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^ESTUDIO CRÍTICO SOBRE LA VIDA Y ESCRITOS DE 

lA RELIGIOSA CARMELITA SOR TERESA DE JESÚS 

MARÍA 



I EPETIDAS veces se ha escrito, no solamente 
por los extranjeros que en nuestras cosas 
sehan ocupado, mas también por algunos 
de nuestros compatrwtas, que, lejos de 
haber contribuido I spaña al progreso de 
la humanidad, ha sido uno delosmayores 
obstáculos que ésta ka encontrado en su 
camino y el potro donde han sido atormentados el pensamiento 
clentljtco y ¡a conciencia humana. 

El odio a ta religión católica ha engendrado el desprecio a 
la nación española; nuestro pue' lo Jiié durante dos siglos el 
baluarte de la Je donde los esfuerzos del protestantismo se estre- 
llaron, el debelador deljataiismo luterano corr.o lo Juera en la 
Edad Media del Jatallsmo musulmán: la saludable ¡njlaencla de 
la Iglesia habla penetrado hasta la médula de nuestra f ívi/izo* 
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ción; por tales motivos, cuantos han dirigido sus ataques contra 
la Esposa de Cristo kan hecho también armas contra España. 
No menos que el espirita anticatólico han sido detractores de 
nuestra patria ¡os escrlioi es franceses, que llevados de la frivo- 
lidad y ligereza que caracteriza a su raza han juzgado de nuestra 
ciencia sin haberla estudiado, y han pretendido elevar a ¡a cate- 
goría de axiomas ¡os deleznables errores por ellos inventados. 

Por fortuna, éstos se van disipando, y e¡ mundo sabe ¡os ricos 
elementos que ha ajustado España a ¡a civülzación; ¡os sabios 
alemanes fueron los que Iniciaron la rehabilitación de nuestra 
patria en el concepto de ¡os pueblos cultos, y hoy, es un ¡ugar 
común e indicio seguro de ignorancia afirmar que el árbol de la 
ciencia ha llevado hasta nuestros días en el suelo hispano una 
existencia lánguida y miserable. Los mismos franceses, tan enva- 
necidos de su Cultura, debieran recordar que los escritores espa- 
ñoles faeron sus maestros en muchas ocasiones, que al Discurso 
sobre el método precedió la Anfoniana Margarita, que Comeille 
no hubiera escrito el Cid sin el inmortal drama de Guillen de 
Castro, y que Bossaet, MasslUán y Bourda¡oue se han Inspirado 
con frecuencia en Santa Teresa de Jesús, en San Juan de la 
Cruz y en Fray Luis de Granada. 

Gloría Inmortal son de España ¡as obras de estos escrítores, 
cayo nombre vivirá eternamente; parecen ana nueva revelación, 
y no cabe duda que sobre algunas de sus páginas ha rafagueado 
el espíritu de Dios, como en el principio del mundo sobre la 
muda superficie de las aguas. La doctrina de la mística Doctora 
es celestial al decir de Gregorio XV en su bala de canonización; 
sus escritos son un himno lleno de fuego; nadie como ella ha 
cantado los suavísimos coloquios de Dios con el alma, allá en lo 
más recóndito de la mente en Las últimas ^orad^ „ 
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San Juan de ía Cruz es el Doctor Seráfico por excelencia; su 
caridad ardiente abraza todos los seres; como San Francisco, 
contempla el universo, no como un valle de dolores y la región 
del mal, sino como un giganiísco poema que celebra las gran- 
dezas de su Autor; en medio de la armonio que brilla en el mun- 
do, el sol, los cuerpos celestes, la aurora, cada flor, cadaplanta, 
anuncian con sos voces al Amado, e indican las huellas por las 
cuales puede seguirle el alma, hasta que repose en su seno, em- 
briagada con el suavísimo vino de su gracia. 

Al lado de estas dos lumbreras se ostentan otros astros de 
menor magnitud; las obras de Fray Luis de Granada rebosan 
aquella láctea elocuencia que se admira en el rey de los orado- 
res latinos. 

De Fray Luis de León ha dicho Ticlcnor que hay en su pre- 
cioso libro, Los nombres de Cristo, 'trozos muy elocuentes, y 
la lengua ostenta ana lozanía comparable a la de los monu- 
mentos primitivos de la literatura española' (1). 

Habla muy alto en favor de las excelentes disposiciones lite- 
rarias que tiene la mujer española, el número de escritoras reli- 
giosas y místicas que florecieron en los tiempos de que nos 
ocupamos. 

Sor María de Jesús, abadesa del Monasterio de Religiosas 
Franciscas de Agreda, escribió: La mística ciudad de Dios, Las 
leyes de la esposa, Meditaciones sobre la pasión del Señor, 
Ejercicios cotidianos, y sus célebres cartas a Felipe IV. María 
de la Antigua, a pesar de que no sabia escribir, fué autora de 
casi ires mil opáscalos en prosa y verso sobre asuntos espiri- 
tuales. María Ana de San fosé, fundadora de varios conventos 

(í) Hlsloilt de U llMntnia opifiol*. tomo 11. p<l(iiitat77. 
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de Agustinas reformadas en VaUadoíid, Falencia y otras pobla- 
ciones, escribió su vida, que publicó Luis Muñuz, y Comentarlos 
sobre el Cantar de los Cantares, Doña María TéUez, monja de 
Tordesillas, compuso un Libro sobre la Pasión de Nuestro Se- 
iior. Doña Constanza de Ossorlo, religiosa del Orden cisterciense, 
en Sevilla, escribió ana hermosa obra, intitulada Huerto del 
celestial Esposo. 

Hay ana mujer ilustre cuyos escritos han dormido largos años 
cubiertos de polvo en los archivos de sa convento; su modestia 
y el temor ante algunas dificultades que a la publicación de ellos 
opusieran, han sido la caasa de que no se hayan podido admirar 
su estilo brillante, no inferior en muchas ocasiones al de Fiay 
Luis de Granada, y la profunda ciencia que encierran; esta mu- 
jer es Sor Teresa de Jesús Marta, la más notable escritora mís- 
tica del siglo XVII. Veamos lo que representa y los escollos que 
habla de evitar, hagamos algunas left xiones acerca del estado 
de la religión y de los espiritas en sa tiempo. 
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Habla surgido en los albores de la Edad Moderna la más 
poderosa herejía que kan conocido los siglos. Los novadores 
creían restablecer la iglesia a sa primitivo estado, cuando lo 
que hicieron fué minar los cimientos de toda creencia con el 
principio disolvente del libte examen. Lulero abrió un hondo 
abismo donde la ciencia y la religión hubiesen perecido si la 
Iglesia no las hubiera salvado. 

Sabiamente dispuso el Concilio de Trento que nadie interpre- 
tara los libros sagrados contra el sentido que ¡es dan la Iglesia 
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y los Santos Padres; tal dique era necesario para preservar la 
cristiandad de la creciente oleada de errores qae brotaban del 
seno del protestantismo. Las guerras civiles de Francia y la 
revolución que volcó el trono en Inglaterra fueron el fruto del 
Ubre examen; los errores dogmáticos prepararon los cataclismos 
sociales. 

Como nuestra patria fué la perpetua debeladora de la Refoi- 
ma, no sólo en el campo de batalla, sino también en el terreno 
de la ekneia y déla discusión, habla en los ánimos un recelo, 
quizá excesivo, de profesar, sin advenirlo, aquello mismo qae 
se combatió. He aquí por qué fué procesado Fray Luis de León, 
y porqué ios Conceptos del amor de Dios, sublimes comentarios 
de Santa Teresa sobre el Cantar de los Cantares, no fueron 
publicados íiasta el año 16! 3, cuando ya el nombre de la Sania 
era publicado con veneración en todos los pueblos. 

Por la misma causa no ¡e publicaron los Pensamientos de 
Sor Teresa de Jesús María, a pesar de que estaban escritos con 
la mayor pureza de doctrina y de las repetidas protestas de sii- 
Jetarse en todo al juicio de la iglesia, única autoridad lnf,Aible. 

Un distinguido escritor lia dicho, con profunda verdad, qae 
tan sólo en el seno de la Iglesia católica se conserva puro el 
misticismo, mientras en las demás religiones viene a perderse 
en un panteísmo que enerva la inteligencia y ahoga la actividad 
del alma. Asi ios budistas sueñan con el Nirvana, al cual llega 
el hombre por medio del ejercicio de todas las virtudes, y espe- 
cialmente de la contemplación; cuando el alma llega a él, apenas 
si tiene conciencia de si misma; sumergida en el seno de lo infi- 
nito, sin más realidad que una sombra, que un sueño, se encuen- 
tra en los confines de la nada, y se han borrado las fronteras 
que separaban anos individuos de otros para formar un gran 
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todo . Tal concepción de nuestro destino está inspirada en el 
panieismo; admitida la doctrina de la evolución para explicar 
el origen del mundo, es lógico admitir que todos los seres vol- 
verán al seno de lo absoluto, de donde proceden, y por ende que 
se borrarán las conciencias Individuales, en medio del océano 
del Ser. Ningún veneno más perjudicial para la inteligencia que 
tales doctrinas, ningún obstáculo mayor pata la ciencia. El mis- 
ticismo panteista tiende a matar en su germen las energías más 
brillantes del alma; consecuencia de esto es el carácter estacio- 
narlo de los pueblos cuyo sistema religioso está fundado en tal 
error. 

De todos estos extravíos se Hallan Ubres nuestros escritores 
místicos, los cuales siempre hacen resaltar la distinción profun- 
da que hay entre el Hacedor y sus obras, a la vez que un vivo 
sentimiento de la personalidad humana; podrá ésta sumergirse 
en el seno de Dios, abismarse en la contemplación de su esencia 
y, compenetrada de su fuego divino, quedar deslumhrada por 
¡a claridad celeste; mas nunca dejará de ser completamente 
distinta de su Autor. 

Una nueva herejía, tan perjudicial a la fe como a las coslam- 
bres, se propagaba en tspaña durante los siglos XVI y XVII; 
era la de los iluminados, nueva raza de fanáticos que bien me- 
recía caer bajo la pesada mano del Santo Oficio. 

Los iluminados creían llegar a una anión tan intima con 
Dios, que desde aquel punto eran Impecables, paei aunque co- 
metieran ¡as mayores torpezas y delitos, en nada se contami- 
naba su mente, absorta como estaba en la contemplación; de 
aquí aquel sinnúmero de fanáticos que Imaginaban tener las 
más extrañas revelaciones, y a quienes en castigo de sa sober- 
bia,perntitla el Señor que Asmodeo les impusiera su yugo. 
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Tanto Cundió esta secta, que, como dice Menéndez y Pelayo 
•los varones prácticos y prudentes die/on en tener por peligro- 
sos ios libros místicos en lengua vulgar' (!}. San Juan de la 
Cruz y Sania Teresa de Jesús no se libraron de excitar sospe- 
chas, y ser con tai motivo procesados por el Sanio Oficio, 

Otro error no menos funesto amenazaba producir frutos de 
perdición: era el quietismo, cuyo principal apóstol fué el célebre 
Miguel Molinos. Reducíase el sistema de éste a poner el ideal 
del hombre y su perfección suprema en el aiiiauilamiento de las 
facultades del alma. 

Hoy, que de tales sectas no queda más que un recuerdo, y 
vemos que se lian secado los espinos que amenazaban sofocar 
¡as fragantes rosas que entre ellos crecían, podemos admirar 
mejor que sus contemporáneos las inmortales obras de los 
místicos del siglo de oro. 



Pocas son las noticias biográficas que tenemos de la madre 
Teresa de Jesús María. Nació en Toledo el día l.° de Octubre 
del año 1592; fueron sus padres don Juan de Pineda y doña 
Gabriela de Zurita, cuya piedad y virtudes eran conocidas; 
lamóse en el siglo Marta. Siendo, como e/la nos asegura, d 
edad de tres años, sintió ya la voz del Señor que ia llamaba al 
claustro, y entusiasmábase ¡¡ablando de las dalzuras que pro- 



(1) Hlttolla de los helciodoiot, tomo II, página 531. 
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pordona Jes&s a las almas que le aman (t). A los nueve, soli- 
citó entrar en la religión del Carmen Descalzo, y como el Pre- 
lado hallara algunas diflcaltades, atendida su corta edad, acor- 
dó someterla a un examen: 'No me acuerdo bien de las palabras 
formales que respondí, pero fueron tan extraordinarias y par- 
ticulares las razones y respuestas que Nuestro Señor me puso 
que le dijese que se quedó admirado'; parece lo más probable 
que hizo sa noviciado en el convento de la villa de Cuerva, 
donde más adelante profesó; consta ¡o último en un manuscrito 
de la Biblioteca Nacional que contiene algunas noticias sobre 
varios conventos de Religiosas Carmelitas Descalzas: «A trece 
de Mayo, año ¡609, profesó la madre Teresa de Jesús Marta, 
¡lija de Juan de Pineda y de doña Gabriela de Zurita, naturaies 
de Toledo» (2). 

Fundóse el mencionado convento, en el año tSSS, por doña 
Aldoma Niño de Guevara, mujer de Carcilaso de ¡a Vega, Em- 
bajador que fué de la Corte pontificia, y iiermana de don Fer- 
nando Niño de Guevara, arzobispo de Sevilla; no pocas dificul- 
tades se opusieron a esta obra piadosa, mas todas fueron venci- 
das, y pudo doña Aldonza ver realizados sus deseos; tomó el 
velo de religiosa en esta casa y la gobernó con acierto por espa- 
cio de algunos años, edificando con sus consejas y ejemplos a 
¡as vírgenes de Dios (3). 

Marta de Pineda tomó al profesar el nombre de Teresa de 
Jesús Maria, por el afecto que profesaba a la mística Doctora; 
más adelante, fué elegida dos veces Prelada, según ella nos 
dice y determina más el manuscrito citado: «Se hizo elección en 

(1) Su vid*, aerila por eUa mUma, página 1. 
(i) B., 39t, fiíl. 10». 
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la madre Teresa de Jesús María, profesa de esta casa; fué la 
elección a ¿í de Noviembre año de ÍS26; tuvo ti oficio tres años 
y ocho meses.' Más adelante añade: *Veinttseis de Julio, año 
de 1630, se volvió a hacer elección en la madre Teresa de Jesús, 
que hoy vive; tuvo el oficio tres años menos dos meses, que renun- 
ció antes de cumplir.' 

No se puede precisar cuándo murió: s.: tornos tan sólo que fué 
en el año 1642: asi lo dice la madre Manuela de la Madre de 
Dios, en una carta dirigida, al parecer, a un Prelado, fechada en 
Cuerva a 3 de Octubre de 1642: < Tocante a lo que pide de nues- 
tra venerable madre Teresa de Jesús María que ha poco muríó, 
las religiosas darán sus dichos jurados y yo enviaré a vuestra 
reverencia un traslado de su vida, que escribió por obediencia . 
hay grandiosos papeles de cosas altísimas, que piden libro de 
por si andando el tiempo» (I). 

Cuando en el primer tercio de nuestro siglo se perpetró en 
España la Inicua expoliación de la iglesia, se arrebataron a las 
órdenes religiosas hasta los libros y documentos de sus archivos. 
Si el derecho amparaba la propiedad de todos sus bienes, con 
más razón la de aquellos que eran el fruto de sus vigilias, y que 
contenían el testimonia de los beneficios que hablan prestado 
a la humanidad. 

Los documentos del archivo de Religiosos Descalzos de Ma- 
drid fueron llevados a la Biblioteca Nacional; entre ellos estaban 
los escritos de la madre Teresa de Jesús María (2). 



(í) Biblioteca f/atlonal, aeceián de maaiucrüei, papeít» varioi, en folie, 
e. II, número 4Í. Eala caria y ti martuaerito ya citado conlientn multitud d6 
'al« acerca de la fundacién dtl ro>ni»nlo de Religiom CaTmelilat de la tilla 

ft) XI Hunuicrllo qtie eonütn» loi abra* de nta eaeril/m M centrrva en 



Sor Teresa de Jesús no se propone escribir una obra, según 
un plan preconcebido; en medio de sus éxtasis, y principalmente 
con motivo de recibir el manjar de la Vida, medita sobre aquellos 
pasajes de la Sagrada Escritura que más impresionan su alma, 
y en mil gradaseis imágenes y poéticas comparaciones va 
desarrollando el sentido alegórico con tan excelente ingenio 
que parece imposible que una mujer, sin más que sa talento, 
alcance lo que mucltos por la ciencia y el estudio no lian conse- 
guido, itstos comentarios rebosan a veces en ternura y poesia; 
otras elévanse sobremanera el e-tilt y el pensamiento. Véase 
cómo explica una visión de Ezeqaiei: 'Dice el profeta en sii pri- 
mer capitulo que vio junto al rio de Cfiebar ana nube grande 
envuelta en fuego y cercada de resplandor, y en medio de ella 
cuatro animales misteriosos, los cuales tenían- rostros de águi- 
las, de hombres, de leones y de bueyes; cada ano tenia todos 
estos cuatro rostros, y tenia cuatro alas, y los pies los tenian 
como de buey. Debajo de las alas tenian manos de hombres, y 
con las dos alas cubrían su cuerpo, y con las otras dos se untan 
y enlazaban unos con otros, y adonde los llevaba el impeta del 
espíritu allí caminaban cada uno delante de su rostro sin volver 
airas, y estos animales estaban tan hechos fuego que pan clan 
carbones y lámparas de fuego, e iban y volvían a semejanza de 
rayos resplandecientes. Estos animales significan las almas de 
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los justos que aun están en cuerpo mortal y animal, y por esto 
los llama animales; mostrábanse dentro de nube grande y res- 
plandeciente y llena de fuego, que es la fe infoimada, Ilustrada 
y encendida con caridad: tenían rostros y manos de hombres 
para significar que lo eran, y no sólo en la apariencia signifi- 
cada poi el rostni, sino en la verdad y en las obras significadas 
por las manos; tenían rostios de águila y alas para significar 
la alteza de su contemplación y conocimiento; tenían rostros de 
buey y pies de lo mismo para significar cuan prontos están para 
el trabajo y para cargarse del yugo suave de Cristo, y cómo los 
que están uncidos con el vinculo de caridad no sienten carga ni 
dificultad en el arado de ¡u tierra de su cuerpo y de la mortifi- 
cación de sus pasiones y sentidos, porque, como el mismo Cristo 
dijo, si alguna vez se siente carga y cansancio, este Señor le 
alivia y hace que con su compañia y amor se vuelva y se sienta 
su yugo suave y su carga liviana; tenían también estos animales 
rostros de leones para significar su fortaleza, su conslantía y 
su perseverancia, y aunque tenían pies de buey no camina- 
ban a su paso en el camino de la virtud y santidad, sino que 
corrían con aliento y fuerza de león y volaban como águilas. Las 
manos que tenían debajo de las alas significaba que no sólo 
volaban con los deseos y afectos, sino con obras también; las 
dos alas con que se cubrían eran significación de la caridad, por- 
gue ésta, como dice San Paito, cabré la maltitud de pecados, 
¡os cuales se llaman aqai cuerpo, porque en él está la perversa 
raíz del tomes peccati, de donde salen las ramas de los pecados; 
las otrus dos alas con que se juntaban y enlazaban los animales 
anos con otros eran significación de la caridad y amor de los 
prójimos, la cual nos une y enlaza con ellos con vinculo de 
perfección, Bstos animales caminaban adonde los llevaba el Im- 
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pela del espirita para que se entienda que estos tales Justos son 
verdaderos hijos de Dios, y, como tales, movidos de su divino 
Espíritu, no obran ni se mueven a cosa por su propia voluntad 
ni gasto, sino por la de Dios, dejándose gobernar de él y de hs 
que están en su lagar, y siempre caminaban delante de su ros- 
tro, siempre iban adelante en la perfección sin volver un punto 
atrás, y aun sin pararse estaban tan abrasados en el amor de 
Dios, que parecían lámparas, rayos y carbones y brasas de fuego, 
que es decir que parecían serafines" (1). 

Veamos cómo comenta tas palabras del Salmista, Dies diei 
eructat Verbum: 'EJ día Infinito de la persona del Padre habla 
ana palabra al día de la esencia del alma, que también está 
como día clarísimo por la llaminaclón de la gracia que ilustra 
y alambra más que el Sol de medio día, y la patatera que habla 
este dta Increado al día creado, es su mismo concepto, que es el 
Verbo, comunicándosele para que sea también concepto de su en- 
tendimiento. De dos maneras comunica una persona a otra el 
concepto que tiene en su entendimiento; la ana, mostrándole 
alguna semejanza de la cosa que quiere dar a entender, y la 
otra, dlciéndole alguna palabra que le declare el concepto que 
qaiere manifestar: de estas dos maneras comunica el Padre 
Eterno su divino concepto, que es su Hijo, a las criaturas Inte- 
lectuales. De la primera manera, que es por medio de alguna 
semejanza o especie del mismo concepto, se comunica a los seres 
bienaventurados, ¡os cuales están viendo este concepto dentro 
del mismo Padie por medio de ¡a lumbre de gloria que se les 
da al entendimiento, la cual es como una especie divina que une 
al entendimiento con Dios, de tal manera, que sin medio de pa- 
labras se entienden y ven este divino concepto como ¿I es y no 

(í) Página ísa, dteHiUlira. 
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por semejanza. Pero se puede Uamar semejanza o especie, por~ 
que asi como para ver los ojos corporales las cosas materiales 
como ellas son, es por medio de una semejanza que de ellas se 
forma y de ¡as especies que la luz comunica a la potencia visiva, 
las cuales especies se unen con ella, y de esta manera ve todas 
las cosas como ellas son, asi para que el entendimiento criado 
pueda ler a Dios, es menester que por medio de la tambre de 
gloria se una con sa entendimiento el mismo Dios y de esta ma- 
nera le vea como él es, quedando impreso en su entendimiento 
el concepto que la persona del Padre llene en el suyo, que es ¡a 
Sabiduria. La segunda manera de recibir el entendimiento el 
concepto, que es oyendo alguna palabra con que se comunique 
es más propio de esta vida, porque en ella no conoce el entendí- 
miento a Dios viéndole como es en si mismo, porque le falta la 
especie divina de lumbre de gloria sin la cual no puede ser visto, 
sino recíbele por medio de la fe, ¡a cual es la que había al oído 
Interior del mismo entendimiento y por ella le comunica el 
Padre Eterno este divin<i concepto y palabra suya. El entendi- 
miento iiace en el alma oficio de ojos y de oidos, porque es el 
que ve las cosas inteligibles por medio de las especies visivas, y 
el que escucha y oye con atención las cosas que se le comunican 
por especies que locan al oído, y asi oye y percibe aquesta divina 
palabra que el Eterno Padre le comunica por medio de la Fe, tó 
cual es especie divina, con que el oido interior oye a Dios y per- 
cibe y recibe este divino Verbo y palabra" (!)■ 

El inefable consorcio del alma con la Divinidad mediante la 
gracia y el amor están descritos con rasgos sublimes: 'Algunas 
veces— dice— muestra Dios al alma sa amor y parece que está 
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como deiramándose y entrañándose en ella, c< n lo cual parece 
se deiriíe la misma alma y se hace una cosa con Dios poi amor,' 
A veces la profundidad del pensamiento compite con la elegan- 
cia de ¡a forma; veamos cómo había de la consastancialidud de 
Dios con su Verbo y de su semejanza con nuestra alma: "Hay 
tres maneras de espejos: uno divino, otro espiritual y otro ma- 
lerial, y por I :■ semejanza de este mate' tal se entiende algo de los 
otros dos. El espejo divino es el Verbo eterno y el Padre im- 
prime en él sa imagen de tal manera que le comunica toda su 
naturaleza divina con todos sus atributos y perfecciones, de ma- 
nera que es Dios Juntamente con él esencial y sustancialmente, 
no como la imagen que se imprime en el espejo material, que 
aunque parece otra persona de la misma manera de cuya es, la 
imagen no tiene vida ni ser, sino sólo un accidente que represen- 
ta al vivo aquel rostro, y digo al vivo porgue no es como pin- 
tado en un cuadro, sino que muestra todas las acciones de vida 
que la persona hace quandi se mira o es vista en él. El espejo 
espiritual es el alma y es como un medio entre los dos espejos 
dichos divino y material. Porque no recibe la imagen de Dios 
sustancial y malerial como la recibe el Verbo divino, ni tan sin 
vida como la recibe el espejo material, sino que como este espejo 
espiritual es iivo y capaz de recibir esta imagen de Dios por 
.Gracia, y le crió su Majestad para este fin, y como la imagen 
que se imprime es un inmenso bien y tan comunicativo, coma- 
nica a este espejo del alma tales resplandores y una calidad tan 
divina que no sólo es espefo donde se ve a aquella imagen, sino 
qae el mismo esp<jo se hace también imagen viva de Dios y se 
transforma en él de manera que aunque no lo es por esencia lo 
parece por las divinas cualidades, re plandores y perfecciones 
que ha recibido y participado del mismo Dios, y aunque no 



XXI 
tiene su divino ser, llene una parílcipactón de él y de su misma 

vida y operaciones... viendo Dios su imagen viva en aquella 
alma que es tan semejante a él ámase a si mismo en ella, y ar- 
diendo en ella aquel .nfinilo amor hace que ella coopeí ando con 
él ame con el mismo amor Infinito afectivamente, y asi se están 
mirando, aman/lo y gozando reciprocamente a semejanza del 
Padre eterno y del Veibo divino" (1). En oiro lugar escribe: 
'Respiración de lámparas de fuego que es aire inflamado y de 
llamas de amor es lo que está siempre pidiendti este divino co- 
razón (el de Cristo), una continua aspiración inflamada y amo- 
rosa, la cual deseo con tanta ansia que la emulación y celo de 
que no me falte se puede comparar a la intensión y duración del 
infierno que, aunque su fuego es tan diferente del mío, por lo 
fuerte y eterno es algo semejante' (2). 

Escoge muchas veces como tema de sus meditaciones el libro 
del Cantar de los Cantares. Este sublime epitalamio de las nup- 
cias del alma con la divinidad habla sido comentado por Santa 
Teresa, y ya hemos visto las dificultades que se ofrecieron para 
su publicación; cuan atrevido se reputaría que una mujer pre- 
tendiera sondear los misterios de una obra cuya lectura estaba 
prohibida entre los hebreos a los que no hubieran cumplido cua- 
renta años. Teresa de Jesús, Inspl úndose en este poema, traza 
a veces cuadros de una sencilla, a la vez que elevada, elocuencia 
y de encantadora belleza; son idilios en los que se aspira la fra- 
gancia de las flores y se siente uno transportado a un ambiente 
de paz y de dulzura. 

"Mi amado— dice— es blanco y tan candido, que es la misma 
blancura y candor de la luz eterna e Inaccesible; es rubicundo 
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fSJ Página 84 id. 
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y encendido porgue todo ¿I es el mismo fuego y la esfera del 
amor; sus ojos son como palomas sobre los arroyos de las 
agaas; sus mejillas son como kaertecitos plantados de cosas 
olorosas" (1). 

Hay qua observar qae nunca nuestra mística llega a admitir 
la confusión del Ser divino y el creado; llegarán a estar tan ani- 
das como la luz con el cristal qae compenetra e ilumina, como 
¡a sangre y el calor que le da vida, pero siempre reconoce que 
el alma es esencialmente distinta de su Autor. La doctrina cató' 
líca ha ofrecido siempre ana barrera insuperable a los sueños 
de un panteísmo absurdo y enervante; jamás alguno de los mís- 
ticos qae florecieron en la edad de oro de nuestra literatura se 
expresó de una manera ambigua sobre este punto: 'Asi como 
los ríos (dice Dios) salen de la mar y vuelven a entrar en ella, 
y cuando están dentro de ella no parecen ríos, sino la misma mar, 
asi tu alma salió de mi por la creación, y después de haber co- 
rrido como lio por la tieira, se ha vuelto a entrar en mi divini- 
dad por unión y transformación de gracia y amor, y estando 
este rio dentro de esta inmensa mai, ya no parece rio, ya no pa- 
rece criatura, sino el mismo mar y el mismo Criador, aunque 
quedando distinta la naturaleza de ambos" (2). 

Admiración causa ¡a profundidad teológica y filosófica que 
brillan en los escritos de Sor Teresa de Jesús; ella misma con- 
fiesa qae sa doctrina no la habla aprendido de los hombres, sino 
que le era comunicada mediante la claridad ton qae Dios alam- 
braba su entendimiento. Sos pensamientos están escritos con 
frecuencia en un brillante lenguaje; veamos el siguiente pasaje: 
"Bsas tus divinas perfecciones, ríos Inmensos y levantados son. 
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y entrando en ellos siento que se levantan anas ondas altísimas 
y suenan como voces por la grande multitud de las aguas, y en 
estos levantamientos admirables de estos divinos marts y ríos, 
luego me voy afondo, que no hay entendimiento criado que aquí 
pueda navegar, y asi me dejo anegar gozándome santamente de 
ver tu Infinita fortaleza' (í). 

Su erudición bíblica era portentosa; hallábase familiarizada 
con los libros de ambos Testamentos de tal manera que, cuando 
quiere interpretar un versículo, al momento acuden en tropel a 
su mente multitud de otras que lo explican o confirman, cual si 
en vez de una humilde monja fuera un doctor encanecido en el 
estudio de la Sagrada Escritura. 

El mal gusto empezaba a corromper los mejores Ingenios; a 
las formas del arte puras y correctas, como las esculturas he- 
lénicas, sustituíanse las alambicadas y extravagantes del calle- 
ranlsmo. Causa lástima Indecible ver cómo los más Ilustres 
escritores combatían duramente los vicios Introducidos en las 
letras, y al mismo tiempo Incurrían en ellos; escribía Quevedo 
su Culta latiniparla, y apenas hay página de sus obras que no 
adolezca de los defectos que censuraba. Teresa de fesús ha can- 
servado puro su lenguaje en medio de aquel universal desvarío; 
como escribía las cosas con la misma sencillez que las dictaba 
su corazón, fiulan los pensamientos con suavidad y expresába- 
los en un estilo tan sencillo como elocuente. Hablase apartado 
del mando en el claustro como a una Isla en medio de un mar 
tempestuoso y este aislamiento hizo que conservara en sus es- 
rttos el candor de su alma y que muchas veces su estilo no sea 
Inferior al de Fray Luis de Qranada. 

Hemos estudiado la vida y escritos de la madre Teresa de 

(I) PáffiíuHHid. 
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Jesús María, y visto la profundidad de pensamientos que en 
ellos es de admirar, al mismo tiempo que el lenguaje elegante 
de que van revestidos; en ellos se ve un alma sencilla que en 
alas de la fe y de la caridad más entusiasta se remonta a altu- 
ras donde sólo la religión puede elevar tos espiritas, que desli- 
gada de lo temporal y relativo, se cíeme en medio de la Divini- 
dad como el águila en medio de las nubes. 

Grandes Invectivas se han dirigido en la Edad Moderna con- 
tra la vida monástica; pero aunque los conventos no hubieran 
servido sino para crear almas casi emancipadas de las prosaicas 
ocupaciones de la vida secular y de la continua lucha por la 
existencia, dedicadas por completo a la verdad y al bien, serian 
dignos de ser considerados como focos laminosos en la historia 
del género humano, ti mismo Renán dice que en los monaste- 
rios se formaban aquellas naturalezas tan delicadas como no 
es posible concebir a los que vivimos en el siglo. 

Siempre la ciencia ha mostrado cierta predilección por las 
corporaciones regulares; monástica era la vida de los pitagóri- 
cos, según la describen los historiadores, y en la tdad Media 
vemos cómo el saber se refugia en los conventos huyendo délas 
íurbuLncias de aquella sociedad agitada. 

En ana edad como la nuestra en que los espíritus, a causa de 
haberse atenuado la fe viva que antes informaba los pueblos, 
viven dedicados casi por completo a los caducos y efímeros In- 
tereses temporales y apegados a la materia, como la ostra a la 
roca en el fondo de los mares, urge una reacción que haga le- 
vantar el pensamiento a esfera nids elevada donde pueda respi- 
rar el oxigeno vivificante de la verdad, sin la cual no puede exis- 
tir el género humano. Para conseguir tal resultado ayudará no 
poco la lectura de nuestros escritores místicos, ios cantores del 
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amor dl.lno, entre los cuales debe ocupar un lugar distinguido 
la insigne madre Teresa de Jesús María, cayos pensamientos 

parecen escritos con fuego, fuego de caridad celestial que en- 
ciende las almas con el más vivo entusiasmo, purificándolas de 
la bajeza de los afectos terrenales; el entusiasmo que en ellos 
late, la profundidad de la idea y la elegancia de la forma, cua- 
lidades son todas que hacen de ellas una obra tul vez más nota- 
ble que las de algunos místicos contemporáneos, como el P. 
Nleremberg y el P. Lapuente. 

La madre Teresa dejesás es una escritora digna de ser admi- 
rada y de que el mundo conozca la excelsitud de su inietigencla 
y la caridad ardiente de su corazón. 

Manuel Serrano y Sanz. 
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ADVERTENCIA 



Quizá el discreto lector, hojeando las páginas de oro de 
esta nobilísima monia descalza, note con extrañeza algunas 
ideas tocantes al tercer camino de peiíección, por donde plugo 
a Dios llevarla lo más del tiempo de su vida religiosa. 

Andaba Sor María Teresa con unas ansias grandísimas 
de unirse a Dios, como la enamorada de los Cantares, con 
aquel género de unión maravilloso e inefable de que trata 
Santo Tomás de Villanueva (1), que se tiene entre la Divinidad 
y el alma abrasada en incendios de amor celeste, quedando 
entrambos hechos una misma cosa y un mismo espíritu, según 
expresión del Apóstol (2). 

Uega a tanto su familiaridad con la Majestad eterna, que 
unas veces se mira abismada en la esencia divina, haciéndose 
casi una cosa con ella (pág. 20); otras, le parece que su alma, 
enjoyada de virtudes, arrebata las miradas del Padre Eterno, 
y concurre con d a la generación del Hijo (pág. 23); otras, 
considerándose como se considera unida en cuerpo y alma a 
Cristo Redentor (pág. 36), pide al Padre de las lumbres le co- 
munique su fecundidad, para, amándole con el Verbo, contri- 
buir a la procesión del Espíritu Santo (pág. 4S). 

Cuantas veces trata de esta misteriosa unión, otras tantas 
nos dice clarisimamente que no recibe de Dios las perfeccio- 
nes divinales de la manera que el Hijo, esencial y sustancial- 
menle (pág. 46), sino como el espejo espiritual de su alma es 
capaz de recibir esta imagen de Dios, por gracia. Se hace viva 
imagen de Dios y se transforma en Él; <de manera que, aun- 
que no lo es por esencia, lo parece por las divinas cualidades, 
resplandores y perfecciones que ha recibido y participado del 
mismo Dios, y aunque no tiene su divino ser, llene una par- 
ticipación de Él y de sus mismas operaciones» (págs. 46-47.) 

Asi, cuando en la página 4S pone en labios de la Majestad 
increada aquellas palabras de los Cantares (3), «estás hecha 

(1) S. Thonuí ■ ^^Itlnova; In Cint. CtnUcoiiuii, ccp. l¡ 1819. 

(t) I Cor., cip. VI, V. 17. 

[i) Caot. Cinl., cip. VI, v. lli. 
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terrible, como los mismos ejércitos y escuadrones, teniendo 
en ti mis divinas perfecciones y atributos*, no quiere signifi- 
car que estén en su alma esencialmente, como en el Verbo, 
sino de la manera que dijo poco antes, que la esencia infínita 
irradiaba sus perfecciones en el espejo de su alma, poi gracia, 
y de un modo misterioso. (Véase también en la pág. 264 y en 
la 413 una rotunda aclaración de este y otros conceptos.) 

En el mismo sentido se ha de tomar aquello que pidió al 
Padre celestial, de que le comunicase sil fecundidad, como al 
Hijo, para, amándole con Éste, ser parte en la procesión del 
Espíritu Santo. 

En todas estas ocasiones se ve bien a las claras que la es- 
critora no confunde su ser con el divino, antes por el contra- 
río, apenas sale de su arrobo místico, no sabe de qué manera 
agradecer a Dios tantas mercedes como te hace, levantándola 
a contemplar sus divinas perfecciones, a ella que es toda mi- 
seria y barro vil. Y luego la vemos tan dispuesta para cumplir 
todo aquello que fuere del agrado de Dios, que es el fruto que 
saca siempre de tan a!ta oración (págs. 324 y siguientes). 

Con todo ello no es ocioso advertir a los lectores profanos 
acerca de las reservas con que deben leer esas y algunas oirás 
páginas de losComentarios sobre pesajes de la ¿agrada tscrl- 
tara (páginas 69-73-74-90-K'i-126-i;.l6-2.':5-201), en que la 
autora describe los estados de la unión extática en formas de 
expresión algo atrevidas y poco usuales, asi como las interpre- 
taciones un tanto vehementes o arbitrarias que suele dar a 
algunos textos; quizá porque, como decía Santo Tomás de 
Villanueva, «el Amor es señor absolutísimo que no reconoce 
majestad ni sabe de reverencias, todo lo lleva por una misma 
medida, a todo se atreve y todo lo reputa licito: por eso hay 
que ser indulgentes con el Amor» (I i, 

• La fuerza del divino Amor— corrobora con bellísimas frases 
la enamorada Carmelita (2)— es como vino fuerte mezclado 
con sal, que embriaga poderosamente las almas y las hace sa- 
lir de si y hacer operaciones Interiores fuera de toda razón, con 
afectos de cosas tan superiores que son totalmente imposibles 
en el efecto. > 

Acerca de los hechos de carácter sobrenatural referidos por 
la Autora en este libro, el Editor, conforme a los decretos del 
Pontífice Urbano VIH, declara que no pretende adelantarse al 
juicio que sobre ellos pudiera dar nuestra Madre la Iglesia. 
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TRATADO DE UNA BRtVE RELACIÓN DE SU VIDA, 
QUE CUENTA UNA MONJA DESCALZA 
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Izóme Nuestro Señor grandísima merced 
en darme padres muy santos, de cuyas 
virtudes y de la de mis liermanos habla 
mucho que decir. MI nacimiento fué a 
l.ode octubre del año de 1592. Siendo 
como de tres años, y aun pienso que 
no los tenia, me llanto nuestro Señor para 
monla descalza, y aunque yo no entendía entonces qué cosa 
hiese este estado, decía muchas veces y en todas ocasiones 
que habla de ser monja, y de qué religión y en qué convento, 
aunque yo no le conocía. Todo lo cual decía con palabras tan 
balbucientes, que apenas se podían entender estos deseos, 
mas la demostración de ellos se fué continuando, hasta que 
tuvieron efecto como después diré. 

Siendo como de edad de cinco años, sentía en mi corazón 
grande amor al Niño fesús, y le decía mil requiebros a una 
estampa que tenia suya, pidiéndole me hiriese el corazón con 



sus saetas, y parecíame lo hacia según las lágrimas y afectos 
amorosos que yo sentía. 

Una vez me pareció que le veía junto a mí, con una corona 
(le espinas en su cabeza, y que con una de ellas me abría el 
corazón, y entrándose Su Majestad dentro de él, le volvió a ce- 
rrar. Era muy inclinada a soledad, y como en casa de mis pa- 
dres no habia tanta comodidad para esto, procuré, con grande 
ansia, me dejasen acomodar una piececilla muy apartada que 
habla, y harto inmunda, para estar todo el día en ella, y asi lo 
hacia con grandfsinio consuelo y gusto de verme alli apar- 
tada de la comunicación de las criaturas. 

Siendo como de siete años, me pidió palabra de casamiento 
un pariente mÍo, y aunque me lo rogó con mucha instancia, 
jamás se la quise dar, diciendo no habla de tener otro esposo 
sino a Cristo. 

Algunos tiempos estaba con grandes fervores y los deseos 
dichos de soledad, y otros me divertía en travesuras y juegos 
de nlSos, y aprovechándome muy mal de lo que Dios hada 
conmigo, cometía hartas culpas de las que podía hacer en 
aquella edad, y luego tomaba nuestro Señor a enamorarme de 
si interiormente. 

Tenia mi madre grandes ansias de ser monja descalza, y el 
no poderlas cumplir la afligía mucho; dábame nuestíx) Señor a 
mi muchas razones y palabras con que la consolaba, y gastaba 
muchos ratos en esto, con tanta admiración y consuelo de mi 
madre que la hacia derramar lágrimas. 

Dióme una enfermedad en esta edad, que se me tulleron las 
piernas de manera que no me podía menear. Estuve asi algunos 
días con grandes dolores. Púsome mi madre en las rodUIas una 
reliquia de un religioso de la orden de San Francisco, que se 



llamaba Fray Juan de la Andrada, e hizo oración a Nuestro Se- 
ñor, por un rato, suplicándole me sanase. Y luego me levanté 
tan buena, que podía correr por la casa como si no hubiera 
tenido ningún impedimento para ello. 

Después de comer y cenar, la recreación que teníamos so- 
bre mesa mis padres y hermanos, era decir cada uno alaban- 
zas del Niño Jesús y hacer actos de amor de Dios, y yo decía 
muchas veces: <|Bendtto sea el Niño Jesús porque es muy 
lindo y muy hernioso y mata de amores a quien le miral> 

Trajéronme mis padres a este convento, donde yo deseaba 
ser monja, y como las religiosas me viesen con algunas galas 
y sortijas, dijéronme que cómo si pensaba ser monja traía 
aquello. Pues luego, al punto, con gran fervor, me quité 
las sortijas y las arrojé muy lejos, diciendo que si aquello era 
impedimento ya estaba quitado. Todo mí consuelo y alegría 
era estarme poniendo y probando las cosas de monja. Antes 
que cumpliese nueve años me dieron los confesores licencia 
para comulgar, y lo hacia a menudo, con mucha devoción. 

Estando un dia en la iglesia de los religiosos descalzos car- 
melitas de Toledo, mi madre estaba conmigo, y una beata de 
muy santa vida, que se llamaba Inés de Jesús, a la cual le 
manifestó Nuestro Señor mi alma y la veta con grandísimas 
riquezas y que la mostraba Su Majestad gran amor, vio en 
visión cómo yo h^Ia de ser monja, y vióme vestida del mismo 
hábito que ahora tengo, y la santa Inés de Jesús le dijo a mi 
madre: «Tenga cuenta eon esta niña, que ha de ser cosa muy 
particular, y presto la verá monja-, V asi sucedió; porque mis 
deseos de tomar este estado iban creciendo cada día, y cual- 
quiera dilación se me hacia muy larga, Y aunque Nuestro 
Señor me dio algunas gracias naturales, no me inclinaba a 



emplearlas en el mundo, ni deseaba cosa de él, ni jamás se 
peg6 mi corazón a ninguna criatura, aunque me mostrasen 
muchas gran amor y me obligasen de muchas maneras, ni a 
mis propios padres, hermanos y parientes. Jamás tuve ningún 
asimiento, antes deseaba mucho apartarme de todos, y el ha- 
cerlo no me costó ningún trabajo ni sentimiento natural, ni 
por esto derramé nunca lágrimas. 

Sucedió que vino allí a Toledo el padre provincial, que era 
entonces de esta religión, y al punto que lo 'supe importuné 
mucho a mis padres que fuesen a hablarle y pedirle licencia 
para que yo entrase monja. iVli padre se determinó a hacerlo y 
habló al padre provincial, el cual recibió muy mal esta peti- 
ción, y le despidió muy secamente y con gran resolución, di- 
ciendo que no era cosa que en esta religión se permitía entrar 
niñas, ni se habla concedido a otras personas muy graves qie 
lo habían pedido, y que así, no se tratase más de esto, porque 
le daría mucha pesadumbre. Mi padre, con esta respuesta, te- 
nia por imposible el cumplimiento de mis deseos; pero cuando 
yo lo oí, no sólo no me desanimé ni desconfié, sino que tuye 
por cierto se había de hacer, y que yo, por mi persona, lo al- 
canzaría luego del Prelado, y asi pedí a mis padres que me de- 
jasen que le fuese a hablar, y aunque me lo resistían, al fin lo 
alcancé. Previneme con algunas oraciones y devociones, para 
alcanzar de Nuestro Señor me diese buen suceso, y fui al con- 
vento de los religiosos y pedí me llamasen al padre provincial 
a un confesonario, que le quería hablar a solas. Vino luego el 
Prelado y propúsele mis deseos. Él me hizo muchas pregun- 
tas, así del intento que tenía de abrazar tan temprano religión 
tan penitente, como otras muchas cosas de oración y de cuán- 
tos modos hay de presencia de Dios, y cuál de ellos me pare- 



cía K mi más periecto. No me acuerdo bien de tas palabras for- 
males que respondí; pero fueron tan extraordinarias y particu- 
lares las respuestas y razones que Nuestro Señor me puso le 
dijese, que se queda admirado y rendido a concederme lo que 
le pedía, juzgándolo por cosa muy particular y extraordinaria. 
Púsome grandes dificultades en la guarda de la regla de esta 
santa religión, y yo a todo respondía con gran fervor y deseos 
de padecer por Dios. Preguntóme qué tanto habla que deseaba 
ser monja. Respondí que muchos años habla, y preguntándo- 
me cuántos tenia, dije que no habla cumplido nueve (como era 
verdad que no los habla cumplido). Gustó mucho de esto, y 
porque él solo no podía dar la licencia, me ofreció que la pro- 
curarla alcanzar del padre general y defínitorio, a quien toca- 
ba esto, y asi lo hizo. Ayudó a esto el mover Nuestro Señor 
los corazones de las religiosas de esta casa, para que con 
grandes ansias deseasen recibirme en su compañía; y así es- 
cribieron a los prelados en nombre de todo el convento, y con 
firmas de todas las religiosas de ¿I, pidiendo licencia para reci- 
birme, lo cual no se hace sino en casos muy graves y muy ra- 
ras veces o ninguna. Al ñn. Nuestro Señor lo dispuso de ma- 
nera, que luego envió el definitorío la licencia para después de 
pasados los fríos del invierno, y aquel año no los hizo; y asi se 
concertó la entrada para el día de la Purificación de Nuestra 
Señora. 



Este dia recibí el hábito, con gran solemnidad, con gran ter- 
nura y devoción de mis padres y consuelo mío, y tanto áni- 



mo, que el despedirme de mis padres no me causó ternura 
ninguna. Con todas las cosas de la religión me tiallé siempre 
muy' bien y con gran consuelo, sin que jamás haya tenido ni 
un soto punto de descontento, ni inclinación a volver al mun- 
do, ni a ninguna cosa de él. Guardaba en todo la Regia, desde 
aquella edad, si no es el traer estameña y no comer carne, que 
en esto se dispensó comnlgo liasta que tuve catorce o quince 
años. Era grande mi ansia de conformarme en todo con las 
demás religiosas, y sentía mucho que me diesen algún alivio, 
como dejar de ir a maitines algunas noches. Hablaba de las 
cosas 'espirituales, de manera que las religiosas y todas las 
personas que me oian, se admiraban y lo juzgaban por cosa 
notable y extraordinaria. 

Poco tiempo después de haber tomado el hábito (no sé si 
seria el año) murió mt padre, de que yo no hice ningún senti- 
miento, y como mi madre tuvo tantos años antes deseos de 
ser monja de esta misma religión, en poniendo en estado a mis 
dos hermanos, que también le tomaron de religiosos (el mayor 
lo es en esta misma orden y se llama Fray Pedro de Jesús, y 
el otro entró en la Compañía de Jesús y se llamó Ambrosio de 
Pineda; éste murió ha pocos anos, habiéndolos vivido ejem- 
plarislmamente en su religión): en habiendo, pues, entrado 
religiosos mis dos hermanos y quedando mi madre sin cui- 
dado de ninguno de sus hijos, trató de entrar monja en este 
mismo convento donde yo lo soy, lo cual resistía yo muchí- 
simo, temiendo no fuese causa la compañía de mi madre para 
que me llevase parte del amor que deseaba emplear en solo 
Dios, y aunque me holgaba que mi madre fuera monja, sentía 
mucho lo fuese en este convento; asi decía, que si esto tenía 
efecto, que yo habla de procurar con todas veras me llevasen 



a mi a otra casa. Mas cuando la entrada de mi madre en ésta 
parecía estaba ya muy a punto, lo desconcertó Nuestro Señor 
y movió a los prelados que no diesen licencia para que entrase 
en este convento, sino en otro. Esto no pudo ser por enton- 
ces, y asi se dilató su entrada en la religión algunos años. 

Cuando yo entré monja me llamaba Maria, y pusiéronme 
por sobrenombre de Cristo, y después, por devoción de nues- 
tra Madre Santa Teresa, me pusieron este nombre cuando 
profesé, y aun algún tiempo antes. 

Padecí algunas enfermedades en los primeros anos; y sin- 
tiendo mucho mi madre y los demás parientes que yo estu- 
viese con tan poca salud, estuvieron determinados de venir 
a sacarme del convento por fuerza, cuando no lo hiciese de 
mi voluntad; y estaba ya señalado el dia para est >. Cuando yo 
lo supe sentllo mucho; pero tuve gran confianza de que no 
tendría efecto; y luego fué a Toledo un sacerdote de este lu- 
gar, que tenía conocimiento con este convento, y pedíte que 
hablase a mis parientes para que dejasen sus intentos, y al 
punto que el sacerdote les habló mudaron de parecer y no 
trataron más de ello. 

Siendo como de edad de doce años, poco más o menos, em- 
pezó el demonio a perseguirme con muy grandes tentaciones, 
las cuales tenían tales circunstancias y tan notables delicade- 
zas y rodeos, que me pusieron en grandísimos aprietos iute- 
rioresi padeciendo grandes temores y confusiones, pareciéndo- 
me estaba del todo dejada y desamparada de Dios, y la más 
perdida criatura del mundo. Bien cierto es que yo me aprove- 
ché muy mal de lo que habla recibido de Dios, y no corres- 
pondí con lo mucho que debía a Su Majestad, antes come- 
tía muchas culpas y faltas; pero no en lo exterior, ni de ma- 



10 

ñera que las religiosas las echasen mucho de ver, nj en lo 
interior tampoco di jamás consentimiento expreso de cosas 
de pecado mortal, ni me acuerdo que me detuviese de pro- 
pósito ni voluntariamente en ningún pensamiento ni ten- 
tación; pero ellos eran tales, que parecia había muchos pe- 
cados mortales por consentimientos tácitos y por rodeos no- 
tables. Al fin, era d¿ modo que los confesores se hallaban 
muy atajados y confusos, no sabiendo qué declaración dar 
a aquellas cosas. Lo más ordinario, me afligían y apretaban 
notablemente, y asi no hallaba consuelo en criatura ninguna, 
y menos en Dios, porque estaba grandemente desamparada de 
Su Majestad; más parecia mi interior cosa de infierno que de 
esta vida. Algunos confesores me aconsejaban que me fuese al 
mundo, que en él podría ser viviese con más paz. A mi me afli- 
gía esto nmchisimo y derramaba muchas lágrimas. Parecía que 
cometía millares de pecados, y no podía certificar ninguno; los 
confesores no me entendían, algunas veces me daba Nuestro 
Sefior grandes llamamientos a lo interior, y sentimiento de mis 
culpas, derramando muchas lágrimas, particularmente una vez 
que me parece vi en lo interior de mi alma a Cristo Nuestro 
Señor con la cruz a cuestas, muy fatigado, y que me decía: Si- 
gúeme. Causóme notable ternura y sentimiento, y grande ansia 
de servir muy de veras a Su Majestad, aunque la Inquietud 
interior y tentaciones no cesaron. 

Estando una religiosa muy afligida y desconsolada (a quien 
Nuestro Señor mostró muchas cosas de mi alma, y la encaigó 
cuidase de ella y me ayudase en cuanto pudiese a procurar la 
perfección, como diré después), me dio a entender Su Majes- 
tad estas palabras: que la dijese que si al santo Job le lastima 
tanto la mano de Dios, sólo con tocarle, qué serta lo que ella 
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podía sentir estando todo el cuerpo de Cristo crucificado con 
ella. Estas palabras le hieion a la dicha de notable alivio, por- 
que conoció que pasaba en su alma de la misma manera que 
yole decia, y dijole Su Majestad a la religiosa afligida estas 
palabras acerca de mf: Esta alma es para mt como un rio 
clarísimo, y asi me deleito en ella; llegará a grande transfor- 
mación en mi, si no queda por su parte; y mostróle Su Ma- 
jestad todo lo que por mi habla de pasar, hasta mi muerte, en 
una larga visión, la cual está escrita en otros papeles. 

Cumpliendo ya diez y seis anos,' y viniendo aquf el padre 
provincial de esta orden, tratóse de que diese licencia para que 
yo profesase. MI confesor le informó de mis trabajos y cami- 
nos, y el inconveniente que le parecía eran para mi profesión. 
El prelado reparó mucho en esto, y quiso confesarme general- 
mente y tratar tas cosas de mt alma muy despacio. Parecié- 
ronle tan mal, que me apretó y afligió más de lo que se puede 
decir, porque todo lo juzgaba por pecado mortal, tanto, que 
afirmaba que no habia estado en estado de gracia desde que 
tuve uso de razón hasta entonces, y admirábase mucho de mi 
perdición y del ánimo con que estaba, y asi me decia que no 
parecía doncella, ni religiosa, ni mujer, aun de las perdidas 
del mundo, sino un soldado desalmado, y que de ninguna 
manera profesase, porque no sólo serla mala para mi, sino que 
deshonrarla la religión. Y con otras cosas de esta manera, de 
grande trabajo y humillación para mi, al fin se fué sin querer 
dejar la licencia. A las religiosas, como no sabían la causa ni 
hablan hallado nunca ningún impedimento para mi profesión, 
y tenia ya cumplida la edad que tantos años habla esperado, 
causóles gran admiración esta dilación, y lo mismo a mis pa- 
rientes y las demás personas que me conocían. Yo estuve 
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muy fuerte en no querer salir de la religión, y el prelado no 
se atrevió a mandar que me echasen, porque no había causa 
ninguna exterior. Sólo ordenó que se dilatase algunos meses 
para saber si yo tenia mejoría. Pasaron muchos días, y mis 
trabajos y tentaciones no se aliviaban; visto esto, me mandó 
mi confesor que escribiese una relación de todo lo que pasaba 
en mi interior, para que él la llevase a Toledo y la comunicase 
con letrados y personas de mucha experiencia. Yo lo escribí 
todo lo mejor que pude, y mi confesor fué a Toledo a comuni- 
carlo, y respondiéronle los letrados muy en mi favor, y que 
aquellas cosas no eran causa para dejar de profesar. Acertó a 
estar entonces allí, en Toledo, el padre provincial, y fué mi 
confesor a hablarle y comunicar con ét la respuesta que ha- 
bían dado los letrados, y vista por el padre provincial, dio 
luego la licencia, con la cual yo recibí gran consuelo en las 
grandes aflicciones y trabajos que habla padecido. Hice mi 
profesión a 13 de mayo del año de 1609. 
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Después de hecha la profesión mis trabajos interiores se 
continuaban, y, pasados algunos días, mostró Nuestro Sefior 
mi alma a aquella religiosa de esta casa que dije arriba le ha- 
bía Su Majestad mandado me ayudase cuanto pudiese a cami- 
nar a la perfección. Vio, pues, esta religiosa mi alma, en visión, 
con una ropa manchada, aunque se echaba de ver que era 
blanca y que las manchas que tenia no eran de tener actual- 
mente culpas graves, y díjole Nuestro Señor que lo que a mí 
me hablan dicho los confesores, que habla estado tanto tiempo 
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en pecado mortal, no era verdad; que un poco de tiempo habla 
estado en algunas culpas graves, pero que yo no las habla co- 
metido con malicia ni advertencia, sino que habia sido por re- 
misión culpable. Aconsejóme esta religiosa que hiciese una 
confesión general con un confesor docto que me señaló. Yo lo 
hice con satisfacción de mi conciencia, y después de hecha le 
mostró Nuestro Señor mi alma a la misma religiosa, y viola 
con la vestidura ya muy blanca y libre de todas las manchas 
que tenia. Luego traté de hacer los ejercicios que se usan en 
esta santa Religión, y estando en ellos Iba avisando por escri- 
to a la dicha todo lo que me pasaba, y ella me respondía, tam- 
bién por escrito, lo que Nuestro Señor le revelaba de mi alma 
y lo que le mandaba me dijese. En particular, me acuerdo que 
me escribió que Su Majestad me daba el anillo de fe, en señal 
que habla de ser desde entonces fidelísima a Su Majestad, y la 
estola de la primera gracia, y el calzado de la imitación de 
Cristo, trayéndole por comparación la parábola del hijo pró- 
digo. 

Un día, estando en oración en los mismos ejercicios, se me 

representó Nuestro Señor Jesucristo en lo interior de mi alma, 

como cuando andaba por el mundo, hermosísimo, y, hasta ahora 

parece que se me ha quedado como impresa la figura de aquella 

divina persona. Causóme esta visión tan grandisimo amor a Su 

Majestad y tan grande abundancia de lágrimas y sentimiento y 

dolor de mis culpas, y me pareció tan semejante a la con- 

eisión de la Magdalena, que escribí a la dicha religiosa con 

lien me comunicaba, que dudaba tiubiese sido mayor el amor 

le la dicha Santa tuvo cuando regó los pies de Cristo. Quedé 

^sáe entonces con tan gran quietud interior y tan libre de las 

taclones y trabajos dichos, que jamás hasta hoy no los he 
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tenido, antes lo ordinario, estoy muy Ubre de todo género de 
tentaciones y pensamientos, y si algunos se me ofrecen algu- 
nas veces, no me hacen más operación ni molestia que si fue- 
ran de otra cualquier cosa indiferente, y con gran brevedad se 
me olvidan y quitan. Y luego fué para mi como otra vida nue- 
va, tratando mucho de oración y del ejercicio de las demás vir- 
tudes. 

Sólo me fatigaba y daba gran pena el sentimiento de lo pa- 
sado y la confusión y duda de cómo había estado todo aquel 
tiempo delante de Dios; esto me traia afligidísima y con gran 
temor, y asi lo tratatia con muchos letrados y confesores; pero 
nit^uno podfa darme la luz que yo deseaba y me fuera de al- 
gún alivio, porque las cosas hablan sido de modo que, decían, 
sólo Dios las podía entender, y saber si habla culpas graves o 
no, que todos los letrados juntos no lo podrían averiguar ni 
determinar. Las aflicciones interiores eran tan grandes, que 
algimas veces casi me faltaba el sentido y estaba como ató- 
nita y fuera de mi, sin poder casi percibir lo que hablaba y ola. 
Como conocía' lo mucho que debia a Dios, y lo mal que ha- 
bía correspondido a Su Majestad, antes le había ofendido tanto, 
procuré licencias para hacer penitencias extraordinarias, y 
como el padre provincial sabía mis culpas, dióme las licencias 
de buena gana. Ejercíteme algunos días con disclplhias y cili- 
cios, que traía de día y de noche, sin desnadarme en a^ún 
tiempo. Pero no fué muy largo, porque me hizo notable daño a 
la salud. Siempre ha mostrado Nuestro Señor que gusta más de 
humillación y de que conozca mi flaqueza, que la tengo muy 
grande en mi natural, y viendo que soy para nada me humille; 
no ha querido su majestad darme fuerzas parapenitencias gran- 
des, sino muy tasadas para poder cumplir con las de mi relato. 
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Pues, como decia, las penitencias que hice y las grandes pe- 
nas y aflicciones que padeci me quitaron la salud, y me dio un 
mal de cabeza penosísimo y muy extraordinaiio; porque con 
cualquiera acción natural que hiciese, aunque no fuese más de 
baiar a^o la cabeza o ponerme en pie, me daban unos golpes 
muy recios y acelerados en lo muy Intimo de la catKza, y con 
ellos un dolor tan vehemente que parecía me torcían los sesos; 
y era esto tan penoso, que en brevísimo rato me ponía como 
una muerta y'con sudor y angustia notable. Aplacábase presto, 
pero dábame muchas veces al día con cualquiera acción o mo- 
vimiento que hiciese. No entendían los médicos este mal, ni 
acertaron a curarle, y asi me duró algunos años; pero lo muy 
recio me parece seria como un año, y después, poco a poco 
se fué aplacando y disminuyendo. 

Habiendo pasado como cuatro aAos desde mi profesión, me 
dio una enfermedad muy grave y peligrosa, en la cual llegué 
muy a lo última. La religiosa de quien arriba hice mención, 
sentía mucho que me muriese entonces sin haberse cumplida 
todo lo que Nuestro SeSor le habla mostrado de mi en aquella 
larga visión ya dicha. Estando yo en el mayor aprieto de esta 
enfermedad dUUe Nuestro Señor a esta religiosa grandes ansias 
de pedir mi vida y salud con tan gran vehemencia de esphitu y 
abundancia de l^rimas que le parecía como Imposible que 
dejase Dios de cumplirle lo que pedia, y asi se levantó con 
grande ímpetu y fervor y se llegó junto a la reja del coro, 
y hablando con el Santísimo Sacramento, le dijo: Señor, no me 
apartaré de aquí hasta que me concedáis la vida de esta reli- 
giosa. Su Majestad le dio a entender que me quería llevar con- 
dicionalmente, y abriendo Su Majestad los ojos del espíritu a 
la que estaba orando, vió dentro del sagrario una corona gran- 



de de oro, aunque muy bajo, y sin labrar ni con ningún adorno. 
Entonces dijo la religiosa: Señor, esa corona no está para dar- 
se ahora, no ha de morir. Su Majestad regateaba mucho esta 
vida, dándole a entender que tenia yo algunas imperfecciones, 
y que, si no se quitaban, me habia de llevar luego. Y dijo Su 
Majestad a la dicha: Yo le concedo la vida; no morirá de esta 
enfermedad, y advierte que has de dar cuenta de esta vida que 
doy a esta monja y del acrecentamiento de esta corona, y fe lo 
he de demandar el día del Juicio, pues quieres que viva; ve a ella 
y dlle que se enmiende de tal y tal falta si quiere vivir, y tú ten 
cuenta de ella, avisando lo que conviniere a su perfección. 
Vino a mí la dicha religiosa, y dljome esto, aunque no decla- 
rando que habia sido tevelacióii. Yo ofreci hacerlo y procurar 
en todo la mayor perfección, y luego mejoré de la enfermedad 
con tanta prisa que aquella noche esperaban que expirara, y a 
otro día me hallaron los médicos fuera de peligro y sin calen- 
tura. Y desde entonces quedó la dicha religiosa con el cuidado 
de mí que Nuestro Seflor le mandó tuviese, como se verá en 
otros papeles en que se trata de las cosas que Nuestro Señor 
le ha mostrado acerca de mi. 

Otras muchas enfermedades he padecido harto apretadas, par* 
ticularmente una que tuve, de muy grandes congojas y acciden- 
tes. Dábanme unos pasmos en los miembros que se ponían yer- 
tos, fríos y tiesos, como de cuerpo muerto y helado, con grandí- 
simas angustias y penalidades que sentia cuando estaba con 
aquellos accidentes que parecían mortales, y me vi también 
harto al cabo de la vida. Provínome esta enfermedad de 'ina 
pena muy grande que tuve, que declararé luego. Estando, 
pues, tan apretada y peligrosa, tornó la misma religiosa a pe- 
dir a Nuestro Señor mi vida con muchas ansias y lágrimas, y 
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Su Majestad se la concedió, prometiéndole que no morirla de 
esta enfermedad, de la cual fui mejorando: pero, por dos años 
enteros, quedé enfermísima, sintiendo un modo de mal tan pe- 
noso, que más parecía cosa de purgatorio que de esta vida . 
Hallábame Impedida y como imposibilitada para todo género 
de ocupación por pequeña que fuese, sin poder hablar, mirar 
ni comer, tino muy poco y con gran trabajo. En hablando algu- 
nas palabras continuadas, parecía se me acababa la vida. Tam- 
poco podía pensar en cosa ninguna, sino que habfa de estar 
siempre como suspensa, y si discurría en algo o ponía aten- 
ción, o alguna cosa me daba gusto o pena, me causaba cual- 
quiera de estas cosas unas angustias tan grandes y penosas 
que parecían como mal de rabia. AI fin, todas las operaciones 
interiores y exteriores estaban impedidas y yo imposibilitada 
para ejercitarlas. Algunos días tenia algún poquito de alivio, y 
otros me apretaban las angustias, y lo demás, de manera quei 
en una sola hora padecia más que con muclios días de calen- 
turas muy recias pudiera padecer. AI fin no me parece que lo 
encarezco en compararlo con el Purgatorio. HIzome Nuestro 
Señor merced de darme grande paciencia y conformidad con su 
voluntad, tanto, que no me acuerdo que jamás le pidiese salud 
ni ningún alivio, y lo mismo me sucedió en todas mis enferme- 
dades, que han sido muchas y muy graves y penosas. Siempre 
me hallaba en ellas con gran conformidad y antes con deseos 
de morir que de vivir. Cuando los médicos me decían que es- 
taba mejor, me afligía y descon30l^>a, porque más deseaba pa- 
decer o morir. Pasados los dos años que he dicho estuve tan 
apretada, me dio Nuestro Señor salud por medio de algunas 
medicinas, y mucho más creo fué por medio de oraciones, que 
se hicieron muchas por mi. 
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No sólo be padecido tentaciones y aflicciones en el alma y 
enfermedades en el cuerpo, como he dicho, sino también al- 
gunas persecuciones y humillaciones que me han causado 
algunas personas, y la que mucho sentí fué de cierto con- 
fesor y padre espiritual que algunos años me favoreció y 
consoló muchísimo y me habla mostrado gran amor, y por 
cierto negocio que se ofreció de muy gran trabajo y pena 
para mí, cuando mayor necesidad tenia de consuelo fpor no es- 
tar el confesor bien informado de otras personas y permitién- 
dolo Dios para mayor bien mió), el dicho confesor se volvió 
contra mi y me trató asperisimamente y con gran desprecio, 
no queriendo oirme, sino que si entraba yo en el confesonario 
él se iba de él. Fué este para mf grandísimo trabajo, porque fué 
en tiempo y ocasión que yo estaba afligidísima y harto enfer- 
ma, y así estuve de manera que fué harto no perder la vida. 
Pero, sin duda, convino que con esto se acabase la comunica- 
ción que yo tenía con aquel confesor, porque pudiera haber 
peligro de algún asimiento, aunque yo no había tenido cosa 
que me inquietase en esto; pero como Dios es tan celoso, qui- 
so prevenirlo, aunque con tanto trabajo mío. 

Algunos meses también padecí otra persecución para mí pe- 
nosísima, porque me causaba temor de que había de morir vio- 
lenta y súbitamente, y de día y de noche me estaba esto fati- 
gando notablemente. Cierta religiosa también me ha perseguido 
y humIUado mucho, no sólo diciéndome a mi muchas cosas de 
pesadumbre, y diciendo también a las demás religiosas cosas 
de desprecio mío, sino también a prelados y otros religiosos ba 
dicho cosas de mi, aunque todo lo ha hecho con santísima in- 
tención y pensando hacía a Dios muy gran servicio. También 
cierta prelada tuvo harta contradicción conmigo, y tuve muclias 
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ocasiones de padecer, y a tiempos me traía notablemente afli- 
gida. En todas estas cosas me ha hecho Nuestfo Señor merced 
de que las haya llevado con paciencia y conformidad, y con se- 
renidad interior y exterior; aunque habré tenido muchas faltas 
e Imperfecciones, 6sto es sin duda ninguna, y asi lo conozco. 
Nuestro Señor, por su infinita bondad, me perdone, y no 
mire a lo que yo merezco por mis culpas, que han sido muchas 
de todas maneras. 

Pasados algunos años después de mi profesión, fué Nues- 
tro SeAor servido de cumplir a mi madre sus antiguos deseos 
de ser monja en esta misma Orden, y vino a despedirse de 
mi con mis dos hermanos, también religiosos, y mi madre lo 
fué a ser a nuestro convento de Talayera. Fué esto cosa de 
mucha devoción para los que lo vieron. Mis dos hermanos fue- 
ron acompañando a mi madre hasta el dicho lugar, y se halla- 
ron en la fiesta del hábito, que la hubo harto grande. Sólo un 
mes estuvo mi madre con salud desde que le recibió, y luego 
le dio la enfermedad de la muerte, la cual le duró otro mes, y 
luego murió santísimamente, hacienda su profesión con gran 
devoción antes que muriese, porque tuviese cumplido el pre- 
mio de monja, que tantos años deseó este estado, y se le dió 
Nuestro Señor tan al fin de su vida. 



IV 



El modo de oración que yo he tenido desde que trato de ella 
hasta ahora y las mercedes que Dios me ha hecho en este ejer- 
cicio, me parece se puede reducir todo a tres modos o tres ca- 
minos: el primero fué de meditación de los misterios de la sa- 
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grada humanidad de Cristu Nuestro Señor, en particular los 
trabajos de su pasión y las grandes virtudes de que Su Majes- 
tad nos dio ejemplo; esto considerado por modo ordinario de 
Imaginación y discurso, aunque siempre tuve poco, y este ca- 
mino nic duró poco tiempo, porque luego se iba et espíritu a 
la contemplación de la Divinidad y atributos divinos, y sentia 
el alma una preferencia y cercanía de Dios con una pondeía- 
ción tan grande de su majestad que le admiraba y enamoraba, 
y )a vista interíor estaba muy quieta mirando sencillamente 
con aquel concepto espiritual la grandeza y bondad de Dios, 
sintiendo una luz de fe muy ilustrada, la cual causaba en lu 
voluntad grandes afectos amorosos y grandísimas ansias de 
unirse muy intimamente con aquel sumo bien en el cual se es- 
taba siempre como anegando, y moviéndose en lo muy interior 
a operaciones unitivas, y con peticiones fervorosísimas clama- 
ba y pedia la perfección y contiimaciúji de esta divina unión, 
las cuales ansias eran algunos tiempos tan grandes y conti- 
nuas, que de noche y de día y en cualquiera ocupación que es- 
tuviese me estaban despertando a las operaciones dichas, y 
me hacian prorrumpir en muchas lágrimas. 

Otras veces estaba el alma con gran quietud amando aquel 
sumo bien con gran suavidad y como con un sueño espiritual, 
de modo que para levantarme de la oración era menester 
hacerme gran violencia, y alguna vez me sucedió salir de etla 
tan absorta, que apenas conocía a las religiosas, ni la casa, 
sino que todo me parecía como extraño. Sentia y vela dentro 
de mi otro reino, otra luz, otra vida y otra comunicación, y 
todo lo sensible y exterior me era muy penoso y como extraño. 
AIgmias veces me comunicaba Nuestra Señor alguna particu- 
lar luz para conocer y sentir los misterios de nuestra fe, como 



el de la Santísima Trinidad y de la Encarnación, y aunque 
nunca veía ninguna figura distinta ni imaginaria por concep- 
tos espirituales, nic parecía que veia claramente algunas 
cosas tucantes a estos misterios, que me encendían más el 
amor de este divino Señor.— Parece que puso Su Majestad en 
mi entendimiento grande luz y facilidad para conocer las co- 
sas espirituales y divinas. ¡Bendito sea tan buen Dios, que 
tales mercedes liace a quien tan poco las merece como yo, y 
que tan mal me aprovecJio de ellasl— Otras veces me daba 
Nuestro Señor gran sentimiento de sus dolores y trabajos de 
su pasión y muerte, aunque esto era pocas veces. De una 
me acuerdo, que fué en Semana Santa, y fueron algunos días 
tan copiosas las lágrimas que derramat>a y el dolor de verle 
padecer tan grande y las ansias de morir can Su Majestad 
tan veliementes,que me parecieron bastantesa quitarme la vida 
si Nuestro Señor no me diera particulares fuerzas. Parecíame 
que la sed que Cristo tuvo en la cruz era de mí alma, que la 
quería unir e incorporar en sí como e! agua cuando se bebe, y 
que aquella bebida tan amarga que le dieron a Su Majestad 
era mi alma, aceda y amarga por mis muchos pecados, y con ser 
tal no dejó de bebería el amorosísimo Jesús, y luego, diciendo 
consumatum esf, era como decir que se había cumplido su de- 
seo de consumar aquella unión y matrimonio espiritual con- 
migo en el tálamo de la cruz, y luego, entregando el espíritu, 
parecía que se entraba en mi aquella ánima santísima, para 
vivir en mi cuerpo en lugar de la mía, que Su Majestad se lia- 
bía bebido. En mucho tiempo sentía en mi la compañía de esta 
alma santísima de manera que en entrando la visita a lo inte- 
rior, me hallaba en ella y procuraba que mis pensamientos, 
palabras y obras fuesen como movidas y vivificadas de tal 



alma. Dábame Su Majestad muchas veces declaraciones de 
lugares de la Sagrada Escritura, no sólo de lo literal, enten- 
diendo el romance como bí jo hubiera estudiado (que esto es 
muy ordinario y lo he tejiido muchus años ha), sino también de 
algunos sentidos místicos y espirituales para el ejercicio de las 
virtudes, y refiriendo algunos de ellos a algunas personas, me 
decían les hacía notable efecto en sus almas. 

Todo esto que be dicho, es el segundo modo o camino de los 
tres por donde Nuestro Señor me ba llevado. El tercero, en el 
cual estoy ahora, es un modo de comunicarse Dios al alma, 
humano y divino espirítualísiinamente, nu con meditaciones de 
la humanidad de Cristo mirada a lo imaginado y como a lo sen- 
sible, como al principio, ni tampoco con la abstracción de esta 
sagrada humanidad y contemplación de la divinidad que he di- 
cho, sino un conocimiento y vista interior ilustrada con que 
mira el alma a Dios humanado; pero esta humanidad, tan hecha 
una misma cosa con Dios y tan espiritualizada y divina, que 
ambas naturalezas las mira con un mismo concepto espiritual 
y universal y siente el alma que la divinidad y humanidad está 
como influyendo en ella sus divinos rayos, con que parece la 
está como endiosando toda y llenando toda su capacidad, y su- 
jeto no sólo lo superior del alma, sino la parte inferior también) 
y aun el mismo cuerpo mira como penetrado de esta divina luz e 
influencia de comunicación amorosa. Algunas veces muestra 
Dios al alma su amor, y parece que está como derramándose 
y entrañándose en ella, con lo cual parece se derrite la misma 
alma, y se hace una cosa con Dios por amor. Otras veces mue- 
ve el mismo Dios al alma para que ella le muestre su amor, y 
lo hace con alectos encendidos, pero íntimos y pacíficos: no 
siente ya aquellos deseos ansiosos de Dios, sino cercanía y 



como lleno de Su Majestad, y ámale quietamente. Mira en 
este Señor )a distinción de las divinas personas, y parece que 
en la misma alma se está obrando este misterio de la genera- 
ción eterna del Verbo y procesión del Espíritu Saiito,y que de 
este amor participa la misma alma. No sé yo cómo declarar 
más este tercer modo o camino en que Dios me tiene, y podrá 
ser que no haya sabido declarar ni dar a entender nada, por- 
que más es para sentido y gozada que para escrito ni hablado, 
y así lo deío. 

Una religiosa de este cunventu, ha muchos años que conm- 
nica conmigo con gran deseo de que la ayude a caminar a la 
perfección y a quitarse algunas faltas e imperfecciones que tie- 
ne. Yo he procurado ayudarla a esto con el consejo de los con- 
fesores y orden de los prelados, y esto por U grande humildad 
de esta religiosa y por la fe que ha tenido con tan ruin medio 
como yo; que lo cierto es que, sin comparación, es mejor que 
yo y tengo grande envidia a su virtud, y asi creo que para 
alentarme a mi al ejercicio de ella le movió Nuestro Señor a 
esta religiosa para que quisiese mi comunicación y particular 
hermandad, con la cual hemos hecho muchos conciertos en 
orden a caminar más en la perfección. Cada mes proponemos 
de ejercitarnos con particular cuidado en una virtud y nos 
desafiamos en procurar adelantarse más la tma a la otra, y 
buscamos algunos medios como podamos salir mejor con este 
intento y advertirnos la una a la otra cualquiera falta que haya- 
mos tenido. Este concierto y ejercicio se ha extendido también 
a otras religiosas, con lo cual andan con más fervor y cuidado 
en la perfección. 

Para alentarnos más a esto, concerté una vez con la religio- 
sa dicha que hiciésemos cuenta que veníamos entonces a la 
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religión a tomar el hábito y que le recibiésemos del modo 
que se da cuando viene alguna novicia, y nos mirásemos y 
tratásemos como tales. Hicfmoslo con grun secreto y con gran 
fervor, y la religiosa alirma que, estando en este acto, vio 
en mi rostro un resplandor y cosa extraordinaria y sobre- 
natural, que no puede ni sabe decir cámo era, sino que le cau- 
só tal efecto, fervor y recogimiento interior que quedó como 
fuera de si por mucho rato, en altísima contemplación, y por 
muchos dias te duraron estos efectos de amor de Dios y reco- 
gimiento Interior, que estaba como admirada, y dice que en su 
vida había sentido cosa tan extraordinaria, aunque ha muchos 
años que tiene mucha oración y comunicación con Dios; aun- 
que no por camino de visiones ni revelaciones. Por la grande 
fe que esta religiosa ha tenido conmigo, le parece que se le 
lian seguido por este medio grandes acrecentamientos de es- 
piritii y ejercicio de virtudes, y asi lo afirma. Pero Dios sabe 
la verdad de todo, y si ella pudiera hacerme a mi más prove- 
cho que yo a ella. 



En todos tres caminos o modos de oración que dije arriba, 
por donde mi alma ha caminado siempre, ha habido algunos 
días y temporadas de grandes sequedades interiores, desam- 
paros de Dios y temores, y éstos, en particular, me afligieron 
mucho algunos años después de quieta mi alma de las tenta- 
ciones y trabajos de mis primeros años, como queda dicho. 

Cuando estaba, pues, con estos temores ypenas de mis cosas 
pasadas, movía Nuestro Señor a algunas personas espirituales 



y de muy santa vida, para que me consolasen y alentasen, y 
mostrábales Su Majestad lo que amaba a mi alma y lo que que- 
ría obrar en ella, y mandábales que me (o dijesen. Una de es- 
tas personas fué un Padre de nuestra Orden que se llama fray 
Julián üe San Pablo, el cual me dijo que me prometía de parte 
de Dios un estado felicísimo y de suma paz, como es el de la 
unión con Dios, con que yo tuviese cuidado de hablar poco 
con las criaturas y me retirase de su comtmicación, y que le 
hacían tan grande fuerza en su interior a que me dijese estas 
palabras y otras semejantes de promesas que Dios me hacia, 
que si no lo dijera y cumpliera con aquella inspiración divina, 
fuera bastante aquella fuerza para quitarle la vida, y que par- 
ticuliinnente se la hacían cuando estaba diciendo misa. A mi 
me hizo esto m>table operación y me fué de particular con- 
suelo. 

Otra persona fué un religioso de la Orden de San Francis- 
co, que tiene fama de grandísimo santo, y viniendo a este lugar 
dijo misa en nuestra Iglesia. Era yo sacristana, y sin haberte 
conocido ni hablado en mi vida, ni él tenido noticia de mí por 
ningún camino, me llamó y me preguntó que cómo me iba con 
Nuestro SeOor y que le dijese qué camino llevaba en la oración 
y otras cosas a este modo. Yo me excusé de declararme y res- 
pondía con palabras generales y de conocimiento propio y sig- 
nificación de mis miserias. Viendo el santo que no me declara- 
ba, lo hizo él, y me dijo cómo Dios le habla dado luz de las 
cosas de mi alma y que la amaba Su Majestad mucho, y me 
prometía de su parte que sería una de las mayores santas que 
hubiese en la Iglesia de Dios, con tai que dejase obrar a Su 
Majestad y no le pusiese impedimentos, que no me pedia otra 
cosa sino que me dejase gobernar de Dios. Fué tan grande la 



admiración que estas palabras y otras semejantes causaron en 
nii alma que quedé como fuera de mí, y estando actualmente 
con temores y sequedades, quedé luego con tan gran consuelo 
y compañía de Dios y tan recogida interiormente, que apenas 
podia percibir las cosas exteriores, y esto me duró muchos 
días. Andaba el alma admirada de la bondad de Dios, que así 
comunicaba y manifestaba a sus amigos las misericordias que 
me hacia y me quería hacer y encubría las ofensas que yo ha- 
bla hecho a Su Majestad. 

Pocos días después me escribió este mismo religioso, que 
mirase que rae tenía Dios para perlada y maestra de otras al- 
mas, que cuando lo viese cumplido me acordase de lo que 
me había dicho, y al fin ordenó Nuestro Señor que esto 
se cumpliese con grandísimo sentimiento y repugnancia mia, 
que, como soy tan inclinada a soledad y a la oración, me 
son penosísimos los cuidados de este oficio de priora. De 
manera que tuviera por gran descanso y consuelo estar 
todo este tiempo en una cárcel y con otros trabajos, a true- 
co de verme sin la carga de este oficio, y al tiempo que me 
le dieron también me escribió este mismo religioso cómo en- 
tonces se cumpliría lo que me había dicho, que en todo caso 
!o admitiese, que él aseguraba serla para mucho servicio de 
Nuestro Señor. Ha sido muy notable la unión y amor espiritual 
que Su Majestad ha puesto en este santo para con mi alma. 

Otra persona que también me consoló muchofué otra religiosa 
de esta casa, que se llamaba Francisca de la Merced de Dios. 
Esta me amaba grandemente y estaba en continua oración por 
mi. Decía que desde que yo era de tres años tenía cuenta con- 
migo y me ayudaba con sus oraciones. Mostróle Nuestro Sé- 
ñor muchas cosas acerca de mí {que tenia camino extraordína- 



río), y entre otras cosas, fu¿ una que, andando yo ron aquellas 
ansias grandísimas de que mi alma se uniese con Dios, como 
dije arriba, vino a mi un día esta santa religiosa y me dijo: 
•Teresa, ya Dios te ha concedido tu petición, cumpliráse infa- 
liblemente antes que mueras; pero no se me lia dicho cuándo» 
Otra vez me dijo que Nuestro Señor le había dado palabra de 
que siempre tendría mí alma dentro de su divino corazón, y 
otras cosas a este modo. 

Cuando yo andaba más apretada y temerosa de mis cosas 
pasadas y de lu que había ofendido a Dios, vino aqui la 
santa Mariana de Jesús (cuyo cuerpo está incorrupto y pues- 
to en alto con veneración). Yo tenia mucha fe con su espí- 
ritu y pedile que encomendase a Dios aquestas cosas mias, 
tan confusas, que me traían con grande desconsuelo. La 
santa hizo mucha oración y después me dijo que no tuvie- 
se pena, que no tenia de qué, que Dios me amaba nmcho 
y que todo estaba muy bueno delante de Su Majestad. No 
quiso declararse más; pero díóme grandes esperanzas de que 
Nuestro Señor me había de hacer grandes mercedes y que lle- 
garía a la transformación con Su Majestad y que estaba mi 
alma muy Cándida. 

La religiosa de esta casa, de quien dije al principio que 
Dios le habla mandado tuviese cuenta conmigo y por cuyas 
oraciones me di6 Su Majestad vida en tres enfermedades 
que tuve muy peligrosas, es la persona que más me ha con- 
solado y alentado y a quien Nuestro Señor más ha mostra- 
do lo que hace y quiere hacer con mi alma y el amor grande 
que la tiene. Han sido muchas las visiones y revelaciones que 
ha tenido acerca de esto, y por ser materia muy larga, se es- 
cribe de por s¡ en otros papeles, sin nombrar la persona que 



tiene las visiones ni que son acerca de mi, porque cuando es- 
cribía aquellas cosas no queria se supiese de quiéu eran ni yo 
pensé que me mandaran escribir esta relación de rai vida. 
Ahora to he hecho p«>r obediencia de tres confesores mios y 
con notable repugnancia y sentimiento mío, pareciéndome que 
no es esta vida para escrita, si no es porque se conozca en ella 
más la bondad y misericordia de Dios, viendo la que ha usado 
conmigo, mereciendo yo tantas veces estar en lo profundo del 
infieriiü. Lo que me ha hecho rendir a hacer esta breve relación 
ha sido el decirme la religiosa que acabo de decir tiene cuen- 
ta conmigo, que le ha revelado Nuestro Señor que era esto 
voluntad suya y que me lo mandaba, y señalaba Su Majestad 
tres confesores que también me lo mandasen en su nombre; 
todo esto tía sido menester para que yo haya podido acabar 
conmigo el hacerlo. 

Todo lo que he dicho en esta breve relación lo sujeto a la 
corrección de nuestra Santa Madre Iglesia Romana, en cuya fe 
y obediencia protesto de vlviry morir. 



VI 



Habiendo escrito hasta aquí, no tuve ánimo ni aliento de 
pasar adelante en esta relación, porque la obediencia no me 
obligó entonces a que prosiguiese más adelante, y no siendo 
obligada de ella es tanto mi sentimiento de hacer esto que al 
punto lo dejé y no escribi más; aunque en el tiempo que me 
duró el oficio de Priora pasé hartos trabajos interiores y exte- 
riores, que si los hubiera de escribir tuviera harto que decir, 
porque los desamparos de Dios en lo interior y tas sequedades 



y temores eran grandísimos y muy continuos, y en lo exterior 
tuve muchas cosas de pena y de trabajo y cuidado, aunque sin 
culpa de nadie, sino que Nuestro Señor lo trazaba asi para que 
yo padeciese de todas maneras. 

Y no menos de enfermedades, que las padeci muy grandes, 
en particular una de gota artética que fué muy larga y peno- 
sa y casi dos meses me tuvo con excesivos dolores y total 
impedimento de todos los miembros sin poder mover ninguno 
en la cama, y de esta enfermedad me resultó un zaratán, que 
aunque no me ha fatigado mucho con dolores, si con el temor 
de verme impedida para todo género de ejercicios: por lo cual 
tengo mucho que ofrecer a Nuestro Señor. Después de esto 
s: compadeció Su Majestad de mi, de manera que desde el 
mismo dfa que acabé mi oficio de Priora, fué tan grande el 
consuelo de mi alma y la compañía que sentía de Nuestro 
Señor tan amorosísima, que me derretía en lágrimas y en amor 
de este Señor. Particularmente un dfa que estando en oración 
me parecía que me decfa Su Majestad: hija; ya eres toda mía y 
yo soy todo tuyo, lo cual hizo en mf tal operación y con tan 
gran fuerza que parecia me hablan llagado el corazón, y por 
muchas horas se volvieron mis ujos como fuentes de lágrimas. 

Estas mercedes de Nuestro Señor y efectos que causaban 
en mi, se fueron continuando cerca de un año, de manera que 
casi no comulgué vez en todo este tiempo que no sintiese al- 
guna particular merced de Su Majestad y algún modo de ora- 
ddn y ejercicio de perfección en que de nuevo me ponía, 
particulaimente los dias que en este tiempo hice los ejerci- 
cios. En todos tílos me ocupó Su Majestad de manera sobre- 
natural, que no hubo un dia ni aun hora que pudiese yo ocu- 
pitfme en consideraciones ni otros ejercicios que yo quisiese 



30 

^escoger, porque siempre me comunicaba Dios tanto y tan 
sobrenatural mente, que no se puede decir con palabras. 

Pasado este ano que he dicho pasé algunas sequed3des„y 
desamparos interiores, esto duró pocos meses y luego volvió 
Nuestro Señor a comunicárseme de muchas maneras, particu- 
larmente dándome algunas declaraciones místicas de lugares 
de ia Escritura. Poniendo mi espíritu en la práctica de elÍos,y 
con aquellas declaraciones, me daba a entender lo que Su 
Majestad obraba en mi alma y por medjo de ellos lo puedo yo 
dar a entender y comunicarlo con mi confesor, al cual le pare- 
ció que convenia lo fuese escribiendo así para que pudiese 
dar más entera cuenta de todo, como para examinarlo y mirar- 
lo más despacio de lo que se puede hacer comunicado sólo 
de palabra. Y aunque para mi ha sido esto cosa de notable sen- 
timiento y me he excusado todo lo posible, no ha bastado para 
que la obediencia me deje de obligar a hacerlo. Asi lo ordenó 
mi confesor conforme con nuestro Padre provincial, que también 
me mandó que lo hiciese, pareciéndole que sería servicio de 
Nuestro Señor -y gusto suyo, y antes provecho que daño ni 
inconveniente. Comencé, pues, a proseguir esta relación y 
escribir las mercedes que Nuestro Señor me hace y de los mo- 
dos como se me comunica, aunque con grandísima confusión 
mia, reconociendo que lo bueno que tengo es meritfslma- 
mente de Dios y dado de gracia, porque yo no he hecho jamás 
obras con que obligarle, como otras personas que hacen gran- 
des penitencias, sufren grandes persecuciones, resisten gran- 
des tentaciones, pasan grandes enfermedades o se ocupan en 
bien de las almas y otras obras semejantes, en las cuales, 
aunque lo principal es obra de la gracia de Dios, cooperan con 
ella y niuy a su costa y con tral>ajo de la persona de quien Dios 
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se sirve Uesta manera y a quien trata como a fuerte conociendo 
que le es fiel y lo será de cualquiera manera que la trate. 

Yo temo que no halla Dios en mf esta fidelidad y fortaleza, 
pues con tanta providencia me quita todas las ocasiones de 
caer y faltar, no fiándome los trabajos dichos, porque soy el su- 
jeto más flaco de cuantos ha criado y que con cualquier ocasión 
quizá faltaría, pues no sólo soy sumamente flaca para ejercicios 
de trabajo corporal, sino mucho más en lo espiritual, como lo 
muestran muchisimas experiencias. Y cuando tuve algunos 
años tentaciones, Dios sabe cómo sali de ellas, y cuan flaca 
fui en la resistencia, que ésta, sin duda, es la causa de no ha- 
bérmelas fiado más Nuestro Señor. Todas las mercedes que 
Su Majestad me hace y los auxilios que me da, los ha menes- 
ter mi flaqueza e inconstancia, y yo me aprovecho tan mal de 
todo, que si Dios se lo hubiera dado a la persona más bárbara 
del mundo, creo se hubiera aprovechado mucho más, y tan 
de ^acia y de balde ine lo da a mi, como se lo diera a ella. 
Asi creo que en cuanto lo que es de mi parte, soy la más ruin 
y flaca de cuantas criaturas Dios ha criado, y si no fuere por 
lo que Su Majestad hace conmigo, fuera en las obras peor que 
todas, y aun con todo no habrá núiguna persona de las que 
sirven a Dios que no me haga ventaja en la virtud, y todo lo 
que en esto he dicho es nada para lo que conozco y veo en mí, 
y todo lo que conozco es nada para lo que en mi hay que co- 
nocer de miserias y flaquezas, como lo sabe Nuestro Señor, y 
así, sólo porque Su Majestad sea glorificado viendo cuan 
Infinitamente usa de su misericordia y bondad en comunicarse 
con una criatura como yo, se pueden escribir estas cosas, las 
cuales comienzo a escribir conñada en Nuestro Señor y en la 
obediencia, s jetando todo lo que dijere a la corrección de la 
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Santa Madie Iglesia Romana, en cuya fe y confesión de ella 
protesto de vivir y morir. Si alguna cosa dijere que sea con- 
traiio a esto, o en la sustancia o en el modo, de manera que 
haya alguna palabra que disuene o desdiga de lo que se debe 
creer y del modo que se deben decir los misterios de la Santa 
Fe Católica y las Santas Escrituras, es por ignorancia o inad- 
vertencia y nn de malicia, y si alguna cosa buena hubiere en 
esta relación, ya esta dicho cómo es todo de Dios, a quien sea 
honra y gloria de los siglos de los siglos. Amén. 
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OMENZAMDO a hacer los ejercicios que en 
nuestra sagrada religión se acostumbra, 
estando el primer dfa en oración, me pa- 
recía que interiormente me declan estas 
palabras d? los Cantares: Surge, propera, 
árnica mea, y que era como decirme que 
me levantara sobre mi misma y saliese 
de la tierra de mi cuerpo para volverme a Dios, aunque no por 
suerte corporal sino mística, por medio de la cual tuviese ya 
la conversación y morada en la tierra de los vivos y dijese con 
David: Porfío mea in térra vlventium. Luego se me ofrecie- 
ron aquellas palatwas: Flores oppanierunt in térra nostra, como 
si me dijera Nuestro Señor: Las flores de tus deseos y ansias 
de unirte a mi por amor han apíueddo en est» tierra celestial 
y la voz de la tórtola se ha oído, Ufando tus clamores a mis 
oídos; allegado ya es el tiempo del podar, que es apartar y 



cortar la parte superior del alma de la inferior, para unirla con- 
migo. Sentía en mi alma grandisimas ansias de suplicar a Su 
Majestad que me concediese la gracia primera del bautismo y 
quedase tan limpia y pura mi alma como el día que le recibi, 
y para alcanzar esto la bañase toda con su sangre algunas ve- 
ces. Parecíame lo hacia asi el Señor, y que, comulgando, se 
ponia aquella carne santísima de Cristo en medio de la mfa, 
como la levadura en medio de la masa, para hacerla conforme 
al nuevo Adán, Cristo, y limpiarla y purificarla de la levadura 
del viejo Adán, como dijo San Pablo: Expúrgate vetusfermen- 
lam, ut sitls nova conspersio, y el mismo Cristo dijo en su 
Evangelio que era semejante el Reino de los cielos a la leva* 
dura que puso la mujer en tres medidas de harina hasta que 
se llenó toda la masa. Las tres medidas en que pone Cristo la 
levadura de su carne y los efectos y calidades de ella, por la 
imitación, son los sentidos interiores y exteriores, los afectos 
y pasiones de la parte inferior del alma que se ha de conformar 
con Cristo. 

Dióme a entender Su Majestad que en estos ejercicios que- 
ría que me uniese con El de ties modos: la primera, sería de 
ral cuerpo con su santísima alma, por semejanza, viviendo 
en mi y haciéndome semejante a si; la segunda, de mi alma 
con su divinidad, por medio de la gracia; la tercera, de mis 
potencias con las divinas personas, por la fe y caridad; de 
manera que en cuanto es un alma quedase unida con Dios, en 
cuanto Él es una sola esencia y sustancia divina, y en cuanto 
es trina en potencias se uniese con Dios, en cuanto Su Majes- 
tad es trino en personas. Que por esto habla querido que me 
mudasen el nombre y me llamase Teresa, que quiere decir tres 
veces, esa que de tres maneras está unida con pio^.,^^qul sen- 
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ti gran luz de conocimiento propio y sentimiento de lo que yu 
merecía, que era estar en el infierno, aunque quisiese Dios por 
su bondad ponerme en estado tan diferente, y a un alma (]ue 
no ha hecho Jamás cosa que pueda parecer bien delante de 
los ojos de Dios, ponerlos Su Majestad en ella para juntar- 
la consigo, y estando ponderando esto, se me olrecieron a la 
memoria aquellas palabras que dice Dios por el Profeta Jere- 
mías: ¡fí chariiate perpetua dilexi te, ideo alraxile, miseranstui, 
con todo lo cual se derretía mi alma en lágrimas, amor y agra- 
decimiento. 

Representábaseme Cristo crucificado en mi corazón, y cau- 
sábame grandísimas ansias de padecer todas las maneras de 
trabajos que se pueden padecer en esta vida, particularmente 
persecuciones y afrentas a imitación de aquel Sefior. Pedíale 
con grandísimas ansias y lágrimas que, pues quería tomar mi 
cuerpo por suyo, le tratase con los mismos dolores y trabajos 
que a si se trató, y que me diese grandísimo sentimiento de 
su pasión, de manera que este dolor tuviese siempre atravesa- 
do mi corazón; y perseverando mucho en pedir este sentimien- 
to, entendí que no quería Su Majestad que fuese sensible ni 
causado de ia vista corporal suya, sino intelectual y en lo Inti- 
mo del alma, que cuando uniese las potencias consigo veda 
cómo habla de ser. 

Otro día se me ofrecieron a la memoria aquellas palabras 
de los Cantares: Vulnerastí cor meam, sóror mea, sponsa, como 
si el divino Esposo me dijera: Lli^ásteme el alma, esposa y 
hermana mia, con el ojo de tu conocimiento propio y humil- 
dad, con el cabello del afecto y deseo de padecer, con 
pasión de mi pasión, y asi esta alma tlagada y herida se te 
entrega por inseparable compañera. Y dábaseme a entender 



que elta, unida a mi cuerpo, en cierta manera, gobernarla mi 
vida, pensamientos, palabras, acciones y obras, que por su 
cuenta corrían todo el tiempo que viviese, y que no temiese 
tanto el vivir, sino que lo ñase todo de él. Sentí grandísima 
junta con el alma santísima de Cristo, que siempre la 
n mi compaflia, más que la propia mia, a la cual pare- 
la apartaban de mi cuerpo y la llevaban muy lejos de 
lO si la llevaran al cielo. Pareciame la presentaban dc- 
ú Altísimo Dios, y que la recibía Su Majestad con gran 
que la decian las tres divinas personas: Veni de Líbano, 
mea, &, como si dijeran: Ven del Líbano de! cuerpo y del 
y de las cuevas de leones y montes de pardos, que son 
iones de la parte sensitiva; ven y serás coronada con 
onas que te darán las tres divinas personas. Y parecía- 
la persona del Padre me coronaba, comunicándome 
ser, engendrándome como a hija adoptiva en los res- 
es de los santos, que son los de la gracia, haciéndome 
participante de la divina naturale^^a, transformando la 
de mi alma en su divinidad, dándome la herencia de 
S de Dios, adoptivos y coherederos del Hijo natural 
que es todos sus atributos y divinas perfecciones; que 
ise en él viviendo su misma vida, como se puede con- 
n esta vida a una criatura. La persona del Hijo coro- 
i entendimiento uniéndole consigo y comunicándole un 
su infínito conocimiento por medio de la fe, por la cual 
! conocer algo, tal como se puede]en esta vida, de aquella 
Esencia de su Padre, que él solo la comprende y conoce, 
ijo el mismo Señor en su Evangelio: Quls rwvlt Patrem 
lus el cui volaeril Filias revelare? ¿Quién sino el Hijo 
puede conocer al Padre, y aquel a quien el Hijo comu- 



iricüre algún resplandor divino de aquel conoclmientu? Y esto 
no cabe en méritos de ninguna criatura, sino porque él quiere 
hacer esta merced con que el entendimiento se viste de una 
estimación tan grande de Dios y rendimiento con admiración, 
encogimiento y reverencia, que conociendo que es infinito 
aquel objeto c infinito lo que ignora de él, remítese a lo que co- 
noce el Divino Verbo, con quien se ve unido y quédase en si- 
lencio. El Espíritu Santo coronaba mi voluntad con la cari- 
dad y llamas de amor, uniéndola y haciéndola una cosa consi- 
go, entrándola en el gozo de su Señor, y que en el mismo gozo 
y complacencia que Dios tiene de conocer la inmensidad de 
sus bienes y perfecciones e infinita felicidad se goza también la 
voluntad, y en aquella afición y amistad mutua de las divinas 
personas, las ama ella también, y todo es uñ amor y un gozo, 
recibiendo y cooperando la voluntad allí, según lo que alcanza 
su capacidad. 

Otro día que era de comunión, se me ofrecieron aquellas pa- 
labras de los Cantares: Veni in hortum meam & messai myirham 
meam, cam aromatibüs meis, y parecíame que era como si me 
dijera el divino Esposo: Yo vendré al huerto ralo que eres tíi, y 
entrando en él sacramentado, segaré mi mirra, que es tu alma, 
la cual es para mi como mirra olorosisiitta y preciosísima, por 
su perfecta y continua mortificación, y está cercada de otros 
muchos olores de las demás virtudes. Comeré mi panal con mi 
miel, esto es, comeré la voluntad con sus afectos amorosos y 
dulces. Y attadiese luego: Beberé m¡ vino con mi leche, como si 
dijera: Embeberé en mi tu entendimiento con sus noticias, ydice 
Dios que todo esto es suyo porque las potencias de esta alma 
ya son suyas por la unión, y to que en ellas liay Él lo ha puesto 
todo y de esta manera unió de nuevo consigo mi alma y las po- 



tencias. Y estando anegadas en Él, las dice lo que sigue lue- 
go: Comedite, amici & inebríamini, charíssimt; comed, bebed, 
embriagaos, satisfaced el hambre que habéis tenido de ml¡ hen- 
ciild los vacíos que tanto han deseado este lieno y no os con- 
tentéis hasta embriagaros, y que rebose el vino divino del amor: 
vino torcalaría redundabunt. El alma se derretía y las lágri- 
mas corrían con abundancia, las potencias se hallaban anega- 
das en inlinítos mares, llenándose de aquellas £^uas vivas, y 
con gran sed y hambre se engolfaban en su Dios, y después 
de esto puso Dios mi alma en grandísima humillaciún. En lo 
corporal, me miraba como un calabozo hecho de barro abomi- 
nable y de mal olor, digno de que todas las criaturas se tapen 
los ojos y narices por no verle ni oierle, y veía dentro de él la 
majestad del Alma Santísima de Cristo unida a la Divinidad, y 
parecíame que habla hecho este Señor conmigo lo que un prin- 
cipe que, sabiendo está una esclava en un calabozo por deu- 
das hasta que gane con qué pagarlas y pueda parecer delante 
de su padre, la saca de aquel lugar por sólo el amor que la tie- 
ne y la envía a casa de su mismo padre y quiere la traten como 
a hija y como a hermana y esposa suya y la den de comer de 
su mesa y de sus manjares y que goce de todas sus riquezas, 
mientras él se queda en el calabozo a pagar por ella y ga- 
narle lo que ella había de ganar. De la misma manera, el alma 
de Cristo Nuestro Señor, Principe de las eternidades, quiere 
vivir en este calabozo de mí cuerpo, obrando en mi nombre lo 
que yo habla de hacer, porque víó que jamás hiciera nada de 
provecho si Su Majestad no lo tomara tan por su cuenta; lasti- 
móle mí llaqueza, enfermedad, pobreza y miseria y salló por mí 
fiador y tutor, encargándose de todo, yllevóme a su Padre Eter- 
no, a su casa y mesa, de la manera que he dicho. ¿Cómo po- 
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drá mi alma olvidar lo que era antes, aunque en niás^andeza 
se vea? ¿Cómo podrá jamás olvidar lo que debe a este Señor 
y cuan de balde la hizo tales beneficios? ¿Y cómo podrá dejar 
de conocer su bondad y amor y deshacerse en lágrimas de do- 
lor de lo que le ha ofendido y de la miseria en que siempre 
estuvl«'a sí este Señor no la sacara de ella? Y asi fué gran- 
dísimo el sentimiento y dolor que me causaron el sentimiento y 
conocimiento de estas cosas, y particularmente el de haber 
ofendido a tal Dios. 

Parecíame que me habían Tijado una saeta en mi corazón, 
y dióseme a entender que era un don dado del alma de Cristo 
Nuestro Señor, que quería sintiese mis culpas y las demás 
ofensas que todos hacen a Su Majestad, como ella lo sintió 
el tiempo que estuvo en carne pasible, que de aquel dolor 
y sentimiento intensísimo suyo me hacia participante con 
aquella saeta, y quería que, como hermana y companera 
suya, padeciese y sintiese lo que ella ya no podía sentir. Yu 
pedía con grandes ansias que me lo comunicase este dolor, con 
tan grande intensión, que fuese bastante a quitarme la vida, 
aunque pedia también se' me diesen fuerzas para llevarle y su- 
frirle sin perdería, que sólo por padecerle quisiera vivir hasta 
el fin del mundo. También el alma de Cristo me hizo aquella 
merced de darme tal conocimiento y dolor de mis culpas por 
que no me sucediese que, olvidándome de ellas, me reprendie- 
se y amenazase el Esposo con aquellas palabras que lo hizo a 
la esposa en los Cantares, diciendo: Si ignoras te, o palcherri- 
ma, egredere et abl &. 

Después de esto, se me representaba con mucha clari- 
dad el cuerpo de Cristo Nuestro Señor, con mucha gloria den- 
tro de su misma divinidad, dándome a entender que quería 
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que gozase de lodu lo que de Él se ve en elcielo, como se puede 
en esta vida. Estaba mi alma como admirada de tal hermo- 
sura y majestad, y decía muchas veces con David: Speeio- 
sus forma pre filiis hominam &. Esto me duró como seis horas; 
luego me dieron grandísimas ansias de que üjase Su Majestad 
en mi el sentimiento de su pasión, mirando cuan presente es- 
tüba en el mismo dia con quien me hallo unida. Pues en su in- 
finita sabiduría que lo comprende todo de fin a fin, no hay cosa 
pasada, todo es presente, y asi deseaba verla y sentirla yo en 
el mismo Señor como presente, y diósenie a entender que para 
que mejor lo sintiese y conociese se me mostraba primero en 
tanta majestad y gloría como a Isaías, que primero le vio con 
gran hermosura, cuando dijo: Jste formosus in stola saa, .gra- 
diens, in mulliladíne foriitadlnis suae, y luego dice que le vio 
sus vestiduras teñidas como de los que pisan en el lagar. 

Ütro día se me ofrecieron aquellas palabras de los Cantares: 
Columba mea in foraminibus peirae, &. Y parecíame que me lla- 
maba Nuestro Señor a la meditación y sentimiento de sus lla- 
gas, y ofrecióscme mucha doctrina de lo que importaba el co- 
nocimiento y sentimiento de los dolores y pasión de Cristo, 
trayéndome para esto a la memoria cómo Él mismo la quiso te- 
ner presente desde el instante de su Encarnación, y que su Ma- 
dre Santísima tuviese atravesado su corazón con el cuchillo de 
este dolor desde que el Santo Simeón le dijo lo que su hijo ha- 
bía de padecer, y cómo desde el principio del muudo se deleita- 
ba Dios cun las figuras de esta pasíóu, y Él mismo quiso 
quedarse en el Santísimo Sacramento para memoria de ella, y 
después de resucitado quiso quedasen en su cuerpo las seña- 
les de sus llagas; y cómo los santos en el cielo tienen memoria 
de esta sagrada pasión, según oyó San Juan en el Apocalipsis 



que decían: Redemisti nos Domine Deas In sangufne íao, &. Con 
esto crecían las ansias que yo tenia de que esta pasi^ se im- 
primiese en nil y el sentimiento de ella fuese muy grande. No 
sabia cómo ni en qué modo quería Su Majestad que esto fue- 
se. Estando en esta duda y deseo, se me di6 a entender qiie e! 
alma de Cristo sería mi ejemplar y dechado; que el principal ob- 
jeto de mi conocimiento y amor tiabla de ser siempre su divi- 
nidad, y que de este amor habían de salir, como efectos de su 
causa, el dolor de mis culpas y de las demás ofensas qtte se ha- 
cen a Su Majestad en el mundo, como ya me habla dicho. Y de 
la misma manera, de este amor a la divinidad había de resultar 
el sentimiento y dolor de que aquella sagrada humanidad, le- 
vantada a tal alteza y recibida del Verbo divino en unión de 
persona, fuese tratada con tal desprecio y atormentada con 
tantos dolores. Y asimismo sintiese sumamente que hubiera 
tan pocos que se aprovechasen de tan costosa y copiosa re- 
dención, que esto fué lo que el alma de Cristo sintió, no sólo 
en el tiempo de la pasión, sino todo el tiempo que vivió en car- 
ne pasible, y que ahora que no podia sentirlo quería que mi 
alma lo sintiese como su compañera y hermana, y que clamase 
continuamente por la conversión de los pecadores en unión de 
la oración que Cristo hizo en la Cruz por ellos, que desease y 
pidiese el acrecentamiento de gracia en los justos para que 
Dios sea en ellos más glorificado, que esta era la voz dulce a 
sus oidos que quería oir de su Esposa cuando le dijo en los Can- 
tares: Suene tu voz en mis oídos, vox cnlm fuá dulcís. Y que 
todo este dolor, sentimiento y peticiones no saliesen un punto 
del objeto de su divinidad ni estorbaran el gozo Inefable que 
det>ia tener de su gloría, como antes me habla comunicado, y 
que, como todo esto eran efectos de aquel amor, al paso que 



fuese creciendo y aumentándose tendrían estos efectos mayor 
eficacia e intensión, y asi lo que habia de procurar con suma 
diligencia era los aumentos de la caridad. Y deseando mucho 
saber cómo procuraría aumentarla me parecía que el alma san- 
tísima de Cristo unida al Verbo me llamaba con palabras muy 
tiernas diciendo: Ven, hermana, compañera y amada mía; ca- 
minemos y conamos juntos más adentro en las grandezas de 
Dios y en el fuego de su amor. Yo corrí en él como gigante: 
exuUavlt uí gigas ad carrendam viam, no para aumentar el 
amor que a sammo coelo egressio ejus, desde que sal! de las ma- 
nos de Dios. Sali con lo sumo de la caridad y en ella estuve 
siempre, pero corrí por ganártela a ti, y la gracia y caridad 
que te gané te la comunicaré al paso que corrieres conmigo y 
a mi imitación. Y parecíame que me llevaba como por unos 
espacios inmensos, y decía a la divinidad: In odorem ungaento- 
rum tüoram currímas, áipcomo si dijera: Esta donceliita, aunque 
tan pequeña por ir en mi compañía, te ama con demasía y con 
gran intensión: adolescentulae diiixerunt te nimis;y lo mismo pa- 
rece que quiso decirDavId en aquellas palabras: Viam mandato- 
rum taoram cucuni, cum. dilatasti cor meum. Con esta palabra 
cucarri da a entender que no corría solo, sino en compañía, la 
cual es la del alma santísima de Cristo, que hace correr a su 
imitación y en su seguimiento a las almas enamoradas, y que 
las tiene dilatadas la caridad. 

La mia se abrasaba en amor de este Señor y luego me 
pusieron en gran calma y tranquilidad dándome a enten- 
der que este correr, como no es por tierra, no ha de ser 
con inquietud ni movimiento, sino como quien camina 
por agua en el mar inmenso de las aguas vivas, con el 
viento en popa del aire y soplo del Espíritu Santo, y asi, con 
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suavidad, silencio y quietud se lia de caminar en este río 
de paz. 

Después de esto tomó la humillaclún y conocimiento pro- 
pio, y estando sintiendo mi suma flaqueza y falta de virtud ol 
interiormente aquellas palabras de los Cantares: Quid vldebis, 
in Sulamite, nisi choros eastiorum?, y repitiéndose muchas ve- 
ces estas palabras cada vez se admiraba más mi alma de que 
por ella se dijesen, siendo tanta su flaqueza como liabía cono- 
cido, y de nuevo ae humillaba y conocía con gran sentimiento 
y lágrimas. Dióseme a entender que ya no habla quedado 
cosa mía, si no era el cuerpo, y que en él había puesto Cristo 
Nuestro Señor en cierta manera su alma, con todos los escua- 
drones y ejércitos de sus virtudes, y que en lo interior estaba 
su divinidad con todos los escuadrones de sus atributos y 
perfecciones divinas, y asi que ¿quién podía ver ya otra cosa 
en mi nisi choros castromm? Luego se quedó mi alma en gran 
paz y silencio sintiendo intima amistad con Dios, y un amor 
que le comunicaba el Espíritu Santo para que con él amase. 
Todo esto en fe y vista obscura. 

Otro día se me ofrecieron a la memoria aquellas palabras 
del ap&stol San Pablo, que, hablando de Cristo Nuestro Señor, 
dice: Candor esl lacis aeteme, speculum slne macula &■ Estas 
palalvas se me ofrecieron estando pensando qué aparejo pro- 
curarla para comulgar y qué querría Dios darme en aquella 
comunión, como en todas me hacía alguna particular merced, 
y dióseme a entender que lo que quería Su Majestad hacer 
aquel día en mi era hacerme un espejo sin mancha, porque la 
sangre del Cordero las habla lavado y quitado todas, y que 
este espejo le bañarla con el resplandor y candor de la luz 
eterna e inaccesible; y de esta manera iría bien dispuesta 



para que el divino Verbo en aquella comunión imprimiese su 
divina imagen eti este espejo. Y estaba el alma como en una 
claridad inmensa, y por especies y noticias espirituales veia 
y sentia cómo obraba Dios esto en ella, viéndose alli en e) 
mismo Dios, como espejo muy puro, y que le estaban ilus- 
trando y reverberando en él los rayos de la inmensa luz y di- 
vina hermosura, y este atributo con gran particularidad. En 
recibiendo el Santísimo Sacramento pedia mucho a aquel di- 
vino Señor que imprimiese la imagen de su divinidad en aquel 
espejo de mi alma, a semejanza de como el Padre Eterno im- 
primía su imagen en el mismo Verbo Divino. El modo como 
Dios hacía esta merced ni mi entendimiento lo comprendía, 
ni se puede decir con palabras. Lo que pude entender fué 
esto: que hay tres maneras de espejo^ uno divino, otro espi- 
ritual y otro material, y que por la semejanza de este material 
entendería algo de los otros dos; que el espejo divino es el 
Verbo Eterno y el Padre imprime en él su imagen de tal mane- 
ra que le comunica toda su naturaleza divina, con todos sus 
atributos y perfecciones; de manera que es Dios, juntamente 
con él, esencial y sustancialmente, no como la imagen que se 
imprime en el espejo material, que aunque parece otra perso- 
na, de la misma manera de cuya es la imagen, no tiene vida ni 
ser, sino sólo un accidente que representa al vivo aquel rostro, 
y digo al vivo, porque no es como pintado en un cuadro, sino 
que muestra todas las acciones de vida de la persona cuan- 
-dp se mira o es vista en él; el espejo espiritual es el alma y es 
-como un medio entre los dos espejos dichos, divino y mate- 
rial, porque no recibe la imagen de Dios sustancial y esencial- 
mente aomo la recibe el Verbo Divino, ni tan sin vida como 
)a recibe el espejo material, sino que como espejo espiritual 
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es vivo y capaz de recibir esta imagen de Dios por gracia, j 
le crió Su Majestad para este fin. V coma la imagen que se 
imprime es un inmenso bien y tan comunicativo, comunica a 
este espejo del alma tales resplandores y una calidad tan 
divina, que ya no sólo es espejo donde se vea aquella divina 
Imagen, sino que el mismo espejo se hace también imagen 
viva de Dios y se transfonna en él; de manefa que, aunque 
no lo es por esencia, lo parece por las divinas cualidades, res- 
plandores y perfecciones que ha recítrido y participado del 
mismo Dios, y aunque no tiene su divino ser, tiene una parti- 
cipación de él, y de su misma vida y optaciones. Pues si és- 
tas son en Dios conocerse y amarse, ese mismo objeto es el 
de su conocimiento y amor, y no sólo es la misma vida de 
Dios la que vive el alnuí transformada en él por conocer y 
amar el mismo otijeto, sino porque le conoce y ama. Por la 
participación que tiene del mismo conocimiento y amor que 
hay en Dios y porque sus operaciones están juntas con las 
divinas, y en particular es esto, en cuanto al amor, porque en 
cuanto al conocimiento es muy corto el que en esta vida pue- 
de haber, y al fin no sólo no puede comprender a Dios, pero 
ni aun verle como él es. Pero amarle si, aunque no como me- 
rece, y viendo Dios su imagen viva en aquella alma, y que es 
tan semejante a él, ámase a sí mismo en ella y ardiendo en 
ella aquel infinito amor hace que ella, cooperando can él, ame 
con el mismo amor efectivamente, y asi se están mirando, 
amando y gozando reciprocamente a semejanza del Padre Eter- 
no y del V&bo Divino. Esto es lo que dijo San Pat>lo en aque- 
llas palabras: No3 aatem revelaia fatíe, tn eamdem imaginem 
transformamur a clarüate in clarítaiem, tanquam a Domini Spi- 
rílu, y en otra parte: Videbimus nunc per speculam. Puesto este 



espejo descubierto a los rayos del sol de justicia que esto es 
reveíala facle, contemplando y mirando la gloria de Dios, glo- 
rlam Domini speculanles, nos transformamos en la imagen de 
Dios: en esta vida como espejo y en la gloria rostro a rostro.— 
Veíase mi alma cuando recít>ia esta merced toda envestida y 
penetrada de la gloria: perfecciones y bienes infinitos de Dios, 
deificada y hecha semejante a él, y parecíame que me decía: 
TerribUis ut castrorum acies ordinafa, como si dijera: no sólo se 
ven en ti coros de ejércitos, sino que tú estás hecha terrible 
como los mismos ejércitos y escuadrones, teniendo en ti todas 
mis divinas perfecciones y atributos. 

Después de esto, senti grandísimos deseos de que, pues 
Dios me había hecho merced de imprimir en mi la imagen de 
Ku Hijo en el modo dicho, me la hiciese también de imprimir 
sil amor, y pedia sin cesar que, pues el Verbo Divino no sólo 
recibía de su Padre Eterno su divina naturaleza y bienes, 
sino también fecundidad, con la cual amando al Padre y sien- 
do de él amado, produce con el Espíritu Santo, que también 
me lo comunicase a mi para que con él le amase, y acordába- 
me que el mismo Cristo habla pedido esto en la noche de la 
última cena, cuando dijo a su Eterno Padre: Ego clarUaiem, 
quam dedisti mihi, dedi eis: ut sint unum, sicui el nos unum 
sumas, que es lo que mi alma había recibido, como se acaba 
de decir, y faltaba lo que Cristo dijo luego: Ut dileciio, qua 
dilexisti me, in ipsis stt, et ego in ipsis, que era lo que yo tanto 
deseaba y pedía. Senti luego una asistencia muy particular 
de las tres divinas personas en mi alma, que me causaba 
gran recogimiento, silencio, atención y amor interior. Solóse 
me ofrecían muchas veces a la memoria aquellas palabras de 
jeremías: De excelso misií Ignem in ossibus meis, et eradivll 



me; expandü rete pedibus meis, converiit me retrorsum; posult 
me desolatam, tota die mcerore confectam, y vetase mi alma 
dentro de aquella inmensidad de Dios, y diéronme a entender 
que si la imagen de! Verbo Divino se habia impreso en mi 
como en espejo, la del Espiritu Santo y su llama me imprimi- 
rla como en Esposa de todas las divinas personas, y en par- 
ticular del Divino Verbo, que asi como me habla hecho parti- 
cipante de los infinitos bienes que tiene de su Padre, quería 
que lo fuese también del amor. Y sentía mi alma y veta con 
noticia espiritual que el Padre y el Hijo la estaban amando y 
comunicando su mismo amor para que ella amase también con 
él. Y esto duró algunas horas con suma quietud y serenidad, 
de vista intelectual; entendí que esto significaban aquellas pa- 
labras que quedan dichas de Jeremías: De excelso misit ignem 
in osibus meis, pues no hay cosa más alta ni excelsa que Dios, 
y dice que envió el fuego, no en la carne, sino en los huesos, 
que significa lo fuerte e Intimo del espiritu. Y luego dice cinco 
efectos que causa y obra en el alma este fuego: el primero, 
dice en aquella palabra emdtvlt me, que quiere decir que en- 
seiia a amar a la voluntad aquel divino Amor, y le comunica 
sus propiedades, que son: ser continuo, desinteresado, tran- 
quilo, pacífico, intenso y unitivo, para que siendo en esto se- 
mejante al de Dios pueda hacerse una cosa con él, y también 
ensena a callar al entendimiento para que no Impida la comu- 
nicación de este fuego a la voluntad; el segundo efecto se 
' ¡clara en aquellas palabras, ejí/}ci/ifíff/-eífp^/dits meis, esto 
s, que aquella llama que se me comunicaba encerraría en si 
imo red todos mis afectos, deseos y pensamientos, signiñca- 
)s por los pies, de manera que nli^uno saliese de Dios, ni se 
ovlese para otra cosa que para él; el tercer efecto se declara 
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en aquellas palabrascoRverfff/ne/efmrsufft, esto es, que esta 
llama causarla tamtrién luz al entendimiento para que volviese 
muchas veces los ojos del conocimiento atrás para mirar mi 
pobreza, miseria, flaqueza y deméritos, que de mi parte siem- 
pre he tenido, y cuan de gracia y de balde recibo todo lo que 
Dios me da, y si un poquito alzase su mano misericordiosa de 
mí, ¡cuál quedaría!; e) cuarto efecto se declara en aquellas pa- 
labras posult me desolatam, esto es, que esta llama asolarla y 
destruiría todo cuanto hay en la parte sensitiva, pues no hay 
cosa que así asuele y destruya como el fuego donde prende, 
y que así consumirla todas las pasiones, los apetitos, el amor 
propio, la honra, la propia voluntad y todo lo demás semejante 
a esto, y el quinto efecto se declara en aquellas palabras iota 
d/e mcerore confectam, esto es, que todo el dia y toda la vida 
estuviese mi carne afligida, mortiflcada, deshecha y crucifícada. 
Cada uno de los efectos de este divino fuego va sintiendo mi 
alma en diferentes horas. 

Después sentí gran amor al alma de Cristo Nuestro Señor, 
y particular asistencia suya en lo interior, y que me mostraba 
un amor ternísimo, y sintiendo yo algo cansada la cabeza de 
la atención y ejercicio continuado de estas cosas, parecía 
que me convidaba a que descansase en ella, que me servirla 
de lecho y almohada, y que con su divinidad me cubriría y 
abrazaría, como lo habla hecho con la Esposa cuando dijo en 
los Cantares: LcEva ejas sab cupite meo el dextera illius ample- 
xabiiur me, y luego se sentía mi alma descansando en este Se- 
ñor y procuraba suspender los actos de las potencias, ador- 
meciéndome con un amor suave, y luego me parecía oír 
aquellas palabras del Esposo, Adjuro vos, filia Jerasalem &, 
y con esto, estuve algún tiempo como suspensa. Después de- 
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seiba mucho entender cómo es esta compañía, que siento 
del alma de Cristo, y otras cosas acerca de la unión dt esta 
santísima alma con la divinidad. Y el entendimiento andaba 
buscando algunas razones y comparaciones con qué poder 
entender mejor lo que sentia como en confuso, y habiendo 
gastado en esto mucho rato no sacaba niiís de cansancio 
de la cabeza; hasta que me di por vencida y vi lo poco 
que el entendimiento puede alzanzar de cosas tan altas, si 
Dios no se las descubre y muestra. Y parecía me decía aque- 
llas palabras de los Cantares: Averie ocales taos a me, qüia 
ipsi me avalare feceruní. Por las cuales eché de ver, que no 
gustaba Dios que quisiese entender más de lo que se me die- 
se, y que me aparejase para la comunión del día siguiente con 
gran humildad, síncerisima fe y ferviente caridad, que él era 
poderoso para hacer infinito más de lo que podía alcanzar a 
entender. 

£1 día siguiente me levanté con este cuidado de aparejarme 
para la comunión con las tres virtudes dichas, y particular- 
mente me hallaba metida en mi propio conocimiento y humi- 
llación, y con grandísimas ansias de que Cristo viviese en mi 
de la manera que vivia en San Pablo, cuando dijo: Vivo aittem, 
Jam non ego: vivit vero tn me Chrístas. Esto pedia con muchas 
lágrimas. En comulgando parece que estaba sin aquel fervor 
y con alguna sequedad interior, y quejándome de esto a Nues- 
tro Señor parece que me decia que ya sabía que no había de 
querer sentir nada, que él podía cumplir mis deseos, sin que 
yo echase de ver el modo como lo hacia, y habiendo estado 
un rato de esta manera, pude entrar muy oi lo interior, y pa- 
recíame que el Verbo Divino encerraba y absorbía en sí toda 
mi alma, y la hacía una cosa consigo, de manera quenoperci- 
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bla yo ya cosa mía, y dióseme a entender: ésta será siempre 
tu morada y tu descanso en los siglos de ios siglos, de manera 
que podrás decir con David: Hec reqaies mea ¡n saeculum sae- 
cali, y aquí liabitarás siempre, porque para esto te he escogi- 
do, y se podrán decir de tí aquellas palabras: Elegit eam Deas & 
praeelegit eam, in tabernáculo sao habitare facit eam; aqui lie- 
cha una cosa conmigo amarás intensamente y serás amada 
con mi mismo amor, y éste sea siempre tu ejercicio espiritual 
no hay que buscar otros, ni otras consideraciones ni noticias, 
si no es que se te den por algún tiempo, y acabado aquello qué- 
date en esto, que mí alma estará unida con tu cuerpo como te 
tengo prometido, y mi cuerpo en cierta manera acompañará 
sieinpre el tuyo dondequiera que fueres, así como las vírgenes 
me siguen a mí dondequiera que voy, porque quiero ser todo 
tuyo. 

Después se me díó a entender por dos comparaciones 
cómo seria esto: la una, que asi como mi alma era espejo eii 
que Dios miraba su divina imagen y la mía consigo, asi su di- 
vinidad es espejo en que yo veria su santísima Alma y la uni- 
ría conmigo, y en ese mismo espejo de la divinidad podía 
también mirar su sagrado cuerpo tmido a ella, y aunque en 
cuanto a la humanidad estaba lejos de mí, en este espejo le 
podía ver siempre, muy junto. Pues hay espejos materiales 
que tienen esta propiedad: que las cosas que están muy lejos 
las muestran cerca, ¿cuánto mejor hará esto el espejo divino 
de la Divinidad?, y que esta presencia corporal suya seria es- 
pejo en que yo siempre estuviese mirando mi vida para con- 
formarla con la suya y conocer bien lo que desdijese algo de 
su perfecta imitación para enmendarlo. La otra comparación 
fué del soi, dándome a entender que su divinidad purísima y 
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simpticisima embestía en mi alma, como un sol inmenso y de 
luz inacesible, y como tal obscureció los ojos de mi entendi- 
miento. Y asi el tiempo que pudiese asistii alM, todo habla de 
ser dejarme abrasar del fuego de aquel divino sol y de sus 
rayos puros al descubierto, no para el entendimiento, sino 
para la voluntad; no para ser visto claramente, sino para ser 
amadü intensamente, y cuando no fuese posible asistir a este 
ejercicio por ser forzoso atender a las obras exteriores y de 
vida activa, se me comunicaría este divino sol cubierto con la 
nubecita blanca de su santísima Alma, donde se ve el Señor, 
como dijo el Profeta, ecce aparebit Domiaus super nubem candl- 
dam, donde con menos atención y más fácilmente le podía ver 
y atender a recibir su Influencia para el gobierno de todas las 
acciones, obras y palabras, siendo el motor y principal agente, 
y para que la flaqueza y mala condici6n y disposición de mi 
carne no impida esto, este mismo sol, cubierto de una nube 
leve, pero opaca y densa, que es su sagrado cuerpo, el cual, 
asistiendo junto al mió en el modo dicho, influirla en él la dis- 
posición necesaria para que mi vida sea toda conforme a la 
suya, y mirándole siempre tan cerca y tan perceptible me 
componga toda y viva con suma humillación, encogimiento y 
reverencia delante de este Señor, y con suma obediencia a su 
voluntad y gusto, no sólo en lo interior, sino en lo exterior, y 
de esta manera podía la humanidad de Cristo hacerme com- 
pañía, aunque real y verdaderamente no está sino en el Cielo 
y en el Santísimo Sacramento. 
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Otro dia puso Nuestro Señor mi alma en gran quietud y si- 
lencio interior, mirándose en aquella junta y transformación en 
el Verbo Divino, y alli sentía que como el Padre eterno ama a 
su Hijo juntamente me amaba a mi, por estar en él, y que el 
Hijo, amando a su Padre, le amaba juntamente conmigo, y yo 
con El, por estar como una misma cosa. Yo estat>a recibiendo 
sin cesar aquel infinito amor, y esto se continuó dos días sin po- 
der salir de esta atención y amor, poniéndoseme algunas veces 
aquellas palabras de Jeremías: Z>e excelso missit ignem &,y otre- 
cióseme que lo mismo quiso decir Santiago en aquellas pa< 
labras: Onme datum opUmum &. Esta dádiva excelentísima y 
don perfecto es el Espíritu Santo, que asi le llama la Iglesia, 
donam Del Altlssiml, y el Excelso de Jeremías es lo mismo que 
el sursum est y Padre de las lumbres, que dijo Santiago, el cual 
está enviando y comunicando este fuego al alma, sin mudanza 
ni interpolación, porque es luz que no puede tener sombra ni 
dejar de dar siempre este divino rayo, y por este acto de su 
voluntad divina engendró en el Verbo de verdad, que es su 
Hijo engendrado por obra de su entendimiento, y con esta dá- 
diva, que es el Espíritu Santo y generación por gracia, comen- 
zamos a ser algo de sus criaturas, que son los que le gozan ya 
en el cielo, que por estar ya en suma perfección se llaman por 
excelencia criaturas suyas, pues las que están en esta vida no 
pueden tener más de un comienzo y principio de aquella per- 
fección y felicidad. De esta manera se pueden entender aque- 
llas palabras que dice luego Santiago: Volantarie enim genuii 
nos verbo verítatis, at slmits Initlam aliquod creaíurae ejus. 
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Después, siendo hora de vísperas de Santa Inés, dióme gran- 
des ansias de pedir a Nuestro Señor que rae adornase con las 
joyas que ella dijo la había dado este divino Esposo, y fuéseme 
dando declaración de lo que significaban las cosas que ella 
nombra. Lo primero, dice, induit me cyclade aaro íexta, y esta 
es la vestidura de la gracia y caridad y aquellos resplandores 
divinos de su misma divinidad. Decoravit me corona, significa 
la unión del alma con la de Cristo, que es el que nos ganó la 
corona de justicia y me ha de ayudar a que también la gane 
yo. Collum meum & dexteram meam cinxit lapidibas preciosis: el 
cuello significa la soberbia y presunción, superborum & subli- 
mium colla propria virtute calcan, y asi, el collar es de humil- 
dad y de tanto peso de conocimiento propio, teniendo siempre 
delante de los ojos que traiga el cuello humillado y encogido 
delante del Señor, que tiene siempre presente, y delante de las 
criaturas, mirándolas a todas por superiores y mejores. Las 
ajorcas o manillas de la diestra son la fortaleza y constancia 
para obrar, siempre lo más perfecta y del mayor gusto del di- 
vino Esposo, rompiendo por esfo cuantas dificultades se pue- 
den ofrecer. TradidÜ auribus mels Inaestimablles margaritas, 
es la atención continua a las divinas inspiraciones y a todas las 
cosas de obediencia para cumplirlas con gran puntualidad. 
Annallo sao subarrhavit me, es la memoria de su pasión y sen- 
timiento de ella. Sanguis ejus ornavit genas meas, es la her- 
mosura que esta sangre da al alma, y |cuán hermosas parecen 
al esposo fas mejillas adornadas con lágrimas por el dolor de 
que esta sangre preciosísima fuese derramada por nuestros 
pecados! Mel el lac ex ore ejus suscepi, es la comunicación que 
ha recibido del Espíritu Santo, el cual es comparado a la miel 
y leche por su dulzura e inmensa pureza. También comunica 
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el Esposo la dulzura y pureza de sus palabras. Favus dlstíllans 
labia tua, sponsa, dijo en los Cantares, y quiere que tenga 
gran pureza de intención en ellas y que sean llenas de suavi- 
dad y dulzura de caridad cou los prójimos. Pero que sean muy 
pocas como destiladas gota a gota, eso es, favus distiilans la- 
bia tua. Corpas ejus corporí meo sociatum est, significa: ]o pri- 
mero, la junta, no del cuerpo, sino del espíritu con Dios, y lo 
segundo, la compañía de su humanidad en lo exterior, en el 
modo que se iia dicho. Induil me veslimento salutis, es la vesti- 
dura de suma pureza y castidad, ¡nmensis monilibus ornavit me, 
significa todas las demás virtudes de la perfecta imitación de 
Cristo, las cuales y estas divinas joyas dichas pedia yo a Dios 
con grandes ansias. 

Y levantándome el día siguiente con gran cuidado de pro- 
seguir en esta petición, con mucha esperanza de que en la 
comunión de este día se me hablan de conceder, se me ofre- 
cieron a la memoria aquellas palabras del Sabio; Quando apen- 
debat fundamenta terrae, cum eo eram cunda componens & de- 
iedabar per síngalos dies ludens coram eo omni lempore lu- 
dens in orbe terramm &, y seme dio a entender que quien 
decía estas palabras era el alma de Cristo nuestro Señor, y me 
quería decir en ellas que el divino Verbo, por quien fueron he- 
chas y criadas todas las cosas, quería como criarme de nuevo 
y que ella con El lo habría de componer todo y adornarme con 
ios tesoros inlinitos que están en este Señor, que como dice 
San Pablo, son todos ios de la sabiduria y ciencia de Dios, in 
quo sunt omnes thesauri sapientiae & scientiae Dei absconditi, 
y que todo mi interior y exterior compondría como debía estar 
la Esposa de tal Esposo con las joyas que yo había pedido y 
deseado, que aunque siempre se deleitaba en estar unida y ha- 
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bitar en esta tierra y mundo abreviado de mi cuerpo, ludens In 
orbe ierrariim, que sus deleites son estar con los hijos de loa 
hombres. 

En recibiendo el Santísimo Sacramento, fué muy particular 
la unión que senti en el alma de Cristo, sintiéndole con tan 
gran majestad y gloria, que me deshacía y de nuevo le pedia 
qne me comunicase las riquezas y joyas dichas, no que- 
riéndolas ni deseándolas por interés mió en esta vida ni en la 
otra, sino sólo porque aqueste Señor, que tanto amo, se agra- 
de de mi, viendo en mi sus dones y riquezas, ya que no hay en 
mi obras que le puedan agradar. 

Otro dia se veía y sentía mi alma toda absorbida de Dios y 
mny metida en aquella divina grandeza, y ofrecíanseme mu- 
chas veces aquellas palabras de Isaías: Posult me quasi sagi- 
ilam eleclam in faretra sua, abscondií me in umbra manas suae 
protexit me. Parecíame que me habla Dios escondido en su 
amor, y que me le habla dado a mi para qne con él le hiriese 
como saeta escogida para este fin, y que este fuese mi oficio y 
ocupación. La sombra de la mano de Dios es la del Verbo di- 
vino, mano del Padre y la sombra debajo de la cual se sentó la 
Esposa cuando dijo; Sab umbra iilius, quem deslderavcram, 
sedl: etf rucias ejus dulcis gatfurl meo; este fruto dulce a su gar- 
ganta son las delicias del amor en las cuales le parece hermo- 
sísima la Esposa al Esposo, y asi dijo; Quam palchra es, el 
qaam decora, charíssima, in delicüs, los cuales deleites tiene 
Dios en el alma, y el alma en Dios, y parecíame que me decían 
aquellas palabras: Servas meas es tu Israel, quia in te gloríabor. 

A otro día se me ofrecieron estas palabras: San^'u/^ ejas orna- 
vil genos meas, y estando en la oración, como anegada en la 
divinidad y en aquel amor quieto y callado, se me representó 
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dentro del mismo objeto en que estaba empleada la imagen de 
Cristo nuestro Señor en el paso de! ecce homo, y parecíame que 
me decía e! Padre eterno estas palabras, como s¡ me dijera: 
Mira a este hombre que es Hijo mió y Esposo tuyo, éste ha de 
ser tu espejo en que siempre te mires, transformándote en esta 
imagen. Estas palabras y el ver a Cristo nuestro Señor tan lasti- 
mado y liumillado, tiizo en mí tan gran operación que me cau- 
só muchas lágrimas y pedía a Su Majestad que El mismo se 
imprimiese en mi cuando entrase por la comur.ión, que yo me 
ofrecía como aquel lienzo que le ofreció la mujer Verónica, 
donde Su Majestad imprimió su dolorosa figura y que quisiera 
me la comunicara, no sólo para mirarla e imitar sus virtudes 
que en ella se ven, sino que quisiera fuera con los mismos 
dolores y desprecios que Sii Majestad padeció; que yo me ofre- 
cía a padecerlos con sumo gusto, por ser verdadera imitadora 
suya. Este deseo de desprecios y trabajos es muy continuo. 

Pero la representación de la imagen de Cristo y estarla mi- 
rando dentro de la divinidad me duró hasta la comunión, que 
fueron algunas horas, y dábaseme a entender que mirase y es- 
tampase en mí aquella modestia de su rostro y mesura de sus 
ojos, aquel silencio tan grande, aquella humildad tan profunda 
y postura de tanta humillación, aquella mansedumbre y pacien- 
cia, aquel quebranto y mortificación de todo su cuerpo, y que 
todo esto tuviese siempre presente para procurar imitarlo. 
Ponderaba mucho mi alma quién era aquel Señor tan humilla- 
do, y que si El, siendo quien era, estaba en tal bajeza, yo, que 
soy la suma vileza, dónde podré humillarme. Aunque sea hasta 
los abismos, ¿cuál habrá que no sea para mi muy alto si he 
de Imitar en algo aquella suma humildad? 

Parecíame que muchas veces se rae repetían aquellas pa- 



labras: ecce homo, y luego aquellas que dijo Dios a Moisés: In- 
spice & fac secumdum exempiar, quod Ubi ¡n monté monstratum 
est, mira lo que se te ha mostrado en el monte altísimo de mí 
divinidad y haz conforme a este ejemplar todas tus obras. 
Cuando recibí el Santísimo Sacramento, miraba cómo era 
aquel mismo Señor que yo oia en su divinidad y cámo el Pa- 
dre eterno me lo daba para que fuese siempre mi continuo 
compañero y espejo en que mirase todas mis acciones. Y 
después de la comunión pedia con muchas ansias y lágrimas 
que destruyese en mi todo lo que era disconforme a aquella 
divina figura, y ésta y sus virtudes quedasen en mi estam- 
padas, porque aunque yo ofrecía poner sumo cuidado en su 
Imitadún, no fiaba de esto nada, ni de mis diligencias, que ya 
conocía mi flaqueza e inconstancia y que no valia nada cuanto 
yo pudiese hacer si Su Majestad no me lo daba de gracia. 

En habiendo estado un rato en estas ansias, peticiones y 
lágrimas, recogió Su Majestad mi alma en su divinidad, incli- 
nándome a quietud y silencio, dándome a entender que vivie- 
se yo allí cuanto fuese posible, que por cuenta suya corrían 
mis obras y ejercicio de virtudes como tantas veces me habla 
prometido y que me fiase de El. Hase quedado mi alma en 
aquella unión con la divinidad con aquel amor y afición a aquel 
sumo bien, mirado con quietud y sencillez, y en aquel gozo y 
complacencia de los bienes que Dios tiene en si mismo, gozán- 
dose el alma en el gozo de su Señor, acordándome muchas ve- 
css de aquellas palabras: haec requies mea In saeculum saeculi; 
alli siente el alma sumo descanso y satisfacción, y mirase tan 
fuera del cuerpo y tan desunida de él como si no estuviera 
en esta vida, sino sólo metida en la inmensidad de Dios y uni- 
da a El. 



Dentro de mí siento la compañia del alma de Cristo, ad- 
virtlendo que obra junto conmigo todas las cosas que hago, 
y acuerdóme muchas veces de aquellas palabras de los Can- 
tares: En ipse stat post paríelem nosirum respiciens perfenes- 
tras &. Detrás de la pared de este cuerpo está mirando por 
mis ojos y hablando por mi lengua y así todo lo demás. Junto a 
mí, en lo exterior, siento también la compañía de Cristo huma- 
nado por modo intelectual, sin representarle en la ¡magma- 
ción con ninguna figura, sino atiendo a que me está siempre 
mirando y acompañando adondequiera que voy y que me 
manda que haga todo lo que he de hacer, aunque sea el comer 
y dormir y lo demás, y mi ansia es hacerlo todo sólo por darie 
gusto y obedecerle, sin que liaya en mí ni un alzar de ojos que 
desagrade, ni sea sin su licencia y voluntad. 

Después de esto me ocupó la obediencia en un oficio de 
comunidad que es de cuidado y de ocupaciones exteriores y 
activas, y como yo estaba acostumbrada a sólo el ejercicio de 
a vida contemplativa, sentía notable repugnancia y dificultad 
en acudir y ocuparme en las cosas que pedia mi oficio, y un 
día, mirando a Cristo Nuestro Señoi en el paso dicho del ecce 
homo, con aquella corona de espinas tan dolorosa, se me ofre- 
cieron a la memoria aquellas palabras de la Esposa: Vox dtlecti 
mei pulsantis, dándome a entender que este divino Señor coro- 
nado de espinas, su cabeza era quien me llamaba y pedia le 
abriese con aquellas palabras; Aperí mihi sóror mea &, y para 
lo que me llamaba era para que saliese a las obras de la vida 
activa, y como mi alma estaba ya acostumbrada al lecho, al 
ocio y noche de la contemplación y quietud, siente mucho el 
salir de ella, y asi da algunas excusas como la Esposa, dicien- 
do: Expoliavi me tánica mea, quomodo indaar illa? Tengo ya 
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desnudo mi entendimiento de cosas sensibles y materiales, 
¿cómo es posible tornarle a vestir de esas especies? Lavi pedes 
meos; quomodo inqainabo ¡líos? Tengo ya muy puros los afec- 
tos y deseos de mi voluntad empleados eu aquel uno solo 
necesario, ¿cómo me tengo de poner a peligro de las impurezas 
que se me pueden pegar de la comunicación de las criaturas y 
con la multiplicidad de otras ocupaciones? A estas excusas 
responde el Esposo que él tiene su cabeza llena de rocío y sus 
cabellos llenos de las gotas de las noches, esto es: la sangre 
que baña su cabeza, sacada por la corona de espinas, que le 
mire punzado de ellas y no rehuse punzar y lastimar la mia, que 
es mi entendimiento, con las espinas penosas de los cuidados 
de la vida activa en que quiere que me emplee y ocupe. 

Y luego parecía decía el Padre Eterno aquellas palabras: 
Egredimini fiUae Sion et videte regem Salomonem &. Como si 
dijera: Salid, hijas de Sión, almas contemplativas, y mirad al rey 
Salomón coronado con una corona de espinas que le puso su 
madre en el día de su desposorio y de la alegría de su corazón, 
que fué el de su muerte. Ecce homo, ecce Rex ves/e/-— dijo 
Pilatos. Y estas mismas palabras parece que dice el Eterno 
Padre a las almas contemplativas, como si dijera: mirad a 
vuestro Rey, y a este hombre divino, tan humillado y tan ator- 
mentado, seguidle por el camino de los trabajos, no sea todo 
descansar en el lecho y en el ocio de la contemplación. Egre- 
dimini. Salid a ejercitar las demás obras para que yo os llamo, 
acompañad a vuestro Esposo, que él mismo es el que os está 
llamando a la puerta y quiere acompañaros y obrar con vos 
esas mismas obras de la vida activa; no hay excusaros, porque 
se ausentará y lo perderéis todo. 

D«,n;M;yC.OOgIc 
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otro dfa se me offecieron a la meinoTia aquellas palabras 
del Santo Rey David: Ecce quam bonum & Jucundum ha- 
bitare fratres in unam, y dióseme a entender que por estos 
hermanos se podían entender el alma de Cristo Nuestro Señor 
y la mía, que habitan con gran tinlán en aquel Inmenso e Infinito 
uno, que es la divinidad y esencia de las tres divinas perso- 
nas. Están estas dos almas como los dos serafines que vio 
Isaías en el trono alto y levantado en que estaba Dios, los 
cuales tenían seis alas: con las dos cubrían el rostro y cabeza 
de Dios; con las otras dos cubrían los pies, y con las dos de 
en medio volaban, y siempre estaban diciendo Santo, Santo, 
alternativamente. Asi el alma de Cristo y la mía están dentro 
del mismo Dios aunque con infinita diferencia, pero con algu- 
na semejanza, ocupadas en este mismo ejercicio de los dos 
serafines. Las dos alas con que estas dos almas cubren ta 
cabeza de Dios, son las del conocimiento, porque aunque el 
alma de Cristo ve a Dios claramente y le conoce sumamente 
más que todos los entendimientos criados, con lodo eso, en 
cuanto criatura no puede comprender aquel divino e infinito 
Ser, y asi le cubre con el reconocimiento de que no puede 
alcanzar a comprenderle. Mi alma cubre también este divino 
Ser, que es la cabeza de Dios y significa particularmente las 
obras de Dios, ad intra, que es el comprenderle asimismo y 
engendrar al Verbo divino y producir los dos al Espíritu Santo, 
amándose infinitamente. Y estas obras divinas, que son como 
la cabeza de Dios, las cubre mi entendimiento con las alas de 
la fe, coa las cuales se entra en las divinas tinieblas donde 
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Dios tiene y puso su escondite, y reconociendo el entendi- 
miento su cotta capacidad, y la infinidad e inmensidad de 
aquel objeto, conténtase con mirarle cubierto y a obscuras. 
Las otras dos alas con que estas dos almas están siempre 
volando son las del amor a aquel Sumo Bien, y por Él aman a 
sus criaturas, y el alma de Cristo está en estas sus dos alas 
convidando y enseñando a la mía para que también vuele sin 
cesar: Sicul agalla provocaas ad volandum pullos saos & super 
eos voltíans. 

Las otras dos alas con que el alma de Cristo cubrió los pies 
de Dios es su sagrado cuerpo. Los pies de Dios signillcan 
sus obras ad extra, que son las que obran por sus criaturas y 
en orden a ellas, pues de éstas las más principales son las que 
obró para nuestra redención, Pero cubriólas de tal manera 
con el velaniiento y humildad de su sagrado cuerpo, que ape- 
nas hubo uno que le conociese ni entendiese que era Dios el 
que las obraba, y asi dijo por David en un salmo: Conslde- 
rabam ad dexleram et videbam; et non erüt qai cogiicscereí 
me, y en otra parte: Non esl Inventas qai me agnosceret et 
facerel bene. Asi también mi cuerpo sirve de velamiento y 
cobertura, como las alas de ios serafines para cubrir las obras 
de Dios en mf, de manera que siendo este Señor el que obra 
y vive por m!, esté tan encubierto que par.:zca que soy yo 
quien lo hace y que soy yo la que vivo, no viviendo yo, sino 
Cristo en mi. 

Cuando Dios quiso criar a Eva no dijo démosle a Adán 
esposa ni mujer, sino fadamus el adjulorium slmllestbt, haga- 
mos una que le ayude, semejante a él. Asi parece que viendo la 
Santísima Trinidad a Cristo Nuestro Seilor en cuanto hombre 
ocupado siempre en este ejercicio de conocer y amar y cubrir a 
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Dios en la manera dicha, y estar siempre diciendo Santo, dijo 
Dios: hagamos a Teresa semejante a éi, en lo que fuere posible, 
démoste una compañera que sirva del otro serafín, y ayude a 
decirle otra vez Santo y estén siempre repitiendo a versos, que 
es lo mismo que estarse gozando de mis infinitas perfecciones 
y alabándome por ellas, que la boca del alma es la voluntad, os 
meum aperui &, y las palabras que proceden de esta boca son 
afectos de amor, gozo y alabanzas divinas. Estén, pues, siem- 
pre estas dos almas ocupadas en este eiercicio y unidas con 
vinculo de amor divino y caridad intensa y habiten como her- 
manos en este uno de la inseparable unidad de nuestra divina 
esencia. Y el cuerpo de Cristo y el suyo sean también herma- 
nos y compañeros, unidos con continua y perfecta imitación. 
Mírele siempre junto a si y anden juntos en todas las obras de 
la vida activa, para que aprenda cómo ha de cubrir mis pies, 
mirando cómo él los cubrió con su humildad y todas las demás 
virtudes suyas perfectisimas; imitándole cuanto fuere po- 
sible. 

Estos serafines significan también los cuatro animales que 
vio San Juan en el Apocalipsis, que tenian seis alas y can- 
taban siempre Santo como los serafines, y demás de esto 
tenían cuatro rostros: de águila, de león, de hombre y de 
buey. El que tenía rostro de águila es significación del alma 
de Cristo, que skut aquila provocans ad volandum pullos 
saos; el rostro de hombre es el cuerpo de Cristo Señor Nues- 
tro; el rostro de león, m¡ alma, criada y reengendrada del león 
de Judá, y como cachorrillo suyo, aunque ciego, anda en la 
noche de la contemplación bramando por arrebatarse al cielo 
y al Señor de él. Posaisíí tenebras &facta est nox, caiuli leonam 
rugientes ut rapiant regnain coelorum viin paliiur & violenti 
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raplunt litad, y busca de Dios comida y sustento para si, y 
aun del mismo Dios quiete sustentarse: & qaaerunt adeo escam 
síbl, no quiere otra sustento sino el de la mesa de su Dios, 
siquiera de las migajas que caen de ella y se pueden gustar 
en esta vida. La cara de becerro o buey signifíca mi cuerpo, 
que ha de estar expuesto al trabajo, ¡A arado y al yugo, estando 
tan domado y tan manso que le pueda guiar Cristo como a 
una oveja qal deducís velat ovem Joseph. Los cuatro anima* 
les caminaban donde los llevaba el Ímpetu del espíritu y éstos 
son movidos también a todo por el Espíritu Santo, que con su 
fuego les da el movimiento velocísimo de rayos de fuego: tbant 
& revertebantar in slmilitadinem futgarls cormscantls, como 
rayos salen a las obras de la vida activa cuando el Espíritu 
Santo los llama para esto y lo pide la caridad del prójimo o la 
obediencia, y acabado con estas obligaciones y ejercicios 
como rayos vuelven al de la contemplación divina 

Y si me olvido o detengo algo más de lo necesario en el 
cuidado de las cosas exteriores llama Dios al alma con aque- 
llas palabras de los Cantares: Reverteré, reverteré, Satamltís; 
reverteré, reverteré, ut Intaeamur fe; cuatro veces, me llama 
dando a entender cómo todas las tres divinas personas y el 
alma Santísima de Cristo me están esperando y deseando que 
vuelva el rostro de la atención y afecto a lo interior, porque se 
deleita Su Majestad de que nos estemos mirando y amando 
reciprocamente. 

Un día estaba mi alma clamando con grandes ansias con 
aquellas palabras de David: Quls dabtt mlhlpennas slcat eolam- 
bae?, como si dijera: ¿quién me diese a mf que tuviese alas, que 
pareciesen en algo y fuesen semejantes a las del alma de 
Cristo mi Señor, que son las de su conocimiento y amor y las 
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virtudes de su humanidad? Y dice que son estas alas de 
paloma, porque es muy propia esta semejauza de la naturaleza 
humana de Cristo, y asi en el libro de los Cantares (que es 
como uu diálogo entre el Verbo Divino y la naturaleza huma- 
na, que es su Esposa) la llama muchas veces paloma. Desea- 
ba, pues, mi nlma, que se le diesen alas semejantes a las de 
esta Divina Paloma, para volar juntamente con ella y que con 
esto descansase mi ansioso afecto, que mientras más vuela, 
más descansa; & volaba & reqalescam, y cualquiera cosa que 
impide algo este vuelo causa t irmento y trabajo. 

Estando en este pensamiento y deseo, se me ofrecieron a la 
memoria otras palabras del mismo profeta David, que parecen 
como respuesta de aquella pregunta: qiiis dabit mihi peanas?, y 
es el verso del salmo 67: sí dormiatis Ínter medios cleros, pennae 
columbae deargentatae, & poslerio:a dorsiejus in pallare awi, 
como si dijera: si Jurmieres, si descansares, si vivieres y mora- 
res de asiento y como en casa propia en el divino fuego y amor 
que procede de las dos divinas personas que es el Espíritu 
Santo; Él es paloma divina (que en esta semejanza se muestra 
muchas veces); paloma de plata de infinito valor y de Infinita 
pureza; sus alas son también de plata y las comunica a las 
almas. Por estas alas de plata es significado el conocimiento 
altísimo y profundísimo de Dios, el cual comunica este divino 
espíritu con sus ilustraciones y dones divinos. Tiene esta 
divina paloma el pecho de oro: & posteriora dorsi ejas &, que 
es lo mismo que ser todo amor significado por el oro, y a las 
almas que viven en Él les comunica este amor; de manera que 
ya que no son de oro por esencia, como lo es el Espíritu Santo, 
tienen la color como de oro y parécenlo en las propiedades, in 
pallore aarí. Este divino Espíritu y divina Paloma fué quien 



dio a la humanidad de Cristo aquellas alas divinas de paloma, 
en las cuales se remontó y levantó tan altísima que hizo su 
nido en la misma naturaleza divina, en la persona del Verbo, 
adonde Él solo pudo llegar, ecce elongavi fugieits & mansl ¡n 
solitadine. Sólo Él mora alli por naturaleza y por unión, hipos- 
tático e inseparable, y esta unión y creación de la naturaleza 
humana y los dones y gracias del alma Santisima de Cristo 
con gran particularidad se atribuye íl Espíritu Santo requtes- 
cet super eum SpiritusDomIni, Spiritas sapienliae & inteleclas &. 
Estos mismos dones y estas alas entendía me quería también 
comunicar a mi el Espíritu Santo para unirme consigo, por 
gracia y amor, y representábanseme por modo intelectual las 
tres divinas personas, y vefa en la del Verbo Divino unida el 
alma de Cristo; y en la del Espíritu Santo, unida mi alma y 
hecha una cosa con Él por amor, como se ha dicho; y que este 
divino fuego me tiene toda transformada en si, siendo yo como 
un carboncito negro y feo, en lo que es de mi parte, y el alma 
de Cristo como un cristal purísimo, todo penetrado de los 
rayos de la luz inaccesible del Sol de Justicia, el cuerpo de 
Cristo un templo hermosísimo, donde mora la plenitud de la 
divinidad corporalmente y mi cuerpo, un calabozo inmundo y 
abominable. Con todo eso, la bondad Infinita del Espíritu 
Santo quiere morar en él y regir todas mis acciones, y si la 
humanidad de Cristo, conociendo la grandeza infinita de la 
naturaleza divina, está llena del temor del Señor, replevU eum 
spiritas timoris Domini, y con suma reverencia, humildad y obe* 
diencia a la Majestad divina, |cómo será razón que esté yo en 
presencia y en compafUa de este divino Señor! En el alma de 
Cristo, como está unida a la divina Sabiduría, es altísimo su 
conocimiento; en la mía, unida al Espíritu Santo, ha de ser con- 



tinuo e intenso el amor, y éste mi principal ejercicio y conti- 
nuo descanso, pues la Itama en su esfera descansa, y estando 
alli tiabla con todas las criaturas del cielo y de la tierra, y dice: 
Ecce elongavi fagiens, Iiuyendo de mí misma y de todas las co- 
sas terrenas y sensibles, con las alas de paloma que el Espíritu 
Santo me dló, me he alejado y remontado tanto que he hecho 
mi asiento y morada en esta soledad inmensa, sin acompa- 
ñarme ni acordarme de cosa algiuia si no es mi divino Esposo y 
su fuego, en quien estoy tan transformada que me he vuelto 
yo en nada y me lie mudado en él y todo parece un amor, guia 
infiammatum cst cor meum & renes mel commutaU sunt & ego 
ad nihllum redactas sum & nesclví. 

Otro día, estando en oración, se me ofrecieron a la memoria 
aquellas palabras que Cristo Nuestro Señor dijo, hablando con 
su Padre Eterno, la noche de la Cena: —Padre, venida es la 
tiora de que clarifiques a tu Hijo, para que tu Hijo te clarifique 
a ti. Parecíame que el alma santísima de Cristo, que yo tan de 
ordinario veo intelectual mente, me aplicaba a mí estas pala- 
bras, y orando a su Eterno Padre llamaba a mi espíritu hijo 
suyo y rogaba que el Padre le chrificase, comunicándole el 
Espíritu Santo, para que con él mismo y el fuego de su amor 
mi espíritu clarificase al Padre, amándole y volviéndole e! mis- 
mo amor que recibía de El. Y más adelante dijo Cristo en la 
misma oración: Clarificame ahora, Padre, con la claridad que 
tuve acerca de ti antes que el mundo fuese hecho. Y es como 
sí dijera: este espíritu de Teresa que le tengo yo por tan mío, 
como si fuera yo mismo, clarifícale con la claridad que me cla- 
rificaste y me clarificas a mi desde ab eterno, en cuanto Dios 
que es, aspirándoiie el Espíritu Santo, que es fuego luminoso: 
Spiritas qui a Paire procedtí. Ule me clarificavii, y yo también 



se le comunico, e;o clarítatem, quan íadedlsUm!M,dedie!;cQ- 
muntcasele tú también, pues procede de los dos, para que sea 
una cosa con nosotros, asi como tú. Padre, y yo somos una cosa 
y como yo estoy en ti y tú en mi, así este espíritu esté en nos- 
otros heclio una cosa con el Espíritu Santo. 

Dióseme a entender que habla de recibir este divino Espíritu 
al modo que se recibe la respiración corporal, que es sin inter- 
polación ni pausa, y así como se recibe, se vuelve a dar; asi pro- 
cúrase abrir la boca del afecto, como decía David, para atraer y 
recibir el Espíritu Santo, os meum aperío & alraxl Spirítam, y 
que esta boca de la voluntad y afecta sea muy dilatada, para 
que este divino Espíritu la llene, dilata os tuum & implebo illud, 
y juntamente con recibir por modo participado esta divina res- 
piración que el Padre Eterno aspira en el Hijo y Él en el Padre, 
se la vuelva como la recibió, amando como soy amada. Y si la 
respiración corporal se recibe y vuelve a despedirse para refri- 
gerar el corazón, el de Dios tiene su refrigerio en este modo de 
aspirar al alma, y ella le tiene también, no templándose sino 
abrazándose cada hora más, porque el aire que recibe es de 
fuego, que por esto el Espíritu Santo se signinca por llamas 
que son aire abrasado. Este divino aire deseaba sumamente 
' la Esposa cuando le pedia que, como aire ábrego, aspirase por 
su huerto. 

Sentía el alma que la hacia Dios esta merced, que es 
tan grande, que no hay palabras con que sígníñcarla, y parecía 
me mandaba Su Majestad que procurase cuanto fuese posible 
no faltar a este ejercicio y continua respiración de divino amor, 
pues para respirar corporaimente no es menester atención, ni 
luz, ni vista, y que asi, aunque aplicase la atención a las cosas 
forzosas de la vida activa y me faltase la vista y luz intelec- 



tual por no compadecerse tanto con las cosas exteriores, que 
no baria esto mucha falta para la respiración espiritual y que 
asf fuese ésta continua lo más que me fuese posible. 

Esta unión y desposorio con el Espíritu Santo se me dio a en- 
tender que seria muy en particular desde el dia de la fiesta de la 
Encarnación, que comD aquel día se desposó el Verbo Divino 
con la naturaleza humana, el Espíritu Santo queria desposarse 
conmigo con la unión muy semejante, y que tomaría entera po- 
sesión, no sólo de mi alma, sino también de mi cuerpo, vivíli- 
cáudole y gobemándule con giaii particularidad y asistencia 
amorosa. Y aquella mañana del día de la dicha fiesta de la 
Encarnación se me daba a entender que, asi como el Espíritu 
Santo formó el cuerpo purísimo de Cristo y adornó el alma de 
aquella naturaleza humana con tan infinitos dones y gracia 
para ser unida a! Verbo, que así, en su manera, la persona de 
Crísto sacramentado, entrando en mi por la comunión, reforma- 
ría mi cuerpo y le haría como vivo retrato del suyo, que éstas 
son las tablas o puertas del cedro incorruptible que le dieron 
a la Esposa en el dia de su desposorio: Si astium est, compinga- 
mus (Utíd tabulis cedrínis, como si dijera la Santísima Trinidad: 
pues le hacemos puerta tan semejante a Cristo, el cual dijo: 
ego sum ostium, pongámosle también las puertas de esa divi- 
na puerta pintando su cuerpo, sus sentidos y sus acciones, que 
parezcan Imagen suya, y que en cuanto es posible a una cria- 
tura no le toque la corrupción de la culpa, que eso quiere decir 
que sean de cedro Incorruptible. El portero de estas puer- 
tas será el Espíritu Santo, no consintiendo que se abran ni en- 
tre por ellas cosa que no sea muy de su gusto y voluntad 
divina. No sólo adornó Cristo Nuestro Señor en esta comunión 
lo corporal y sensible, en la manera dicha, para esta unión y 
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desposorio del Espíritu Santo, sino que principalmente adornó 
y dispuso mi alma edificándola como la ciudad de Jenisalem, 
que vio San Juan que bajaba del cielo aparejada y adornada 
como esposa para su esposo. Esta ciudad tenia la claridad de 
Dios, que es los resplandores de la gracia; tenia puertas de 
piedras preciosas, que son las que he dicho. Toda la ciudad 
era de oro, porque está llena de caridad y amor. Participaba 
del muro grande y alto que la cercaba, que es el Espíritu San< 
to, y asi tenia este muro doce fundamentos de piedras nmy 
preciosas, que son los doce frutos del Espíritu Santo. Esta ciu- 
dad quiere Dios que se mida con vara de caña dorada, esto es, 
la humanidad de Cristo, que por la flaqueza de la naturaleza 
humana se llama de caña, pero dorada por la unión con el Ver- 
bo divino, y asi como el alma de este Señor fué edificada como 
en cuadro, teniendo tanto de conocimiento altísimo de Dios, 
como de profundísima humildad, y tanto de latitud en su hi- 
mensa caridad como de longitud en su perpetuidad y eterni- 
dad, asi esta ciudad de mi alma esté puesta también en cua- 
dro como la santa Jerusalem y sea tanta su alteza como su 
profundidad, y tanta su latitud como su profundidad, y tanta 
su latitud como su duración y longitud, a semejanza de Qlsto, 
con quien, en cierta manera, es medida y de quien recibe el 
alto conocimiento de Dios, la profundísima humildad, la dila- 
tada caridad y la perseverancia y continua duración en este 
bien y alta imitación de Cristo. 

Dióseme a entender que esto es lo que pedia San Pablo con 
tanto encarecimiento para los de Epheso, cuando dijo que hin- 
cadas las rodillas delante del Padre Eterno, le suplicaba que 
pudiesen comprender con todos los santos la alteza, latitud, 
longitud y profundidad de Cristo, y en esta palabra compren- 
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der, no parece que quiso decit conocer, sino alcanzar alguna 
semejanza de ello, como la pueden alcanzar los santos en esta 
vida mortal. V que en estas cuatro cosas imitase cuanta fuese 
posible al alma santísima de Cristo, teniéndola poi ejemplar 
siempre, viendo lo que debe hacer, asi en lo interior acerca de 
Dios, como en lo exterior acerca de las criaturas para ser es- 
posa de tal Esposo que es el Espíritu Santo, como aquella Alma 
santísima lo es del Verbo divino; aunque el desposorio y unión 
es diferente. Desde este día es particular la compañía y asis- 
tencia que siento de este divino Espíritu y la fuerza que inte- 
riormente me Iiacen a no apartarme ni olvidarme de aquella 
aspiración o respiración de amor que queda dicha. 

Un día, estando en oración o en el oficio divino, me pa- 
recía que la persona del Padre Eterno me entraba muy In- 
timamente y con gran amor como en su divino pecho, que 
era como mía capacidad inmensa y que al entrarme allí era 
querer que fuese como corazón suyo, para que asi estuvie- 
se recibiendo su divina, amorosa e infinita aspiraciÓJi, dándo- 
me a entender que asi como la naturaleza humana en cierta 
manera habla sacado del pecho del Padre Eterno al Verbo di- 
vino, que es como su corazón, por la encarnación que el mismo 
Cristo la llamó salida suya del Padre, exivi a patre & veni In 
man(lam,asl de la naturaleza humana quería que mi espíritu en- 
trase a ser como corazón suyo, y no podía pensar ni divertirme 
a otra cosa, sino verme alli intelectualmente y como he dicho 
estar recibiendo de nuevo al Espíritu Santo y estar con un 
afecto muy sereno, pacifíco y reciproco con el Eterno Padre, en 
que parece que el alma se derretía y hacia una cosa con Dios. 
Y ofrecióseme a la memoria aquel verso, factum est cor meam 
tamquam cera Uqaescens ¡a medio veníris mei, como si dijera 
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el Padre Eterno: este espíritu de Teresa, que es nii corazón, se 
derrite como cera en medio de mi divino ser, que eso quiere 
det'ir ventris mei. Como cuando d¡¡o Su Majestad ex útero ante 
luciferam genui te, llamó vientre a su misma esencia divina, de 
la cual y en la cual engendra a su unigénito Hijo; derrítese 
para transformarse más en mi y entrañarse más en este mi di- 
vino Ser. 

£1 día siguiente me dló Nuestro Señor a entender que el 
haberme hecho como corazón suyo era para que tuviese los 
mismos afectos y oficios que el corazón corporal tiene en 
el cuerpo. El principal es vivificarle por media de la sangre 
y de los espíritus vitales, y sin estas dos cosas no puede un 
cuerpo tener vida, que de la misma manera era en este modo 
espiritual, que Su Majestad quiere de mi, pues habiendo hecho 
a mi espíritu corazón suyo, quiere en cierta manera y afectiva- 
mente recibir de El la mismo vida divina que Dios vive, y esto 
ha de ser estando siempre mi espíritu bañado y anegado en 
los merecimientos y gracia que Cristo Nuestro Señor nos ganó 
con su sangre, por medio de la cual recibe mi espíritu virtud y 
fuerza para cooperar con el Espíritu Santo, que es espíritu vi- 
vificador como se dice en el credo: Sptrttum Sancfum, Domi- 
num & vMficantem &, El es el Espíritu vital con que vive el 
mismo Dios, pues este Espíritu y esta vida parece quiere en 
cierta manera recibirle Dios de mi espíritu como de corazón 
suyo, estando exhalando siempre un Impulso y afecto amoro- 
sísimo y divino o divinizado por estar unido al amor divino e 
inünlto. Y gusta Dios tanto de recibir en este modo la vida de 
este corazón, que le intima y manda que cuanto le sea posible 
no falte un punto a esto, porque lo sentirla como si a uno le 
quitasen la vida sacándole el corazón del cuerpo, y Que en ley 
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de amistad tan estrecha como hay entre Dios y yo, seria cosa 
horrenda usar de tal crueldad que no se hallara entre dos hom- 
bres amigos. 

Entendí también que como la cabeza tiene necesidad del 
corazón para tener vida, asi el corazón tampoco puede vivir 
sin la cabeza, por cuyos órganos recibe la respiración, y que 
de la misma manera ha de haber esta correspondencia entre 
Dios y mi espíritu. Su Majestad es la cabeza que le comunica 
la respiración divina, con que le vivifica, diviniza y abrasa, y 
el corazón que es mi espíritu, vuelve a Dios este espíritu 
vital con que el mismo Dios vive. 

Los afectos que principalmente están en el corazón humano 
son cuatro: gozo, tristeza, esperanza y temor. Estos mismos 
afectos quiere Dios que tenga este espirltu que es corazón 
suyo. El primer afecto, que es de gozo, teniéndole en el más 
sumo grado que sea posible de los infinitos bienes, perfeccio- 
nes y suma felicidad que Dios tiene en si mismo, gozándose 
y complaciéndose en e! mismo gozo y complacencia que Dios 
tiene, para que de esta maner.i participe este gozo de un modo 
de Infinidad e inmensidad. 

El segundo afecto, que es de tristeza, ha de ser también 
muy intenso, sintiendo las ofensas de Dios sumamente y 
deseando que este sentimiento pudiera llegar al que el mismo 
Dios tuviera sí fuera posible, y al que el ánima santísima de 
Cristo Nuestro Señor tuvo todo el tiempo que vivió en carne 
mortal, y también ha de ser suma la tristeza y sentimiento de 
los trabajos y desprecios y muerte de Dios humanado, desean- 
do que este sentimiento pudiera ser tan grande como le tuvie- 
ra el Padre Eterno, si fuera posible, viendo morir a su unigéni- 
to Mijo, y cómo Su Majestad no puede tener tristeza ni dolwr. 
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Para esto eti particular quiere tomar mi espíritu pasible, para 
que, coma corazón suyo y en su nombre, sienta esta muerte y 
pasión de su Hijo unigénito, que por eso dijo por Zacarías: 
Plangent Eum quasl super unlgenitum &, como si dijera a mj 
espíritu: pues eres mi corazón, llora y siente la muerte de mi 
unigénito como si la llorara y sintiera Yo, y ya que es Imposi- 
ble que espíritu humano y criado llegue a esto, por lo menos 
lleguen aqui los deseos de este sentimiento y dolor, mirando 
la causa como presente, pues para mi no hay cosa pasada. 

El tercer afecto, que es de temor, también lia de ser muy 
grande, estando tan cerca de aquella infínita Majestad, que aun- 
que está tan encubierta y disfrazada para que la criatura le pue- 
da comunicar la fe, descubre cómo aquel Señor es el que hace 
temblar y tremer a las potestades del cielo, y los espíritus que 
más cerca están de aquella infinita Majestad están con más 
temor filial y suma reverencia, y asi quiere Dios que esté el 
mío, y más no estando seguro de no caer y perder aquel bien. 
El cuarto afecto, que es de esperanza, le ha de tener muy 
grande de ver al descubierto a aquel Señor que tanto ama, de- 
seando verse libre de las cadenas y prisión del cuerpo mortal 
para amarle y gozarle sin las imperfecciones e Interpolaciones 
de esta vida, sino con suma perfección y continuación ha de 
desear también sumamente la salvación de las almas como la 
desea Dios, si fuera posible. 

Pero en lo que particularmente ocupa Dios mi espíritu estos 
días es en el primer ejercicio que queda dicho del corazón; y 
es tanta la continuación que Su Majestad quiere que tenga en 
esto, que si alguna ocupación me divierte algo, me está lla- 
mando y advirtleiido interiormente como si una persona no 
pudiese respirar ni vivir si otra no le está haciendo aire y se 



embebiese en otra cosa y por esto faltase algo a daríe aquel 
alivio can la continuación que le ha menester, y le estuviese 
trabando, llamando y advirtiendo para que no cese; asi, de la 
misma manera, me parece hace Dios conmigo estos días cuan- 
do estoy hablando, esccibiendo, comiendo o en otra cual- 
quier ocupación que lleva algo la atención, y con gran facili- 
dad vuelve el espíritu a su ejercicio hallando siempre et ob- 
jeto de él tan presente como si no se hubiere ocupado en 
otra cosa. 

Otro día, estando en oración, se me ofrecieron a la memoria 
aquellas palabras del Evangelio: Extít qal seminat seminare se- 
mem suum, y como Cristo nuestro Señor, declarando esta pa- 
rábola, dijo que la semilla es la palabra de Dios, y dióseme a 
entender que no sólo es la palabra de su doctrina sino del 
mismo Verbo eterno, palabra del Padre por excelencia, semilla 
suya engendrada de su misma sustancia con su infinita virtud 
y fecundidad, de quien dijo San Pablo, a los de Epheso, que se 
nombraba o tomaba nombre toda paternidad en el cielo y en la 
tierra, pues dióseme a entender que esta divina semilla, que es 
el Verbo, quería en cierta manera salir de su eterno Padre para 
sembrarse en la tierra de mí cuerpo y hacer cierta unión par- 
ticular con él echando su bendición a esta tierra benedixlsti. 
Domine, íerram taam, para que sea como la tierra escogida 
donde cayó la cuarta parte de la semilla y lleve fruto escogido 
de ciento, porque dando este divino Señor vida a esta tierra y 
siendo él el que fructifique en ella, claro está que han de ser 
los frutos, como suyos, óptimos y copiosos. Yo le decía a Nues- 
tro Señor que cómo era posible que quisiese echar tal semilla 
en tierra tan mala, que sin duda es la peor de cuantas ha 
criado en el mundo, y ofreciéronseme a la memoria aquellas 
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palabras que Su Majestad dijo a San Pablo cuando le mandaba 
que comiese aquellas sabandijas que vio en la sábana que le 
mostraron en visión. Excusábase San Pablo de comerlas por 
ser inmundas, y dijole Dios: ¿Lo que yo he santificado liamas 
tú inmundo? Asi digo ahora: ¿la tierra que yo he bendecido y 
santificado para mi, y que quiero que sea el monte de mi habi- 
tación, mons in quo beneplacilum est Domino habitare in eo et 
en(m Dominas habitabit inflnem, llamas tú tierra inmunda? Yo 
edificaré en ella casa para mi que me sea tan agradable como 
la que me edilicó Salomón y la llenaré de mi majestad, 
aunque en semejanza de humo, como vio Isaías que se 
llenó mi casa cuando me vi¿ en el trono de mi grandeza: & 
domas impleta est fumo. Porque la flaqueza y condición de 
la carne mortal no sufre recibirme ni verme de otra manera: 
elegi enim & sanctificavi tocum ¡stam ut sit nomen meum ibt tn 
sempiternum & permaneant ocuU mei & cor meum ibi canctis 
diebus, 

Representábaseine interiormente la Santísima Trinidad por 
modo intelectual, y parecíame que el Verbo divino, aplicando a 
este propósito aquellas palabras que dijo en el sermón de la 
Cena,CJc/v/fl Patre & veniin mundum, decii ahora a su eterno 
Padre: Quiero en cierta manera salir de ti e ir al mundo abre- 
viado de Teresa para vivir en él y deje ella eu ciertii manera de 
vivir en si y venga a vivir, Padre, contigo y con el Espíritu San- 
to, y sea una cosa con nosotros; asi como tú estás en mi y yo 
en ti, yo estaré en ella y tú en mi, para que esta unión sea con- 
umada. Padre, quiero que esta esposa que me diste esté 
onde yo estoy y que viva dentro de tu mismo pecho, como 
ivo yo, y que en cierta manera quede este espíritu como en 
li lugar, y yo estaré en el mundo como en lugar suyo; que el 



amor que la tengo no se contenta con menos que hacer 
este inefable trueco. 

Parecíame que el Padre eterno y el Espíritu Santo me 
recibían en su compañía con inmenso amor y se me comu- 
nicaban por un modo que no se puede decir, y juntamente con 
esto siento una particularísima asistencia y compaf¡^l3 del Verbo 
divino en todas las obras corporales y exteriores que parece 
que Su Majestad las obra por mi. Era y es tanta la admiración 
de mi alma sintiendo estas cosas y viendo mi bajeza y mi nada 
puesta en tal lugar, que no podía dejar de dar algunos suspi- 
ros salidos de lo intimo de mi corazón, que también se derre- 
tía en lágrimas y parecía que no cabla en sí. Decíale muchas 
veces a Nuestro Señor: ¿Cómo es posible que tales cosas haga 
Vuestra Majestad con una criatura tan vfl, y de que de tantas 
maneras lo desmerece, que aunque estas cosas no caben en 
méritos de ninguna criatura, pero no hay ninguna que lo des- 
merezca tanto como yo? Y lo que me parece se me respondía 
es: Estas son tas finezas y excesos de mi amor infinito, que 
como tal se comunica con un modo de infinidad, atendiendo 
solamente a mi bondad y suma inclinación a comunicarme, 
sin que sea bastante a impedirlo la desigualdad y poco mere- 
cimiento tuyo. 



IV 



La noche precedente a la primera comunión, después de lo 
dicho, estando yo dudando y temiendo que estas cosas no eran 
tan sobrenaturales y meramente pasivas que no tuviesen mu- 
cha parte de obra de entendimiento y discurso natural, ofre- 



ciéronseme a la memoria aquellas palabras de los Cantares en 
que el Esposo le dice a la Esposa: si ignoras te o pulcherrima &, 
y parecíame que me las decía a mi Su Majestad, y es como si 
dijera: Si ignoras y no conoces que esa hermosura y luz que 
tienes es toda mia, y quisieres atribuir a ti y a tu diligencia 
algo de ella, quitártela he, y partirás en seguimiento y por 
las huellas de tus ganados, que son los diversos naturales, y 
verás cuan poco puedes caminar por ellos siendo tus pasos tan 
coitos como los de sus huellas y pisadas. 

Dióseme también a entender que en la merced que nuestro 
Señor me habla hecho el dia antes, que es la que queda dicha, 
se encerraban dos: la primera, el ser recibida mi alma déla 
Santísima Trinidad y morar allí del modo dicho; la segunda, el 
vivir Cristo en mi y sembrarle el Padre eterno en la tierra 
de mi cuerpo, a semejanza de la parábola del Sembrador: Exiií 
qu/ seminal seminare semem suam, como apunté a decir, y esta 
segunda merced se habia de cumplir y efectuar en la comunión 
de aquel dia, en la cual el Padre eterno me daba su divina pa- 
labra, que es la persona de Cristo nuestro Señor, para que mu- 
rase y fructificase en mi como la semilla en la tierra; que este 
Señor en el Santísimo Sacramento se representa muerta y en- 
traría en mi corazón como en sepultura, que por esto cuando 
tos judíos le pidieron señal del cielo y Su Majestad les dio la de 
su muerte y sepultura, llamó a ésta corazón de la tierra o co- 
razón de tierra, diciendo: Así como jonás estuvo tres días y tres 
noches en el vientre de la ballena, así el Hijo del Hombre estará 
otro tanto tiempo en el corazón de la tierra. Y no le llamó se- 
pulcro, sino corazón, cuando entra en él con representación de 
muerto en el Santísimo Sacramento. Y este representarse 
muerto y sepultarse en el corazón, es lo mismo que sembrarse; 



porque la semilla como muerta se sepulta en la tierra. Y asf 
dijo Su Majestad hablando de si mismo: Sí el grano de trigo 
que cae en la tierra no muriere, no llevará fruto; pero si muere, 
darálc muy copioso. Pues como este Señor se siembra en el 
corazón para llevar gran fruto, represéntase muerto y sepultado 
en la tierra de mi corazón. 

Y que un cuerpo sepultado sea semejante a la semilla echa- 
da en la tierra díjolo San Pablo a los de Corinto, declarándoles 
con esta semejanza la resurrección de los cuerpos, diciendo que 
se siembran en corrupción, en Innobilidad y enfermedad. Y se 
levantarán incorruptos, nobles yfuertes,pues se siembra elcuer- 
po animal y se levantará el espiritual, y que el primer Adán fué 
hecho hombre en ánima viviente y el segundo Adán Cristo en 
espíritu vivificador; el primer Adán, terreno, y el segundo, celes- 
tial, y tales son los que le siguen; y que asf como hemos traído 
en nosotros la imagen del Adán terreno, traigamos la del Adán 
celestial, teniéndole sembrado en nuestros corazones. Lo que 
entendí de estas palabras de San Pablo es que el sepultar es 
sembrar, y que conforme a lo que sé siembra es lo que se 
coge. Si tenemos sembrado en nosotros y radicado el primer 
Adán, serán los frutos terrenos y sensitivos; pero si tenemos 
sembrado al segundo Adán, Cristo, serán los frutos celestiales 
y espirituales; y que pues habla estado sembrado en mi el 
Adán terreno por la vida sensitiva, que es lo mismo que ánima 
viviente, ahora se sembratm en mi el segundo Adán en espí- 
ritu vivificador, siendo él el que me diese vida, de manera que 
de aquí adelante fuese vida nueva, no ya mia, sino suya, y que 
para esto le diese esta tierra de mi cuerpo como muerta y 
sembrada en ella la divina semilla, también con representación 
- de muerta; como se ha dicho, llevarla muy copioso fruto, por- 
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que la virtud intrínseca que en esta semilla está encerrada, 
que es la divinidad del Verbo unida y encenada en la carne de 
Cristo, y la lluvia que cae sobre la tierra, que es la sangre 
del mismo Cristo, hacen crecer y multiplicar los frutos copio- 
sos de obras excelentes y dignas de Dios. 

Esta sangre de Cristo con que se riega la tierra es la lluvia vo- 
luntaria que dijo David: Pluvlam valuntarlam segregabls Deas 
hereáttall tuae &. Derramóse esta sangre sobre la tierra como 
agua, skutaqaa efusus sum, y fué lluvia voluntaria por la volun- 
tad, afecto y amor Inmenso con que la derramó. Con esta lluvia 
y con su eficacia y merecimientos aparta el Seüor esta tierra 
mia y la señala por su heredad, y no sólo la enferma y enfla- 
quece para que no lleve fruto del primer Adán, & infirmaía est, 
sino que la deja muerta, en cierta manera, para que sólo reciba 
las influencias del cielo, los rayos del sol de justicia y la lluvia 
de su sangre, con que la perfecciona, tu vero perficistí eam. Y pa- 
rece que mirando el Padre eterno este divino trigo sembrado 
en mi corazón (o, por mejor decir, que hace en mi oficio de 
corazón), decía aquellas palabras de los Cantares: Tu vientre 
(esto es, tu corazón) es un montón de trigo cercado de lirios; 
es el trigo y el pan que bajó del cielo cercado de Infinitas vir- 
tudes, que ha de obrar en ti. 

En recibiendo el Santísimo Sacramento se me ofrecieron a 
la memoria aquellas palabras en que Dios prometía de quitar 
el corazón de piedra y ponerle de carne a los de su pueblo, y 
parecíame que el Padre Eterno decía: Yo te quito el corazón 
que has tenido hasta aquí, y te daré otro; no de otra carne que 
de la de mi unigénito Hijo. De manera, que asi como tu espí- 
ritu es mi corazón y le he recibido yo como en lugar de mi 
Hijo, ese mismo Hijo mío, humanado y sacramentado, sea tu 



corazAn, y haga en tt oficio de tal, dando vida a todos tus sen- 
tidos y obras, por medio de su preciosa sangre y del espíritu 
vital que a ella está unido, que es la divinidad. No haya en ti 
acción que no sea movida y vivificada de este espíritu, y pro- 
cedida de este corazón, y no halle en ti otro corazón ni otra 
vida sino la suya. Sentía yo que obraba Su Majestad esto en 
mi, y no podía dejar de estar mirando este nuevo y divino co- 
razón que se me dio, y era tan grande el respeto y la atención a 
la divinidad, que parecía se me comunicaba aun a los sentidos 
corporales, de manera que temia alzar los ojos y hablar pala- 
bra que no fuese como procedida de tal corazón y de tal espí- 
ritu de vida y de majestad infinita. 

Otra vez se me declararon a este propósito aquellas pala* 
bras dei Eclesiástico: /n ómnibus réquiem guaes sivi &, dándome 
3 entender, que quien dice todo lo precedente y lo que sigue a 
estas palabras en aquel capitulo, es la Sabiduría divina encar- 
nada; y después de haber dicho cómo salló de la boca del 
Altísimo como palabra suya ex ore Allislml prodivi, y cómo es 
primogénito antes de todas las criaturas (que así también le 
llamó San Pablo), y otras cosas que la divina Sabiduría va 
diciendo de lo que obraba, dice lu^o cómo en todos buscó 
descanso, que no parece le tiene este Seilor amoroso si no es 
en las almas que tanto ama, en las cuales quiere morar como 
en heredad suya, tanc rex praecepit &, dixlt mlhl crealor om- 
níam. Entonces, viéndole su Padre Eterno y Criador da todos 
con este deseo, mandóle ydi]ole,y antes que diga lo que le man- 
dó, dice: & qalcreavit me requlevlt In tabernáculo meo, también 
el Padre Eterno me crió a mi en cuanto homt>re, y descansó 
en mi naturaleza humana; porque es una misma esencia con 
la persona del Veito, que está unida y descansando en esa 
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misma naturaleza, y en cuanto a ella, me puede mandar, y lo 
que me mandó fué, In Jacob inhabita; esto es, que habitase 
en Teresa, que le tenía vencido como Jacob cuando luchó con 
Dios, y por haber sido fuerte con ¿1 le llamó luego Israel, y asi 
acá dice luego: ¡n Israel kereditare. En Teresa que es mi Israel, 
será tu hei edad y serás sembrado y echarás en ella raices, que 
es mi escogida, in electis mtís mlHe radícea, y luego hid>la el 
mismo Cristo, sabiduría divina, y dice: Et slc in Siom firmata 
sum; como si dijera: Y asi como mi padre me mandó esto, 
luego me afirmé en Sión, que es lo mismo que Israel, y estoy 
en ella muy de asiento y como en ciudad santlñcad^ descanso 
a semejanza de como descansé en mi humanidad. Esto es, 5/- 
milHer requleri &, in Jerasalem potestas mea, en esta Jemsa- 
lem y visión de paz que es Teresa, usaré yo de mi potestad y 
podré mandarla y regirla a mi voluntad, porque es toda mía, 
y de muchas maneras se me ha entregado y dado toda su ju- 
risdicción: &, radicavi in pópalo fionor^alo, y en este pueblo 
honroso para mf, estaré, no sólo unido sino arraigado, & In 
parte Dei mei hereditas ilUus, y ella tendrá su heredad y sus 
raices en la parte que puede alcanzar de la divinidad de mi 
Eterno Padre; y yo moraré en ella tan de asiento, como moro 
en la plenitud de ios santos, que es el cielo: &, in plenitadine 
sanctoram detentio mea &. Teresa es para mí como el monte 
libano, en quien yo seré ensalzado como el cedro; es como el 
monte de Slón, donde yo estoy como ciprés incorruptible, 
librándola de la corrupción de la culpa; es para mi lugar de- 
sierto y solo, sin comunicación de criaturas, como el desier- 
to de Cades, y asi fructifico yo en él como la pahoa^ es 
también como Jericó, por su humildad, y asi yo estoy en eHa 
como plantel de rosas; es mi campo espacioso y dilatado, 
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donde yo estoy como oliva liermosa derramando en ella el 
aceite de mis misericordias, y soy levantado como el plátano, 
estando junto a las aguas divinas, que el divino Espíritu de- 
rrama en las potencias, como agua derramada en las plazas 
con abundancia. Aquf daré yo olor como el cinamomo y bál- 
samo oloroso, y como mirra escogida daié suavísimo olor, 
por el cual conocerán todos que yo soy el que moro aquí, y el 
que obro en Teresa todas las virtudes, de las cuales sale la 
fragancia de estos olores. 

El dia siguiente se me declararon de esta manera aquellas 
palabras de los Cantares: Pone me ut slgnacalum saper cor 
tuum &. Estaba yo mirando a Cristo Nuestro Señor en mi pecho, 
y sintiendo una asistencia particular suya, como si fuera mi co- 
razón, y aplicando Su Majestad a mi estas palabras dichas, 
parecía que me decía:— Ya yo estoy, y me he puesto, no sólo 
como señal sobre tu corazón, sino en su mismo lugar, sir- 
viendo y haciendo contigo oficio de tal, de lo cual se sigue 
que estoy también sobre tu brazo, pues soy el que muevo y 
obro todas tus obras significadas en el brazo. El amor que 
me ha puesto aquí, es fuerte como la muerte, y si el corazón 
humano tiene tanto calor natural que ha menester continua 
respiración para vivir, jqué respiración habrá menester este 
Corazón divino, que es la esfera del mismo fuego de amor, y 
no se refrigera con aire material, sino en llamas de fuegol 
Lampades ejus lampades tgnts alque fiammaram. Respiración 
de lámparas de fuego, que es aire inflamado, y de llamas de 
amor, es la que está siempre pidiendo este divino Corazón: una 
continua aspiración inflamada y amorosa, la cual deseo con 
tanta ansia, que la emulación y celo de que me falte ni te ocu- 
pes en otra cosa, se puede comparar a la intensión y duración 
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del infierno, que aunque su fuego es tan diferente del mfo, por 
lo fuerte y eterno es algo semejante, si tú me has ofrecido y 
entregado tu vida, yo te he dado dos, y ambas divinas. La 
primera, la que vive tu espíritu hecho corazón de mi Padre, y 
en que la llama de tu amor está descansando en su misma es- 
fera y centro, que es el Espíritu Santo; pero mientras vives en 
carne mortal, no es posible vivir tan de asiento en este ciclo 
intelectual y en esta vida divina y puramente espiritual que 
no sea forzoso acudir muchas veces a las cosas sensibles, cor- 
porales y exteriores, en cuanto a la vista y ocupación del en- 
tendimiento; pues para que éste me pueda hallar también 
presente en esas mismas obras exteriores y activas, y la vo- 
luntad tenga siempre objeto presente en que emplear la afi- 
ción y amor, y cuanto a éste sea siempre una la respiración y 
vida, asisto yo, no sólo según la divinidad, sino también dentro 
de ti, dándote un modo de vida divina, como sentía San Pablo 
cuando decía que yo vlvta en él, y esta es la segunda vida 
que te he dado, mixta de divina y humana, de contemplativa y 
activa, de sensible y espiritual. Pero en esta segunda vida has 
de tener la misma respiración que en la primera, dándome, 
como a corazón tuyo, la respiración de tu amor, unido con el 
Espíritu Santo, que menos que respiración infinita no me 
basta; y cuando me amas a mi de esta manera, es lo mismo 
que amar a mi Padre en su divinidad, y cuando le amas a él 
en el otro modo de vida dicho, me amas también a mf, porque 
yo estoy en el Padre y el Padre en mi; y quien me ve a mi ve 
a mi Padre, y asi, en lo sustancial, todo es uno y todo es una 
vida y un amor. Sólo se diferencia en el modo de conocimiento, 
por que se pueda compadecer mejor con las ocupaciones de 
esta vida mortal. En la primera manera de vida eres tú cora- 



zón de mi Eterno Padre, y le amas con el aicor que yo le amo; 
en esta segunda manera de vida, soy yo corazón tuyo, y me 
amas con el amor que a mf me ama el padre, y asi todo es un 
mismo amor, aunque por modo participado. Y es tanto lo 
que me deleito y lo que estimo que me ames de esta manera, 
que puedo decir lo de los Cantares: Si dederit homo omnem 
substantlam domas saae pro de¡ecUone,quasinihUrtsp¡cteteam, 
yo que soy (aunque Dios) hombre verdadero, y de este nom- 
bre me preciaba cuando vivía en carne mortal, llamándome el 
Hijo del Hombre; es tanto lo que te amo y lo que estimo ser 
amado de ti, que habiéndote dado no sólo todos mis bienes, 
que se entienden por la substancia de mi casa, sino también 
a mi mismo, de manera que me posees como cosa tuya, todo 
me parece poco. Mira, pues, que las aguas de las ocupaciones 
y contradicciones de esta vida, aunque sean tan abundantes 
como ríos, no sean bastantes a ap.igar ni amortiguar en ti este 
fuego divino y continuo de amor: aqaae multae non potaerunt 
extingaere ckarítalem &. 



El día siguiente, estando en aquella unión que he dicho 
con el Eterno Padre, sentia grandísimas ansias de pedir a Su 
Majestad que, pues había hecho merced a mi espíritu de ha- 
cerle hijo suyo adoptivo y tan semejante a su hijo natural, me 
la hiciese también de que fuese heredero con él, como dice 
San Pablo: cualquiera y todos Ids que obran con el espiritu de 
Dios (que es obrar con el Espiritu Santo, como se ha dicho), 
son hijos de Dios, y habiendo recibido el espíritu de adopción 



de hijos de Dios, luego podemos clamar y decir: Padre, Padre. 
Y lo que habernos de pedir con este clamor y con esta instan- 
cia significada en esta repetición de la palabra Padre, es que 
nos dé la herencia que nos toca; pues si somos hijos de Dios, 
somos también herederos y coherederos de Cristo Nuestro Se- 
ñor, que es el mayorazga de su Eterno Padre, y el primogénito 
de sus hermanos. En cuanto hombre, esta herencia pedia .ni 
espíritu con grandísimas ansias, y decíale a Su Majestad: Se- 
ñor, pues al hijo pródigo le diste la parte de la hacienda y he- 
rencia que le tocaba, sólo porque te lo pidió, habiendo de gas- 
tarla tan mal y en deshonra tuya, yo, que con tantas ansias te 
pido la herencia que me toca, no para disiparla, sino para tra- 
bajar cada dfa más, para aumentarla y granjear con ella como 
el que recibió cinco talentos, que granjeó otros cinco, y el que 
recibió dos, que granjeó otros dos, y que espero emplearlo todo 
en honra y gloria tuya; que de ninguna manera lo pretendo por 
Interés ni ganancia mía, ¿cómo es posible que se me deje de 
conceder? Y más siendo el que clama por mi y en mi, y el que 
me mueve a clamar el Espíritu Santo, cum gemillbas inenarra- 
blllbus, como dice San Pablo, y teniendo Vuestra Majestad 
tanto deseo de dárnoslo, que nos lo manda pedir. 

Estando con estas ansias y clamor, se me ofrecieron a la me- 
moria aquellas palabras que dice David en nombre del Padre 
Eterno, hablando con su Hijo: Filias meas es tu, ego hodie getial 
ie postula a me, como si me dijera: Verdad es que eres mí hijo, y 
que te estoy engendrando y reengendrando por la gracia y amor 
del Espíritu Santo, que te comunico, y asi, bien puedes pedir 
lo que quisieres. Yo le decía a Nuestro Señor: Lo que pido es lo 
que pidió Elíseo cuando su padre Ellas le dijo que pidiese lo 
que quisiese (fial In me dúplex splrilus tuas), lO' que quiero 



y lo que pido es el espldtu doblado que tiene tu Hijo natural y 
hermano mío y mi Señor Jesucristo doblado, porque tiene dos 
naturalezas, y según ambas naturalezas es heredero natural. 
Según la divina, es unigénito tuyo y sólo El puede heredar el 
mayorazgo de la generación eterna, por la cual hereda toda tu 
substancia y naturaleza divina, con sus divinas perfecciones y 
atributos; pero ya que en este modo no puede mi espíritu he- 
redarla, désele la parte que le puede alcanzar por la gracia, y 
sea también participante de esa divina naturaleza, como dice 
San Pablo: Bfitíamini divinae consortes nalarae, según la natu- 
raleza humana, es mi Señor Jesucristo primogénito de sus her- 
manos. Por esto fué ungido con óleo de alegría sobre todos sus 
compañeros. Como dice David, fué mejorado en tercio y quin- 
to en alma y cuerpo, y es heredero legítimo de todos tus bienes 
y riquezas de tu gloria y sabiduría. De este género de bienes, 
cuando yo tuviera algún derecho de entrar a la parte de esta 
herencia, la perdiera de muy buena gana, porque este Seüor lo 
goce todo, y as( de esto no pido nada; sólo quiero heredar y 
que me quepa muy ^an parte de sus penas, aflicciones y do- 
lores de su alma, que padeció, cuando estuvo en carne pasible; 
aquel sentimiento de las ofensas que se hacían y hablan de 
hacer a Vuestra Majestad, y la ternura y sentimiento de todo 
lo que había de pasar y pasó en su Pasión. Este sentimiento y 
pena es lo que pido y lo que con suma ansia deseo: que dolor 
y sentimiento que no baste a quitarme la vida y mil si tuviera, 
no me satisfará, porque en la parte de esta herencia querría 
ser mejorada, y lo mismo en ios dolores y desprecios y aflic- 
ciones corporales. La codicia que tengo de estos bienes es 
como hambre y sed insaciable, y no se satisfará hasta que me 
vea semejante en esto a mi Señor y Hermano mayor. Estando 



perseverando en estos clamores y peticiones, se me pusieron 
aquellas palabras que respondió Ellas a Elíseo, cuando le pi- 
dió espíritu doblado rem dlfflcUem postulasii, &\ cosa dificulto- 
sa y grande es lo que pides; pero este es el tiempo en que se 
abren los cofres de esos divinos tesoros (era esto Sábado de 
Ramos); está con ^an cuidado a la vista de ellos, acompaña 
continuamente a este divino Señor en esta representación de 
su muerte, que no dejará de concederte mucha parte de lo que 
deseas y pides. 

Después de esto se me dió a entender que quería Nuestro 
Señor venir a mi pecho (en la Comunión del Domingo de Ra- 
mos) a morar como en el pecho de su Eterno Padre y descan- 
sar conmigo, dándome y diciéndome las quejas amorosas y de 
particular sentimiento que dijo Su Majestad por los profetas 
y salmos, y se refieren en estos días, que las recibiese yo en 
nombre de su Eterno Padre, como si se quejara de El y las sin- 
tiese con aquel afecto de tristeza que queda dicho arriba, que 
ahora era el propio tiempo de ejercitarle y que llorase su muer- 
te, también en nombre de su Padre y como de Hijo unigénito 
suyo, y me doliese de El como se suele sentir la muerte de un 
primogénito, como dice Zacarías profeta: iS dolebunt super eam 
ut doíerí solet ín moríe primogenili, que para esto asistía par- 
ticularmente estos días dentro de mi pecho. Representando su 
Pasión y haciéndome particularísima confusión que Su Ma- 
jestad quisiese esto de mi, siendo una criatura tan vil, se me 
ofrecieron aquellas palabras que dijo Cristo: Qaf me mIssH me- 
eum esf & non reUquit me soltim, como si Su Majestad me di- 
jera: El recibirme y tenerme en tu peche, como mi Padre me 
tiene en et suyo, y amarme como El me ama, claro está que no 
es posible a ninguna criatura; pero mi Padre viene también 
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conmigo, que no me deja solo, y ambos venimos a ti para ha- 
cer en ti nuestra morada; ad eam venlemas & manslonem apud 
eamfaciemas. Y haciéndote una misma cosa con mi Eterno 
Padre, por particularísima y estrechísima unión, la morada que 
mi Padre me da en su divino pecho y el amor infinito que me 
tiene y con que siempre me está amando, lo miro yo y recibo 
como si fuera tuyo, por razón de la dicha unión y ti'ansforma- 
ción de tu espíritu en aquel divino Ser, Y dábaseme a sentir 
una particularísima asistencia de la persona del Padre Eterno, 
y como me tenia hecha una cosa consigo y representábase me 
la persona de Cristo Nuestro Señor dentro de aquella divina 
esencia y, por consiguiente, también de mi misma alma, y que 
ella cooperaba con el Eterno Padre en aquel acto divino con 
que se comunica a su Hijo y le ama. 

Otros ratos pone Nuestro Señor mi alma en tan profundísi- 
mo conocimiento de mi vileza y de lo poco que merezco y sir- 
vo estas mercedes, pareciéndome y viendo claramente que soy 
la escorla y desecho de cuantas criaturas Dios ha críado, que 
me causa grandísimo sentimiento y me hace prorrumpir en 
abundancia de lágrimas, con grandísimo dolor de mis culpas e 
imperfecciones, y mucho deseo de verme despreciada y abo- 
rrecida de todas las criaturas, que es cierto no hay ninguna tan 
miserable y tan flaca como yo. 

Deseaba yo hacer una confesión general para purificarme 
más de mis culpas y averiguar mejor a qu¿ podía haber lle- 
gado la gravedad de ellas, y procurando examinar mi con- 
ciencia para este fin, de ninguna manera ha sido posible acor- 
darme ni entender cosa ninguna de las de mi vida pasada, 
sintiendo en esto una imposibilidad tan grande, como si no iiu- 
biera pasado cosa por mi. Y era grandísima la aflicción y fatiga 



que sentfa en procurando taacer reflexión de cosas pasadas, y 
aunque gastase en esto algunas horas, no sacaba más de con- 
fusión y vefa claro que aunque gastara muchos días en hacer 
el examen, no seria posible saber dar ra76n de cosa ninguna 
de confesión, y asi, comunicándolo con mi confesor, me man- 
dó que dejase aquel cuidado y no gastase más tiempo en ello. 
Al punto que lo dele y me recogí interiormente, parecía que 
mi alma, con gran fuerza y velocidad, se apegaba y profunda- 
mente se entraba en Dios como una piedra que ha estado vio- 
lentada en el aire y la dejan ir a su centro, donde para y des- 
cansa; asi mi alma halló luego en Dios gran quietud, descanso 
y paz, y sentía una particnlar unión con Dios, no en alguna 
persona distinta de la Santísima Trinidad, como otras veces, 
sino en una esencia slmptlclslma en que mi alma tiallaba sumo 
consuelo y descanso. Y ofreciéronseme a la memoria aquellas 
palabras de David: Ad nlfiHum redactas sam & nescivl, como 
si me dijeran: Luego que el profeta se aniquiló para unirse con- 
migo, dijo que no sabia ni podía saber ya otra cosa, y asi no te 
maravilles que estando también aniquilada y unida conmigo 
no puedas saber ni aun lo mismo que ha pasado por ti, porque 
la memoria está muy vacia de todo y no quiero yo que se em- 
plee en otra cosa sino en mi. 

Otro día se me ofrecieron a la memoria aquellas palabras 
de Cristo Nuestro Señor: Ego sam Pastor bonos, y se me de- 
clararon de esta manera: Yo quiero hacer contigo oficio de Buen 
Pastor, poniendo mi vida por ti, no contentándome con haber- 
la dado y perdido por hallarte y comprarte: bonus pastor ani- 
mam saam daí pro ovibas sais, sino que ahora también, anima 
mea pono pro ovibas mels, pongo mi vida en ti para que sea tuya 
y vivas por mi: qai maaducat me vivU propter me, tú te ofrece y 
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mira como oveja muerti, aestlmail samus slcat ovls ocisionis, 
y tratándote como muerta en todas las cosas, yo pondré en Ü 
mi vida, y te guiaré, y llamaré con mi silbo delicado y aire del- 
gado y suave, voz suavísima que también la conoció la Espo- 
sa al punto que llamé a la puerta y dijo: vox dllecti mei pul- 
santis, ya he conocido en la voz que es mi Amado el que me 
llama, y está pulsando, que como es en mi corazón su llamar, es 
pulsar, que todo es una cosa, y asi como el pulso del corazón 
da golpes como quien llama, pero tan sin mido que para per- 
cibirle es menester que se aplique y junte ion el sentido del 
tacto y la atención; asi, para conocer yo y percibir la pulsa- 
ción de mi divino corazón be menester tener siempre aplicado 
el afecto, que es el que toca a Dios, y también la atención de 
mi entendimiento, y de esta manera podré oír lo que habla en 
mf el Señor Dios: Audiamqaid foquatur in me Dominas Deas, & 
dijo David. 

Y en lo que conoceré que es El el que me habla es 
que hablará paz y la pondrá en todo mi Interior de la 
cual gocen los que se vuelven y están siempre mirando y 
atentos a su corazón, que es el mismo Señor, loquetar pacem 
in piebem saam & In eos qut convertuntur ad cor, pues asi es 
menester que tú estés siempre, atenta, para percibir mi pulsa- 
ción y llamamiento, que Yo no querría tratases con bombres, 
sino C(m ángeles, que son las ovejas de otro corral que yo ten- 
go; y con ellas querría juntarte, aun estando en este corral 
terreno, y que tu conversación no sea sino con las ovejas del 
cielo, como hacia San Pablo cuando decía: Nostra autem con- 
versatío In celis est Continuamente te estaré llamando para 
apacentarte en los divinas y pingües pastos de mi divinidad, y 
cumpliré en ti las promesas que hice a mis ovejas por el pro- 



feta Ecequiel. Sentía mi alma una viva presencia de Cristo 
Nuestro Señor en el modo dicho. 

Cuando Su Majestad me hace estas mercedes no oigo yo to- 
das las palabras que aqui digo fonnaies, como sí las oyera a 
otra persona corporaimentei sino dáseme a entender aquello 
por conceptas y hállase el alma en la práctica de ello y el mis- 
mo entendimiento ayudado de Dios va declarando su senti- 
miento y concepto por aquellas palabras, y con los lugares de 
Escritura que se le ofrecen y el mismo Señor trae a la memoria 
para poderle entender y declarar mejor. Los dias de esta Se- 
mana Santa me ha dado Nuestro Señor a sentir su Pasión con 
gran dolor y lágrimas, particularmente algunos ratos, y siempre 
deseaba sentirla mucho más, que todo me parecía muy poco. 

El Jueves Santo, en recibiendo el Santísimo Sacramento, me 
dio grandísimas ansias de pedir a Su Majestad que hiciese en 
mi alma y cuerpo un modo de consagración semejante a la 
que babfa hecho aquel día en el pan y vino, y que asi como 
estas sustancias después de consagradas, aunque parecen pan 
y vino, no son sino el Cuerpo y Sangre de Cristo, asi en su ma- 
nera, aunque mi cuerpo pareciese mío no fuese sino de Cristo 
y como transmutado en el suyo, ya que no transustanciado, y 
mi alma, aunque por no perder su naturaleza pareciese cria- 
tura, quedase transmutada en la divinidad de manera que fue- 
se una cosa con Dios: esto pedia con muchas lágrimas y gran- 
des ansias. Parecíame que Cristo Nuestro Señor tenia mi alma 
en sus manos y que se la ofrecía al Padre Eterno, y la bende- 
cía al modo que lo hizo con el pan y el cáliz cuando lo con- 
sagró y que pedia a su Eterno Padre que me concediese lo que 
yo pedia con tantas lágrimas. DIóseme a entender que lo na- 
tural de mi cuerpo y alma quedarla en esta transmutación 
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como quedan y se sustentan los accidentes del pan y vino 
consagrado, que asi como Éstos no se pierden, ni aniquilan, 
tampoco la naturaleza se puede perder ni aniquilar. Pero que 
en lo formal, moral, espiritual y gratuito, quedarla y.seria todo 
divino y transmutado en Cristo; mi cuerpo en el suyo y mi 
alma en su divinidad; pero el modo como Su Majestad me ha- 
cia esta merced, ni mi entendimiento lo pudo alcanzar, ni se 
puede escribir. 

El Sábado Santo en la noche, y por dos o tres días después, 
sentía una presencia de Cristo Nuestro Señor glorificado, por 
modo intelectual, con grandísima gloria y majestad, aunque 
no veia figura distinta, sino sentía gran gozo de la gloria de 
aquel Señor, no sólo la de su divinidad, sino también de la 
que participaba su sagrada Humanidad, y aquellos días no po- 
día ocuparme en otra cosa interiormente. 

Otro día, estando mirando a Cristo Nuestro Señor, dentro 
de mi pecho, como corazón mío (que es muy ordinario el sen- 
tirlo y mirarlo asi) se me ofrecieron a la memoria aquellas pa- 
labras del Apocalipsis: Ecce sto aá hostlam & pulso, <5c, y pare- 
cíame las decía a mí Su Majestad y que para lo que me llama- 
ba era para lo que luego se sigue: Si quls audlertt vacem nuam 
inlrabo ad iUam, &, cenaba cam tilo & ipse meatm. Para una 
gran cena te llamo, que yo soy la divina sabiduría, que llamo 
a los pequeñuelos y les digo: Venite, comedite panem meum 
biblte vinum, qaod mlscal vobis. Toda la cena está cifrada en 
este pan y en este vino. El pan es de vida y entendimiento: 
clbabit illttm pane vite & lateilectas, que soy yo pan vivo que 
bajé del cíelo y pan de entendimiento, porque soy concepto de 
mi Eterno Padre engendrado por acto de su entendimiento. El 
vino es el Espíritu Santo, amor Infinito; pero yo, que soy la di- 



vina sabiduría, le tengo templada y acomodado, de manera 
que tú le puedas recibir y que se conforme con tu corta capa- 
cidad! Y fuerza y con lo que está templado y como mezclado 
es con lecbe, como se dice en los Cantares: bibi vinam 
meum can tacte meo, biblte,amici&inebrÍamlnÍcharíssÍmÍ.L3i 
leche es sangre muy pura y muy añnada y cocida; pues mi 
sangre purísima es la que acomodo y en cierta manera modifi- 
co para las almas, la misma naturaleza divina y su mismo 
amor in&ilto, para que fuesen participantes de todo por medio 
de la gracia; que esta sangre les ganó, esta fué la que alcanzó 
y mereció que el Espíritu Santo fuese derramado en los justos 
ebijoa adoptivos, y que ellos le puedan recibir a comer, pues, 
este pan, y a beber este vino divino, mezclado con mi sangre (en 
el modo dicho). Y a esta cena, semejante a la de la bienaventu- 
ranza (donde siempre están comiendo el pan de la visión beati- 
fica y bebiendo el vino de la fruición y amor divino) te llamo 
para que empieces a gozar del Reino que yo dije a mis após- 
toles se les disponía, como mi Padre me lo dispuso a mi, para 
que comiesen y bebiesen sobre mi mesa en mi Reino: ut eda- 
tis & bibatis super mensam meam in regno meo. De esta mesa 
y de esta comida y bebida te quiero hacer participante, aun- 
que desde esta vida. Sentia mi alma una refección espiri- 
tual y un modo de comunicarse con Dios, que no se puede 
significar con palabras: unas horas estaba como suspensa 
y como en sueño espiritual, y luego despertaba con unas 
ansias grandísimas de ver a Dios y de darme gran prisa 
a caminar ia junada de esta vida, que por abreviarla me pa- 
rece tomara de buena gana cuantos trabajos se pueden pade- 
cer en esta vida, si Dios me diera licencia para buscarlos y to- 
marlos. Tenia también grandes ansias de mayores aumentos 



de la caridad y amor, que si este no llega a quitarme la vida 
no me parece que es amor, ni me satisface. 



VI 



Otro día se me ofreció a la memoria que, pues Nuestro Se- 
ñor me babia convidado a su mesa y cena, le pidiese hi- 
ciera conmigo lo que antiguamente se usaba cuando alguno 
convidaba a otio, que era lavarle los pies, ungirle la cabeza y 
darle ósculo, y que pues Cristo sintió y echó menos que el fa- 
riseo que le convidó no lo hiciese, y trajo a la Magdalena que 
supliese su falta, no se desagradarla de que yo le pidiese 
lo hiciera Su Majestad conmigo; que lo mismo parece pidió 
David cuando dijo: Asperges me hisopo & mundaborA. Lávame, 
Señor, de manera que quede más blanco y puro que la nieve, 
para que pueda sentarme a vuestra mesa. Luego pidió que le 
ungiese con óleo de alegría, diciendo: Redde mlhi laeíltíam sala- 
larls tai, dándole un corazón nuevo y renovándole un espíritu 
recto en sus entrañas. Después pidió el ósculo diciendo: Oo/h/r/ 
labia mea aperies, como si dijera: Señor, eres tan bueno y miseri- 
cordioso y benigno que, en entrando por tus puertas, espero te 
dignarás de darme ósculo, como al hijo pródigo, y con esto me 
darás licencia y me obligarás a que abra mis labios para darte 
el retorno,y juntamente mil alabanzas por tal favor y merced: & 
os meam ananüablt laiidem tuam. Pero lo que particularmente 
me obligaban interiormente a pedir era el ósculo de su divina 
boca, con aquellas palabras de los Cantares: Osculetar me 
ósculo orís sai, las cuales palabras no podía dejar de repetir 
muchas veces. 



Didseme a entender que la boca de Dios Padre es el Verbo 
divino, por la cual nos habló, corao dice San Pablo: Novisime 
diebus istís ¡ocatus esí nobis in filio. Esta divina boca tiene 
dos labios: alto y bajo, que son las naturalezas divina y 
humana, pues pedir la Esposa y pedir mi alma que esta 
divina boca le dé ósculo, es pedir particularísima unión con la 
persona de Cristo nuestro Sej'iur, y no pide sino sólo un óscu- 
lo, porque quiere que éste sea perpetuo y eterno, sin que ja- 
más haya apartamiento ni división entre esta divina boca y mi 
alma. Luego reparé en que al punto que la Esposa pidió este 
ósculo dijo luego: Mdlora stint ubera tua vino; por las cuales 
palabras parece que, juntamente con darle el ósculo, le dieron 
a mamar los pechos, y dice que (para ella mientras vive como 
niña en carne mortal) son mejores que el vino fuerte que se da 
a los grandes y provectos, que son los espíritus bienaventura- 
dos, porque sí a un niño le diesen a beber vino, y mds si fuese 
en abundancia, sería quitarle la vida; pero darle leche y que 
mame al pecho es dársela; asi, mientras la Esposa es como 
niña, que es el tiempo de esta vida, mejor es para ella que Dios 
le dé sus pechos con leche divina, que no el vino fuerte y puro 
de que sus fuerzas no son capaces, y asi Dios nuestro Señor 
muestra en esta metáfora, por Isaias, el amor que tiene a los 
justos, que aún están como niños en el castillejo del cuerpo, 
diciendo: Puermeus tphraim,puer delicatus & ad ubera porta' 
biminl & saper genaa mea blandietur vobis. Y aplicándome a mí 
estas palabras es como si me dijera: Teresa, mientras estás en 
carne mortal, como a hija tierna y delicada te miro y con amor 
ternísimo te amo; bien puedes venir a mamar de mis pechos, 
que yo haré contigo lo que las madres amorosísimas hacen con 
sus criaturas pequeñitas, que es gorjearlas sobre sus rodillas. 



besarlas y darles el pecho. Asi haré yo contigo supergenua 
mea blandielur te, y daréte el beso que me pides y también 
mis divinos pechos, que son mis atributos y perfecciones divi- 
nas, que así lo hice con la Esposa, en dándole el Ósculo que me 
pidió. Le di también los pechos que aun no me habla pedido, 
porque en recibiendo la merced del ósculo, que es la perfecta 
imión conmigo, luego es justo que goce de mis pertecciones y 
que las mame como leche, para que se crie semejante a mi, que 
en la leche maman los niños la condición, humores y calidades 
de su madre. Y asi tú a estos mis divinos pechos mamarás y 
recibirás mis divinas perfecciones y propiedades. 

Y declaráronseme a este propósito algunos versos del cán- 
tico de Moisés que comunica: Audite coeli, desde aquellas 
palabras: invenit eum in ierra deserta in loco horroris& vasíae 
soliíadinis. Y parecíame que era como si me dijera Su iWa- 
jestad: Estando tú en la tierra desierta e infructuosa de este 
destierro te vine a buscar y te hallé en el lugar de tus mise- 
rias, y tal que pudiera causar horror a quiej i no te amara tanto 
como yo, circamdaxil eum & doctilt & cuslodivit quasi ptipiUam 
ocali sü/j pero yo te cerqué y te enseñé y te guardé como áni- 
ma de mis ojos, stcut aquila provocans ad volandam palios 
saos & supéreos voUtans. Llámete y provoquéte para que vo- 
lases a la religión, donde no te ocupases en otra cosa que mi- 
rar al Sol de Justicia, preciándote de ser polluelo mÍo, que soy 
la águila caudal; y viendo que te retardabas y no volabas, ex- 
pandit alas suas & assampsit eum aique portavit in humeris 
suis, extendí yo mis alas y levántete y llévete sobre mis hom- 
bros, para que alcanzases las cosas sobrenaturales y divinas 
con particulares noticias, y afectos encendidos y deseos gran- 
des de unirte conmigo: Daminus solas dux eiusfuit & non erat 
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cum eo Deas alienas. Yo sólo te he guiado y enseñado, no fián- 
dolo (no sólo de Dios ajeno), pero ni aun de mis ministros que 
están en mi tugar, sino que por mi mismo he querido ser tu 
caudillo, guia y maestro, hasta constituirte y darte morada eo 
la tierra excelsa y levantada, que es la tierra de los vivos y la 
verdadera patria adonde aun desde la vida mortal comiences a 
gustar y comer de los frutos de aquellos divinos camposi cons- 
tituit eam saper excelsam tenam tit concederet frucfas agroram. 
Ahora es ya tiempo que sügeret mel de pelra Deum que de saxo 
durísimo, que mames y chupes la dulzura del divino amor sig- 
nificado en la miel, y está encerrado en aquella divina piedra, 
que asi llamó Isaías a mi Padre eterno cuando dijo: Emite 
agram Domini dominatorem terrae de petra deserii ad moniem 
filíae Siom, pedia mi venida al mundo,y que mi Padre me envia- 
se y que, en cierta manera, saliese de él para hacerme hombre. 
Y dice que esta salida fuese de petra deserii, de manera que 
le llamó piedra, porque hasta entonces era Dios de las vengan- 
zas, como dijo David: Deus altionum dominas, y los efectos 
que comunicaba a la tierra y a los hombres eran centellas de 
fuego, de indignación y de castigos; pues ya esta piedra y pe- 
dernal que se mostraba tan dura a los hombres, la fuerza de 
mi Pasión y Sangre le obligó a que destilase y manase miel 
dulcísima de amor y aceite de infinita misericordia, y quiero 
que tú lo chupes y mames y todos los demás atributos divi- 
nos que son en mi como pechos donde alimento y crío a las 
almas que mucho amo. Estos divinos atributos son figurados 
en lo que i^^oisés va prosiguiendo que se ha de mamar, y es: 
Batirum de Armenio & tac de ovibus, la suavidad de la mante- 
ja, de los atributos de mi benignidad y bondad, que son los 
]ue se muestran mayores con los hombres, como el gan^- 
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do mayor, de quien dice Moisés que ha de ser la manieca: & 
lac de ovibus, esto es, la lectie blanquísima y purísima de mi 
divina tiermosura, en cuyo candor se lavan y liermosean mis 
ovejas que son los justos, sicutgres ovium quae ascendentntde 
lavacro, y se bañan los ojos las almas puras como palomas, 
como se dice en los Cantares: Oculi eius sicat columbas quae 
¡actesuntlotae&resldentiaxíaflaentaplentssima.Tien&nsumo- 
rada y viven de asiento junto a las corrientes plenísimas de mi 
gloria; pero no dentro de ella porque aún están en carne mortal 
y no pueden gozar ni ver mi hermosura como ella es, sino sólo 
darse un divino baño con que se fortalece su vista para mirar- 
me en fe muy Ilustrada y casi de hito en hito, cam adipe agno- 
nim, esto es, que también has de mamar la grosura de los cor- 
deros, signifícada en mi divina sabiduría con que desde ab 
aeterno escogí y conoci a mis predestinados que son compara- 
dos a tos corderos, y dispuse y determiné los medios con que 
habían de conseguir su predestinación y salvación, en lo cual 
están encerrados profundísimos secretos de mi sabiduría, los 
cuales has de mamar a ojos cerrados como los niños cuando 
maman de los pechos de sus madres: El hircos cam medula 
tritici, esto significa el atributo de mi justicia, con que reprue- 
ba a los precitos significados por los cabrones, y la médula y 
flor del trigo significada por la santidad y pureza, que también 
se llama justicia, y es el trigo y pan con que yo harto a los 
que tienen hambre de esta justicia y santidad, haciéndolo par- 
ticipante de la que yo tengo por naturaleza, beatigui esaríant 
& sitiunt iustitiam quoniam ipsi saturabuntar, y juntamente 
con mamar de todos estos divinos pechos y atributos de mi 
divinidad, has de mamar también la sangre de mi humanidad 
JSi Sanguinem avae biberet meracissimum, esto es, el licor puri- 
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simo del racimo y uva de mi cuerpo, que fué exprimido en el 
lagar de mi Pasión y Cruz, y cuando hayas mamado todo lo di- 
cho, podrás decir con la Esposa: lo que he mamado y chupado 
de estos tus divinos pechos me huele a la fragancia de un- 
güentos preciosísimos: /míT'í/i'ía unguentis opHmis, 

Que así como éstos se componen de muchas cosas precio- 
sas, asi lo que destilan tus pechos y lo que yo he recibido de 
ellos no es leche sola, sino ungüentos preciosísimos, que en- 
cierran en si todas las cosas dichas y son, no sólo para criar- 
me y sustentarme, sino para sanarme y librarme de todas mis 
enfermedades espirituales, asi como los ungüentos se aplican 
por medicina a los enfermos. 

Mira que si derramo en ti mis misericordias, como aceite, 
que sea para que me ames con exceso: oteum effasum nomett 
tuam, dijo luego la Esposa, ideo adolescenialae dUexerant te, no 
te suceda lo que dijo Moisés de mi pueblo: incrassatus est di- 
lectas & recalcltravit, Incrassalas, imptngaatus, dilatatus der 
reliqult Deum factorem suum, que después de regalada, engro- 
sada y dilatada con tantos beneficios y mercedes, no te olvides 
un punto de tu bienhechor, recalcitrando ni aun con muy míni- 
mas imperfecciones, ni me dejes un punto, no sólo por culpas, 
pero ni aun por intermisión en amarme y asistir en mi pre- 
sencia. 



Estando un día con la confusión y humillación de mí cono- 
cimiento propio, que tengo dicha, oyendo leer un capitulo de 
las Fundaciones de nuestra madre Santa Teresa, me causó gran 



sentimiento de lo mal que yo me aprovecho de los grandes tra- 
bajos que a esta Santa le costó el fundar estas casas y levan- 
tar la perfección y rigor de nuestra regla, que estaba caído. Y 
parecíame que la Santa tendría mucha queja de mi por esto y 
que no me conocería por hija suya; y considerábame delante 
de ella con gran encogimiento, y pedíate con mucho alecto que 
hiciese conmigo oficio de madre piadosa y me alcanzase de 
Nuestro Señor todo lo que había menester para ser verdadera 
hija suya, y sentía particular afecto y amor de esta Santa y 
mucho deseo de imitarla y seguirla. 

Estando en esto, se me ofrecieron a la memoria aquellas 
palabras del cántico de J\loÍsés: Sicut aquila provocans ad 
volandam pullos saos, y débaseme a entender que también 
la Santa se podía llamar águila, que con las alas de amor de 
Dios y del prójimo voló altísimo y puso su nido tan cerca de 
Dios, adonde está ya sin pestañear, mirando la luz inaccesi- 
ble, y que desde allí está provocando a sus pollitos, que son 
sus hijos e hijas, para que, como hijas de águila, tomemos las 
mismas alas del amor de Dios y del prójimo y volemos en su 
seguimiento, que cuanto más volase yo y mírase más de cerca 
y de hito en hito at Sol de Justicia, tanto más me conocería 
por hija suya; que estas son las alas que toman los santos que 
tienen toda su esperanza en Dios: Sancti gal speranl in Domino 
asümentpenas at aquHe volabunt, &non deficient. 

Solas las alas de la caridad y amor de Dios y del prójimo 
son las que nunca pueden desfallecer. Son eternas y asi nunca 
se cansan de volar; pero no vuelan con movimiento ni mudanza 
de lugar, sino con aumento de intensión como aquellos serafi- 
nes que vio Isaías que tenían seis alas y con las dos cubrían 
el rostro de Dios, y con las otras dos los píes, y con las dos de 
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en medio volaban. Alas eran éstas de caridad y amor. Pero aunr 
que volaban sin cesar, no se movían ni apartaban un punto de 
aquel lugar, supuesto que juntamente cubrían con lasotrascua- 
tro alas el rostro y los pies de Dios; asi cuando el espíritu está 
amando a Su Majestad en suma quietud, silencio y ocio, pero 
con gran intensión, entonces vuela más. Y dióseme a entender 
que en este vuelo era lo principal en que quería la Santa que 
la imitase, y para que lo pudiese hacer, alcanzaría de Dios que 
me diese aquellas alas de águila grande que se dieron a la mu- 
jer que vio San Juan en el Apocalipsis, vestida de sol y corona- 
da de estrellas y calzada de la luna, y que estas tres cosas ya 
me las había dado a mí el Señor. Lo que me faltaba era las 
alas para volar al desierto; no ya alas de paloma, como desea- 
ba David, que se remontan poco, sino de águila, y águila gran- 
de, y que el desierto donde he de volar con estas alas es el de 
Cades, que quiere decir santidad. Por este desierto quiere Su 
Majestad que vaya volando hasta llegar a lo más remontado de 
él y hasta que llegue el tiempo que de este desierto suba al de 
la gloria, vertiendo y rebosando deleites, recostada y estriban- 
do en el Amado como vieron los ángeles subir a la Esposa cuan- 
do dijeron en los Cantares: quae est isla qaae ascendit de de- 
serto delitiis afluens, innixa super dilectam suum? 

Junto con la declaración del lugar del Apocalipsis se me de- 
claró el salmo Eructavit desde el verso astitit regina, aplicado a 
este mismo propósito, porque esta reina que vio el Santo David 
a la diestra de Dios es lo mismo que !a mujer que vio San Juan 
en el cielo. La reina estaba vestida de oro y la mujer vestida del 
sol y envestida toda de sus rayos dorados, que todo signiñca 
la divinidad. La reina estaba cercada de variedad: circundata 
variefate, y la mujer tenia su cabeza cercada y coronada de es- 
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trellas y variedad de luces de divinas noticias y conocimientos. 
La reina tenia doradas las fimbrias que estaban junto a sus 
pies; la mujer tenía en ese mismo lugar la luna, que se puede 
decir dorada, pues toda la luz que tiene la recibe del sol. La 
reina o hija del rey, toda la gloria tenia adentro cubierta y en- 
cubierta con el planeta opaco y obscuro de la luna, que es lo 
mismo que el cuerpo, el cual, mientras es mortal y pasible, no 
puede recibir la luz del sol ni participar de la gloria, que está 
adentro en el alma, de manera que esté como la luna llena, 
toda resplandeciente, Pero puede estar como en conjunciún y 
tener algunos principios, como lo es aquel cuernecito que al 
principio de la conjunción de la luna se muestra claro, y de esta 
manera era la luna que la mujer tenia debajo de los pies y las 
fimbrias doradas de la reina, que todo significa los resplando- 
res y vislumbres que se comunican a lo exterior de la gloria, y 
del sol que está adentro, los cuales salen a los pies, que son 
las obras exteriores y las virtudes y resplandor del buen ejem- 
plo, como dice el Evangelio: i/c luceat Ittx vestra coram homlni- 
bus, ut videan opera veslra bona & glorí/icent patrem vestrum, &. 
Estas virtudes y buenas obras son la variedad de que dijo 
luego David que estaba cercada y vestida la hija del rey: circum 
amida varíeíatibas. Este es el calzado que le agradó tanto al 
divino Esposo, cuando dijo en los Cantares: Qtiam pulchri sunt 
gresus ílu in calceanientis, filia principisl¡Oh,cómo me arrebatan 
los ojos los pasos tan graciosos que das caminando con tanta 
perfección, que en cada paso aumentas la gracia y cada dia me 
parecen más hermosos, porque el calzado es hermosísimo y lu- 
cidísimo, siendo de luna y de resplandores dorados, que son los 
efectos de la mucha gloría que está en ti encubierta! Lo que 
ahora te pido y lo que quiero de ti es lo que dije por David en el 



mismo salmo: Aadi filia <S vide &: oye, hija, y ve. Todo tu cui- 
dado y ejercicio sea escucliarme con atención y mirarme conti- 
nuamente, porque quiero llevarte ai desierto, como dije por 
Oseas: Dacam eam in solitudine &, y tiablarte allí al corazón. 
Para esta salida al desierto te daré las alas de águila grande que 
di a la mujer del Apocalipsis cuando fué al desierto. Olvídate de 
tu puebla, que es el mundo, y de la casa de tu padre, que es el 
cuerpo, casa que heredaste de tu padre Adán. Porque yo que 
soy Rey de reyes y Señor de señores, codlciü tu hermosura y la 
quiero gozar a solas y ser tu señor, tu dueño y esposo; y las 
hijas de Tiro, que son las jerarquías celestiales, y los ricos del 
pueblo, que son los santos bienaventurados que están adorna- 
dos de dones celestiales, valtam tuum deprecabuntur, están 
pidiendo y deseando ver tu rostro; y lo mismo deseo y pido yo 
cuando digo en los Cantares: Ostende mihi faciera tuam. Que mis 
deleites son estarte mirando, y asi ten siempre tu rostro hacia 
mi, que por esto te quiero en soledad, porque no tengas otra 
cosa que mirar y sea ocasión de apartar la vista de mi. También 
quiero que suene tu voz en mis orejas, que si tu cara es her- 
mosa tu voz me es dulcishna: vox enim tua dulcís & facks tua 
decora. Esta voz tan dulce para mi es los clamores de la mujer 
del Apocalipsis que clamaba como la mujer que está de parto, y 
estas voces y clamores por hijos espirituales y por la salvación 
y perfección de las almas es lo que quiero ya de ti, y que seas 
como leona esposa del león de la tribu de judá, que con tus bra- 
midos alcáncesle vida para los cachonillos muertos en la culpa; 
que por esto las alas no sólo son de amor, sino también del 
prójimo. Los santos del cielo, como tienen en tan perfecto gra- 
do este amor y caridad y desean tanto ver a todos los de la 
tierra con su compañía, para que juntamente con ellos me co- 
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nozcan y amen, me están pidiendo que te mande dar estas vo- 
ces, que también para ellos son muy dulces y las escuchan con 
gran gusto, y así digo en los Cantares: qul habitas in hortis,fac 
me aadire vocem taam, amia aasculíant, la que habitas en el 
huerto o, por mejor decir, en el desierto, haz que oiga yo esas 
voces tuyas, como las de la mujer que estaba de parto; que ya 
he hecho silencio en el cielo para oirte, como vio San Juan en 
otro lugar del Apocalipsis. Y todos los cortesanos de él, ami- 
gos mios y tuyos, te escuchan y esperan. No quieras ir sola a 
su compañía cuando seas ofrecida y presentada en el tálamo 
del rey y en el templo de su gloria, sino que se cumpla lo que 
luego dijo David: Afferentur regi virginespost eam, addacentar 
in tempíum regis, vayan otras muchas almas en pos de ti y en 
tu seguimiento y entren en el mismo templo de la gloria por 
medio tuyo. Para esto no sólo te daré alas, como he dicho, sino 
también pies de ciervo; las alas son para volar en lo interior, en 
la contemplación y amor. Los pies de ciervo para correr en lo 
exterior en la vida activa y todo ejercicio de virtudes y perfecto 
cumplimiento de las obligaciones. 

Para declaración de esto se me ofrecieron aquellas palabras 
del salmo de David: Vox Dominl inlercidentis flamman ignis 
vox Domini concutientis deserlam & commovebit Dominas deser- 
tiim Cades, que es como sí dijera: la voz del Señor, que es el 
Verbo divino y palabra del Padre, ha partido las llamas del 
fuego del amor y hechas dos partes en fuego de amor y del 
prójimo^ ha hecho de ellas dos alas con que el alma camine 
al desierto de Cades, que es lo mismo que la santidad, como 
se ha dicho; y el desierto de la santidad participada, que es la 
de los santos, ha temblado con la voz de este Señor, vox 
Domini concutientis desertum, el cual Señor y Verbo es la 



misma santidad por esencia y naturaleza, delante de la cual 
es todo impureza, aunque sean los serafines, y así tiemblan 
delante de Él. £1 cual es propiamente el desierto de Cades, 
donde Él solo puede habitar; pero está moviendo y provo- 
cando a las criaturas a que le sigan e imiten en cuanto es posi- 
ble, y así decía Su Majestad: Sed perfectos, como lo es vuestro 
Padre celestial; sed misericordiosos, como lo es vuestro Padre 
que está en el cielo. Esto es, commovebit Dominas desertum 
Cades. 

Y para que le podamos seguir mejor nos quiere dar pies de 
ciervos y prepararnos a correr como ellos, como dijo luego Da- 
vid: Vox Domlni preparantis ceñios, este mismo Señor prepara 
los ciervos y da a fas almas su ligereza y las hace correr revé, 
lándoles y manifestándoles muchos de sus secretos, esto es, 
revelablt condensa, para que con el conocimiento de aquellas 
grandezas que antes les eran oscuras y no podían entrar en 
ellas corran ya como por camino llano y claro. Estos píes lige- 
rlsimos de ciervos le habla dado Dios a David, cuando dijo: Qui 
ponet pedes meos quasl cervoram & super excelsa stataens me: 
puso mis pies como de ciervo y así pude correr hasta llegar a 
lo más remontado de este desierto y monte de la santidad y 
perfección. Pude seguir e imitar al cervatíco que víó la Esposa 
que atravesaba montes y collados sin detenerle ni impedirle 
ningunas dificultades y trabajos, y de esta manera quiere este 
divino Señor que yo corra en su seguimiento sin que ninguna 
cosa sea bastante a detenerme. 

Después de esto se me ofrecieron también a la memoria 
aquellas palabras de David: & dilectas qaemadmodam filias 
unicornium; el Amado es como el hijo del unicornio. Y se me 
declararon de esta manera: por el unicornio es significada la 



persona del Padre Eterno, que con el cuerno de su fortaleza 
lastimaba y heria a los tiombres cuando era Dios de vengan- 
zas y usaba tanto de su justicia y fortaleza. Hlzose su Hijo 
tiombre, y aunque también tenía la fortaleza y cuerno de uni- 
cornio, no se mostraba ya en la cabeza o frente que es la per- 
sona del Padre (que, como dijo San Pablo, la cabeza de Cristo 
es Dios), sino puso la fortaleza y cuerno en la mano, que es 
el de su Hijo, el cual es mano del Padre, como el Espíritu San- 
to es dedo de Dios: dexírae Dei ta digiías, estando este cuerno 
y fortaleza en la mano del hijo, como dijo Su Majestad: data 
est mihi omnis potestas in celo & in térra, y San Juan: omnia 
dedlt et Pater in manas, no para herir, lastimar ní castigar, 
sino para sanar de las enfermedades mortales del pecado y hu- 
mores venenosos y viciosos. 

El cuerno del unicornio tiene dos propiedades: la una, forta- 
leza para herir, cuando está en la frente; la otra, virtud y 
fuerza intrínseca y oculta para sanar cuando, estando en la 
mano del médico, se aplica al enfermo, cuya virtud aparta el 
humor venenoso del corazón. Pues de la primera propiedad, 
que es herir, no quiere usar este Amante divino^ y por eso no 
quiere llamarse derechamente ni absolutamente unicornio, 
sino el hijo del unicornio, pequeñito y manso por su encarna- 
ción, semet ipsum exinanivit, que tiene el cuerno en la mano 
para aplicarle como médico la medicina y salud nuestra. Esto 
parece que quiso decir el profeta Abacuc en su cántico, en 
aquellas palabras: Cornaa in manibus eius, ibl abscondila esl 
forlitudo eias. Como si dijera: el cuerno tiene en las manos 
este divino unicornia, y la fortaleza de que usa en él no es la 
manifiesta, que es la agudeza y fuerza con que lastima y mata, 
sino la fortaleza y virtud escondida e Intrínseca que tiene para 



sanar, abscondita esfforíHudo eias; y de tal manera estaba este 
divino unicornio, sin armas ofensivas y defensivas, que anle 
faciem eius ibit mors. 

La muerte, que era su mayor contrario, llegó a vencerle y 
rendirle cara a cara, sin buscar los medios que usan ios caza- 
dores que pretenden matar al unicornio, que es ponerle delan- 
te una hermosa doncella, de la cual se aficionan tanto que, 
descubriéndole el pecho, iuego se viene a reclinar en él. Cuan- 
do el divino unicornio Cristo vivió en carne mortal, no fué me- 
nester, para {Henderle y quitarle la vida, usar de esta traza; 
que de muy fieros e impuros hombres se dejó prender y ma- 
tar, porque ya el amor le tenia rendido y sentenciado a la 
muerte. Por esto le llama David, en este lugar, el Amado, dán- 
dole este titulo por excelencia, porque el amor estaba apode- 
rado de él, y de lo que más se preciaba era de amar, y lo que 
más pretendía era ser amado. Pero después de resucitado 
que ya no puede morir y está victorioso y glorioso, aunque 
tiene el mismo amor no se deja cazar sino de almas puras y 
limpias. Estas le roban los ojos y la afición, y al punto les 
pide el pecho para recostarse en él; asi me parecía a mi me 
le pedía este Señor, y que le veía en mí reclinado con inmenso 
amor, prometiéndome de aplicarme la virtud divina de su pre- 
cioso cuerno, para preservar mi corazón de los humores vicio- 
sos y venenosos que puedan ser ocasión de cualquier culpa 
que alli quería morar con titulo especial de amado, y que con 
lágrimas, clamores y oraciones procurase que muchos caza- 
dores, esto es, muchas almas, se aprovechasen de él y de la 
virtud de su divino cuerno y fortaleza, que para esto se mos- 
traba como rendido y sumamente manso y amoroso, reclmado 
en mi pecho. 
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En algunos dias después de esto, no se podía ocupar mi alma 
en otra cosa sino mirar y sentir que estaba hecha una cosa 
con la persona del Verbo Divino, en aquel ósculo que queda 
dicho arriba, y que estaba como mamando y chupando de 
aquellos divinos pechos de sus perfecciones, en lo cual sentía 
gran consuelo y satisfacción. 

Un día se me dió una nueva y particular noticia y luz acerca 
de las mismas perfecciones divinas, y era tanta la grandeza e 
inmensidad que en cada una se descubría, que, mirándolas 
todas juntas, parecían como mares inmensos, y asi, admirada* 
decía mi alma: Señor, ya no me parecen tus divinas perfeccio- 
nes pechos, que es semejanza limitada y en que parece cabe 
puco licor, y así mi alma lo recibía como quien mamaba; sino 
que puedo decir con la Esposa: Iníroduxit me Rex in cellaria 
saa, exuUabimus & letabimur in te. Hasme entrado, rey mío, en 
tu bodega, y hasme mostrado tus divinas perfecciones, no ya 
como pechos, sino como cubas de vino, donde, aunque atiora 
no las bebo como quisiera, me gozo y me deleito de que seas 
tan infmito en cada una de ellas, que no haya entendimiento 
que lo pueda alcanzar; y asi, aun no me contento con que estas 
perfecciones y atributos sean comparadas a las cubas de vino, 
sino a los ríos y mares inmensos. 

Y declaróseme a este propósito el salmo: Dominas regnavil, 
decorem indutus est, indutus esl dominas fortitadinem & prce- 
cinxit se; como si dijera: el Señor está como Rey podero- 
sísimo vestido de infinita hermosura y de iodos los demás 
atributos suyos; pero del que en particular parece se viste 
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ahora es el de la fortaleza, y éste no para destruir y asolar al 
mundo; pues el criarle no le costó más de art flat, y puede criar 
otros infinitos mundos y criaturas con sólo los dedos de sus 
manos: opera digitorum taorum lunam & stellas que tu fan- 
dasli. Con sólo estos dedos sustenta la máquina del univer- 
so, y así, para destruirlo, no requiere más fortaleza que alzar 
su mano de él y de todas las criaturas, que al punto quedaria 
todo aniquilada. Pues, ¿para qué se viste de fortaleza?; Uí 
•praecinxit se; para ceñirse a si mismo y acomodarse de manera 
que sus criaturas le puedan comunicar. Ciñóse en la Encarna- 
ción con su humanidad; ciñóse, aún más, en su muerte, ajus- 
tándose a un angosto madero; ciñóse en el Santisimd Sacra- 
mento con ios accidentes de pan y vino, y no contento con 
esto se ciñe cada dia para comunicarse con las almas, encu- 
briendo la grandeza de Su Majestad con la llaneza del amor; y 
en esto muestra Dios más su fortaleza que en el resto de cuan- 
to puede hacer su omnipotencia. 

Asi lo conocía mi alma cuando se le descubría la infinidad e 
inmensidad de los divinos atributos, y que los tenia este Se- 
ñor como ceñidos para que mi alma gozase algo de ellos, que 
en esto parece que tiene Dios sus deleites, y asi dice luego Da- 
vid: Etenim flrmavit orbem terrae, qui non commovebltur; como 
si dijera: el orbe abreviado de la Esposa le ha Dios afirmado 
junto a si, de manera que no se ha conmovido ni apartado de El. 
Parata sedes taa ex tune a saeculo fuaes: porque la tienes apa- 
rejada y escogida para silla y trono tuyo, y esto desde enton- 
ces conviene a saber: desde que eres Dios ab aeterno y antea 
de los siglos. Estando en este puesto y alcanzando algo de la 
grandeza detus perfecciones, pareciéndoles ríos y mares inmen- 
sos, añade: Elevavenmt flamina. Domine, elevaverant flamina 
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vocem saam a voclbus aquarum muUamm; mirabiíes elaUones 
marís &; como si dijera mi alma con David: esas tus divinas 
perfecciones rios inmensos y levantados son, y entrando en 
ellos siento que se levantan unas ondas altísimas, y suenan 
como voces por la grande multitud de las aguas, y en estos 
levantamientos admirables de estos divinos mares y rios, lue- 
go me voy a fondo, que no hay entendimiento criado que aqui 
pueda navegar, y asi me dejo anegar, gozándome sumamente 
de ver tu infinita fortaleza, con que tienes ceñidos tales ma- 
res, de manera que una criatura tan miserable y tan pequeña 
como yo pueda entrar en ellos, aunque sea para anegarse. 

Después se me ofrecieron a la memoria aquellas palabras 
de los Cantares: Adjuro vos, filiaejemsalem, si invenerítis dilec- 
litm meam, ut nuntietis el guia amare latigueo, y declaráronseme 
de esta manera: de la comunicación y mayor conocimiento de 
las divinas perfecciones quedaba mi alma más llagada y más 
enferma de amor de tal Señor y Esposo, y como veía cuan 
poco es lo que en esta vida puedo alcanzar de ¿I, y teniendo 
gran envidia a los espíritus bienaventurados que ven a Su 
Majestad al descubierto, decíales las palabras dichas de los 
Cantares y llamábalas hijas de Jerusalén, porque lo son de la 
Jerusalén celestial, a quien San Pablo llama madre nuestra. 

Decía pues: Conjuróos, hijas de Jerusalén; no que si hallare- 
des a mi amado, sino que pues habéis sido tan dichosas que 
le habéis hallado, y le poseéis, y veis cara a cara sin temor de 
perderle, que te digáis que yo estoy enferma de su amor, y 
que hasta que yo le halle y le tenga como vosotras le tenéis, 
no podré sanar.— Respondían los ángeles y espíritus bienaven- 
turados: Qualis est dilectas tuus ex dilecto &: cuál y quién es 
ese tu amado, ¡oh hermosísima entre las mujeres, que así nos 
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has conjuradot Y como gustaban tanto de ver mi alma llagada 
y enferma de tal amor, se están como saboreando en repetir 
muchas veces esta palabra amado, de manera que cuatro ve- 
ces le nombraron con este nombre. Mí alma les respondía con 
la Esposa: Dilectas meas candidas & mbUuitdus &, mi amado 
es el mismo que vosotras amáis y servís, y las señas que os 
daré de él son sus infinitas perfecciones, que vosotras veis 
alid al descubierto, y como ellas son; pero yo no las veo sino 
por semejanzas y enigmas, como iré diciendo: 

Mi amado es blanco, y tan candido, que es la misma blan- 
cura y candor de la luz eterna inaccesible; es rubicundo y 
encendido, porque todo él es el mismo fuego y la esfera del 
amor. Su cabeza, que significa el atributo que más se co- 
munica a los hombres, que es su infinita caridad, es de oro 
purísimo y escogidísimo, que siempre está descubriendo mil 
resi^andores y efectos amorosos; y sus cabellos, que son sus 
pensamientos acerca de los hombres, son en dos maneras, 
unos altísimos y blancos como lo encumbrado de la palma, 
que son sus secretísimos y altísimos juicios con que predes- 
tinó a sus escogidos, y dispuso y ordenó los medios como ha- 
blan de alcanzar la felicidad de su predestinación; otros cabe- 
llos tiene negros, como el cuervo, que significan los pensa- 
mientos de su divina justicia en el castigo y condenación de 
los precitos. Estos pensamientos se significan negros, porque 
si fuera posible haber en Dios tristeza, de ninguna cosa la 
tuviera sino de esto; y porque en los que se ejecutare su jus- 
ticia y rigor serán cubiertos de las tinieblas y obscuridad de 
la muerte eterna. Pero en particular se significan por lo negro 
del cuervo, más que otros ningunos, los pensamientos con 
que Dios determina la condenación y castigo de los malos, 
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porque los está aguardando un dia y otro, y siempre parece 
que dice eras, y no quería decir hodíe, está deteniendo el 
golpe hasta otro dia, esperando que el pecador procure librarse 
de él. Estos son los pensamientos y cabellos de mi amado. 

Sus ojos son como palomas sobre los arroyos de las aguas y 
que están junto a las corrientes plenísimas, esto es, su sabi- 
duría significada por los ojos es sencillisimay simplicisima 
como las palomas. Ve y conoce todo lo pasado, presente y 
futuro, con una simplicisima vista, como las palomas cuando 
se miran en las aguas, sin ser menester diversidad de concep- 
tos ni hacer reflexión en ninguno; sino que con una vista de- 
recha lo alcanza y comprende todo de fin a fin. 

Sus mejillas son como eras o huertecitos plantados de cosas 
olorosas, cercados o guardados, de los que tratan en especies 
aromáticas; portas mejillas es significada su hermosura, [jorque 
las mejillas son las que llenan y hermosean el rostro, y son lo 
más hermoso de él. Asi la hermosura de mi Amado, aunque en 
si es infinita, a mi no se me descubre sino como huertecitos 
pequeños, y éstos aún no los alcanzo con la vista, sino con el 
olor, que por eso digo que están plantados de especies aro- 
máticas, que son las noticias que me da la fe por medio de 
las escrituras sagradas y de los profetas, apóstoles y evange- 
gelistas, que son los oficiales de estas divinas y fragantes 
especierías, escogidos por Dios para plantar la fe, y que por 
ella pudiese yo alcanzar a conocer y percibir algo de su divina 
hermosura, que con ser tan poco lo que alcanzo, me tiene lla- 
gado y robado el corazón. 

Sus labios son como lirios que destilan mirra preciosa: sus 
labios y boca significa et atributo de su justicia, y asi San Juan 
ie vio en el Apocalipsis con una espada agudísima que salla 



US 

de su boca; pero a mi no se me muestra con espada vengado- 
ra, sino los labios morados como lirios, que significa el grande 
celo que tiene de mi amor y de mi justicia y santidad, y para 
que ésta se aumente cada día y gane la corona de justicia, 
como San Pablo decia, están estos divinos labios destilando 
mirra, de penalidades y amargura, que aunque es amarga, es 
para mi preciosísima, y la estimo en tanto que deseo la destile 
con más abundancia. 

Sus manos son de oro, redondas o hechas a tomo, y llenas 
de jacintos; las manos significan el atributo de su bondad, todo 
de amor, y tan inclinado a comunicarse y derramarse en las 
almas que este atributo, más en particular, como sumamente 
comunicativo tiene y muestra las riquezas de Dios, significa- 
das por los jacintos, y están como en manos dadivosas y he- 
. chas a tomo, para que asi forzosamente den y comuniquen 
lo que tienen, y en si lo están siempre comunicando. 

Su vientre es de marfil; por el vientre es significado su divi- 
no entendimiento, del cual engenflca a su unigénito Hijo, y 
asi dijo por David'. Ex alero ante ¡uciferum genui le, a su enten- 
dimiento y conocimiento divino llama vientre. De este vientre 
sale un zafiro preciosísimo, que es el divino verbo, que aun- 
que es uno en esencia, es distinto en persona, y asi digo: Dis- 
tinetus saphiris. 

Sus piernas son como columnas en basas doradas. Estas sig- 
nifican los atributos de su omnipotencia y fortaleza, los cuales 
están sobre basas doradas porque usa de estos atributos, no 
para asolar, destrair ni castigar, sino para obras de amor y de 
bien nuestro, como dijo David: Dominas solvit compediíos, 
Dominas illuminat cacos, Dominas erigit clisos. Dominas dillgit 
tastos, es levantada su gracia y hermosura como el monte Lí- 



bano, y es escogido como el cedro, porque sólo ¿I es incorrup- 
tible por naturaleza y no puede tocarle la corrupción de la 
culpa. 

Su garganta es suavísima, y así salen sus palabras tan 
dulces, que dice David: Qaam dulcía faacibus ¡neis eíoqaia taa 
saper mel orí meo. ¡Todo cuanto hay en éi es para deseado, 
amado y codiciado, y esto conozco yo no habiéndose mostra- 
do sino sólo en los enigmas que he dicho; qué será lo que 
vosotras, hijas de Jerusalén, conoceréis, viéndole ya como 
élesl 



IX 



El día que estaba mi alma en este ejercicio era día de co- 
munión por la mañana, y estando ya muy cerca de llegar a 
comulgar, parecíame que me decía Nuestro Señor: No es me- 
nester que me hables por mensajeros ni recaudos, que aunque 
no me veas claramente, aquí me tienes, y ahora, en particular, 
por la presencia real que tengo en el Sacramento, vengo no a 
sanarte, que la llaga y enfermedad de amor no tiene cura, ni 
tú la deseas ni yo quiero dártela; pero vengo a regalarte como 
enferma, y darte lo que prometí en el Apocalipsis a los ven- 
cedores. 

Lo primero, edén de lígno vlle &, come del árbol de la 
vida, que es mi cuerpo sacramentado. Este árbol fué el que 
vio San Juan en el mismo Apocalipsis, y dice que llevaba doce 
fnitos, y que aun las hojas eran para salud de las gentes, y 
asi demás de los Innumerables frutos que te doy, de los que 
te gan¿ con mis trabajos y penalidades de mi cuerpo, mis pa- 
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labras te darán también salud, como dijo el Cetitutidn: Señor, 
no es menester que entres en mi casa, que basta tu palabra 
para que sane mi enfermo; los prometí que no les tocarla la 
muerte segunda del pecado y castigos de él, y para esto te 
doy en este Sacramento también mi sangre, en que se ane- 
guen y alioguen todos tus enemigos como en el mar Bermejo, 
sirviéndote mi sangre como de muro fuerte a la diestra y a la 
siniestra, quasi pro muro adextris & a slnlslrls, como dijo Moi- 
sés. Lo tercero, te daré el maná de mi divinidad, escondido en 
mi humanidad, escondido en estos accidentes sacramentales, 
y escondido con el velo de la fe, y asi dijo Isaías; Veré ía es 
Deas abscondilus. 

Yo te daré la piedra blanca, y en ella escrito un nombre que 
nii^uno sabe sino quien le recibe; esta piedra es mi blan- 
quísima y purísima alma, piedra angular, lapís que angalaris 
qui facis atraque unum, que está tan hecha una cosa con 
mi divinidad, que siendo dos naturalezas no es más que una 
persona. Es la piedra que reprobaron los que edificaban en 
la ley antigua, y fué puesta por mi padre en la cabeza del 
edificio de la celestial Jerusalén: Lapldem, qaem reprobaverunt 
aediJUatites &. Porque yo soy la cabeza del cuerpo mistlco 
de la Iglesia militante y triunfante. En esta piedra preciosí- 
sima de mi alma está escrito tu nombre, porque estás escul- 
pida en mi por la unión y transformación, la cual, y el nombre 
que en ella te doy, no lo puede saber ni entender sino quien 
lo recibe y experimenta; esta piedra de mi alma estará como 
pendiente de tu cuello como tusón, y viéndote mi Padre Eterno 
con ella le robarás mucho más la afición, y te dará entrada 
hasta lo Intimo de su retrete como a grande de su reino, como 
dijo la Esposa: Nígra aam, sedformosa &, como si dijera: yo de 
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mfo soy negra, y no merecía que el rey me mírase ni me 
amase; pero con el joyel precioso que tengo al cuello y en el 
pecho, estoy tan alaciada y soy tan bien recibida del rey, que 
íntrodaxit me in cubkulum saum. Esta piedra preciosa al cue- 
llo te sumirá en lo profundo de la mar de mi divinidad, liasta 
llegar al más profundo centro que a ti sea posible, y no 
sólo lo estará esta piedra pendiente sobre el pecho, sino in- 
jerta en él, que no me contento con menos, y asi me llamó 
Santii^o: insltum verbam, verbo ingerido en el árbol de tu 
espíritu y en el centro de él. Y junto con esto veía interior- 
mente por modo intelectual el alma de Cristo como centro de 
la mía. 

Pero lo que más en particular se me dio a entender fué que 
esta alma santísima me comunicaba su voluntad como un 
aliento al corazón de mi espíritu, para que con ella amase a 
Dios y al prójimo, que estas eran las alas del águila grande . 
que me había prometido me daría para volar al desierto. Esta 
alma santísima de Cristo es la que propiamente se puede lla- 
mar Águila Grande, pues desde el instante que fué criada le- 
vantó tan alto su vuelo, que no paró hasta hacer su nido en la 
misma naturaleza divina, en la persona del Verbo, que es el 
Sol de Justicia. Y desde aquel mismo instante no cesa de mi- 
rarle claramente y recibir de lleno en lleno sus divinos rayos. 

Las alas de esta divina águila es su voluntad, con que tan 
intensamente amó a Dios y a los hombres, y estas alas sentía 
yo que me daba a mi espíritu, ingiriendo en él esta misma vo- 
luntad y amor para que volase al desierto de la divinidad, la 
cual se me representaba como una soledad inmensa llena de 
luz inaccesible, y en medio de ella, mi espíritu, que le bañaba 
aquella inmensa luz cuyos rayos me encendían en el amor de 
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aquel divino Señor; y de lo intimo de mi espirita salla otro fue- 
go de amor, afición y gozo, como efectos y afectos de la volun- 
tad, no mía, sino de Cristo, como lie dicho. Y este fuego que 
salía de mi espíritu, y el que la misma luz me comunicaba, 
todo se hacia uno, y todo me parecía que ardía en amor. 

Dióseme a entender que en este desierto y suma soledad, 
gustaría el maná divino de las influencias de la divinidad, así 
como a los hijos de Israel en el desierto les llovió el maná; 
pero que como éste era tan diferente del otro, no se desliarla 
ni derretirla con los rayos del sol, antes del mismo sol saldría 
el candor de este divino maná, y él desharía y derretirla mi es- 
píritu, haciéndole maná sabrosísimo para Dios. 

Otro día de comunión por la mañana, sentía mi alma gran 
amor de Nuestro Señor, que me hacia prorrumpir en algunas 
lágrimas, y veíame en aquella soledad inmensa con grandes 
ansias de volar cada día más, y dióseme a entender que aque- 
lla nueva luz y amor era la estrella de la mañana: slellam ma- 
tutinam, que también se promete en el Apocalipsis a los ven- 
ce^Io^es, y que las mañanas de los días de comunión me serla 
comunicada alguna nueva luz significada por la estrella de la 
mañana, que cada día parece que nace de nuevo en el Oriente, 
previniendo y anunciando los rayos del sol, y asi la dicha luz 
y nueva noticia me prevendría y prepararla para recibir los 
rayos del Sol de Justicia, y renovarla en mi las alas del amor 
como el águila renueva su juventud, que es lo mismo que 
renovar la fortaleza, el vigor y la intensión de la caridad y 
amor, y esto no tan de tarde en tarde como el águila, sino en 
cada comunión, porque como el peso del cuerpo agrava el 
alma, y las cosas materiales y sensibles la aterran y desazo- 
nan para volar muy alto. En las cosas divinas es menester 



120 

que muy a menudo se renueven [as alas, la fortaleza y vigor 
de la caridad, para que rompan fácilmente por todo y no se 
dejen desfallecer ni caer: mutabunt foriitudinem, assament peii' 
nos, at aqulla volabant & non deficient. 

Otro dia, también de comunión, se me dio a entender que 
quería Nuestro Señor cumplir en mí lo que habla prometido en 
el Apocalisis cuando dijo: Faciam illum columnam In templnm 
Dei me!, que me haría columna de su templo, el cual templo es 
el mismo Dios, Y asi San Juan, cuando vi6 en el mismo Apo- 
calipsis la ciudad de Dios, dijo que no habia visto en ella tem- 
plo, porque el mismo Dios lo era, y asi como la columna está 
dentro del edificio y él estriba y carga en ella, asi vela yo mi 
espíritu en medio de la majestad de Dios, que estaba Su Ma- 
jestad como descansando en él, siendo yo como columna de 
fuego; columna por la firmeza, estabilidad y perseverancia con 
que habia de asistir allí. Y de fuego, porque estaba participando 
de aquel fuego divino e infinito de amor, que es Dios. 

Esto parece que quiso decir David en aquellas palabras del 
salmo 103: Quifacis angelas taos splrítus & ministros tuos ignem 
arentem, y San Pablo dijo: Flammam Ignls, como sí dijera David 
a las almas, que aun estando en carne mortal, viven como án- 
geles y los imitan en la pureza. Tú, Señor, los haces tan levan- 
tados y espirituales, que parecen puro espíritu, y los haces que 
sean tus ministros, sirviéndote de columnas de fuego, ignem 
arentem, y que no sólo se abrasen ellos en tu amor, sino que 
echen llamas de si, como dijo San Pablo, y prosigue David: Qat 
fandasti terram super stabilitatem suam, non ¡ncíinabitur in 
saecuíam saecali, como sí dijera: Estas almas que aun viven en 
la tieira las has firmado y afirmado sobre su estabilidad natural; 
hasles dado una estabilidad no terrena, sino celestial, no na- 



w 

tural, sino sobrenatural, una estabilidad supereminente, de 
manera que no se bajarán ni inclinarán ya ¡amas a cosas terre- 
nas: non incltnabitai in sacalum sceaill, serán como columnas 
fuertes y firmes. Y en otro salmo dijo el mismo David: Aflnibus 
térra adte clamavi: de lo último e ínfimo de la tierra, que soy 
yo, clamé a ti. Y estando mi corazón con estas ansias y cla- 
mores in petra exaltasfi me, levantásteme en seguimiento del 
alma santísima de Cristo, que, como queda dicho, es la pie- 
dra angular y preciosísima, y también es el águila que levanta 
a los polluelos sobre sus hombros; asi me guiaste y levantaste 
hasta hacerme torre de fortaleza, que es lo mismo que columna 
defaego, tarris Jortltudinls a facie inlmld, para hacer rostro a 
mis enemigos y dejarlos vencidos y burlados, y que yo sea 
habitador perpetuo de tu templo y morada, in habitabo in 
tabernáculo tao In sacula protegarin velamenlo alaram iuarum 
amparado de tus alas; esto es, envestido de tu amor, no sólo 
del que tiene el alma santísima a la divinidad, sino del que se 
tiene el mismo Dios a si mismo; que estos dos amores hecho 
uno, están embistiendo en esta columna, y la hacen llamas. 

Asf le parecía a mi alma que estaba y que era como centro 
de Dios, adonde derribaba Su Majestad sus infinitas riquezas 
y misericordias, como sí dijésemos, que Dios es un circulo 
inrmito, sin principio ni fin, y las lineas de este circulo son sus 
inñnitas perfecciones, y mi alma el centro o punto adonde 
todas se juntan y amontonan, aunque no es más que como 
una punta pequeñísima en medio de una circunferencia in- 
mensa. 

I.0S atributos y perfecciones divinas que más en particu- 
lar sentí comunicárseme, eran cuatro: la primera, de su her- 
mosura, la cual parecia que envestía en la esencia de mi 
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alma, llenándola toda de candor, pureza y gracia, con que la 
hacia tan hermosa, que la hermosura de Dios y la suya pa- 
recía toda una, porque la de mi alma era una participación de 
la de Dios, y la hacia parecer una misma cosa. La segunda, 
perfección divina que se me comunicaba, era de su inmensa ca- 
ridad e Infinito amor, y éste envestía más en particular en mi 
voluntad, causando en ella gran gozo, afición, ardor y afectos 
encendidos, participados de aquel divino fuego de amor y 
hechos una misma cosa con él. l^ tercera era la divina sabi- 
duría, la cual parecía envestir en mi entendimiento con una 
gran luz y nuevas noticias acerca del mismo Dios, con que 
de nuevo se admiraba de su grandeza. La cuarta era de su 
omnipotencia, y ésta particularmente parece que envestía en 
la memoria, fortaleciéndole para que conservase y guardase 
las noticias espirituales y divinas y las especies con que se 
forman los conceptos que Dios comunica, asistiendo la me- 
moria de ordinario al ejercicio de esto, sin embarazarse n 
ocuparse con otras especies y formas sensibles, ni de criatu- 
ras, borrando luego y vaciándose de las que pueden entrar 
por los sentidos interiores y exteriores, para lo cual le comu- 
nica Dios una particular fortaleza. Y sentíase toda mi alma 
tan poderosa con la comunicación de este atributo de la divi- 
na omnipotencia, que le parecía podia decir con San Pablo: 
Omnia posam in eo qut me conforíat. 



Otro dia vela en aquella inmensidad de la Divinidad el alma 
de Cristo, y parecíame que tenía de mi como una queja amo- 
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rasísima de que en muchos días no me habla acordado de ella 
y que para recibir la influencia y comunicación de aquellos 
divinos atributos con más abundancia, me importaba mucho 
estar hecha una misma cosa con ella y que fuésemos como un 
alma y un espíritu, y asi participaría con gran plenitud de la 
inmensidad de gracias y divinas perfecciones que ella goza y 
tiene. Y era tan estrecha la unión y junta que mi alma sentía 
con la de Cristo, que no me parecía sino que de las dos se 
había hecho una y luego tal unión con la Divinidad, que de 
tres espíritus distintos, y aun distantes, se hizo como uno solo 
en unión y comunicación de amor. 

Ofrecí éronseme aquí aquellas palabras de San Juan: Tres 
sanl qul iestímonlum dant in coelo Pafer, Verbum & Splrífas 
Sanctus & hl tres unum sanl, y luego: íres sunt qui testimo- 
ntam dant in ierra spiriius, agua & sangais & hi tres unum sunt. 
Y se me declararon de esta manera en sentido místico: que 
el espíritu significa la Divinidad; el agua, mi alma, y la sangre, 
la Humanidad de Cristo, y en particular, la principal parte de 
ella, que es el alma, y haciendo San Juan comparación y seme- 
janza muy propia de la unión de la Divinidad con el alTia de 
Cristo y con la mía, a la unión de las tres divinas personas, 
que asi como son distintas, pero una sola esencia, asi mi alma 
y la de Cristo y la Divinidad son tres espíritus distintos y aun 
diferentes, pero con tal unidad y tal comunicación entre si que 
con ninguna semejanza corporal ni de cosa criada se puede 
significar, sino con la que hay en las tres divinas personas, 
aunque ésta es tanto mayor. Asi con ésta la declaró San Juan, 
y aun el mismo Cristo no parece halló otra con que declararla, 
ni aun que compararla, sino a ésta, cuando dijo hablando con 
su Eterno Padre en el Sermón de la Cena: Los que creyeren 
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en m[ sean una misma cosa con nosotros, como tú, Padre, y 
yo somos una misma cosa. 

Pero aunque esta unión es tan semejante a la de las tres divi- 
nas personas, para que se entienda la gran distancia y diferen- 
cia que hay en [os tres espíritus de esta segunda Trinidad que 
dan testimonio en la tierra, los compara San Juan a espíritu, 
agua y sangre. Del espíritu a la sangre hay grandísima diferen- 
cia y distancia, y así la hay entre la Divinidad y la naturaleza 
humana de Cristo. Entre el agua y la sangre, taínbién hay muy 
grande diferencia, y asi la hay entre el alma de Cristo y la n:ia. 
Pero el amor es tan poderoso, que puede juntar estos tres es- 
píritus y hacerlos tan una misma cosa que parezca a la unión 
de las tres divinas personas, y asi como la Santísima Trinidad 
da testimonio en el cielo de sí misma a los bienaventurados, 
porque allí les manifiesta su gloria, su majestad y grandeza, y 
se da a conocer como Él es, aunque no a comprender todo lo 
que es, asi los justos que viven en la tierra dan en ella tam- 
bién testimonio de quién es Dios y de la fuerza y fineza de su 
infinito amor, de su omnipotencia y sabiduría, pues sabe, pue- 
de y quiere hacer tal unión, tal transformación y unidad con 
ellos, aun estando en canic mortal, que sea semejante a la 
de las divinas personas. 

Otro día era grande y muy particular la unión que mi alma 
sentía con el Espíritu Santo y dióseme a entender cómo la 
naturaleza divina es la que abraza y encierra en si estos dos 
modos de trinidai^es, que dijo San Juan, porque la Trinidad de 
las divinas personas, claro está que la abraza la divina esen- 
cia, pues no es más de una la de todas tres; la trinidad del 
espíritu, agua y sangre, también las abraza y encierra en si 
esa misma naturaleza divina, pues es la que primero se nom- 
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bra en esta unión por nombre de espfríiu y la Divinidad es lo 
que une consigo el alma de Cristo y la mía y las dos almas 
entre si, y de esta postrera unión se sigue que de estas dos 
trinidades se haga también como una sola, uniéndose y jun- 
tándose de tal manera el alma de Cristo con la persona del 
Verbo, que no es más de una persona ambas naturalezas y 
juntándose y uniéndose mi alma con la persona del Espíritu 
Santo de manera que, aunque no puede ser una persona con 
Él, es a lo menos un amor, una operación y una vida, y asi 
viene a ser ya sola una trinidad y una unión con la persona 
del Padre Eterno, que es el que comunica su divina naturaleza 
at Verbo y al Espíritu Santo, y el alma de Cristo y la raia la 
recit>en cada una en su manera: Cristo la recibe en particular 
en la persona del Verbo por la unión hipostática con ella, y la 
mia en la persona del Espíritu Santo, por la gracia y amor que 
es propio de este divino Espíritu y con que se comunica a los 
hijos adoptivos, y los une consigo. 

Todo esto parece que está encerrado en aquellas palabras 
que Cristo Nuestro Señor dijo en el Evangelio: Yo soy vid 
verdadera y mi Padre es labrador. Y luego dijo: Yo soy la vid y 
vosotros los sarmientos; el que estuviere unido conmigo, lle- 
vará mucho fruto. Y es como si dijera: iVli Padre plantó la cepa 
de mi humanidad en el campo amenísimo y viña escogida y de 
infinita fecundidad de la Divinidad; el alma que, como sar- 
miento, estuviere unida y hecha una cosa con esta cepa y ca- 
beza de todos los predestinados, que es mi alma, participará 
de la sustancia^ de la influencia de la virtud y fecundidad de 
este divino campo y viña de la Divinidad, y de esta viña, la 
cepa y el sarmiento se harán como una misma cosa, porque 
participarán de aquella diví.ia substancia, aunque la cepa 
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el cual participa por estar unido con la cepa. 

Por eso dijo también el mismo Cristo que esta unión 
sería porque el Padre estaba en él y él en sus discípulos y 
amigos; pues así como la cepa, la unión radical y principal es 
con la tierra, y el sarmiento, aunque también está unido con 
esa misma tierra por la virtud que de ella participa, pero la 
más inmediata y principal unión del sarmiento es con el raci- 
mo, fruto suyo y de donde sale el vino, el cual es comparado 
al Espíritu Santo, así el alma de Cristo, que es la cepa, su 
principal y radical unión es con la persona del Verbo, signifi- 
cado en la viña, como he dicho, y el sarmiento, que es mi alma, 
aunque también participa de esa divina unión con el Verbo, 
pero en cierta manera parece que la más propia y más princi- 
pal unión y junta es con el Espíritu Santo. Y de tal manera 
ama por Él, que el mismo Espíritu Santo parece que, en cierta 
manera, es como fruto de mi alma y de mi amor, como lo es el 
racimo del sarmiento. 

Esto parece que quiso decir Cristo en aquellas palabras 
que dijo a sus discípulos, cuando les dio el vino sacramen- 
tado y tran sustanciado en su sangre: Dlco enim vobls, quod 
non blbam de getteratione vitls, doñee regnum Dei venial: Dí- 
goos de verdad que no beberé de este género de vid y de 
vino hasta que venga el Reino de Dios. Como si dijera: En 
este vino sacramentado que os doy, bebéis mi sangre unida 
a mi divinidad, y por comítancla bebéis también al Espí- 
ritu Santo; y de este género de vino, que es el Espíritu 
Santo, no beberé yo hasta que venga el Reino de Dios, esto 
es, hasta que el Espíritu Santo venga al mundo y se comuni- 
que a las almas, de tal manera que, amándose ellas por Él y 
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dándome a beber sn amor, se pneda decir que me dan a beber 
el Espíritu Santo. Poi eso dijo la Esposa en los Cantares que 
cuando yo la enseñare, con la comunicación del Espíritu Santo, 
me darla tüñuaabeb'iásdeyino adobado, ibimedocebis Si dabo 
tibí pocuíum?, esto es: yo te daré mi amor adobado con el tuyo y 
transformado en él, y así podré decir que te doy a beber el Es- 
píritu Santo, que es el género de víuo que tú bebes, Esposo mío. 

Esta unión especial de mi alma con el Espíritu Santo, a 
semejanza de la de Cristo con el Verbo, se me declaró tam- 
bién por la del Santísimo Sacramento, que así como en el pan, 
por la fuerza de las palabras de la Consagración, derecha y 
principalmente, debe estar el cuerpo de Cristo, como ese 
cuerpo está vivo y por ello es fuerza que tenga su sangre, y 
como ésta y el cuerpo está todo unido con la Divinidad del 
Verbo, es fuerza que esté con el cuerpo, Y como el Padre y el 
Espíritu Santo son una esencia y una substancia con el Verbo, 
es fuerza que conmitantemente estén en su compañía en el 
Sacramento, y así todo está junto, aunque lo que se consagra 
y derecha y principalmente debe estar en el pan es sólo el 
cuerpo de Cristo. Y de la misma manera, en el vino sólo se 
consagra y debe estar la sangre de Cristo; pero por las razones 
dichas, está todo y lo mismo que en las especies del pan. 

Asi aunque en esta unión personal es sola y esencialmente 
con el Verbo, como las dos divinas personas son una misma 
esencia y substancia con el Verbo, también está unida con el 
Padre y el Espíritu Santo, y también, en su manera, con mi 
alma, porque está unida con ellas y mi alma, aunque más pro- 
piamente está unida con el Espíritu Santo, por ser sola unión 
de gracia y amor, y ésta se nos da por el Espíritu Santo, como 
dijo San Pablo: Gratia Dei diffitsa est In cordibas nostrls per 
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Spiritum Sanctam, qu¡ datus est nobis. Y como este divino Es- 
píritu es una misma esencia con el Padre y con el Verbo, tam- 
bién está unida con estas dos divinas personas y con el alma 
de Cristo; pero asi como de la principal y propia unión con el 
Verbo, que es la sabiduría del Padre, el alma de Cristo tiene 
eminentisimamente divina sabiduría y altísimo conocimiento 
y visión clara de la divina esencia, aunque también tiene los 
demás atributos, asi mi alma, por la particular unión con el 
Espíritu Santo, participa más propia y derechamente del amor 
que del conocimiento, y el amor ha de ser su continua opera- 
ción y vida, aunque también participe de los demás atributos 
en la manera dicha. 

Otro dia se me ofreció una declaración del salmo ¿i7iifía,ye- 
rusatem, Dominam, junto con un lugar del Apocalipsis, cuando 
San Juan vio a Cristo Nuestro Señor en semejanza y flgura de 
hombre, y tenia la cabeza y cabellos blancos como lana y como 
nieve, y vestido de una vestidura de lino que le llegaba hasta 
los pies, y junto a los pechos tenía un ceñidor de oro y los ojos 
como de fuego; lospies como de latón en horno ardiendo y el 
. sonido de su voz como de muchas aguas, y tenia en su mano 
diestra siete estrellas y de su boca salla una espada muy agu- 
da, y su rostro resplandecía como el sol cuando extiende sus 
rayos en su mayor fuerza y virtud. 

La declaración del salmo es de esta manera. Contemplando 
el santo rey David en la Jerusalén celestial poblada de tantos 
ángeles y espíritus bienaventurados, dice: Alaba, Jerusalén, 
al Señor. Sión, alaba a tu Dios por tantas dichas y felicidades 
como lia puesto en ti: Quoniam conforlavit seras poríarum 
iuarum, lo primero porque confortó y fortaleció las cerraduras 
de tus puertas, de tal manera que no saldrá ni caerá jamás ya 
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de ti ninguno de tus moradores, porque ese Señor tuyo los con- 
firmó en gracia después de la caida de sus compañeros y les 
dio la visión beatífica, y asi no es posible que ninguno pueda 
ya salir de esa ciudad, y no sólo están cerradas sus puertas 
con fuertes cerraduras para no poder caer ninguno de sus ciu- 
dadanos, sino que están también cerradas para que no pueda 
entrar allá ninguno de los justos de la tierra hasta que el 
príncipe de la Gloria quebrante y rompa esos cerrojos y cerra- 
duras. Benedixit filiis tais In te. 

Los hijos tuyos que le fueron fieles a Dios, los ángeles que le 
adoraron y volvieron por su honra en la guerra y pelea con Lu- 
cifer y sus secuaces, los bendijo en ti, dándoles esa ciudad por 
morada perpetua, qul posult fines taos pacem: puso perpetua 
paz en ellos, de manera que si en los principios de su creación 
fué posible haber guerra en esa ciudad, y la hubo, ya será su 
paz hasta los últimos fines de la eternidad, que es sin fin, et 
adlpe fnimenli satíal te, y no contento con tales favores y mer- 
cedes añade otra mayor, que es sustentarte, satisfacerte y 
hartarte sin fastidio con el mismo pan floreado de su mesa, 
que es con la visión clara de su divina esencia, con la cual se 
sustenta y vive el mismo Dios, qui emittií eloqulum sutim Ierra. 

Pero aunque de esa ciudad favorece Dios tanto, no se olvida 
de los que moran en la tierra, y asi, llegado el tiempo que des- 
de ab aeterno tenia determinado, envía su palabra, su divino 
Verbo a la tierra para que se vista de nuestra naturaleza, y el 
mismo Verbo tiene tan infinito amor a ios hombres y tan sumo 
deseo de morar y vivü- con ellos, que veloclter carril sermo 
ejas: corrió velocfslmamente para hacer esta jornada, de tan 
infinita distancia como hay de la alteza de su divinidad a la 
bajeza de la humanidad; pero corrió este camino como ^gante 
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y con sumo gozo: Exsttlíavlt at gtgas ad carrendam viam, como 
dilo el mismo David en otra parte. Y la Esposa, viéndole andar 
este camino con tal aceleración, como admirada dice: mirad y 
advertid cómo viene mi Esposo corriendo, que parece un cerva- 
tico atravesando con gran ligereza montes y collados, que son 
tales las dificultades que atraviesa y vence para haber de lle- 
gar a la tierra y unirse con la naturaleza humana, que sola su 
fortaleza y omnipotencia Infinita lo pudiera hacer. Prosigue el 
santo rey David en el salmo que se iba declarando, y dice: Qui 
dal nivem sicut lanam. 

Parece que mirando ya a este Señor hecho hombre, se le 
representa como San Juan le vi6 en el Apocalipsis, y que 
viéndole la cabeza blanca como la lana y como la nieve, 
y lo mismo todos sus cabellos, dijo: hale dado su Padre 
eternos cabellos blancos, asi de nieve como de lana; estos 
cabellos blancos son significación de todos los predestina- 
dos, que en haciéndose Dios hombre se hizo cnbeza de to- 
dos y los unió y radicó en si, como los cabellos están en la ca- 
beza, y de esta manera les dlá vida, pues como dice San Pablo 
asi como todos los hombres murieron en el Adán primero por- 
que fué cabeza de todos los que hablan de nacer y vivir segiün 
la carne, as! todos los predestinados que hablan de renacer y 
vivir según el esplúia, nisiquisrenatasfuerit ex agua et Spirila 
Sancto, como dijo el mismo Cristo, recibieron vida en el segun- 
do Adán celestial que era cabeza de todos. 

Y es lo mismo que dijo Cristo en otra parte que habían de 
estar unidos con él como sarmientos con la cepa, y aqui se sig- 
nifica por la metáfora de cabellos con su cabeza, y estos cabe- 
llos que son los justos y predestinados, todos son blancos, no 
hay ninguno negro; pero unos son blancos como nieve, que son 
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los que siempre conservaron y guardaron el candor y pureza 
de la gracia del bautismo; nunca supieron qué cosa era Impure- 
zas y manchas de culpas graves, siempre fueron como nieve; y 
otros cabellos son como lana, que suele muchas veces manchar- 
se y estar Inmunda y de mal olor; pero lavándola queda blanca 
como la nieve. Asf hay otros justos y predestinados que en 
algún tiempo tuvieron manchas e inmundicias de culpas y pe- 
cados; pero lavándose con la contrición y sacramentos, que es 
el lavatorio donde se aplica la virtud y eficacia de la sangre de 
Cristo, quedan tan limpios y puros, que a veces harán ventaja 
a la nieve, esto es, a los justos que nunca perdieron la gracia. 

Y asi dijo David en otro salmo: Asperges me,Damine, hysopo& 
mundabor, como si dijera: Verdad es. Señor, que soy lana in- 
munda, pero aspérjame con el hisopo, mojado en tu sangre, 
mucho más poderosa para limpiar de las manchas de las cul- 
pas que la sangre de los toros y de los becerros con que en la 
ley antigua mandabas asperjar a los inmundos, como dijo San 
Pablo: Si enim sanguls hírcomm & faurorum aspersus inquí- 
nalos sanctlficai: qaanto magis sanguis Ckrtstl emundabit cons- 
clenliam noslram ab operíbus mortuis. Y dice, pues, David, la- 
vabis me & saper nivem dealbabor. Es tanta la eficacia y virtud 
de esta sangre para sacar las manchas de las culpas, que no 
sólo quedaré como la nieve, sino más puro y blanco que ella, 
saper nivum dealbabor, no sólo será delante de ti, como los 
que nunca pecaron, sino aún más puro que ellos. 

Lo mismo dijo Dios por Isaías: si fueran vuestras pecados tan 
sanguíneos y encendidos como la grana, yo os lavaré de mane- 
ra que quedéis como la nieve, y si fueran vuestras manchas tan 
vivas y fuertes como el carmesí, quedaréis como la lana alba y 
blanquísima, y asi San Juan parece que quiere dar a entender 
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esta ventaja que algunas veces hace la blancura de esta lana 
mística a la de la nieve también mística, pues cuando nombra 
los cabellos del hijo del hombre los signifíca en primer lugar 
por la blancura de la lana y luego por la de la nieve, y el santo 
rey David, en las palabras dichas qui dat nivem sicat lanam, da 
a entender lo mismo, pues dice que se le dan a Cristo los cabe- 
llos de nieve tan blancos como los de la lana, porque ésta en 
cierta manera suele hacer ventaja en la pureza y blancura a la 
nieve. 



XI 



Antes que San Juan diga que vio la cabeza de este divino 
Señor blanca y con cabellos más blancos que la lana y que la 
nieve, porque no se pueda dudar de que era la parsona de 
Cristo, dice cuatro cosas: lo primero, que le vi6 en medio de 
siete candeleros de oro que significan los siete dotes de gloria 
que le fueron dados a su sagrada humanidad; los tres en el 
alma y los cuatro en el cuerpo, los cuales desde el instante de 
su Encarnación se le debían de derecho y de justicia, no sólo 
al alma, sino también al cuerpo, porque desde el mismo ins- 
tante vio su alma la esencia divina y fué bienaventurado, y 
asi había de resultar aquella gloria al cuerpo como resulta en 
los cuerpos unidos a almas gloriosas. Pero quiso este Señor 
hacer este milagro de tener toda la gloria represada en la parte 
superior del alma y no comunicar al cuerpo la que le era debi- 
da porque pudiese padecer, aunque alguna vez usó de los do- 
tes del cuerpo, como en el Nacimiento; el de la sutilidad y espi- 
dtualldad saliendo del vientre de su Madre, dejando cerrado 
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el sello de su virginidad; en la Transfiguración el dote de la 
claridad, y cuando andaba sobre las aguas sin liundirse, el de 
la ligereza; hasta que resucitando los gozó y mostró todos, y 
como cuando San Juan vio a este Señor ya era resucitado, asi 
se le mostró en medio de todos siete candcleros de oro y de 
gloria. Lo segundo dice que tenia semejanza de Hijo de Hom- 
bre, que es ei nombre de que este Señor más se preció cuando 
vivió en el mundo. Lo tercero, que estaba vestido de una vesti- 
dura larga de lino que llama podere, que es propiamente sig- 
nificación de su cuerpo, con el cual cubrió la gloria de la divi- 
nidad. Lo cuarto dice que estaba ceñido a los pechos con cinto 
de oro: este cinto significa su alma santísima, que fué el oro 
purísimo que pudo ceñir a Dios, abrazada inmediatamente a él 
más que el cinto lo puede estar con los pechos, y como los de 
Dios son sus infinitos atributos y éstos tienen tan infinita in- 
clinación a derramarse y comunicarse a las criaturas, fué nece- 
sario que esta alma santísima y cinto de oro ciñese estos 
mares inmensos para que, estando en el mundo, no le anega- 
sen, sino que estuviesen como pechos ceñidos, pero en alguna 
manera descubiertos y aparejados para que los hombres parti- 
cipasen y bebiesen de su divino licor. 

Asi clamaba este divino Señor llamándolos por Isaías a és- 
tos divinos pechos cuando dijo: Ad ubera portabimini &, y en 
otra paite: omnes sitíenles veniíe ad aguas, como si dijera: Estos 
mis pechos, aunque por estar ceñidos con mi humanidad pare- 
cen pequeños en vuestros ojos, mares inmensos son dentro de 
mi, y mares de aguas vivas de gracia, mares de vino de amor, 
mares de leche de suavidad y dulzura. Y asi cuantos tuvieren 
sed pueden beber de estas aguas vivas, y no se agotarán ni aun 
se disminuirán. Y luego dice: Los que no tenéis plata, daos pri- 
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sa a venir y comprad sin ningún precio vino y leche. Ríos y ma- 
res de vino y de leche hay en m(, y el precio con que io habéis 
de comprar no es otro sino la sed y diligencia y prisa con que 
lo viniereis a coger y recibir. Cuanta más prisa y diligencia 
pusiereis en esto, más compraréis, y nunca se acabarán ni me- 
noscabarán estos mares, porque están siempre manando esta 
lechey miel, mucho mejor y con infinita más abundancia que 
lo manaba la tierra de promisión: terram fiueittem lac & mel. Y 
el mismo Cristo, no ya sólo por sus profetas, sino por si mis- 
mo, dice San Juan en el Evangelio que clamaba a grandes 
voces y decía: SI alguno tiene sed venga a mi y beba en tanta 
abundancia que puedan manar y coner de él ríos de agua viva 
que salten hasta la vida eterna. De manera que el haber ceñí- 
do estos mares infinitos de la divinidad este cinto de oro del 
alma de Cristo, no fué para impedir que no se comunicasen, 
sino para acomodarlos a nuestra pequenez y que asi pudiése- 
mos llegar mejor y gozar más de sus divinas corrientes, y para 
esto nos llama de tantas maneras y con tantos clamores y 
ansias. 

En todo lo dicho se muestra cómo el que vio San Juan en 
el Apocalipsis era Dios humano y hecho Hombre, y asi dijo 
luego cómo tenia los cabellos como lana y como nieve, que sig- 
nifica io que se dijo arriba: que era cabeza de todos los pre- 
destinados. 

Luego dice San Juan que tenía este Señor los ojos como lla- 
mas o ascuas de fuego, y no señala que fuesen dos ojos solos, 
porque sin duda tenia muchos, como vio Ezequiel en aque- 
lla visión que tuvo junto al rio de Chebar de aquellos cuatro 
animales, y junto a ellos estaba una rueda que significaba la 
persona de Cristo, porque la rueda no tiene principio ni fin; 
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dice que era su alteza grande y su estatura horrible, y que 
verla era como visión de mar, todo lo cual significa la divini- 
dad de Cristo, y dice que en esta rueda habia espíritu de vida, 
lo cual no se puede decir sino de este Señor, que es la misma 
vida. 

Pues esta rueda dice Ezequiel que la vio toda llena de 
ojos, y San Juan, viendo a este Señor en figura de cordero 
en el Apocalipsis, le víó con siete ojos, que por el número de 
siete se puede entender casi infinito, de manera que Cristo 
está todo lleno de ojos y éstos como ascuas de fuego, porque 
significan también las almas de los justos, que las tiene Dios 
tan metidas en sf y tan guardadas como los ojos de su cara; y 
asi dijo por Isaías: Qui tangtt vos, tangit papillam ociiUmei, 
pues estas almas de los justos están como ascuas de fuego, 
porque están metidas en la misma esfera de él y se abrasad 
en amor de aquel Señor que los tiene tan metidos en síi 

El santo rey David parece que estaba también mirando en 
Cristo aquestos ojos que le habla dado su Padre eterno, y que 
aunque estaban unidos con él, no podían verle claramente 
sino con la niebla de la fe mientras están en carne mortal; y 
así dijo luego en el mismo salmo: Nebulam slcut eínerem spaf' 
git; veo que esparce Dios una niebla de fe delante de sus ojos 
para que no puedan verle claramente, y esparce también ceni- 
za o la misma niebla: es como ceniza que ciega más. Esta 
ceniza no sólo es el cuerpo mortal, que es ceniza, sino también 
el conocimiento de las miserias y flaquezas corporales y espi- 
rituales, y con las cenizas de este conocimiento que están cu- 
briendo estos ojos, que son como ascuas, se conservan mejor 
las mismas ascuas y el fuego de ellas, y asi parece que quiso 
decir David. 
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Dióle tanta gusto a Dios el ver a sus escogidos como ascuas 
encendidas en el fuego inmenso de su Hijo, que usó de la traza 
que usan los hombres para que no se mueran las ascuas que 
han muclio menester, que es esparcir y derramar ceniza sobre 
ellas para que asi se conserven. Y de esta manera, con la ce- 
niza de la humillación y del conocimiento propio, guarda Dios 
estos gustos suyos, que son sus escogidos, y cuanto más cu- 
biertos y encubiertos más reconcentrado está el fuego para 
solo Dios. Y por esto el Esposo Divino, que es el Verbo, ha- 
blando con su Esposa la naturaleza humana, le dice en los 
Cantares que son sus o]os como de palomas, las cuales muy 
de ordhiario miran con un ojo al cielo y con otro a la tierra 
juntamente. Y de las almas que miran asi dice el mismo Es- 
poso en los Cantares que le llagan y hieren el corazón con uno 
de sus ojos, porque con uno solo miran a él y con el otro se 
miran a si, y al paso que fijan el uno en la tierra y en su mise- 
ria, a ese paso cobra el otro fuerza para fijarle en Dios y he- 
rirle, que por eso dijo luego: Absqae eo quod Intrinsecus lalei, 
como si dijera: Ese ojo de fuego cubierto con esa ceniza es 
tanta la fuerza que tiene escondiday reconcentrada adentro, 
etue me abrasa y me hiere y me rinde; no me deja volar, ni 
puedo apartar de ti, como lo hago de las almas que me miran 
con ambos ojos, sin guardar para su conocimiento el uno; éstas 
me hacen que haga como que me ausento de ellas, y les digO; 
Averie oculos luos a me, qma Ipsl me avalare fecerant; pero las 
que me miran como palomas con sólo un ojo, y ese simple, 
sencillo y hecho fuego, como herido me tienen, rendido y siem- 
pre junto a si, que por esto dice luego Inmediatamente San 
Juan que tenia este Señor los pies como de metal pesado y 
fuerte y en horno de fuego, de manera que no sólo tiene los 
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pies pesados para huir y ausentarse como si fueran de metal. 
sino que los tiene fijos en el corazón, que es el liorna de fuego, 
y con el mismo fuego parece que se puede decir que se derriten 
estos pies, supuesto que son de metal, y asi está tan de asiento 
como quien no tiene pies para poderse apartar ni un solo paso. 
Dice también San Juan que le saüa de la boca a este Señor 
una espada agudísima, la cual es su divina palabra, que, como 
dijo San Pablo, es cuchillo y espada de dos filos: Vivas est ser- 
mo Del & y el efecto que hace es dividir y apartar el alma del 
espíritu, que es como si dijera: La palabra de Dios no sólo es 
espada aguda, sino espada de fuego, como dijo David: ¡gniium 
eloqalum taam &, y en otra parte: Eloqala Domini igne exami- 
naía; es fuego que examina y prueba las almas como el oro en 
el crisol, y aparta lo terrestre de lo celestial, lo humano de lo di- 
vino, lo natural de lo sobrenatural, lo que es puro espíritu y oro 
de lo que es animal y escoria y tierra, esto es, Periingens usque 
ad divisionem animae ac spirítus, y apártalo y divídelo derritien- 
do el espíritu como se derrite el oro, y de esta manera derre- 
tido le puede echar en su molde, que es el mismo Dios, y ha- 
cerle tan semejante a sí y tan hecho una cosa consigo, que no 
se parezca casi la diferencia. Y lo que es terrestre y humano 
se queda en la tierra y en el cuerpo mortal y animal. 

Esto fué lo que quiso decir David en el salmo que se va de- 
clarando: Emittet verbum suam & llqaefacief ea, envía este Se- 
ñor sus palabras al alma y como son espada o llama de fuego, 
la derrite, y lo mismo dijo la Esposa: Anima mea liquefacta est 
ut loculíts est, al punto que habló mi Amado y me envió el fue- 
go de su palabra, luego se derritió mi alma. 

Dice también San Juan que la voz de aquel Señor era como 
de muchas aguas porque, como se ha dicho, tenia dentro de su 
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amor fuerte y de leche suavisima, que todo ello significa la co- 
municación del Espíritu Sanio. Las aguas de la gracia, dijolo el 
mismo Cristo, que el que bebiese de él saldrían de su vientre 
ríos de agua viva, y dice el evangelista que dijo esto Cristo por 
el Espíritu Santo, que hablan de recibir los que creyesen en EL 
Que el vino sea semejanza del Espíritu Santo, vióse en los após- 
toles el dia de Pentecostés, que habiendo recibido este divino 
Espíritu, les embriagó de manera que juzgaban los que ios 
veian que su embriaguez era de vino materiaL Y el Esposo, en 
los Cantares cuando da con abundancia este divino Espíritu, 
dice: bebed, amigos, y embriagaos, carisimosi y lo que les ofre- 
ce es vino con leche, porque también la leche es semejanza del 
Espíritu Santo; porque es el que causa pureza y dulzura en 
las almas, y porque asi como la leche es de la misma sustancia 
del cuerpo cuya es y muy cocida y afínada con su calor natu- 
ral, así el Espíritu Santo es la misma sustancia del Padre y del 
Hijo y procedida con el impulso y fuego de amor reciproco de 
las dos divinas personas, que es el calor de la divina natu- 
raleza. 

Pues aquel divino SeñorCristo que vio Sanjuan con su alien- 
to, respiración y sonido de voz, comunicaba este divino Espíri- 
tu como le comunicó a los apóstoles después de resucitado 
cuando dándoles su aliento y respiración les dijo: acclpite Spi- 
rítum sandatn: recibid el Espíritu Santo. Y como este divino 
Espíritu estaba en su pecho como mares, no sólo de agua, sino 
de vino y leche como se ha dicho, cuando echaba su aliento y 
sonaba su voz era su sonido como de muchas aguas, por eso 
dijo luego David en el mismo salmo: Ftablt spirítus eitis & 
fiaent aqaae, sopla su espíritu, echa su aliento, suena su voz, 
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a las almas el Espíritu Santo y luego corren en ellas 
las aguas vivas de la gracia; pero con gran suavidad, como 
líos de leche, de manera que aunque vayan y corran con gran 
Ímpetu y fuerza por estar junta con vino y fuego, no atemori- 
za sino que alegra la ciudad de Dios, que es el alma, como dijo 
David: Fluminis ímpetus laetiflcat civitatem Dei:sanctificavif ta- 
bemaculam saamAllissiniüs.Y nos6\o\aa\egia,comoüvino el 
corazón del hombre, v/num íaetijkat cor hominis,siiio que como 
es propio del Espíritu Santo santificar, santiflca este tabei- 
Ráculo y morada suya y la hace nazareo suyo, que es lo mismo 
que santificado y escogido para si; y para que goce de las gra- 
cias de los nazareos que en particular son cuatro y se dicen en 
aquellas palabras: Candial factt sunt nazarael ejus, candidiores 
ttive, nitidiores lacte, rublcundiores ebore antlco, sapphiro pal- 
ehríore». 

Esto es; que sean candidos como la nieve y cabellos de este 
Señor, y puros como la leche, bañados del rio de leche que 
es el Espíritu Santo, como se ha dicho. Rubicundos como el 
marfil antiguo, que así son los ojos encendidos de este Señor 
y hermosos como zafiros, esto es, que sean también las estre- 
Uas que«3te mismo Señor tenia en su mano diestra, las cua- 
les también significaban las almas de los justos que, como dice 
el libro de la sabiduría, están en la mano de Dios: ¡astonim 
animae in mana Del sant, y en la mano diestra, porque es pro- 
piamente de los predestinados y justos y asi en ella estarán e 1 
día del Juicio, y son significados en estrellas y zañros, que todo 
es demostración de cíelo, porque las estrellas están fijas en 
él, y los zafiros tienen color de cielo, y son piedras muy pre- 
ciosas sin mezcla de cosa impura, ni escorla, como suele tener 
él oro, para significar que después que el divino fue^o acriso- 
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se ha dicho. 

Quedaron como piedras preciosas y celestiales y como estre- 
llas tan refulgentes que resplandecían aun en presencia del sol, 
y para que se advierta esto, dice luego San Juan que et rostro 
de aquel Señor resplandecía como el sol cuando extiende sus 
rayos con mayor virtud y fuerza, que es al mediodía, y con todo 
eso se percibían y conocían las estrellas que tenía en la mano; 
porque su luz era participada del mismo Sol y hecha tan una 
con ella, que no sólo como estrellas, sino como soles resplan- 
decieran delante de Dios, si la oscuridad del cuerpo mortal no 
impidiera la refulgencia de sus rayos. Y así, cuando los espíri- 
tus estén separados de los cuerpos o los mismos cuerpos estén 
también gloririficados, se cumplirá lo que dice el sabio: Fulge- 
buntjusii sicut sol in conspecfa Dei, no dijo sólo que resplande- 
cía como sol, sino que en presencia de Dios, delante de cuya 
luz inaccesible podía oscurecerse toda otra luz, la de los jus- 
tos será tal, que no sólo resplandezcan como luz tímida y pe- 
queña, sino como la del sol, que es la mayor a que se puede 
comparar; pero mientras los justos están en esta vida mortal, 
no resplandecen ni se muestran más que como estrellas y asi, 
en semejanza de ellas, se muestran en la mano de Dios, de 
la cual nadie las puede sacar. 

A este propósito se pueden aplicar aquellas palabras de Job: 
cum sit nemo, quide mana iua possii enere, como si dijera: no 
hay nadie ni hay criatura que pueda sacar de tu mano las al- 
mas de los justos y predestinados, los cuales puso el Padre 
Eterno en su mano, que es el Hijo, para que los guardase, y 
así hablando Cristo Nuestro Señor con su Eterno Padre la 
noche de la cena, le dijo: Padre, los que me diste, que son to- 
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dos los predestinados, yo los he guardado. Como si dijera: no 
los he dejado nf deiaré de mi mano, y asi ninguno de ellos ha 
perecido ni perecerá; sí no es el hijo de perdición, que es Ju- 
das, y esto porque no me le diste por predestinado, ni para 
que le guardase como tal, pues era hijo de perdición; y el per- 
mitir fuese mi discípulo fué para que fuese el instrumento prin- 
cipal de mi Pasión y muerte, en la cual se habían de cumplir 
todas las Escrituras que de mí están profetizadas, y escritas: 
Nema ex eisperiit, nisl filias perdiüonls, al Scriptura Implea- 
tur, y del cumplimiento de estas escrituras y de mi Pasión y 
muerte ha de resultar la eficacia y cumplimiento de la predes- 
tinación de los que me diste predestinados ab aeterno en tus 
secretísimos juicios y determinación eterna, y elección gracio- 
sa y no merecida de ellos, sino sólo fundada en mis mereci- 
mientos infinitos; y así, a mi toca el guiarlos y tenerlos en mi 
mano diestra hasta colocarlos en sus asientos perpetuos de 
gloria. 

Esto parece que quiso decir también David en aquellas pala- 
bras: TenuisU manum dexieram meam & in volúntate iua deda- 
xistl me & cum gloria suscepistí me; esto es, el tener aquel Se- 
ñor que vio San Juan siete estrellas en su mano diestra que, 
como se ha dicho, el número de siete es perfecto y significa 
gran número, como lo es el de todos los justos, que están en la 
mano de Dios. 

El decir San Juan que resplandecía su rostro como el sol de 
mediodía, significa la gloria infinita de su divinidad, la cual es 
el rostro de Dios; y asi, a la vista clara de la divina esencia, 
Uama San Pablo verle cara a cara: nunc aatem per specalam, 
tune aatem facie ad faciem; y cuando Moisés pidió a Dios que 
le mostrase su rostro, que es su divinidad, le respondió Su 
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Majestad que no le podia ver hombre viviente en carne mor- 
tal; pues este rostro de la divinidad, no sólo no perdió un pun- 
to de su hermosura y resplandor por haberse hecho hombre, 
como se mostraba en aquella visión, sino que antes, con ha- 
berse humanado, parece que se manifestaba y comunicaba 
más su resplandor y rayos infinitos de su gloría, pues lucia no 
sólo como sol, sino que expresa el medio día, que es cuando se 
muestra más fuerte y se manifiesta y comunica más al mundo; 
y asi, por medio de la Encarnación se manifiesta Dios al mun- 
do, como dijo el mismo Cristo; Pater manífestavi nomem tuum 
hominibus, quos dedistí mihide mundo; y en esta obra, más que 
en la creación del mismo mundo, ni otra ninguna de cuantas 
Dios ha hecho, se descubrieron y lucieron con más fuerza y 
vigor los rayos de todas sus infinitas perfecciones y atributos. 
Esto parece que quiso decir Cristo Nuestro Señor por David 
en aquellas palabras: El dixi; forsitan tenebrae concuicabunt 
me. Como si dijera: Por ventura las tinieblas de la naturaleza 
humana que tomé, ¿puede humillar ni obscurecer un punto mi 
luz? De ninguna manera; antes & nox illuminatio mea in deli- 
ciis meis; esa noche es mi iluminación, es la que me hace res- 
plandecer mucho más; pues siendo quien soy y no habiendo 
menester a nadie, es tan infinito mi amor y mi bondad, y tan 
infinita la inchnacíón a comunicarme a los hombres, que el ha- 
ber tomado su naturaleza es mi deleite. Y contemplando esto 
el Santo Rey David, le dice luego en el verso que se sigue: 
Quia tenebrae non obscarabuntar a te; claro está. Señor, que 
las tinieblas no te pueden obscurecer, esa surada humanidad 
y esa naturaleza humana no te obscurecen nada la gloría y ma- 
jestad de tu divinidad, sino que la humanidad es iluminada y 
esclarecida y hecha tan una cosa con la misma divinidad, que 
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ya no se puede llamar noche, sino dfa, pues resplandece como 
el mismo día eterno de la divinidad, & nox slcut dles iflumlna- 
bttur, de manera que es ya supuesto divino de tal manera, 
que todo lo que hace aún, según esa humanidad, aunque sea 
el morir, se dice y es así, que lo hace Dios porque es verda- 
dero Dios ese hombre; y asi, lo que de suyo era noche, que 
es la naturaleza humana, levantándola como la levantase a la 
unión hipostátlca, luego fué iluminada, como el dia de la divi- 
nidad, aunque por la parte que miraba al mundo, que es 
la mortalidad y pasibilldad que en ella quedó mientras vivió, 
en ¿1 parecía obscura y opaca, de manera que no le conocie- 
ron ni percibieron su inmensa luz, y así se obscurecieron en 
su Pasión y muerte; que si conocieran que era Rey de la glo- 
ria no le crucificaran, como dijo San Pablo, y para que le cru- 
ciGcasen era forzoso que estuviera escondida y represada su 
gloria, y que el cuerpo careciese de ella y fuese como tiniebla 
obscura. Pero a la medida que fué obscurecido este sagrado 
cuerpo y humillado en su Pasión y muerte, de esa misma fué 
glorificado, esclarecido y exaltado en su resurrección. 

Esto es lo que dice luego David: Skat ienebrae e/as, ita & 
lumen eias; y San Pablo: hamiiiavit semetipsum: propierquod & 
Deas exaltavit illam &; que aunque la gracia del alma y la glo- 
ria esencial de ella no fué menester que la ganara como la 
ganan y aumentan los que son puros hombres, porque al alma 
de Cristo se le dio todo junto y en tan sumo grado que no 
pudo tener aumento; pero la gloria del cuerpo y su exaltación 
quiso merecerla con los trabajos y humillación, y asi dijo a 
aus discípulos después de resucitado; Nonne oportuit pati 
Chrístam A lía inlrare in gloríam suam? 

Pues cuando el santo Rey David conoció con su espíri- 
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tu profético estos misterios y grandezas de Dios, prorrumpió 
en alabanzas divinas con gran admiración, diciendo: Confitebor 
Ubi, qaia tenibiliter magnificatas es: mirabilia opera tua, & ani~ 
ma mea cognoscit nimis; como si dijera; confíésote. Señor, y 
doite mil alabanzas, porque te has engrandecido terriblemente 
haciéndote hombre; porque son obras maravillosas y mila- 
gros estupendos los que en esta obra has hecho, que bastan a 
pasmar a los mismos serafines, y puedes decir lo que Habacuc, 
consideravi opera tua & expavi; y yo estoy pasmado en esta 
consideración que no puedo pasar adelante. Anima mea cog- 
noscit nimls; demasiado es lo que ha conocida mi alma; no 
cabe en su capacidad más ni aun tanto, pues digo que es de- 
masiado, y bien sabes, Señor, mi flaqueza, que non est occuUa- 
tam os meam a te quodfecisti in occalio & sabstantía mea &; no 
es oculta a Ti la miseria y flaqueza de mi naturaleza, pues por 
ser tanta la formaste en oculto sin que nadie lo pudiese ver, y 
mi substancia y lo mejor que hay en mi es de lo más ínfimo de 
la tierra, y asi no es mucho que se me hí^a demasiado lo que 
me has comunicado de tales grandezas tuyas, aunque ello en si 
no sea más de como una gota de agua respecto de infinitos 
mares. Y lo mismo le sucedió a San Juan cuando vio en aquel 
Sefior tantas grandezas, que aun no tuvo palabras para decir 
su admiración y pasmo como David, sino que con la obra le 
manifestó, cayendo luego a sus pies como muerto: cecldi ad 
pedes eias tanquam moriuas, de manera que fué menester que 
el mismo Señor le tocase con su mano diestra y le fortale- 
ciese. 
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Después de habérseme dado estas declaraciones místicas 
un día de comunión por la mañana, tenía mi alma grandes an- 
sias de que, pues el Sefior que yo habia de recibir en la co- 
munión era el mismo que vio San Juan con todas las cosas 
dichas, me comunicase alguna de estas mercedes, y pedfaselo 
a Su Majestad con mucha instancia, y considerando cada cosa 
de las dichas deseaba ser uno de aquellos cabellos blancos 
como nieve, y parecíame que decia Nuestro SeiloT— : No sólo 
eres uno de esos cabellos, sino aquel que, hablando yo con 
mi Esposa la Naturaleza humana, y viendo cubierta su cabeza 
de tantos cabellos como son los justos, le dije en los Cantares 
que con uno de ellos me habla herido el corazón: vulnerastl cor 
meum, sóror mea, sponsa, in uno crine colll tal, eres entre 
todos mis cabellos el que hieres mi corazón, y esto porque no 
sólo lo estás radicado y unido en mi cabeza, que es la divini- 
dad, sino que también se extiende y le veo sobre mi cuello, 
que es mi alma santísima, con quien también estás unida, la 
cual es la torre de marfil a que yo comparé el cuello de mi 
esposa la Naturaleza humana, cuando dije en los Cantares: 
cattum tuum sicat larris ebúrnea. Y en otra parte de los mismos 
Cantares dije: collam tuum sicat larris David, quae aediftcata 
est eum propagnacaiis, miíle clipei pendent exea omnis arma- 
tura foríium, y en otra parte, colam tuum sícul monllia, porque 
todas estas cosas son muy propia significación de mi alma, lo 
primero es semejante al collar de oro, porque como otro día 
te mostré, adornaba tu cuello y pecho como piedra preciosísi- 
ma, y también porque ella está tan adornada de gracias y do- 



nes que se puede llamar la misma gracia, y las joyas y ador- 
nos coa que se agracian y hermosean todas las almas, lo 
reciben de ella, y asi digo que es sicut moniíia. Compárase 
a la toire de David que está edificada en toireones y que 
penden de ella mil escudos y todas las armas de los fuertes, 
porque en esta alma se defienden las de mis escogidos de sus 
enemigos, como en torre fortisima, y edifiqué en ella torreo- 
nes donde todos pudiesen ampararse, que son mis virtudes, y 
en ella están pendientes escudos y armas para pelear los que 
son como soldados fuertes de mi milicia. Compárase a la 
torre de marfil purísimo y delicado y precioso, porque es 
torre altísima, donde las almas contemplativas están hechas 
atalaya, especulando y contemplando la gloria de su divinidad, 
como dijo San Pablo: nos autem revílata facie gloriam Domini 
speculantes, in eamdem ¡maginem transformamur a clarítale In 
claritatem iamgaam a Domini Spirítu,levantadas las almas con- 
templativas en esta torre de mi alma, están tan cerca de Dios 
que ya parece que casi le ven la cara descubierta, esto es, 
revelata facie. Y contemplando la gloria de aquel Señor, que 
es el dueño de aquella torre, se van transformando en su ima- 
gen de claridad en claridad, esto es, de la claridad y hermo- 
sura de aquesta alma a la claridad y tiermosura de mi divini- 
dad, que está en ella, pues estando tú unida y hecha una 
cosa con esta alma, eres en .mis ojos todas estas cosas, y asi 
no es mucho que diga que eres el cabello que me hiere, por- 
que te veo en este cuello, y el llamar cuello a mi alma es por- 
que, como mi cabeza es la divinidad, el alma es lo que está 
más inmediata y unida a ella, como lo está el cuello con la 
cabeza Y porque es como cuello por donde se comunican 
todos los bienes y gracias al cuerpo místico de las almas de 



141 

los justos, y la que los une conmigo coma el cuello une los 
miembros con la cabeza, y por él se comunican sus influen- 
cias a los demás miembros del cuerpo. También, hablando con 
mi Esposa la misma Naiuraleza humana, le dije que me habla 
herido en uno de sus ojos, valnerasti cor meum in ano ocalomm 
tuorum, y supuesto que todos los justos son ojos de esta Es- 
posa mía, como te he declarado de uno que es tu espíritu, es 
del que en particular me quejo herido. Porque mirándome 
como paloma con sólo un ojo, y teniendo el otro siempre en tu 
propio conocimiento, siendo el ojo con que me miras todo de 
fuego, cubierto con la ceniza de tu propio conocimiento, tiene 
tan reconcentrado el calor, y tan eficaz y viva la llama, que me 
tienes herido con tu vista, y también rendido a morar siempre 
en tu corazón, como en homo de fuego, sin tener pies para 
poderme ausentar, como queda declarado. La otra cosa que 
deseas de estas, que es gozar de las corrientes de aquellos ma- 
res inmensos, no es poco lo que de ellos recibes, y efectos su- 
yos son estas declaraciones misticas; pues si esos mares son 
el Espíritu Santo, y él es el que especialmente enseña a las 
almas, como yo dije a mis apóstoles: Spfritus Sanctus docebU 
vos, teniendo tú tanta luz y tanta enseñanza, bien se muestra 
que este divino Espíritu se te comunica con abundancia, lo que 
más debes desear y puedes pedk es que con el fuego de mi 
palabra te derrita y acrisole como al oro, para que quede apar- 
tada de él la escoria y tierra, y todo tu espíritu purísimo y 
acendradísimo se una conmigo. 

Luego comencé a pedir esto con grandes ansias y l^imas, 
particularmente en recibiendo el Santísimo Sacramento, con- 
siderando que este Señor era la palabra del Padre, poderosí- 
sima para liacer en mi esta separación, acrisolándome con su 
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infinito fuego, y pedíale que usase conmigo del poder y efica- 
cia que para esto tiene muy a los fueros de Dios. Y luego 
por modo intelectual, me parecía que veía estarse derritiendo 
mi espíritu, y que con gran fuerza y velocidad se iba pasando 
y uniendo a Dios, como el metal derretido va corriendo y pa- 
sando al molde, conforme lo que se pretende hacer de ello. Y 
como lo que Dios pretendía era hacerme semejante a si, el 
molde donde entraba mi espíritu era el mismo Dios, y parecía 
que la substancia de mi espíritu se hacia una cosa con la di- 
vina, en cuanto es una esencia; y las potencias se unían con 
Dios en cuanto es trino en personas, y que asi quedaba llena 
y satisfecha toda divina y semejante a Dios, como queda se- 
mejante al molde lo que se echa en él; pero acá no se sacaba 
el espíritu de su molde Dios, sino que allí desea quedarse 
para siempre, de manera que apenas se conozca la distinción 
y diferencia que hay de mi espíritu a Dios; sino que parezcan 
una misma cosa, y cuanto más unido estaba mi espíritu a 
Dios, y más separado del cuerpo y de todo lo terreno y vicio- 
so, más vil me parecía v^rme acerca de esto, porque cuando 
la tierra y escoria está junta con el oro, todo junto se estima, 
y ella no parece tan fea ni vü como cuando, después de acri- 
solado el OTO, queda ella sota, que entonces está tan fea y tan 
vil y tan Inútil, que todos ie dan con los pies y la arrojan de 
si. De esta manera me miro yo en cuanto a lo natural y exte- 
rior, que cuanto más solo y apartado está del espíritu más 
vil me parece, y no me miro sino como un cuerpo muerto 
de quien todos procuran huir, y no me parece sino ser tratado 
con desprecio, y veo que no soy de provecho para cosa; pues 
al fin no sólo queda en pie la tierra mala de mi cueipo, 
sino que también queda en él la escoria de los vicios y 
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pasiones, que aunque está apartado del Espíritu, no queda 
del todo aniquilado. 

Esto me causaba algún temor de si me había de hacer gue- 
rra y procurar sacar mi espíritu de aquel divino puesto donde 
descansaba como en su cerco y ofreciéronseme a la memoria 
aquellas palabras que dice Dios por Moisés: Videte quod ego 
sim solas, & non sH atlas Deas praeter me: ego occldam, & ego vi- 
verefaciam: percailatn, & ego sanaba, & non esl qaí de mana mea 
possif entere, como si dijera: Mira que yo solo soy Dios y no 
hay otro fuera de mí. Pues a Dios ¿quién le podra resistir sí no 
es que fuese otro Dios? Y no habiéndole como no le hay, no 
es posible que nadie sea bastante a sacarte de donde yo te ten- 
go, ^v ocaf/am &e¿'ov/vere/ac/iim, yo te he muerto cuan- 
to a lo sensible y terreno, y te bago vivir cuanto a lo espiri- 
tual y divino. Yo te hiero con el fuego de mí amor, y con esto 
te sano de cualquier achaque que se te pegue de la faabitaciún 
de la carne y tiena, y no hay ni habrá quien pueda sacarte de 
mi mano, porque te tendré con una manutenencia singularísi- 
ma. Y si se levantaren tus enemigos y te quisieren hacer gue- 
rra yo aguzaré mi espada o cuchille como rayo de fuego, acae- 
ro ai falgar gladlum meum, & arrlpaertí judltlum manas mea: 
reddam altionem hosübas meis. Mis manos tomarán a su cuenta 
el juicio y venganza de tus ei.emigos, que los que son tuyos 
los llamo míos, porque somos una misma cosa. 

Y luego se me ofrecieron a la memoria aquellas palabras de 
los Cantares: En lectulum Salomonls sexaginta fortes amblunt 
ex fortlsslmis Israel: omnes léñenles gladlos, & ad bella doclissl- 
mt: anlusculusqae ensls saper femar saum propíer timares nac- 
íamos, y se me declararon de esta manera: que este lecho de 
Salomón que cercan sesenta fuertes es el que luego se dice en 
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los mismos Cantares por estas palabras: ferculam fedt sibi rex 
Salomón de lignís Libant: columnas elusfeeit argénteas, reclina- 
tortam aaream, ascensum purpüreum, media charitate constravlt 
propter filias Jierasalem. Este lecho pequeño es la esencia di- 
vina, lecho porque es donde el alma halla entero descanso, y 
fuera de este lecho no puede tenerle; pequeño, no porque él lo 
sea en si, que antes es inmenso e infinito, sino porque se aco- 
moda a la pequenez de las almas, y lo que ellas pueden gozar y 
alcanzarde este Señor es poquísimo, y por esto le llama con di- 
minución /erru/um y dice fecit sibi rex, que es como si dijera 
no que hizo Dios ¡este lecho, porque este Señor no pudo ser 
hecho ni criado, sino que se hizo para las aUnas tan amoroso 
y comunicativo que se les dio por lecho en que morasen y des- 
cansasen. Y en esto mostró grandemente su fortaleza y ma- 
jestad, y por esto se llama aquí rey y rey Salomón, que por ex- 
celencia y nombre propio se llama pacifico, para significar cuan 
de paz, cuan amoroso y suave se muestra en esto con el alma 
su Esposa, pues el lecho que la da no es otro que él mismo. 
Este lecho dice que le hizo de madera de Libano para signi- 
ficar su pureza y alteza, y que las columnas eran de plata, que 
son sus divinas perfecciones, particularmente cuatro, que son: 
sabiduría, omnipotencia, misericordia y bondad, porque estos 
atributos campean y se muestran más en esta obra tan amo- 
rosa. El reclinatorio de oro significa la persona del Padre eter- 
no, que es el principio de la divina naturaleza, no porque ten- 
ga principio, sino porque es la primera de las divinas personas 
y les comunica su divino ser. Y el Padre no le recibe del Hijo 
ni del Espíritu Santo, sino que le tiene de si mismo, y asi ha- 
blando San Juan de la persona del Verbo, dijo que estaba en 
el principio, in principium erat Verbum, esto es, en el Padre. 
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Y el Hijo está reclinado en su pecho como en reclinatorio de 
010 purísimo: & Verbum erat apud Deum. La subida a este divi- 
no reclinatorio es de púrpura o purpurada; esto significa la 
persona del Hijo que esf á cubierto con la púrpura de su huma- 
nidad, y purpurado con su misma sangre y es la subida para el 
reclinatorio porque el mismo Seiíor dijo: nemo venit ad Pairem 
nisi per me, ninguno puede venir al Padre si no es por mi. No 

.es posible subir a este divino lecho y reclinatorio si no es por 
esta subida de púrpura, que es Cristo y su sagrada humanidad 
y los merecimientos de su sangre. 

Luego dice que este lecbo está ediñcado en caridad y en 
medio de ella o que ella está en medio de Él, que todo es uno, 

Y signiñca esta caridad la persona del Espíritu Santo, que es 
el que abraza y une las dos divinas personas, y por esto se 
puede decir que está en medio de ellas y ellas en medio de 
este divino fuego y caridad inHnita, porque le están producien- 
do y Él procediendo de las dos, y todo este lecho infinito de la 
divina esencia no es más de uno, aunque en cuanto a lo dicho 
sea distinto. Y siendo tan inmenso se hace lecho propter filias 
femsalem, por las almas perfectas y esposas suyas, que asf 
como en siendo una mujer esposa del rey es llevada a su 
mismo lecho y en ¿I descansa y reposa como en lecbo propio, 
asi en llegando un alma a tanta felicidad, que sea esposa de 
Dios y esté unida con Él, luego se le da licencia que entre 
en su mismo lecho. Y no tiene Dios otro sí no es Él mismo, en 
si mismo descansa y en su manera quiere que en el mismo 
descanse su esposa. 

Este lecho le cercan sesenta fuertes de los fortísímos de Is- 
ael, los cuales significan las jerarquías de ángeles y espíritus 
ienaventurados que son doctísimos y diestrisi^os en pelear, 
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y se muestran con cuchillos agudísimos en sus manos, por- 
que desde que fueron criados, luego trataron de guura y pelea 
con los ángeles malos y soberbios, y con las espadas del celo, 
de la honra y de la gloria de Dios los vencieron y derribaron. 
Esto parece que estaba contemplando el santo rey y profeta 
David, cuando dijo en un sa\mo: Exsaltabant sanctl in gloría: 
laetabuntur In cabilibus suls. Entonces no había otros santos en 
la gloria si no eran los santos ángeles, porque aun no se ha- 
bían abierto las puertas del cielo para que entrasen en él las 
almas de los santos de la naturaleza humana. Y asi, con la na- 
turaleza angélica, habla aqui David y dice que se alegran en 
sus moradas, esto es, en los asientos y grados de gloría que 
Dios señaló y dio a cada uno cuando los confirmó en gracia y 
les concedió la visión beatífica, que fué en venciendo a los án- 
geles malos, y asi, después de esta pelea y vencimiento, que- 
daron resonando en sus gargantas las alabanzas y exaltaciones 
de Dios, ensalzándole y glorificándole con el conocimiento de 
sus grandezas, alabándole por ellas, y aunque el santo rey Da- 
vid no dice con qué palabras le alabaron, serian sin duda se- 
mejantes a las que el santo Moisés dijo en su cántico que co- 
mienza: cantemus domino glorióse, en que da alabanzas a Dios 
por las grandezas y fortaleza que mostró en anegar a los egip- 
cios en el mar y salvar a su pueblo, figura muy semejante al 
suceso de esta pelea de los ángeles. Y en particular repetirían 
aquel verso: Qais simllis tai in fortlbas. Domine? quls slmiUs 
tai magnificas in sanctítate, terribllis alqae laudabilis, & faciens 
mirabiíia? 

Y no sólo los ola el santo rey David cantar las alabanzas 
de Dios, sino que los vela con cuchillos agudísimos en sus 
manos & gladil ancipites In manibas eoram, quedáronse con 



153 

aquel celo agudísimo de la honra y gloria de su Dios para 
cualquiera ocasión en que fuese menester volver por ella, como 
lo han hecbo en muchas que cuenta la Escritura; particular- 
mente en el ejército del rey Senacherib, que en sola una noche 
mat6 un ángel 185.000 hombres enemigos de Dios y de su 
honra. Con estos cuchillos del cielo hicieron venganza de las 
naciones y pueblos, ad fadendam vindlcfam Irt nallonibus, In- 
crepaciones in populls, que por ser tantos los ángeles que ven- 
cieron y derribaron, y de diferentes jerarquías, se pueden lla- 
mar naciones y pueblos, y a los ángeles más principales y no- 
bles los ataron y aprisionaron más: ad olligandos reges eorum 
Incompedibus: S nobites eorum ia mantcis ferréis. 

Habiendo el santo Rey David contemplado esto, vuélvese 
con los mismos ángeles santos y convídalos a que alaben y 
glorifiquen a Dios con todos géneros y modos de instrumen- 
tos, como nombra en el salmo que se sigue, el cual acaba di- 
ciendo: Omnis spirltas laadet Dominum. Para que se entienda 
que ha hablado con ellos, de manera que los ángeles son los 
fuertes que cercan el lecho del rey Salomón con cuchillos en 
sus manos, como se ha dicho. 

Pero no sólo se dice en los Cantares que tenfan cuchillos en 
sus manos, sino que cada uno tenia espada sobre su mus- 
lo por los temores nocturnos. Esto se declara con otra vi- 
sión del santo profeta David, que va contando en el salmo 
Eructavtt, donde parece que se mostró el Verbo divino huma- 
nado. Y, mirándole con atención, va contando sus gracias, y 
dice: speclosas forma praefitils hominam, diffasa estgratla in 
labUs tais: proplerea benedixit te Deas in aelernum; y luego dice: 
accingere gladio tao saper femar taam, polentissime. 

En viendo al Verbo divino hecho hombre y dicho algo de su 
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hermostita y gracia, lo que le roba más e! corazón y la aten- 
ciones ver cómo se ciñen la espada sobre su muslo; esto es, 
el celo grande y poderosísimo que muestra de la salvación de 
las almas, y de la honra, no sólo de su Padre, sino también de 
su Esposa la iglesia, y de cualquiera de las almas santas de 
quien se hizo Esposo, en haciéndose hombre, y asi luego al 
punto se ciñó la espada del celo. Y si el que tuvo de la casa 
de su Padre fué tan grande que le comió las entrañas, el que 
tiene de sus esposas no es menor; antes le compara en los 
mismos Cantares, no sólo a la espada, sino al Inflerno, para 
que se entienda cuan poderoso es. Pues como los ángeles son 
soldados de este divino Capitán, y criados y ministros de este 
Rey desppsado, al punto que le vieron que ceñía la espada de 
su celo para guardar y defender a su Esposa, ellos también se 
ciñeron las mismas espadas y para el mismo fin de guardar y 
defender a la Esposa de su Rey de cualesquiera enemigos que 
la pretendan hacer guerra. 

Pues como ya esta Esposa estaba muy de asiento en el le- 
cho de su Esposo, que es el mismo Dios, están todos los espí- 
ritus angélicos cercados de Él, no sólo con los cuchillos del 
celo de la honra de Dios, sino también con las espadas del 
celo de la honra y guarda de la Esposa, que también está en 
el lecho. Y es tanto el gozo que los ángeles tienen de ver a las 
almas en tal lugar, y tal ansia de que ninguna caiga de él, por 
que asi llenen las sillas y lugares de los que cayeron, que bien 
se puede comparar este celo a espadas agudísimas, y con ellas 
están defendiendo a la Esposa de tos temores nocturnos, para 
dar a entender que, aunque es Esposa y como tal está en el 
lecho del mismo Dios, aún vive en la noche de la vida y carne 
mortaL Y asi, no puede dejar de estar con temores y recelos 
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de los muchos enemigos que en esta noche andan, por coger y 
lastimar a las dmas, más y mayores que las aves nocturnas. 

Pero si el tener tantos y tales defensores como son todos los 
espíritus bienaventurados no le basta a la Esposa para estar 
con quietud y descanso en su lecho (ya que no pueda ser con 
entera seguridad), el mismo Esposo la aquieta y quita el temor 
dicíéndola que Él también tiene alfanje o espada, que es más 
poderosa que la de todos los ángeles juntos, y que si sus ene- 
migos quisieren o pretendieren acometerla, que Él desenvai- 
nará su espada y los matará mucho mejor que lo pensaba ha- 
cer el rey Faraón cuando iba en s^¡ulmiento del pueblo de 
Dios. Y deciai Evaglnabo gladium meum, Interflciet eos manus 
mea. Él hizo esto s6lo de palabra y hallóse burlado; pero yo 
pondrélo por obra, porque mi decir es obrar, y asi, está sin te- 
mores que te puedan inquietar ni turbar. 

Esto me daba el Señor a sentir y exp^mentar, hallándose 
mi espíritu en aquel divino lecho, que no hay palabras para 
declarar cómo es, ni de qué manera mi alma se mira en él, y 
cuánto descanso y quietud goza viéndose hecha una misma 
cosa con Dios, descansando en él como en lecho propio, por 
ser esposa especialisima de aquel divino Señor, que tan sin 
merecimientos la escobó para tal felicidad y la ha querido le- 
vantar a tal estado. Y no sólo esto, sino que como es tanta mi 
vileza y flaqueza, y por esto es forzoso estar con sumo encogi- 
miento y temor, Su Majestad me consuela y alienta con mos- 
trarme los muchos que están en mi defensa y guarda, como 
mostró a Elíseo profeta, y por oraciones suyas a su discípulo, 
cuanto más eran ios que tenían de su parte que los ayudasen 
a vencer (los cuales eran ángeles en flgura de carros y caba- 
les de fuego que Dios habla enviado para su defensa), que no 
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el número de sus enemigos. Y si el ver tantos soldados y tan 
fuertes en mi defensa aun no me basta para dejar de temer, el 
mismo Señor la toma por su cuenta, con las palabras dichas; 
y asi, fiada en Su Majestad, está mi alma con gran quietud y 
sosiego, sin cuidar de otra cosa sino de amar a tal Esposo y 
darle mil alabanzas por tan infinitas misericordias y mer- 
cedes. 
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Otro día, estando mi alma en este modo de oración y mi- 
rándose en este lecho, se me ofrecieron a la memoria aquellas 
palabras que se siguen luego en los Cantares: egredimini & vl- 
dete,filiae Sion, regem Satomonem, y parecíame que este dia en 
que este divino Señor habla hecho tan particular desposorio y 
unión con mi alma, era el que alli llama el dia de su desposo- 
rio, y por ser para Su Majestad de tan sumo gozo y alegría el 
que un alma llegue a este estado, y el verla hecha una cosa 
consigo, por el Infinito amor que le tiene a este día del despo- 
sorio, le llama también dia de alegria de su corazón. Y de este 
mismo gozo y alegría parece que se corona su sagrada huma- 
nidad, porque como ella es el medio y la causa de que el alma 
pueda conseguir esta felicidad, y es el fruto de sus trabajos 
y de su sangre, cuando ve la eficacia de ella en aquella alma, 
causa tan grande gozo accidental a su sagrada humanidad, 
que podemos decir que de ese gozo y gloria accidental se co- 
rona, como los santos tienen particulares gozos y glorias acci- 
dentales que se llaman aureolas, que es lo mismo que coronas 
pequeñas, por algunas obras grandiosas y dificultosas que 
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hicieron cuando estaban en carne mortal, como el padecer 
martirio, etc. Y este gozo, gloría accidental y resplandor, es de 
algún particular color, que muestra y declara la obra con que 
se mereció. 

Y además de esto tienen los santos en la gloría otros gozos 
accidentales, que de nuevo van recibiendo cuando ven el fruto 
de sus trabajos en otras almas, las cuales, por medio suyo, de 
su ejemplo, doctrina y trabajos suben a más altos grados de 
gracia y gloria. Pues a este modo, en su manera, la humanidad 
de Cristo Nuestro Señor parece que se corona con el gozo y 
alegría que recibe cuando las almas, por medio de sus traba- 
jos, ejemplo y doctrina, llegan a tan alta felicidad que se pue- 
da desposar con ellas y meterlas o entrarlas en su tálamo. Y 
esto parece que quiso decir Isafas en aquellas palabras: in die 
¡la erlt Dominas exerclluum corona glorie, & sertum exultatlO' 
nis residuo popaU su¡, que se pueden aplicar a este propósito 
de esta manera: en aquel día que Dios se desposa con un 
iUma, sale coronado de gloria como vencedor y Dios de los 
ejÍFcitos. Y la guirnalda de gozo la recibe de los que de su 
pueblo se aprovecharon de sus mJserícordlas y mercedes. Y 
este verlos aprovechados y ensalzados le da tanto gozo, que 
sale como la aureola o guirnalda sobre su cabeza. 

Pues viendo mi alma a Cristo Nuestro Señor con este gozo 
por haberme unido consigo, y mirándole como coronado de 
nuevo, según su humanidad, convidaba a las hijas de Jerusa- 
lén, que son las almas bienaventuradas, que supiesen algún 
tanto de la intensión y continuación con que están mirando 
la divinidad de este Señor y atendiesen a mirar en cierta ma- 
nera su sagrada humanidad coronada de gozo y gloria acci- 
dental, la cual corona le puso su merced la naturaleza humana. 



porque en cuanto a esa naturaleza es sólo en lo que puede te- 
ner nuevo gozo. Y que la naturaleza humana se puede llamar 
merced de Cristo, dijolo la Esposa en aquellas palabras de los 
Cantares: quién te me diese, hermano mío, que te viese yo ma- 
mando a los pechos de mi madre, de manera que la que es 
madre rala lo sea tuya, y por el consiguiente tú seas hermano 
mió. En habiendo convidado y llamado mi alma a los cortesa- 
nos del cielo, que atendiesen a ver al divino Esposo coronado, 
lu^o se me ofreció a la memoria y se me representó por 
modo bitelectual la visión que cuenta San Juan en su Apoca- 
lipsis, diciendo que vió una puerta abierta en el cielo y oyó una 
voz como de trompeta, que le dijo que subiese allá para mos- 
trarle lo que convenía que se hiciese presto y lo que se haUa 
de hacer, fué que habiendo celebrado el divino Señor sus des- 
posorios, queria luego hacer demostración de ello en público 
consistorio y que se juntasen los grandes de su rdno tomando 
a metáfora de lo que suele pasar en los palacios de los reyes. 
Y asi, lo primero que vió San Juan fué poner una silla para el. 
divino Rey desposado y que se sentó en ella la persona de Cris- 
to Nuestro Señor, lo cual declara en decir que el que se sentó 
tenia el aspect j semejante a dos modos de piedras preciosas 
jaspe, sardis), que significan sus dos naturalezas: la de jaspe* . 
que tiene alguna variedad de colores, significa su divinidad, 
que aunque es una sola esencia simplicisima, sus infinitos 
atributos y perfecciones parece que a nuestro modo de vista y 
conocimiento hacen diferentes visos y colores^ la otra piedra, 
que era de sardis o sardónica, significa su humanidad porque 
es colorada y como de tierra. Demás de esto, dice San Juaa 
que este Señor tenia un cerco de resplandor que le coronaba) 
y éste era como de esmeralda, el cual significa la corona y lau- 



reola que se ha dicho causada del gozo y alegría del desposo- 
rio, y era de color verde como esmeralda, para significar el de- 
seo y ansia con que habla esperado este desposorio, y que la 
Esposa estuviese en alguna manera dispuesta para que la pu- 
diese juntar consigo en unión y vinculo de amor. 

Luego vio San Juan que se ponian veinticuatro sillas y que 
se sentaron veinticuatro ancianos, que son los grandes del 
reino celestial, y, como tales, no sólo estaban sentados delan- 
te del rey, sino también cubiertas sus cabezas con coronas de 
oro. Luego se pusieron junto a la slila los cuatro animales, que 
son los cuatro evangelistas, secretarlos y escribanos del rey, 
para que diesen fe y testimonio de estos desposorios. Delante 
del trono estaban siete lámparas, y dice el mismo San Juan 
que eran siete espíritus de Dios, que son siete atributos su- 
yos, que en esta obra resplandecen más que lámparas: amor, 
misericordia, bondad, sabiduría, omnipotencia, benignidad y 
también el de su justicia. Porque aunque este desposorio es 
todo de gracia, con todo eso tiene también parte de justicia, por- 
que se le mereció a la Esposa el divino Desposado^y por ella se 
aprovechó de esos merecimientos, procurando que no sólo fue- 
sen suficientes, sino eficaces en cuanto esto depende algo de 
su voluntad y libre albedrlo, con el cual puede cooperar con 
Dios, y sin esto no pudiera llegar a celebrar el desposorio. 

Delante de la silla estaba un mar como de vidrio cristalino, 
que significa la inmensidad de gracias que este divino Seflor 
tenia aparejadas para su Esposa, porque en el mar se hallan' 
las perlas y Joyas preciosas. Y viendo los cuatro secretarios y 
los veinticuatro grandes estas maravillas de Dios, no cesabam 
un punto de alabarle diciendo: Santo, Santo, Santo, señor Dios, 
todopoderoso, y todo lo demás que allí dice San Juan. Y luego- 
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dice que vi6 en la diestra de este divino Rey y Señor que esta- 
ba sentado, un libro escrito dentro y fuera y sellado con siete 
sellos. Este libro significaba la misma Esposa, que es mí alma 
Que el rey David vio también a la reina a la diestra del rey, y 
aquí se representaba como libro porque está aún en carne 
mortal cubierta de ella, como el libro de tablas o pergaminos; 
estaba este libro escrito dentro y fuera, porque tenia escritas 
no sólo las virtudes en lo Interior, sino en io exterior; no sólo 
obras de vida contemplativa, sino también de la activa. Este 
libro también estaba sellado de manera que nadie, ni del cielo 
ni de la tierra, le podía abrir ni aun mirar, porque de solo Dios 
se deja ver y El solo, como Esposo, es el que tiene entero do- 
minio sobre él y le puede abrir como y cuando quisiere, y otro 
no, aunque sea de los mismos cortesanos del cielo; por eso 
llamó el Esposo a la Esposa en los Cantares huerto cerrado y 
fuente sellada. Huerto cerrado, como estaba este libro que 
aun verse por de dentro no se podía; y fuente sellada, no sólo 
con un sello, sino con siete, porque sólo el divino Esposo le 
pudiese abrir. Y as! decía David; quid enim miht est in cáelo, & a 
te quid volui super terram &, como si dijera: no sólo no quiero 
cosa fuera de ti en la tierra, pero ni aun en el cielo. No me 
lleva nada el corazón, ni la afición, sino sólo iü, que eres el 
dueño de mi corazón y mi parte para siempre. 

De los siete sellos de este libro, cuatro podemos decir que 
estaban en el interior de él, que es el alma; y tres, en lo ex- 
terior, que es el cuerpo. 

El primer sello estaba en la esencia del alma, en la cual no 
puede entrar otro sino Dios, y El está impreso en ella como 
sello. Asi dijo David: slgnatum est super nos lamen vultos tul. 
Domine, el rostro de Dios es su divinidad, pues la lumbre y 
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resplandor de ella está sellada y estampada en !a esencia del 
alma. El segundo sello está en la voluntad, en la cual está Im- 
presa la caridad como sello que la tiene cerrada para no poder 
amar a otra cosa sino a su Esposo, y asi dijo Santa Inés: Po- 
sult slgnum in faciem meam, ai nuUum praeter eam amalorem 
admlttam. El tercer sello está en la memoria, en la cual está 
Impresa la pasión y muerte del divino Esposo, la cual no le 
deja lugar para recibir otras especies sensibles, y asi puede 
decir aquellas palabras de Job: memoria memoren, S iabtscet 
in me anima mea, acordándome de la muerte de mí Esposo se 
seca en mi la vida sensitiva y todo lo que es animal y terrestre, 
de manera que aun especies de ello no puedo guardar, sino 
que si acaso entran, luego se secan. El cuarto sello es en el 
entendimiento, en el cual se imprime la luz de la te, y ésta le 
tiene cerrado para no recibir otras luces, noticias, discursos ni 
aprehensiones, sino los que por medio de esta fe Dios le co- 



De los tres sellos del cuerpo, el primero es en el corazón, en 
el cual está impresa la imitación de las virtudes del divino Es- 
poso, como él se lo pidió a la Esposa cuando dijo: Pone 
me ai signacalam saper cor luum, &. El segundo sello está 
en la boca,para guardarla, como pedia el santo rey David cuan- 
do decía a Dios: pone? Domine, castodlam ori meo: & ostium 
circumstantíae labiis mels; esta boca tan cerrada y sellada que 
le pareció al Esposo que era toda de una pieza y de una cinta 
de grana sin división de labios que se puedan abrir, y asi 
le dijo en los Cantares: slcut viña ccecinea labia taa; y es- 
tando de esta manera sellada, muy pocas y muy medidas pa- 
labras podrán salir de ella. El tercer sello del cuerpo y el últi- 
mo de todos siete, es el que junta el alma con el cuerpo y 
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causa la estrechísima e inseparable unión, haciendo de estas 
dos partes una sola persona, hasta que el divino Cordero abra 
el sello, como vio San Juan, que luego se representó allí un 
cordero como muerto, el cual es el mismo Cristo, que en el 
trono y silla se representaba y estaba con la majestad y glo- 
ria que está en el cielo y en la semejanza de cordero, tan- 
quam occisum, se significa como está en el Santísimo Sacra- 
mento, en el cual, aunque está vivo, se representa como 
muerto. 

Y bien se v¡6 que aunque se representaba como muerto, 
aquel Cordero estaba vivo, pues luego le vio San Juan que 
se levantaba, y que tomando el libro dicho abría sus sellos. 
Y el primero que abre es el que se ha dicho el último, que 
tiene sellada el alma con el cuerpo, y en llegando el tiempo que 
este divino Cordero sabe que conviene abrir este sello, le 
at>re con la muerte, y asi dijo que tenia las llaves de la muerte 
en sus manos; y en abriendo este sello y saliendo el alma del 
cuerpo, luego abre cuatro sellos que están en ella. Abre el 
sello de su esencia y ser, para que sin el limite, tasa y medida 
de la vida mortal, reciba en si a Dios, no en imagen y seme- 
janza sola, sino como es en si mismo, dándole inmediata- 
mente de lleno en lleno los rayos del Sol de justicia, y su luz 
inaccesible llenando todos ios senos de su capacidad, como 
dijo David: satlabor cam aparaerií gloria tua, y quedando toda 
hermosísima, no sólo con el candor de la gracia, sino con el 
de la gloria, semejante a la divina hermosura,, y hecha una 
con ella. Abrirá también el segundo sello de la voluntad, para 
que no sólo ame a Dios con amor limitado, como en esta vida, 
sino con amor perfecfisimo, intensísimo, sin intermisión, y con 
un gozo y Iruición eterna. Abrirá el sello de la memoria, paro 
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que no sólo tenga las especies^ las cosas divinas, como 
tenía en esta vida, sino entera posesión de Dios y de todos 
los bienes. Abrirá el sello del entendimiento, para que no sólo 
vea y conozca a Dios en fe, sino en visión clara y manifiesta) 
sicaíi est, y cuando el cuerpo resucite glorioso y se tome a 
juntar con el alma, le abrirá el sello del corazón para que 
quepa en él un sumo gozo, como dijo David: cor meiim & caro 
mea exultaveranl tn Deam vivum. Abrirá también el sello de la 
boca, para que siempre esté empleada en cantar las divinas 
alabanzas. De esta manera abrirá el divinó Cordero los sellos 
de este libro cuando salga de esta vida mortal. Pero no sólo 
entonces, sino estando aún en ella, los abre también en su 
manera del modo que es posible haber en esta vida seme- 
janza con la eterna. 

Y asi este Cordero, representándose muerto, representa 
también todos los misterios que obró y en él están encerrados; 
y cada uno de ellos es como llave con que abre cada uno de 
estos sellos. 

En el de su Encamación, mostró sumamente su misericor- 
dia, y salió este atributo como en caballo blanco y con corona, 
como vencedor, y con arco, para vencer al mundo a fuerza d.e 
beneficios y misericordias & ecce equus albas, & qui sedebat 
saper illam habebat arcam, & data est et corona, & exivft vin- 
cens, at viitceret. La divina misericordia y la justicia parece que 
estaban algo encontradas en sus dictámenes acerca de este 
misterio de la Encamación, porque la justicia quería que el 
hombre pereciese y fuese castigado con todo rigor, y la miseri- 
cordia quería que fuese perdonado y salvo. En esta contienda 
y porfía salió victoriosa la misericordia, y por esto se muestra 
con corona y arco, que son insignias de victoria. A la vista y 
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contemplación de esto parece que estaba David cuando dijo: 
misericordia & vertías obvlaverunt sibi, como si dijera: la mise- 
ricordia y la justicia, que es lo mismo que la verdad, se han 
encontrado, no como se encuentran los que se reciben corpo- 
ratmente, que esto no es posible en estos atilbutos, sino en 
los dictámenes y pareceres a nuestro modo de decir, y des- 
pués de larga contienda salió la Misericordia victoriosa y 
dando traza como la Justicia quedase deshecha, luego se besa- 
ron con beso de paz: lustltia & pax oscalatae sant. Y lu^o nació 
la verdad de la tierra, vertías de térra orla est, que es lo mismo 
que nacer Dios hombre, el mismo que era la verdad y nació 
de la tierra santísima de la Vit^en su madre, y al punto la 
Justicia parece que se puso a las ventanas del cielo, & iusU- 
tla de coelo prospexU, para mirar a aquel Señor, y todo lo que 
había de padecer hasta la muerte, con lo cual habia de quedar 
entera y sobradamente satisfecha y pagada; y hasta estarlo, no 
quitaba los ojts un punto de la humanidad de Cristo; y como 
éste no estaba entonces en el cielo, sino en la tierra, púsose 
desde el cielo a mirarla de esta manera. 

Contemplaba David este misterio, el cual y el atributo de 
su misericordia abre el sello de la esencia del alma, dilatán- 
dola para que cada día pueda recibir nuevas y mayores mise- 
ricordias y aumentos de gracia que esta divina misericordia 
comunica. Y que asi como en el misterio de la Encamación 
salió vencedora con Dios, haciéndole hombre y ¡untando la 
naturaleza divina con la humana, asi vence también el alma 
para juntarla con Dios y hacerla como divina y que sea como 
un espfritu, como dijo San Pablo: El que se llega a Dios en 
espíritu, se hace con él. 

El segundo misterio y llave del divino Cordero fué su naci- 



miento, como en caballo nifo y bravo, mostrando su fortaleza 
en haber derribado a Dios en un pesebre, y puéstole en la 
suma flaqueza, como es la de un niño recién nacido; y este 
atributo salió con un cuchillo grande para quitar la paz falsa 
de la tierra por medio de este niño, como lo dijo después: Non 
vení pacem milíere, sed gladium. Y este atributo abre el 
sello de la voluntad para que con gran fortaleza se sacrifique 
a Dios, como dijo David: voluntarte sacríflcabo tibí, y que en 
la extensión de su amor sea semejante al divino, excediendo 
casi infinito en el afecto a lo que puede llegar el efecto. 

El tercer misterio y llave del Cordero es de su pasión y 
muerte, y en éste sale el atributo de su justicia, como en ca- 
ballo negro y con un peso en la mano como para pesar el 
trigo y publicar barato en la compra de ello y de la cebada. 

Pesó la divina justicia el trigo y pan del cielo, que fué la hu- 
manidad de Cristo, en la balanza de la cruz, que asi le llama la 
Iglesia, statera fatta corporís; y aunque halló que pesaba infi- 
nito, publicó su precio por un denario, que es el libre albedrlo 
det hombre, el cual es forzoso que dé y ponga de su parte 
para que se le entregue este divino pan. Y la cebada, que es 
manjar de bestias y significa los bienes temporales, lo pubUca 
y ofrece aún más barato, porque, como dijo Cristo: prtmam 
quaerite regnum Del, & Justitiam eius, &haec omnla adjicien- 
tur vobis. Bilibris trittci denario ano, & tres billbrts hordei 
denario uno; este denario postrero que se pide por la cebada, 
es el haber buscado el reino de Dios primero que las cosas 
terrenas; y todos estos baratos hace la divina justicia, porque 
quedó suficlentis i mámente satisfecha con la muerte y pasión 
de Cristo, y asi abie el sello de la memoria, dilatando su espe- 
ranza de verse llena de infinitos bienes y con entera posesión 
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de ellos, por medio de la sangre y muerte del divino Cordero. 

El cuarto atributo y llave es la divina fortaleza con que 
salió victorioso y resucitado del sepulcro, el cual atributo iba 
como en un caballo pálido, porque halló de este color a aquel 
sagrado cuerpo en el sepulcro, y llamábase muerte porque la 
venció y salió de ella victorioso, y seguíale el infierno, que son 
tas almas que sacó del limbo, que también se llama inñerno. 
Y fuéle dada potestad sobre las cuatro partes de la tierra, y 
con la misma potestad y con su inmensa claridad y los demás 
dotes gloriosos de su cuerpo glorificado, abre el sello del en- 
tendimiento, para que no sólo vea a Dios con la luz ordinaria 
de fe, sino que, con la luz de su claridad, sea la misma fe tan 
ilustrada, que alcance muchos y grandes secretos de Dios y 
quede el entendimiento claro, sutil, espiritual, y con particular 
luz y resplandor, a semejanza del cuerpo de Cristo glorioso. 

El quinto misterio y llave es el de su ascensión, y éste 
abre el sello del corazón, para que clame con ansias por se- 
guir a este Señor, y que le lleve cautivo, como dijo David: 
ascendens in aitum, captlvam duxit captivltatem; vese cautivo 
del cuerpo y quiere serlo de Cristo, y asi es semejante a las 
almas de los que están muertos por la palabra de Dios, que 
dice San Juan que clamaban con gran voz diciendo: ¿Hasta 
-cuáiido, Señor, no juzgarás ni vengarás nuestra sangre? Como 
si dijeran (estos bienaventurados muertos al iaünAo,beaU mor- 
tal, qui In Domina moríantar, dijo el mismo San Juan): ¿hasta 
cuándo nos has de tener cautivos en esta carne y sangre 
nuestra, y no nos has de juzgar para sacamos de ella? Y hié- 
les respondido que se esperasen en poco de tiempo hasta que 
se cumpla el númuo de sus merecimientos y de los de sus 
hermanos que por medio suyo se han de aprovechar. Y entre- 



tanto les dieron esto, las blancas que eran como prendas de la 
gloria, por la cual clamaban y suspiraban. 

El sexto misterio y llave es la venida del Espíritu Santo, al 
cual envió este divino Cordero para que abriese el sello de la 
boca, y por esto le envió en forma de lenguas, porque el Es- 
píritu Santo sea el que hable en la Esposa y sea su lengua. Y 
a&i sus palabras sean como suyas, llenas de fuego, que abra- 
sen los corazones y llenas de alabanzas de Dios, a semejanza 
de los apóstoles cuando recibieron este soberano espíritu. 

Ei séptimo misterio y llave es el del Santísimo Sacramento, 
y cuando este divino Señor baja del cielo para sacramentarse 
y representarse muerto, queda todo el cielo tan absorto y 
admirado, que se hace en él silencio como media hora; esto 
es, el tiempo que dura cada dia el hacer Cristo esta obra ma- 
ravillosa en el mundo, haciendo presencia real y verdadera en 
tantas hostias como cada día se consagran. 

Y luego vJó San Juan que a siete ángeles que estaban delan- 
te del trono les fueron dadas siete trompetas para que, tañén- 
dolas, atemorizasen el mundo, despertándole del sueño tan 
pesado que tiene, con el cual no conoce, ni estima, ni agrade- 
ce, ni se aprovecha como debe de este tan sumo beneficio. Y 
luego vino un ángel delante del altar de este divino Sacramen- 
to con un incensarlo de oro, y fuéle dado mucho incienso, que 
son las oraciones de los santos, para que lo pusiese sobre el 
altar de oro que estaba delante del trono. Y subió el humo del 
incienso de las oraciones de los santos ofrecidas por mano del 
ángel delante de Dios, y tomando un ángel un Incensarlo de 
oro llenóle de fuego del altar y envióle a la tierra. Y luego so- 
níu'on voces, tronidos y rayos, todo lo cual significa la asisten- 
cia que los ángeles tienen delante det altar de este divino Sa- 
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cramento, y el cuidado y diligencia de ofrecer a Dios las ora- 
ciones de los santos cuando se hace este incruento sacrificio, 
para que asi sean mejor recibidas de Dios. V lo que solicitan 
con Su lUajestad es que nos envíe de aquel fuego infinito de 
amor con que está ardiendo en aquel altar, para que con él po- 
damos aparejamos y disponernos para recibirle y agradecer 
obra de tan inmenso amor, que sólo con otro semejante se pue- 
de pagar y agradecer, y como este fuego se recibe en la tierra 
del cuerpo causa en él estremecimiento, y le liace dar voces y 
suspiros, sintiendo la fuerza de aquellos divinos rayos. 

Con este misterio y con esta divina llave abre el divino Cor- 
dero el séptimo sello de la junta y unión del alma y cueipo; y 
aunque no le abre del todo, de manera que queden divididas 
estas dos partes, las deja en cierta manera separadas, y el 
alma se mira tan apartada del cuerpo que más parece que 
vive en el cielo que en él. 

No es ya sello lo que la tiene asida, sino una telita muy del- 
gada. Y asi le parecía al santo rey Ecequlas que era su vida 
cuando dijo: praetísa est velul a ¡exente vita mea, y no tela tra- 
mada, espesa y fuerte, sino tan sin consistencia y fuerza como 
es sola la urdimbre, y asi dijo: dam adhac arúirer, succldlt me. 



Estando en esta declaración llegué a comulgar, y viendo que 
el que venía a mi era este mismo Cordero, languam occisum, 
parecíame que venia a tomar este libro suyo para abrir ios di- 
chos sellos, y para hacerlo se mostraba con siete cuemosy siete 
ojos, como le vio San Juan. Los cuernos significan la fortaleza 



y potestad que este Señor tiene para abrir este libro, lo cual 
no puede hacer otro sino el que es la llave de David, y lo que 
abre ninguno lo puede cerrar y lo que clena ninguno lo puede 
abrir: O clavls David, qai aperís, & nema claad/t: dandis, & nemo, 
aperíLY estas llaves con que cierra estos sellos y los abre, de 
manera que cuando los tiene cerrados a todo lo del mundo y 
terreno, ninguna cosa de él es bastante para abrirlos ni entrar 
dentro, y cuando tos abre para si ninguna cosa del cielo ni de 
la tierra los puede cerrar ni impedir las impresiones y comuni- 
caciones que él gusta de hacer. Como en esto usa tanto de su 
fortaleza, se significan por semejanza de cuernos, los cuales 
aunque San Juan no dice dónde los tenía, lo declara el profeta 
Habacnc en su cántico, que parece se le mostró este Señor en 
la misma fígura cuando dijo: operuit calos gloria elus & laadis 
eias plena est Ierra, splendor eias al lux eril, como si dijera: es 
tan grande el resplandor que sale de ios ojos de este divino 
Cordero, y tanta su gloria, que cubre los cielos y parecen siete 
soles. Que tantos eran los ojos que San Juan dice tenía el Cor- 
dero. Y declara que eran espíritus de Dios enviados a la tierra, 
esto es, rayos de soles refutgentisimos, que llegaban hasta la 
tierra. Y luego dice Habacuc que los siete cuernos los tenia en 
las manos: comua In manibas elus. Lugar propio donde están 
las llaves cuando se quiere abrir con ellas; pero estas llaves 
eran tan fuertes, que tenian escondida en sí la fortaleza de 
Dios: ibi abscondita estforttludo elus. Y por esto eran y se mos- 
traban en figura de cuernos, que significan fortaleza, y con 
ellos empezó a abrir los sellos de mi alma, y deseando yo que 
no se abrieran con la limitación que se pueden abrir en esta 
vida, sino como se abren después de la muerte y queda dicho 
arriba, decfa con el mismo profeta Habacuc: Deseo, Señor, que 
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la muerte se llegue ya a mi, y no parece sino que se aleja y 
que se va huyendo de tu rostro: aníe/air/emefus/fr/f /ñora (que 
el que huye delante va corriendo) y más adelante dice: ingre- 
diatur puíredo in ossibas mels, A sublir me scateat Ut requie»- 
cam in die tríbulationis-.ül ascendam adpopalum accinctum nos- 
tnim, como si dijera: Señor, a trueco de descansar de la tribu- 
lación, que es para mi la sujeción de la atadura de esta carne 
y que mi espíritu suba ceñido con el cinto de la inmortalidad 
a nuestro pueblo y patria que es el cielo, tendré por sumo des- 
canso y alegría el día de la mayor tribulación, que es el de la 
muerte. Y asf deseo ya sumamente que entre la podre en mis 
buesos, y que los gusanos bullan debajo de mi. 

Esto mismo le decía yo a Nuestro Señor, y no sólo que esto 
fuese después de la muerte; pero que en vida me holgaría mu- 
cho de verme asi y padecerlo por Su Majestad. Y pedia a este 
divino Cordero con grandes ansias que abriese en mi los dichos 
sellos siquiera como es posible en esta vida, y aunque no se 
me daba a entender en particular el modo, sentía una fuerza 
tan grande en mi interior, que, comunicándose también al co- 
razón, me hacia dar muchos suspiros, y luego se me daban a 
sentir los rayos de aquellos divinos ojoS qué con gran fuerza 
imprimía el manso y amoroso Cordero en todas las partes en 
que, como he dicho, estaban los sellos. Que el abrírlos era para 
que recibiesen la influencia de estos divinos soles y que con 
sus rayos fructifique esta tierra y se engendren las piedras 
preciosas^ que se han dicho, as! en las potencias como en la 
esencia del alma. 

Luego se me representaba aquella fiesta con que celebra- 
ban los santos del cielo estas mercedes, porque como tienen 
la caridad tan perfecta, se gozan tanto de los bienes que las 
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almas reciben de Dios, asi por el bien y acrecentamiento de 
ellas, como por el sumo gozo y gloria que el mismo Señor 
muestra tener en hacerlas estas misericordias. Que luego al 
punto como se abrió el libro, dice San Juan que los cuatro 
evangelistas representados en los cuatro animales y los veinti- 
cuatro ancianos cayeron y se postraron delante del Cordero, 
adorándole por lo que habla obrado en mí alma, y que todos y 
cada uno se mostraban con citaras en sus manos, y con vasos 
de oro llenos de olores, que los podemos llamar cazoletas olo- 
rosísimas para Dios; porque eran de oraciones de los santos y 
en particular las que han ofrecido por mi, asi las del cielo como 
muchas de las tierra. Y cantaban con sus instrumentos un 
cantar nuevo diciendo: digno es el Señor de tomar y recibir ese 
libro de Teresa como Esposo suyo y abrir sus sellos, porque 
fué muerto (como se representa el Cordero) y nos redimiste 
con tu Sangre, en virtud de la cual solamente puede llegarse 
a tal estado. Y el que nosotros tenemos, habiéndonos este 
Dios y Señor Nuestro redimido y sacado y escogido de todos 
-los pueblos, tribus, lenguas y naciones, para que fuésemos 
grandes de su reino y sacerdotes suyos, y reinásemos sobre 
la tierra. 

Y luego oyó San Juan voces de muchos ángeles que estaban 
cercados del trono y a los mismos animales y ancianos, que to- 
dos hacían un 'número de millares de millares y declan agran- 
des voces cantando la gala al Cordera y divino Desposado:D/,^- 
nas est Agnos, qui occisas est accipere virtatem, & dh/inítatem, 
& saplentiam, & fortifadlnem, & honoitm, &gloríam, &bene- 
dictionem. Y los cuatro escribanos, que eran los cuatro anima- 
les dando fe y testimonio de este desposorio y fiesta, firmaban 
y decían a todo y a cada cosa de tas dichas: Amén. Y los veln- 



172 

tlcuatro ancianos se tomaban a postrar y a adorar a aquel Se- 
ñor que vive en los siglos de los siglos, y que no habiendo me- 
nester a nadie para tener infinita gloria y bienaventuranza, 
gusta de recibirla, en cierta manera, de sus criaturas y que to- 
das se gocen de lo que El se goza, que es de hacer las almas 
una cosa consigo, con estrechísima unión y desposorio, y aun- 
que sean muchas las que lleguen a esto, a cada una 'estima y 
festeja como si fuese sola. 

Acabada la fiesta y mercedes del desposorio parece que 
volvió el Esposo a su Esposa a que entrase en su tálamo y le- 
cho y que estando allí muy a solas se puso a mirarla muy des- 
pacio, no soto con dos ojos, sino con siete, y reparando en 
cada una de sus facciones de por si les fué dando notables 
apodos, alabándola primero toda junta de muy hermosa, jr asi 
lo primero que Inmediatamente se ^gue en los Cantares es: ' 
qiiampalcHra es, amica mea, quampulclua es! iPaiéct\ttünha~ 
mosa que no se contenta con decirlo una vez, sino que se está 
deleitando en repetirlo y remirarla y luego dice: ocult tul co- 
lambarum: tus ojos, que es tu entendimiento, tienen semejan- 
za con dos divinas palomas: la una el Espíritu Santo, que de 
ordinario se muestra en figura de paloma, porque su mirar y 
conocer la divina esencia que recibe del Padre y del Hijo es 
con vista purísima, sencillísima y amorosísima y a esa vista 
se quiere parecer la tuya, porque no procura conocer ni alcan- 
zar con discursos ni razones lo que sabe que es sobre todos 
cuantos puede hacer, sino remítese con santa simplicidad jr 
sujeción a lo que Dios conoce de si mismo y la fe le dice; la 
otra paloma es el Alma santísima de Cristo, como en otra par- 
te queda dicho, y ésta, aunque su entendimiento ve claramen- 
te a Dios, como O es. Pero con todo no le comprende, y asi 
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también en su manera se sujeta y rinde a lo que Dios conoce 
de si, y le mira con vista derecha y simple, y asf también a 
esta paloma se parecen tus ojos. Y de todos tres conocimien- 
tos se hace como uno por la unión de tu alma con el Espíritu 
Santo y con el Alma de Cristo, y aunque tu conocimiento es 
cortísimo por la dicha unión, participa de una luz Intrínseca 
que le de^ubre más secretos de los que podia alcanzar con la 
lumbre ordinaria de la fe. 

Y esta luz es lo que se sigue luego: absqae eo qaod intrínse- 
cus lafet, luego dice el Esposo: capilll tai, slcut greges capra- 
nim qaae ascenderunt de monteGalaad, esto es: tus pensamien- 
tos son como greyes de cabras que subieron de Galaad, que 
signiñca humildad y desprecio propio, y asi, por esos pensa- 
mientos, tan humildes y despreciados que tienes de ti, no te- 
niéndote por digna de ser comparada a las ovejas o corderos, 
que son con los que me comparan a mi, sino a los cabritos, a 
los cuales son comparados los pecadores. Y te tienes y miras 
como uno de dios, y aun como la peor de todos en cuanto es 
de tu parte. De esta manera vas subiendo tanto que el prin- 
cipio de la subida es desde monte guae ascenderunt de monte 
Galaad. Dentes tul slcut greges tonsarum, quae ascenderunt de 
lavacro, omnes gemellis foetlbus, & sterilts nan est ínter eas, la 
boca de la esposa cosa cierta es, que significa la voluntad. Y 
asi dijo Dios por David: dilata os tuum & Implebo illud, esto 
es, ensancha tu voluntad y tu deseo que yo te llenaré. Y el 
mismo David dijo: os meum aperul, & attraxl spiritam, abrí mi 
boca que es mi voluntad y ansia de ella,y atraje el espíritu, pues 
los dientes que están dentro de esta boca serán los afectos, los 
cuales son el instrumento con que el alma recibe su sustento 
espiritual, coiho ios dientes lo son para que el cuerpo reciba el 
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sustento corporal. Pues dice el Esposo que ios afectos y de- 
seos de su Esposa son fuertes como dientes y son éstos seme- 
jantes a las greyes que les han quitado la lana, esto es, todo lo 
que es muelle, blando y fácil como la lana. 

Los afectos de la Esposa están ya desnudos de todo lo que 
es carne y sangre y amor propio, y de todo lo que es terreno, 
y no sólo de esto, sino en el mismo amor divino está la Espo- 
sa desnuda de lo que es sensible y dulce solamente; no se 
emplean estos afectos, fuertes como dientes, en cosas blandas, 
suaves y liquidas de poca dificultad y trabajo, sino que ape- 
tecen y tienen ansia de cosas duras y muy dificultosas y de 
emplearse en amor fuerte, sólido y puramente espiritual y 
divino, unido con el mismo amor que Dios se ama y con el 
que la voluntad del alma de Cristo tiene al mismo Dios, y de 
estos tres amores y voluntades se haga como uno solo y como 
una voluntad y afecto amorosísimo y encendidísimo, y para 
que la voluntad de la Esposa pueda llegar a juntarse de esta 
manera y tener parte en tal unión, es menester que esté muy 
pura y muy lavada y sin mácula, que por esto no sólo dice 
que estaban las ovejas sin lana, sino que subían del lavadero: 
quae ascenderunt de lavacro; y no sólo esto, sino que añade que 
todas t«nian fruto y fruto doblado y ninguna había estéril. Es 
necesario que los afectos y deseos lleven fruto y tengan par- 
tos de obras, y no sólo no sean estériles, sino que sean los 
partos doblados; obras dobladas, interiores y exteriores y de 
amor de Dios y del prójimo. Tales deseos y afectos son los 
que agradan mucho al Esposo y los une consigo. 

Y luego dice: sicut vitla coccínea labia tua, esto es: lo que de 
esa voluntad y amor se muestra en lo de fuera (que es signiñ- 
cado por los labios) me parecen como una Cinta carmesí o de 
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grana; bien se muestra en ellos que lo interior está sano y sin 
opilación de culpa, que por esta metáfora la declaró David 
cuando dijo: omnis inlquilas oppilavil os saum. Que asi como 
cuando una persona está opilada y tapadas las vías interiores 
del cuerpo se conoce en e! color de los labiosy semuestran des- 
coloridos y blanquecinos, así cuando la opilación de la culpa 
tiene cenadas las vías interiores del espíritu, por donde Dios .se 
había de comunicar al alma, luego parece que se ve en los 
labios y se muestra en un modo de proceder sin color, sin 
calor y sin amor, sino frío y tibio como labios opilados. Pues 
para dar a entender cuan desocupada está la Esposa de esta 
opilación que causa la culpa y cuan abiertas tiene las vías 
espirituales para recibir las divinas influencias, dice el Esposo 
que en el color de los labios lo muestra bien, pues los tiene 
tan encendidos y tiene un modo de proceder tan fervoroso y 
alentado que parece pega fuego. Pero este color y estos labios 
se muestran como cinta de una pieza para significar las pocas 
palabras de la esposa y asi salen como destiladas y como 
gotas de panal de miel. Y asi dice: eloquium taum dulce, y un 
poquito más adelante lo declaró más diciendo: /avus distlllans 
labia íua, y esto porque debajo de la lengua tenia miel y leche: 
mei & lac sub lingaa íua, que, como se ha dicho en otra parte, 
todo significa al Espíritu Santo. Y así se le comunicó el Espo- 
so, en forma de lengua, como queda declarado. Y siendo el 
Espíritu Santo lengua de la Esposa, claro está que han de ser 
sus palabras dulces; pero dice que esta miel y leche, signití- 
cada por el Espíritu Santo, está debajo de la lengua de la Es- 
posa y como escondido en ella, para moverla; pero sirviéndose 
. de ella como de instrumento, dice luego el Esposo: Sicutfrag- 
men malí punid, Ita genae taae absque eo quod ¡nírinsecuslatet. 
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Por las mejillas de la Esposa, que es lo más descubierto y 
principal del rostro, se puede entender la conciencia, y esta la 
compara a pedazos de granada, porque esta fruta, entre todas, 
es coronada, y por la paz que la conciencia goza en este esta- 
do, después de haber ganado victoria de todos sus enemigos, 
se muestra como reina coronada y vencedora que posee su 
reino en paz. Y dice pedazos de granada, que es lo mismo que 
granada abierta y partida, para significar cuan patente y mani- 
fiesta está, no solamente a los ojos de su Esposo, pero que 
delante de todo el mundo puede mostrarse abierta, sin ver- 
güenza, porque no hay en ella doblez ni engaño, sino suma 
llaneza y verdad. Y dice más: absque eo quod intrinsecus lafet, 
esto es: sin lo que está encubierto dentro. Lo que la granada 
tiene encubierto es lo interior de los granos, que dentro son 
blancos, aunque están cubiertos del zumo encendido y colora- 
do; asi la conciencia, en lo intimo y escondido, está purísima 
y blanquísima, porque siempre está lavándose en la sangre 
del Cordera: lavemnt stolas saos, & dealbaverunt eas in san- 
gine Agnf. Y sobre esta pureza y candidez asienta muy bien el 
zumo y licor encendido del amor. Tiene también la granada 
muchos granos muy unidos e iguales, con unas telitas doradas 
que los abraza y conserva; y asi la Esposa tiene a todos los 
prójimos unidos consigo, amándolos con gran Igualdad y con 
la tela delgada y dorada del amor y caridad los abraza. 

Dice luego el Esposo: collum taam sicat tarris David, etc. 
como si dijera: tu fortaleza, constancia y perseverancia sig- 
nificada por el cuello, es como torre, y no cualquiera, sino la 
de David, donde están escudas y armas para los tuertes. 

V dice luego: dúo ubera lúa, skutduo hinnuli capreae gemeííL 
qui pascuntur ¡n liliis. Por estos dos pedios de la esposa se 
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pueden entender el amor y el temor, los cuales son en ella 
como dos hijuelos de la cabra, tan hermanos que son de un 
vientre, porque el amor y el temor han tie ser unos hermanos 
muy amados y compañeros, que no se aparte et uno del otro. 
Y señala que son pequeños porqi e deben y pueden siempre 
jf creciendo todo el tiempo de esta vida, y compáralos a los 
cabritos, porque son inclinados a andar por ásperas breüas y 
suben con ligereza por cosas diñcultosas; y la misma inclina- 
ción tiene el amor y el temor filial, que siempre se inclinan a 
trabajos y dificultades, y corren por ellas con velocidad. Estos 
dos cabritlllos dice que son de un vientre, porque elamor y 
temor filial nacen igual y juntamente del conocimiento que la 
Esposa tiene de su Amado, y a la medida que le conoce, le 
ama, y a la misma medida, es también la reverencia y encogi- 
miento con que asiste delante de ÉL 

Dice el Esposo que estos cabritillos se apacientan en lirios o 
azucenas, porque un mismo pasto es el de ambos, y ese es el 
mismo Esposo, el cual dijo que era Azucena de los valles. La 
azucena tiene tres cosas: la una, tres hebras doradas en- lo in- 
terior, que significan las tres divinas Personas; tiene las hojas 
blancas, que significan la pureza y suavísima fragancia- del 
alma santísima de Cristo, y tiene las hojas verdes en el tronco 
largo, que significa d cuerpo del mismo Cristo, que está todo 
verde, como el mismo Señor dijo a las hijas de Jerusalén, 
cuando viéndole llevar la Cruz sobre sus hombros lloraban: 
noXlte fiae saperme &, que si esto se hace en el madero o 
tronco verde, en el seco ¿qué se hará?; gula si in vlrldi llgno 
haec faciunt, in árido quid fiel? 

El cuerpo sagrado de Cristo fyé siempre verde, porque 
siempre estaba recibiendo la influencia divina y la virtud efl- 



cadslma de la cRvinidad; y es el árbol plantado ¡unto a las 
conientes de las aguas, que no sólo daba fruto a su tiempo 
tti doce veces at año, como el que vi6 San Juan en el paraíso, 
sitio conttwiamente lo está dando, y de sus hojas y divinas pa- 
hAras se sustentan estos dos hermanos y cabfitillos, y no 
sólo se apacientan de sits hojas, sino también de la misma 
a2iKena. Y cuando el amor, como atrevido, entra en lo interior 
de esta asucsn^ y se quiere apacentar de aquellos tiHos áo- 
radoe, esto es, de la divina esencia, no osa entrar sin su ber- 
nano y eompaiter} «1 temor, del cuíd se acoiapaña para tem- 
blar delante de aqudla infinita Majestad, y teme desa|Tadaile 
más qu« mil muertes, y que si el amor se goza de los l)ienes 
Infinitos de aquel Señor, el temor se entristezca de verle ofen- 
dido. Y si el amor se quiere apacentar en las Inmensas gra- 
cias del alma de Cristo gozándose de que las tenga, su her- 
mano el temor ^enta las penas y aflicciones que aquella 
Alma santísima pasó por redimirnos de los pecados, y tema el 
00 i^3vecharse de este beneficio como debe, y si el amor 
quiere apacentarse y gozarse de la gloria que goza aquel sa- 
grado cuerpo de este Señor, el temor tiemble del infinito pre- 
cio que dio pw comprarnos, y la cuenta que se nos ha de pe- 
dir de ¿1. Y al fin no di paso el amor, que no sea con su com- 
pailero y turnuno, que no es este el temor que dice Sw Juan, 
t(M U echa fuera el amor perfecto, que como es hermano de 
wi vlentr» y nacido de un mismo conocimiento no estort» el 
uno- «I «tro, sino que antes se ayudan y crecen a un paso. 
Estos son también el monte de mirra y el coliado de incienso 
adonde dice luego el Esposo que gusta de ir. Parécete linda- 
meate el monte de mirra del temor junto al collado de incienso 
de la oración y amor, y asi juntamente dice que quiere ir a 
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eatrambos porque lo son de igual gusto, y en particular veilos 
tan hermanados y hechos uno, que parece podfa decir el divino 
Esposo lo que dijo David: ecce quam bonam,& quam jacun- 
dam habitare fratres In unum, mirad cuan bueno es para la 
Esposa que moren en ella el amor y temor en uno, como her- 
manos, y cuan alegre y gustosa cosa es para mi el verlos. 

Y más adelante, dice en los Cantares tomando a alaliar los 
pechos de la Esposa: Quam patchrae sunt mammat laae. sóror 
mta,sponsa! puíchríora 3ant uberataavÍno,& odor ungueníoram 
taorum super omnia arómala. Estos dos pechos de la Esposa, 
este amor y temor con que la ve, le da tanto gusto y le ^ada 
tanto que parece no acaba de alabólo y encarecerlo, ni con 
qué comparar esta hermosura de sus pechos, y asi, después 
de haberla alabado con aquella palabra encarecida y como de 
admiración, diciendo: cuan hermosos son tus pechos, vuelve 
luego a decir; mis hermosos son que el vino. Si hablara aquí 
el E^K>so del vino material poco alababa su bermosura, que 
otras cosas tiene el vino de más alábame que ser hermoso; 
pero como por el vino se entiende el amor, parece que quiere 
decir. Aunque el amor que me tienes es para mi y delante de 
mi hermosísimo y me arrebata el corazón, es muy mayor la 
hermosura que tiene estando hermanado y junto con el temor, 
que si él estuviera solo. Y asi estando juntos, como dos pechos, 
me parecen más lindos que si sólo fuera uno, y ese, como vino. 

Y de esos dos pechos sale un licor conflclonado como ungüen- 
to, que me huele mejor que todas cuantas cosas olorosas hay en 
el mundo: & odor unguenioram tuoram super omnia arómala, 

Y asi con este ungüento ungiré yo mí cabeza mucho mejor 
que Aarón la suya, como dijo David: slait ungueniam iu 
eaplle, quod dtscendit in baibam, barbam Aaroa, Y «» paaleo" 
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do este ungüento sobre mi cabeza, como soy el sumo sacerdote 
s^n el orden de Meictiisedec, luego se extenderá este divino 
y olM'oso ungüento por el rostro y por todo el cuerpo, hasta 
ll^ar a la orla de mi vestidura, como roclo que desciende del 
monte pequeño de Hermon, que es mi Esposa, al monte de 
Sión, que soy yo: qaod descendtt ín oram vestimenti tlüs: slcut 
ros Hermon, qai dfscendil tn montem Siom. Lo cual todo es para 
mi de tan sumo deleite que luego echo mil bendiciones a mi 
Esposa y le mando y prometo una vida eterna conmigo: quo~ 
niam ñtíc mandavit Dominas benedldonem, & vltam usque bi 
saeaüum, y todo esto resultó de morar en ella los dos herma- 
nos, amor y temor en uno. 

Y después de habeda alabado, mirado y apodado cada cosa 
de por sí, como se ha dicho, no contento con esto, dice luego: 
tota palchra es, árnica mea, & mácala non est tn te; toda eres 
hermosa, amiga mia, y no hay mácula en ti. No porque dejen de 
pegársete algunas manchas de imperiecciones por ta fragili- 
dad de la naturaleza humana en que vives, sino porque es 
tanto el cuidado y diligencia con que los dos procuramos que 
al punto se laven con mi sangre. Y quedas luego tan blanca, 
pura y hermosa y tan sin señal, que parece puedo decir que 
no hay en ti mácula, y porque estas imperfecciones no son 
' habituales ni voluntarias. 
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Después de haber mi alma recibido estos favores- de su Es- 
poso en aquel divino lecho, se me ofreció a la memoria el salmo: 
quam dilecta tabemaatla tua. Domine vlrtutamt y paréceine que 
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estas moradas de EMos era Él mismo, y por el consiguiente el 
lecho donde me tenia descansando, y empezó mi espíritu a 
prorrumpir en alabanzas de aquel Señor y de sus moradas y 
lecho, que todo es uno, diciendo con David: gcuán amables 
son tus moradas y tabernáculos, Sefior de las virtudes y Espo- 
so mlol 

Los palacios de tos reyes y sus moradas son edificios sun- 
tuosos y vistosos, hermosos y lucidos, pero no se llaman 
ni se pueden llamar amables; sólo el lecho y morada de mi 
Amado es amable y digna de ser amada, porque no es otra 
que él mismo, que es derechamente el objeto del amor. 
Aunque a mi no se me concede ahora entrar en lo interior e 
Intimo de esta morada, como a los bienaventurados, sino sólo 
estar en los atrios y entrada de ella, como en otro salmo dijo 
David: stantes erant pedes nosirí in atríis iuis Jerusalem- 
Mientras vivo en esta vida mortal no puedo pasar de estos 
divinos atrios, lo más que puedo hacer es empinarme y poner 
de puntillas mis pies para alcanzar a conocer algo más la 
grandeza de lo que está adentro, y de esta manera está mi 
alma codiciando con suma ansia que se le dé licencia para 
entrar. Y es tanto lo que deseo y lo que amo a este Señor, 
aun por lo poquito que alcanzo a ver desde estos atrios, que 
desfallezco de amor, concuplsclt, & déficit anima mea In atriis 
Domini, y asi puedo decir, como la Esposa: falclíe mefioribus, 
sílpate me malis, gala amore tangueo. No me contento con es- 
tar en lecho como enferma, sino que es necesario que me cer- 
que y me sustente mi Esposo, que él mismo se llamó flor del 
campo: egoftos campl. Y que me dé a comer las divinas man- 
zanas del Paraíso celestial, que son las tres divinas personas; 
y esto, de manera que quede satisfecha y harta, y hasta que 
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se cumpla esto siempre estaré enferma, y desfalleciéndose mi 
espíritu, 

Luego prosigue David en el salmo y dice: cor meam & caro 
mea exuítavavní in Deam vlvam; pues acaba de decir que está 
su alma como quien se está muriendo, y al punto se muestra 
tan gozoso y alentado, que dice que su corazón y su carne se 
alegraron en Dios vivo (que es decir que fué tanto el gozo en 
el espíritu, que rebasó y redundó también a la came). La cau- 
sa de esto es lo que dijo ta Esposa en otro lugar: dum esset rex 
in accabüu suo, nardos mea dedit odorem saam; como si dijera; 
estando el Rey en este su tabernáculo, llegó a Él el olor de mi 
nardo, que son las ansias y afectos dichos, y aunque no me 
concedió el ver su rostro, sino que parece que me respondió lo 
que a Moisés: Posteriora mea vldebts;esio es;— MI divinidad no 
es tiempo de verla ahora; pero podrás ver mis espaldas, que 
es mi humanidad. Y todos los misterios que en ella están en- 
cerrados, y las obras que por ella hice, y las virtudes que obré, 
y todo esto hecho como un hacecito de mirra, lo traerás 
en tu pecho y corazón. Asi lo hice y dije luego: fascicaltis 
myrrhae, dilectas meas mlHl, inter ubera mea commorabilar. Y 
aunque parece que este hacecito es de mirra, es juntamente 
racimo del cipro de Engadl, que es semejante a los de las vi- 
ñas; botrus cypri dilectas meas miki In vlneis Engaddi.—tia se 
me da este racimo como se da a los bienaventurados, que es 
donde se da el vino puro de racimos de cubas de verdaderas vi- 
ñas, sino un vino como de racimo de ciprés de Engadi, que sólo 
tiene semejanza con las viñas eternas y con el vino y licor que 
allá se bebe. Y aunque mi Amado no me dió más de como una 
semejanza de lo que yo pedia y deseaba, me fué de tanto gozo y 
me confortó tanto, que redundó aun a la came el gozo y aliento. 
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Prosigue David en el salmo, y dice: Etenlm passer Invaiit 
sibt doman, & tai tarnidam, ubi ponat pulios saos.Vaiexx que 
estaba mirando a la Esposa en este divino lecho, y, parecíén- 
dole como un pajarito muy pequeño en una casa muy grande, 
dice: verdaderamente el pájaro ha hallado para sf casa; dicho- 
so pájaro que tal casa se le ha dado en que more, deleitando 
al seflor de ella con su canto suave y amoroso; y dichosa tór- 
tola, que no sólo ha hallado a su compañero, por quien tanto 
ha gemido, sino que le sirve de nido adonde ponga y crie sus 
pollitos, que son sus afectos. 

En este nido parece que se miraba el santo rey Ecequlas 
cuando dijo en su Cántico: sicai pallas hlrandinls, sic clamabo, 
meditabor ai columba; como el pájaro y no cualquiera, sino el 
de la golondrina que canta, y con su canto previene a la luz de 
la mañana, asi clamó. Como lo hacia David cuando decía: prae- 
veni ¡n maturllate& clamavl.Y el Eclesiástico también dijo: /os- 
tas cor suum Irudidit ad vlgilandam diluculo ad Domlmim, qui 
fecit iílam &; y no sólo dice Ezequlas que clamaba como la go- 
londrina, sino que era como pollito chiquito de la misma go- 
londrina, que no sabe ni puede salir del nido. Y que meditaba 
como paloma, la cual, cuando está en el nido, representa un 
alma contemplativa, en su quietud, silencio, soledad y fuego, 
sin salir del nido, aunque se abrase de calor, y los ojos de or- 
dinario casi cerrados. Y de esta manera estaba el alma de este 
santo Rey en el nido dicho, y lo mismo es la tórtola que ifijo 
David que habia hallado nido en su Dios, en el cual está tan 
de asiento, que ninguna cosa de la tierra la puede hacer salir, 
aunque más fuerza le quieran hacer, y la pesadumbre y carga 
del cuerpo. Y asi dice luego Ecequias: Domine, vim patior, res- 
ponde pro me, & recogitabo Ubi omnes annos meas in amaritu- 
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diñe animae meae; como si dijera: verdad es, Señor, que no deja 
de impedirme y trabarme con fuerza el peso de esta carne y 
de las cosas sensibles y materiales, para no poder estar con 
tanta dulzura y quietud en el lecho y nido; pero yo no quiero 
atender a esto, aunque sea para responder y excusarme, sino 
que te suplico que lo hagas por mí. Porque yo no me ocupe en 
otia cosa ya el tiempo que tuviere de vida, sino en pensar y 
meditar en ti, aunque me cueste amargura el sufrir el peso de 
las cosas de la vida mortal, la cual vida es para mi amargui- 
sima, por el ansia que tengo de estarme siempre en esta paz y 
en este nido; ecce inpace amarítado mea amartssima. 

Parece que en cuanto a la potencia de la memoria se com- 
pra al pollito de la golondrina en el nido, que está allí atado 
y sin buscar otro sustento sino el que su padre le da. Así la 
memoria está en este nido atada y tan sin usar de las especies 
materiales y sensibles, como si nunca las hubiera recibido nf 
guardado, y asi sólo se sustenta y se ocupa en lo que el mis- 
mo Dios le da y comunica. El entendimiento compara a la pa- 
loma, que también está atada y encerrada en su nido, y con 
las demás semejanzas de contemplación que se han dicho y 
tocan al entendimiento; pero la voluntad es muy diferente, y 
asi la compara al león; quast leo, sic contrívii omnia ossa mea. 
Como si dijera: aunque las dos potencias de mi alma, memoria 
y entendimlentOj que en sus actos y operación son como una 
cosa, los he comparado al pajarito y paloma en el nido, la vo- 
luntad no es sino como león que brama por alcanzar la presa 
y entregarse en ella. Es tan fuerte el amor que la enviste, que 
la hace también fuerte como león; y son tan grandes sus ansias 
y bramidos por su Dios y por hacer entera presa en El que me 
quebranta los huesos del cuerpo y no parece que puedo vivir. 
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Y asf, de la mañana a ta tarde me acabara: de mane usque ad 
vesperam finies me 

También David parece que estaba con estas ansias cuando 
en el mismo salmo dijo luego: beatl qut habllant in domo tua. 
Domine, A, como si dijera: el estar como pájaro y como tórtola 
en el nido de mi Dios, gran cosa es; pero con todo no estoy sa- 
tisfecho, antes está mi voluntad con ansia y hambre grandísima 
por entrar a ser morador perpetuo de su casa. Y asi digo que 
son dichosos y bienaventurados los que la han ya alcanzado y 
viven en ella. Y en otro salmo declara esto mismo por la seme- 
janza del león, que lo declaró Ecequias, y dijo: posu/sil tene- 
bras & facía est nox (y luego), coto// leonam rugientes, tit ra- 
piani, & ijaaerant a Deo escam slbi, como si dijera: pusiste el 
alma en las tinieblas místicas y Uevástela at lecho propio, lugar 
de la noche, Y luego, la voluntad empezó a rugir con ansias y 
hambre Insaciable de arrebatar y hacer presa en el mismo Dios 
para sustentarse de él, & qaaerani a Deo escam sibi. 

Con esta fortaleza de león que cobra aquf la voluntad, 
vienen muy bien y muy a propósito todas las cosas que el Espí- 
ritu Santo dice de la mujer fuerte, por Salomón en los Pioy^i- 
bio s, en estas paíabjas: mullerem fortem qals inveniet, como si 
dijera: este alma fuerte está tan escondida en Dios, tJénela el 
Esposo tan guardada en lo más secreto de su retraimiento y le- 
cho, que no hay ni habrá criatura que la pueda hallar, aunque 
más la busque para sacarla de allí: procul & de altimis finibus 
pretlum elas. El valor y precio de esta alma fuerte es todo ce- 
lestial y divino, y nadie la puede comprar sino el mismo Dios, 
que dio por ella precio inñnlto, como dijo San Pablo: empH enim 
eslía pretlo magno.Y San Pablo dijo que no hablamos sido com- 
prados con oro ni plata, sino con la preciosa sangre del Inmacu- 
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lado cordero Cristo. Y asf su precio de esta mujer fuerte es de 
tan lejos cuanto to está el cielo de la tierra y cuanto dista el 
último fin de la inmensidad de las riquezas de Dios de la polxe- 
za y miseria de todas las criaturas. Conjidit in ea cor virl stii. 
Confió de ella su varón los secretos de su corazón, mostróle y 
confióle todas las riquezas de su casa y asi, spolUs non indlge- 
bit, no tiene necesidad de otras riquezas ni despojos, no ha 
menester, mendigar tuda de las criaturas, que dentro de sus 
puertas y en la compartía, de su varón tiene, no sólo cuanto ha 
menester, sino que le sobra infinito, reddet ei bonum, & non 
malum ómnibus diebas vítae saae ámala tanto su Esposo, que 
jamás, en todos los dias de su vida, le ha hecho mal ninguno, 
sino antes bienes sin tasa y medida, y si algún trabajo le envía, 
todo lo vuelve en mayor bien suyo y pora este fin lo traza 
todo, y ella, deseando ser agradecida y aprovecharse de estas 
mercedes, ni quiere estarse mano sobre mano, ni comer el pan 
de balde y ociosamente, sino trabajar con sus manos en servi- 
cio de su Esposo, y asi, quaesivii lanam, & llnam, & opérala est 
constüo manam suarum: busco lana, que significa las virtudes 
que Cristo Nuestro Señor ejercitó en su humanidad, que fué el 
mansísimo cordero que se dejó quitar la lana: skut agnut co- 
ram tondeníe. 

Y esta mujer fuerte está atentísima y diligentísima bus- 
cando las virtudes que este Señor mostró en esta ocasión 
y en toda su vida: aquella humildad, mansedumbre, pacien- 
cia, silencio, obediencia y todas las demás virtudes morales 
y que se ejercitan no sólo en lo interior, sino en lo exterior 
y corporal. Y de todas estas virtudes hiló una vestidura de 
varios colores, mostrando su fortaleza en tomar luego con sus 
dedos el huso: manam suam misit ad/orlia, & digiU eius apprt 
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hendemnt fasam. No se contentó con sólo buscar la lana con 
la consideración y atenta y diligente meditación de las virtu- 
des dichas, sino que trabajó con gran fortaleza para ponerlas 
por obra e Imitarlas perfectisim amenté, sin reparar en trabajo 
ni dificultad ninguna, Y de esta manera, stragulatam vestem 
fecit sibt, hizo para si una vestidura vistosísima, como aquella 
con que David vl6 a la reina que tenia el rey a su diestra vea* 
tida y cercada de variedad: clrcumamicta vartetaUbus. 

No se contentó esta dichosa y fuerte mujer con buscar lana, 
como se ha dicho, sino que también buscó lino, que signifíca las 
virtudes sobrenaturales y teologales: fe, esperanza y caridad, 
con las cuales se va hilando el aumento de la gracia y de la 
misma caridad de que tejió la vestidura de viso y púrpura, que 
dice luego: byssas & purpura Indumentum eias. Por el viso es 
significada la gracia, y asi cuando San Juan dice en el Apocalip- 
sis que oyó que se trataba en el cieloy se publicaban las bodas 
del Cordero, dijo que su esposa y mujer fuerte se habla prepa- 
rado coa vestirse una vestidura deviso candidísimo y resplan- 
deciente, que se le había dado. 

El Esposo le dio la vestidura porque él solo puede dar la 
gracia; pero quiere que la Esposa haya procurado hilarla, te- 
jería y vestírsela como hizo esta mujer fuerte, que buscando 
lino de que se hace la vestidura de viso, lo hiló también, 
procurando con grande diligencia hilarlo con continuos ac- 
tos y ejercicio Interior acerca de Dios, con las tres virtudes 
dichas, de manera que cada acto se puede considerar como 
un hilo de los con que se lia de tejer esta preciosa vesti- 
dura de la gracia, y porque no se dude de que el viso significa 
la gracia, lo declara San Juan más expresamente diciendo: 
byssinum entmjastif ¡cationes sunt sanctorum, lo que justifica a 
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por el viso, y como al paso que se trabaja y se hila para ir 
aumentando la gracia, de ese mismo se aumenta y se tiila la 
caridad. De gmbas cosas Juntas se vistió esta mujer fuerte: 
byssas & purpura indumentum eius. 

Y aunque de la esposa y mujer del Cordero no señala nj 
nombra San Juan la púrpura, sino el viso, es para que se en- 
tienda que ambas cosas, la gracia y la caridad, son como una 
misma, y que no puede estar la una sin la otra; y asi basta 
nombrar la gracia para que se esté dicho que también se vis- 
tió de caridad: sindonem fecit, & vendidif, & eingaium tradidlt 
chananaeo. Por la sábana, que es en la que descansa y duerme 
el cuerpo, cesando de todo género de trabajo, se significa el 
descanso y el regalo del cuerpo y todas las demás comodida- 
des y cosas que le dan gusto y deleite. De esto, poco habla 
procurado esta mujer fuerte, pues, teniendo tres vestidos, de 
lo que es sábana no tenia más de una, y ésta, en Uegando a 
más perfección y santidad, la vendió a sus prójimos; esto es, 
que el descanso, alivio, comodidad y regalo ya le quiere todo 
para sus prójimos, apiadándose y compadeciéndose de ellos 
en sus trabajos, necesidades y enfermedades, dándoles todo 
el alivio posible, aunque sea quitándolo de si. 

Y dice que vendió esta sábana por dos cosas: la una porque 
aunque ella no quiere ni pide precio por ella ni por ocuparse en 
las obras de caridad y misericordia, que todas las hace sin inte- 
rés y sin acordarse de premio, ellas le tienen en si tan grande, 
que a solas ellas atribuirá el Divino Juez el día del Juicio el 
premio que les da de la vida eterna. La otra cosa por que dice 
que la vendió y no que la prestó, es porque se entienda que 
para toda su vida se desapropia de esa sábanay de buscar ni 
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querer ya más descanso ni alivio para su cueipo; antes le en- 
trega el cingulo de la penitencia y mortificación continua con 
que esté siempre ceñido y apretado, esto es, A cingulum fra- 
dldit chananaeo, y esto con gran acdnxit fortítudint tumbos 
saos. 

Quiere cumplir a la letra lo que Cristo nuestro Señor manda 
en el Evangelio: 5/n/ lumb/ vestri praecintí & ¡acemae aráentts 
inmanibus vestris, y asi esta mujer tuerte no se contenta con 
estar ceñido su cuerpo con-el cingulo de la mortificación, sino 
qne también tiene siempte en sus manos su Iu2 y lámpara en- 
cendida, non txttttgaelur tn nocte lucerna elus. En la noche de 
las tributaciones no deja la lámpara de sus manos; no cesa un 
punto de velar, mejor que las vi^enes, aunque sean las cinco 
prudentes, pues éstas también durmieron: dormltaveranl om~ 
nea, & dormlemnl. Y asi se extinguieron algún tanto sus lám- 
paras, algo se amortiguaron; pues dice luego el Evangelio que 
las tiubieron menester avivar: & omaverunt lampades saos. 

De esta mujer fuerte no se dice esto, sino que siempre la 
tenia viva y encendida y que siempre estaba en vela, supuesto 
qoe de noche se levantaba a dar de comer a sus domésticos y 
esclavas, esto es, que en el tiempo de la noche de la tribula- 
ción y desamparos interiores, tentaciones y otros trabajos, ya 
que no pudiese ocuparse tanto en hilar como lo bacía en el día 
de la consolación y contemplación, a lo menos ocupábase en 
acudir a obras de caridad con los prójimos. No s« estaba ocio- 
sa, porque de noche, aunque se quiera velar, viene fácilmente 
ef sueño y sin sentir se duerme, como les sucedió a las virgc 
ne^ y quien teme esto y quiere estar siempre en vela, el me- 
jor medio es ocuparse y trabajar en algo, como lo hacia esta 
dichosa wuju', que de noche se levantaba a trabajar por no 
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Non timebit domui suae afrígoribas itívis: omnes eiüm domeatici 
elus vestía sant dapUcibas, esto es, no temerá la casa de su 
alma el trio de las nieves, que son los pecados y colpas, por- 
que todos sus domésticos, que son sus sentidos, por dmule 
suele entrar esta nieve y frío, los tiene tapados y cubiertos, no 
s61o con una vestidura o cortina, sino con dos, esto es» con 
mortificación doblada interior y extenor; cerrados y cubiertos 
los ojos y la lengua y todos los demás, de manera que no pue- 
da entrar por eilos ni aun un aireclto frío de cosa terrena que 
pueda resfriar ni entibiar un punto el calor interiw de la cari- 
dad y amor de Dios, con el cual está vestida de fortaleza y 
baiinoataazfortitíído, & decor indumatüim eius, A vidtbit bi die 
ttovlssimo. 

Y «sta fortaleza se mostrará hasta en el día novísimo, que 
es el del Juicio, cuando todas las criaturas, hasta las 
virtudes y estrellas del cíelo, serán conmovidas y turbadas. Y 
es un dia tan temido de los santos, que dijo Job: qals mihl 
tribuat ut in infurno proteja» me. A; quién me diese, Señor, y 
me hiciese tan ([ran favor que me escondieses en el infierno 
mientras que pasa tu furor, cuando juzgues al mundo; que 
teíno tanto el verte airado, aunque no sea conmigo, que menos 
trabajo ine será estar aquel rato en d infierno, con tal que se- 
ñales tiempo para acordarte de mi y sacarme de aquti lugar, y 
no me dejes en ¿1 para siempre. Pues con ser esto asi, esta 
mujer tuerte tendrá tal ftxtaleza, ánimo y valor, que no sólo 
no temerá, dno que se reirá y gozará viendo tomar a Dios 
venganza de sus enemigos y volver por su honra: os suam 
apemit saplentiae, & lex clemenfiae in Ungua eius, que es lo mis- 
mo que dijo David del justo: osjasti meditabitursapieatiam, & 
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suyo la sustenta con pan de entendimiento y pan vivo de vida, 
y la da a beber el agua de la sabiduría, saludable y fvovechosa 
como el Edestástico dijo: cíbabit Ulum pane vitae, & Intetectus, & 
aqaa sapitntiae potavit Jüam. 

Viendo tos hijos de esta nujcr las felicidades y dichas de su 
madre, se levantan» para alabarla. Por los hijos se entienden 
sus obras maravillosas, que son tales que no se pueden lla- 
mar suyas solas, sino también de su varón, y, por consiguien- 
te, tes viene propio el nombre de hijos. E hÍ]oB varones y fuer- 
tes, como saetas en mano de poderoso vencedor, skut sagittae 
iu tnanu poteitHs tt, dijo David, y prosigue: bienaventurado el 
vaiún ^ite Bena su deseo de hijos tales, como si (üjera: bi«H 
iventucada tal madre tan varonil que la puedo llama* vaióo, 
pues Uenó su deseo y su corazón, que es de tan grande cafKi- 
dtlad, de obras todas fuertes y que cada una de eHas es como 
saeta con que hiere a Dios, y ast no será confundida cuando 
estando en las puertas de la muerte quisieren sus enenigos 
ponerse a hablarte y acusarla, porque sus hijos y santas obras 
se levantván y la alabarán y publicarán, no sólo por bienaven- 
turada, sino en grado superlativo, beatisslmam pratálcoferant: 
Wr eim A laadavit eam. Y no sólo sus hijos, ^no también su 
varón, la alabará con palabras encarecidas dictendoc nmltae 
filiat eoHgngaverant divltim: ta sapergressa is anivtrsas, &, mu- 
chas hijas y almas santas allegaron muchas riquezas el tiempo 
que vivieron en carne mortal; pero tú les has sobrepujado, y 

puedo decir lo que en los Cantares: sesenta son las reinas 
que han llegado a estado de matrimonio espiritual conmigo 
y ochenta las concubinas que sólo han llegado a estado' 

de desposorio. Y de las almas hermosas y puras que no llegar 
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ron a ninguno de estos dos estados no tienen número. De las 
reinas que llegaron a estado de matrimonio eres tú, y asi date 
eidefmcta manam saantm, & íaadent eam in portis opera eius. 

Mand6 que se le dé luego el fiuto y el premio de los traba- 
jos de sus manos, los cuales fueron tantos, que pudo plantar 
de ellos una viña: defruclu manaum suarum plantavil vineam, 
cuyo fruto todo fué vino escogidísimo de amor, y para mi de 
sumo deleite, que cada mañana le convidaba en los Cantares a 
que fuésemos a la viña y mirásemos si florecía: mane sarga- 
mus ad viitea: vldeamus, si floruit, poique me agrado mucho de 
las almas que cada día miran si va en aumento su periecclón 
y si cada dia florece de nuevo. Y éstas ansias con que cada 
día procura crecer y florecer será su alabanza: laudent eam in 
portis opera eius, y será también su bienaventuranza, como dijo 
David: Beatas vir cujas est aaxüium abs te: ascensiones in cjrde 
sao disposuit, &, como si dijera: dichosa el alma fuerte como 
varón y dichosa la esposa que recibió de su Esposo este favor 
de que en su compañia, y llevándola de la mano y como aya- 
dándola a caminar, pudo disponer y trazar cómo tiacer nuevas 
subidas y nuevos aumentos de perfección caminando de vir- 
tud en virtud, hasta ver al Dios de los cielos en Sión. 

Un día de comunión lei, como al acaso, aquellas palabras de 
los Cantares: dilectas meas descendit ad hortam saam, y fué 
grande la eficacia con que se Imprimieron en mi alma, y pare- 
cíame que en aquella comunión entraba Cristo en mi como en 
su huerto, donde está la era de hierbas y cosas olorosas, que 
«s el alma donde sumamente se deleitabí^ pero lo que sobre 
todo le llevaba los ojos y la afición eran los lirios, que eran 
tres: dos azucenas y un lirio. Y que así como se había mostra- 
do cordero para abrir los sellos del libro, asi también venia en 
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el Sacramento como cordero a pacer los Itrios, los cuales eran 
mis tres potencias. 

La de la memoria y entendimiento eran como dos azuce- 
nas blanquísimas, de hojas lisas y olorosas; pero la volun- 
tad era lirio de color morado, por el celo, de que está ves- 
tida, de la tionra y gloría de este divino SeiloT. Yel lirio es muy 
diferente de la azucena, no sólo en el color, sino en que tiene 
tres hojas más en lo Interior de él, y en que las tres de las 
seis de más afuera están arqueadas y como cubriendo las 
tres de adentro, y las otras tres están muy caídas. Todo lo cual 
Signlflca nueve afectos que tiene la voluntad: los tres más inte- 
riores, y que están cubiertos, signifícan la aflciún y amor que 
la voluntad tienea Dios: el gozo de que sea quien es y téngalas 
infinitas perfecciones que tiene, y el deseo y ansia de que sea 
conocido, amado y servido de todas sus criaturas. Las tres ho' 
jas que cubren algo éstas y están como enco^das, significan 
tres afectos de temor: el primero, de reverencia y respeto a 
aquella divina Majestad; el segundo, temor de ofenderle; el 
tercero, dolor de las ofensas que se le hacen. Las otras tres 
hojas, que están caídas hacia abajo, significan otros tres afec- 
tos que tiene la voluntad, que miran a los prójimos: el primero, 
ansia grande de su salvación y aumentos de santidad y perfec- 
ción; el segundo, gozarse de los bienes que Dios les hace y ha 
puesto en ellos; el tercero, la compasión y tristeza en sus tra- 
bajos y necesidades, asi espirituales como corporales. 

Pues mirando el divino Esposo y manso Cordero estos lirios, 
como hojas tan graciosas en sus ojos, no se contentó con me- 
nos que pacerlos y comérselos; que pascitur ínter ¡illa. Que ha- 
biéndole yo comido en el Santísimo Sacramento era para que 
Él me comiera a mí, y de esa manera me pasaba asi y me hacia 
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una cou con su alma, como el manlac-adaRvuna cosa con el 
que le recibe. Paitiad^Bcnte las potencias, que eran los lirios 
qnpacM, las transforma en las suyas para que siempre obra- 
sen juntas. 

Ofreciéronseme a la memoria aquellas palabras que dijo el 
mismo Señor cu el Evangelio: Considerare lilla agri qaomodo 
crescunt: considerad los lirios del campo, que no trabajan ni 
hilan, cómo crecen y están tan hermosamente vestidos; digoos 
de verdad que ni Saiomón, en toda su obra y riqueza, no se 
cubrió ni vistió tan ricamente como uno de estos lirios. 

Parece que habló aquí Cristo, Nuestro Señor, místicamente, 
porque si sólo fuera de los lirios materiales del campo, claro 
está que las vestiduras riquísimas de Salomón íes harían ven- 
taja. Y asi me parecía que hablaba el Señor de estos lirios 
místicos y que es como si dijera hablando con los espíritus 
bienaventurados: Considerad con atención estos lirios místicos 
que yo he pacido, que son las potencias de esta alma, los cua- 
les no quiero ya que trabajen ni hilen, como la mujer fuerte 
lo hizo para vestirse; porque ya están vestidas, como de viso, 
las dos azucenas blancas, que son la memoria y entendimien- 
to, y está como vestido de púrpura el lirio de la voluntad, que 
aunque parece morado por el celo también está todo encendi- 
do en amor, asi bien puedo decir que Salomón en toda su 
gloria no se vistió como estos lirios están vestidos, ahora 
transformados en mí. Ya no serán ellos los que trabajen, sino 
las obras y los afectos y operaciones de mis potencias, serán 
suyas y ellos descansarán en mi. 
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XVI 

El dia siguiente, que fué el de la fiesta de la Ascensión, sen- 
tía mi alma que Dios le quería tiacer merced de levantarla al 
estada de matrimonio espiritual, pues hasta ahora sólo habfa 
sido desposorio, y que en el dia que se celebraba en el cielo la 
fiesta de su entrada en él y de haber tomado la posesión de su 
reino, quería que celebrasen también la fiesta de estas divi- 
nas bodas, que aunque en esta vida no se pueden llamar del 
todo consumadas, con todo eso es grado más levantado que el 
de desposorio y pueden llegar a él las almas, aun estando en 
carne mortal. 

Üábaseme a entender que asi como San Juan, tratando de es- 
tas bodas del Cordero, oyó decir en su Apocalipsis que yasu mu- 
jer estaba preparada: veneran nunptiae agni & uxor eias prae- 
paravií se, que asi estaba mi alma preparada para estas bodas, 
con los adornos que cuenta la Escritura que se adornó Judith 
para destruir el ejército de los enemigos de Dios y volver por 
su honra como lo hizo. Y lo primero, después de haberse des- 
nudado de los vestidos tristes de su viudez, dice la Escritura 
que lavó su cuerpo, que significa las muchas veces que mi 
alma se ha lavado y purificado con la sangre del Cordero y 
con las muchas lágrimas que he derramado. Luego unxitsi 
miro óptimo, ungióse con un ungüento olorosísimo, hecho de 
mirra muy escogido, que significa las ansias y deseos que con- 
tinuamente tengo de padecer cuantas maneras de trabajos hay 
por la imitación de Cristo, lo cual es para Su Majestad un un- 
güento olorosísimo y precioso: discriminavit crirtem capltís sul, 
peinóse los cabellos de su cabeza. , ^ ,, „ „.,^ 
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Ya queda dicho en otra parte cAmo por los cabellos se pue- 
den entender los afectos, y el peinarlos es igualarlos, adelga- 
zarlos, ablandados y limpiarlos, y dábaseme a entender que 
mis afectos no sólo tenían las cosas dichas, sino que eran como 
los de la Esposa, que los compara el Esposo a la púrpura, ata- 
da junto a las canales, esto es, que los afectas de mi voluntad 
están vestidos de púrpura o son como hilos de que se tejió la 
púrpura de la caridad, como se ha dicho, y estos afectos están 
atados junto a las canales, que quiere decir junto a las corrien- 
tes de las aguas divinas y vivas de la gracia y atados tan fuer- 
temente a estas corrientes, que parece no pueden irse ni apar- 
tarse de alli: indaít vestlmentis incundifatis sue. 

Vistióse las vestiduras ricas de su mocedad, esto es, que se 
le renovaba a mi alma la vestidura de la pureza y gracia bau- 
tismal, indaii que sandalia pedibas suis. Vistió sus pies con 
unas sandalias, las cuales significan la perfecta imitación de 
las virtudes de Cristo, porque los píes significan las obras ex- 
teriores, y la imitación de Cristo las ha de vestir de manera 
que parezcan suyas, como dijo San Pablo; indaimini Dominum 
Nastrum ksum Cristum, que |»r eso no dice que se calzó los 
pies, sino que los vistió o cubrió con estas sandalias, para ir 
siguiendo con ligereza las pisadas de este Divino Señor, que 
como dijo San Pablo padeció y trabajó para que le siguiése- 
mos: ut sequamini vestigio eius asmpsiut que dextraliola, esto 
es, que la mano diestra, que es la que obra en lo interior acer- 
ca de Dios, la tenia muy adornada de obras y actos perfec- 
tos y llenos de gracia y riqueza. Tomó también judlth in auresSt 
anulas. 

Dióseme a entender que los zarcillos que el divino Esposo 
me habla dado eran los que dijo en los Cantares; Mavenulas 
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áureas faeiemus tlbl vermlcalatas argento. Los oídos y órelas 
del alma podemos decir que están en el entendimiento, por- 
que él es el que escucha y atiende para oír las divinas pala- 
bras e inspiraciones, y es el que las oye y percibe; pues los 
zarcillos que el divino Esposo ha puesto en mi entendimiento, 
con que le tiene adornado y lucido, son de oro, y cubiertos de 
plata, con una labor a modo de gusanicos. El ser de oro es la 
luz sobrenatural que Su Majestad pone en él; pero esta luz 
sobrenatural está como cubierta de la luz natural del mismo 
entendimiento, significada por. la plata, la cual, aunque parti- 
cipa del resplandor de oro que está dentro de ella, y es tam- 
bién dada de Dios, y por esto la llama plata, con todo eso, es 
de tanto menos valor que la sobrenatural, cuanto va del oro a 
la plata, y mucho más. Y esta plata está labrada como gusa- 
nicos, para slgniflcar que lo que más ve y conoce en el enten- 
dimiento es que es gusano y menos que gusano, en cuanto. a 
lo que es de su parte, y este conocimiento está sobre todo y 
en lo más manifiesto de los zarcillos. Y con este conocimiento 
y con ta plata de la operación natural se deslumhra o se le 
encubre algo el oro que está en to interior de la luz sobreña. 
tural, de manera que no puede gloriarse, ni complacerse vana- 
mente de ella. Los anillos significan la pureza de intención 
con que mi alma adorna todas sus obras Interiores y exterio- 
res, con la cual le es fiel a su divino Esposo, que el anillo es 
señal de lidelldad, y el no poner la intención en ninguna cosa 
fuera de su Amado ni acordarse de premio ni de criaturas, sino 
sólo darle gusto y servirle a su voluntad, es propiamente serle 
fleL 

Púsose también Judlth mitra o corona sobre su cabeza, y 
sobre todo el adorno y la hermosura que ella tenía le añadió 



y dio Dios otra mayor de un resplandor que la hacia con ex- 
tremo hermosa y agraciada. 

Dlóseme a entender que la mitra o corona se me daiía des- 
pués de celebradas las bodas, que seria después de la comu- 
nión, y que en la misma comunión se recibiría aquel nuevo 
resplandor y gracia, comunJcándomeia con abundancia el di- 
vino Sacramento, más esta vez que otras. De esta manera se 
me fueron declarando y apropiando los adornos y hermosuras 
de Judíth, con que estaba mi alma tan hermosa y ^graciada, 
que asi como se admiraban grandemente los ejércitos, cuando 
Judith pasaoa por en medio de ellos, de manera que dice la Es- 
critura: considtravanl faciem eius & eiat in ocalis eoram sta- 
por qaoniam pulcrttudinem eius mlrabantur nimis, asi decian 
los ejércitos de los ángeles, admirados de la hermosura que 
velan en mi alma, aquellas palabras de los Cantares: Quae est 
ista qaae progreditur quasi aurora consurgens palchra ut ¡una 
electa ut sol terribilis ut castr.rum acles ordinata? 

Después de habérseme dado a entender la preparación y 
adorno de mi alma para estas divinas bodas, se me dio a en- 
tender la fiesta que se ordenaba y hacia en el cíelo para ellas, 
como lo cuenta San Juan en su Apocalipsis, diciendo que vio 
al divino Cordero, que era el desposado, y el que se habla de 
velar en este día, y que estaba sobre un monte que se lla- 
maba Sión: Agnam estavat supra monlem Siom & cum eo cen~ 
tum quadraglnta quataor mlllia &. 

Parece que como estas bodas eran tan puras y castas y tan 
propias de virgen, asi quienes principal y primeramente asis- 
tían a ellas eran los vírgenes signifícados en aquel número de 
ciento y cuarenta y cuatro mil, los cuales estaban junto al 
Cordero inmaculado, poique como dice el mismo San Juan, 
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ellos estaban también Inmaculados y pwf slmos en su presen- 
cia: Sine macula tnim sunt ante troaam ¿>e/. Tenían escritos ea 
sus frentes el nombre del divino Cordero y el de su Padre 
Eterno: Habentes nomem elus & nomem Patris elus scrlpfum in. 
frontlbas sais. Porque todos eran propiamente salvados de 
este divino Capitán, y como tales le acompañaban siempre 
adondequiera que iba, y asi tenían la divisa y el nombre de su 
Capitán escrito en su frente, para que de todo el reino celes» 
tlal sean conocidos por soldados suyos, y que están asenta» 
dos y escritos en su milicia; y no sólo tenían el noaíbn del 
Cordero, sino también el de su Eterno Padre, porque se en- 
tienda que la pureza y virginidad de estos soldados es una 
semejanza y participación de la pureza del Padre Eterno, que 
es Inmensa e infinita, y no se menoscaba un punto con la ge- 
neración eterna de su Hijo. Y asi los vírgenes tienen un géne- 
ro de parentesco con este Señor por esta parte, más que loS 
otros lustos, y asi a ellos toca tener también escrito su nom- 
bre en la frente. 

Y dice luego San Juan que oyó una voz como de muchas 
aguas y voz de grandes tronidos, todo lo cual, Junto, hacia un 
sonido de músicos de citaras que están tañendo sus instru- 
mentos; esto significaba el grande número de las voces y la 
grande alegría con que querían solemnizar estas bodas, porque 
la fiesta estaba a su cargo. 

Luego dice San Juan que también vló allí a los veinticuatro 
ancianos y grandes del reino, y a los cuatro animales, que, como 
se ha dicho, representaban a los cuatro evangelistas secretarios 
y escribanos del Cordero. Y delante de ellos y de los veinticua- 
tro ancianos cantaban los vírgenes un cantar como nuevo, que 
ninguno le podía cantar sino ellos solos, que en esto se da a en* 
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y asi serian aquellos versos de David: elegit nobis herediíatem 
suam: spéciem Jacob, quam rf/íex/í; escogiónos el divino Cordero 
por heredad suya, apartada de las demás y santiücada especia- 
llsimamente, y somos la hermosura y la pureza de la casa y pue- 
blo de Jacob, a quien amó. Y en otra parte lo dice David más 
largamente: rex virtulum, dilecti, dilecti, & speciel domas dividiré 
spolia, como si dijera: los amados y muy amados y dos veces 
amados del Rey de las virtudes son los vírgenes, porque son la 
hermosura de su casa y pueden dividir y repartir despojos, 
porque fueron tuertes guerreros y alcanzaron grandes victo- 
rias. Vparece que hablando con ellos dice: sidormiatis interme- 
dios cleros, &, como si dijera: si durmíéredes entre dos extre- 
mos o dos suertes de criaturas, que son los ángeles y los hom- 
bres no vírgenes, que éstos son un extremo de modo de vivir, 
según la carne y los ángeles son otro extremo de modo de vi- 
vir, todo espirítualisimo; pues los que viven vírgenes duermen 
entre estos dos extremos, porque ni son tan puros ni espiri- 
tuales como los ángeles ni tan terrestres y corporales como 
los que no son vírgenes. Pues estos tales, que son tan dicho- 
sos, que están entre estos dos extremos, tendrán alas de pa- 
loma y tan puras como plata para volar hasta seguir al divino 
Cordero. Y en los versos que se siguen parece va prosiguiendo 
esta misma materia; por no alai^arme no me detengo más 
en esto. 

Después de haber visto San Juan otras muchas cosas y mis- 
terios, toma a proseguir la fiesta de las bodas, diciendo que 
oyó una voz en el cielo como de muchas trompetas que dedan: 
AUelaja: salus,& gIoria,& virlus Dea nostro.y luego dijeron otra 
vez Alíeluja, lo cual, sin duda, cantaban los ciento y cuarenta y 
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cuatro mil vfi^nes, convidando a la fiesta de estas bodas a 
todo el cielo. Y luego los veinticuatro ancianos y los cuatro 
animales se postraron y adoraron al divino Señor que estaba 
en un trono y declan: Amen: alleluja. Y convidando a todos los 
santos para que alabasen a Dios, una voz que salla del trono 
diio: Laadem dlcite Deo nostro omnes servi eius; & qui timelis 
eam, pasilU & magiti. Y luego otra vuz mucho mayor que las 
pasadas, como de trompetas grandes y como voces de muchas 
aguas y de grandes tronidos, que decían también Alleluja: &, y 
luego: Qaudeamus, & exultemos, & demus gloríam el quia vene- 
runt naptíe Agnl, & uxor ejas praeparavit se &. V esle dada una 
vestidura de viso candidísimo y resplandeciente, para que se 
vista de esta preparación de la Esposa y de esta vestidura de 
viso que se le dio, ya queda declarado. 

Luego le dijeron a San Juan que escribiese esto como cosa 
que importaba tanto que se supiese y hubiere de ello memoria 
para que el divino Señor fuese glorificado de todas sus criatu- 
ras, y que eran bienaventurados los que a cena de las bodas 
del Cordero son llamados. Y dijéronle más: Estas palabras 
de Dios verdaderas son; que maravillas tan grandes y miseri- 
cordias tan excesivas y tan sobre todo merecimiento de cria- 
tura, bien era menester que el ángel certificase qué eran ver- 
daderas como lo son las palabras de Dios y sus promesas, 
y viendo y oyendo esto, San Juan, admirado, se postró y cayó 
junto a los pies del ángel queriendo adotarle, y dijole el ángel 
que no hiciese tal, que ya estaba la naturale2a humana tan 
levantada que eran hermanos. 

Acabado esto, que era la preparación de la Gesta de las bodas, 
vló San Juan abierto el cielo y que caminaba y paseaba por él el 
divino Desposado en un caballo blanco, que significaba su sa- 
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grado y purísimo cuerpo, con el cual y en el cual habfa corrido 
velocisimametite sn cañera cuando era pasible y asi triunfaba 
con él en este día que se celebraba la fiesta de su Ascensión 
y la de las divinas bodas: & gui sedebat super etitn, vocabatar 
fldelis, & verax. 

El que iba triunfando en este bermoslslmo y blanquísimo 
caballo se llamaba fiel y verdadero y, en particular, se precia- 
ba ahora de este nombre, porque se manifestaba bien cuan fiel 
es este divino Señor para con su Esposa, y cuan fino amante 
suyo, y cuan verdadero en cumplir las promesas que habla he- 
cho de celebrar estas bodas con mi alma, por muchos amigos 
suyos a quien se lo había mostiado y prometido. Y para que 
se vea que este Señor que ahora trata de velarse es el mismo 
que se había deposado delante de su corte celestial, dice San 
Juan que tenía los ojos como llamas de fuego, y que salia de 
su boca una espada agudísima, que son las dos cosas que que- 
dan dichas y declaradas de este Señor. Dice más, que tenia en 
su cabeza muchas coronas: & ¡n capite eius dtademata malla, 
que significaban los Innumerables gozos que tieneyrecibe aque- 
lla sagrada humanidad de las innumerables almas en quien ve 
fractificada su Pasión con gran eficacia. Tenia escrito su nom- 
bre, que no le conocía sino sólo él, y dice luego: vocabatürno- 
mem eius \erbum Del, y siendo éste el nombre, claro está que 
nadie le habla de poder conocer sino El mismo, porque El solo 
puede conocerse y comprenderse. & Vestifas eral veste asper- 
sa sangaine, que es lo mismo que dijo Isaías: quis esí iste, qui 
venit de Edom, tinclis vestibas de Bosrra? Qaare ergo rubrum est 
indumentam íaurn, &, que todo significa las preciosas llagas 
que dejó este divino Señor en su cuerpo aun después de re- 
sucitado y glorioso, para tenerlas en El para siempre. 



Y en esta ocasión y fiesta más en particular quiere hacer 
demostración de ellas, y que se baga de esto particular men- 
ción, porque son las joyas y dote de la Esposa, y por medio de 
ellas ha querido el Señor levantarla a tal estado. & Exercitus 
qui sunt in cáelo sequebantur eum in equis albls, vesliti bysslno 
albo & mundo: este ejército es el de los vírgenes que, como se 
ha dicho, solemnizaban más esta fiesta y son los que siguen 
siempre a este Señor, y van en caballos blancos, que signi- 
fica la pureza y virginidad de sus cuerpos, y vestidos de viso 
blanquísimo, que significa la pureza del alma, y aunque lo más 
de este ejército, o casi todos, no tienen ahora sus cuerpos 
glorificados, representábanse como en figura, para que la fiesta 
fuese más lucida: & Habeí fn vestimenio & femare sao scrip- 
tum: Rex regam, & Dominas dominanlum: para que fuese más 
manifiesto a todos la majestad y grandez? de aquel Señor, que 
trataba de celebrar bodas con una vilísima criatura suya, y 
asi se conociese más su infinito amor y bondad. Y este titulo 
le tenia escrito en el vestida y muslo, que todo significa su 
humanidad, para que se entienda que no sólo en cuanto Dios, 
sino también en cuanto Hombre, es este Señor Rey de reyes, 
Señor de los señores. Luego un ángel llamó a la Cena grande 
de Dios. V habiendo contado San |uan con tanta particulari- 
dad de la manera que vio al divino Desposado, no dice en esta 
ocasión que vio a la Esposa, y la causa era porque el Esposo 
la llevaba escondida dentro de si y hecha una cosa consigo, y 
porque las bodas no se hablan de celebrar en el cielo, sino en 
la tierra, porque la Esposa no puede dejar del todo ahora la 
carne mortal y está en ella formalmente, aunque está dentro 
del Esposo místicamente. Que éste se me dio a entender habla 
sido el misterio de la unión, que el día antes habla hecho 



204 

Cristo de mis potencias con tas suyas, en aqueOa semejanza 
de pacerlas como lirios, y de esta manera meterlas dentro de 
si y llevarme místicamente escondida en esta fiesta de las 
bodas. Y como éstas se habían de celebrar en la tierra, dice 
después San Juan que vio cómo este Señor criaba nuevo cielo 
en mi alma para hacer en él su morada de asiento, no cielo 
material, sino intelectual como dijo David: gul fecit cáelos in 
intelecta. Hizo también tierra nueva, renovando la de mi cuer- 
po, para que fuese morada y caja de este cielo nuevo, y no 
hizo nuevo mar, antes dice que no le hay en esta nueva crea- 
ción y renovación, porque no quiere que le haya de aguas 
muertas, sino de aguas vivas, como vió después que salta un r(o 
abundantísimo y puro como cristal, y que procedía de la silla 
de Dios y del Cordero. En habiendo Dios criado el cielo nuevo 
adonde se habían de celebrar las bodas, dice luego San Juan 
que vió bajar a la Esposa en forma de ciudad y que bajaba del 
cielo como esposa adornada para su varón. Viola en figura de 
ciudad, como parece que la vió David cuando ái\o: Jemsalem, 
qtiae aedificatur üt clvitas, cuius participatio eias in idlpsum, 
como si dijera: la humanidad de Cristo es una ciudad edifi- 
cada para morada del gran Rey, que es el Verbo divino: civitas 
Regís magni, dijo en otra parte. 

Pues las demás esposas de este Rey no son ciudad ediñ- 
cada con tanta perfección como ésta, pero son a su semejanza: 
edlftcatur ut civitas. Parécensele mucho y de ella es su parti- 
cipación; participan de su gracia, de su fortaleza y de sus vir- 
tudes, y así está adornada esta ciudad, como esposa para su 
varón; y el divino Rey celebra bodas con ellas, a semejanza de 
como las celebró con su sagrada Humanidad, aunque no en 
aquel grado de unión. 



En bajando la Esposa del rielo, dice San Juan que oyó una 
voz grande que salió del Trono del divino Desposado y decía: 
ecce tabemaculam Dei cum homini'jtts, & habitabit cum eis, como 
si dijera: al punto que la Esposa bajó del cielo, bsja luego 
también el Esposo, aunque disfrazado y encubierto; porque 
s^ún la Divinidad, está encubierto y no puede ser visto sino 
con la fe, porque son estas bodas en la tierra y en ella no se 
puede manifestar, y según la humanidad está también cu- 
bierto con las especies sacramentales. Y asi parece que era 
menester que para que San Juan viese y pusiese que bajaba 
sólo dijesen con aquella grande voz y le pusiesen atento y 
advertido con aquella palabra: ecce, y no pensase que esta 
bajada era de paso, sino muy de asiento, y que venia a poner 
su Tabernáculo y silla en el cielo nuevo que habia criado en el 
mundo, que era su Esposa. Dominus iit cáelo paravit sedem 
suam. En este cielo tenia ya aparejado su Trono, y allí morará 
de asiento como varón con su mujer, que como ella no puede 
Ir ahora a su casa, porque no quiere Él llevarla, viniese Él a 
vivir a la suya, Ipsl populas erunl, y ella le será esposa y mujer 
tan agradable y amable en sus ojos, que valga por un pueblo 
entero y aun por una ciudad, que también por esto se mos- 
traba en figura de ciudad. Y el divino Esposo y Dios se mos- 
trará con ella muy como Dios suyo poderosísimo y amoro- 
sísimo: & ipse Deas cum els eiit eonim Deus, quitará y enju- 
gará las lágrimas de sus ojos que tantas habia derramado, 
deseando y pidiendo estas bodas. Y ya no habrá menester 
llorar más por esto, pues lo ve cumplido. Y luego dijo el divino 
Señor, sentado ya en su Trono y tomada la posesión en aquel 
nuevo cielo: ecce nova fado omnia, como si hablando con la 
Esposa le dijera: en cuanto a lo que es de mi parte, mira que 
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todo cuanto hay en ti (o he renovado y hecho como de nuevo; 
procura que también de la tuya sea de la misma manera y que 
puedas dicin nova sint omnia: corda voces, á opera, y asi pue- 
das decir con la Esposa: nova & velera, Ailecte mi, servaba tibi, 
estu es: lo que tú me hablas dado antes de ahora, las virtudes, 
la gracia y favores y lo que ahora has hecho de nuevo en mi 
todo, lo quiero y guardo pata ti y para tu honra y gloria, que 
para mi ni la busco, ni la quiero, ni me acuerdo de ella, ni de 
ningún interés ni provecho mió. 

Luego dice San Juan que le dijeron que escribiese estas co- 
sas que habla visto, porque son fidelísimas y verdaderas. Y 
luego le dijo aquel divino Señor: yo soy principio y fin; soy el 
principio de adonde saldrán todas las obras de mi Esposa, 
obrándolas yo por ella, y soy el fin adonde ella tas endereza y 
encamina todas derechamente, sin derramarse ni repartirse por 
parte nInguna;'sÍno que viene derecha a mí, como la varita de 
humo que sale de las especies aromáticas, las cuales, con ser 
muchas, como de mirra, incienso y todo género de cosas y espe- 
cies aromáticas, que significan sus muchas obras, actos y virtu- 
des, con todo eso sube la varita de humo tan derecha y reco- 
gida con la pureza de intención a su último fin, que soy yo, 
que parece que sale esa varita de humo de un solo pebete. 

De esto se admiran tanto los ángeles cuando dicen en 
los Cantares: quae est Isla, qaae ascenditper desertum sicta vir- 
gula fumt ex aromatibüs myrrae & tharis, & aniversl palveris 
plgmentarii, y dicen per desertum, porque es más de admi- 
rar esto en un desierto, donde pueden batir tantos vientos 
que lo esparzan; esto es, estando la Esposa en el desierto 
de esta vida, donde se pueden ofrecer y se ofrecen tantas oca- 
siones de derramarse y desvanecerse este humo con el viento 



de la vanidad y atención a criaturas, y a^ no llegar derecho a 
su fin, que soy yo. 

Luego dice San Juan que le dijo el mismo Señor: ego sitien- 
iidabo de fonte aquaevlvae gratis; como ai di\tra:d& esta alma 
que ha tenido tan grande sed de mi y de esta unión, ya yo la 
he satísfectio como se puede en esta vida, con la fuente de 
agua viva, y esto muy de gracia y no por merecimientos suyos, 
como dijo San Pablo: apparail benignitas & hütnanltas Salva- 
toríis nosiri Dei: non ex operibus Justitiae, qaae/ecimas nos, sed 
secundum mlsericordiam suam salvos nos fecit; ha aparecido 
y hase mostrado y manifestado en esta obra y con esta alma 
mi benignidad y humanidad, afabilidad y llaneza, no por las 
obras de justicia que ella haya obrado, sino porque yo he que- 
rido por mi misericordia no sólo hacerla salva, sino Esposa 
mia, y el que venciere sus vicios y pasiones y todos los demás 
enemigos, alcanzará esto, siéndole yo Dios f padre, y él me 
será hijo. 

Y luego dice San Juan que le habló un ángel y le dijo: veni, 
& ostendam Ubi sponsam, tixerem Agni;y subiéronle en espíritu 
a un monte grande y alto, y mostráronle la Esposa en la mis- 
ma semejanza de ciudad que la habla visto bajar del cielo, 
para que entendiese que, aunque habla bajado de allá, en la 
manera dicha, y le era forzoso vivir en la tierra, no estaba en 
lo bajo de ella ni donde pudiese tratar mucho con criaturas, 
sino en el monte alto y levantado de la contemplación y de la 
perfección. Grande por la perfección y levantado por la con- 
eraplaclón, y tanto, que fué menester levantar y Uevar 
allá a San Juan para que le pudiese ver, con ser tan lar- 
go de vista, que tiene ojos de águila. Y dice que vio que te- 
nia la claridad de Dios, y que su luz era como de piedras 



preciosas, partícularmente la de Jaspe, el cual resplandor y 
luz daba en esta ciudad como un crlstaL Luego vi6 que 
esta ciudad tenia un muro muy alto y grande, y que tenia 
doce puertas y doce fundamentos, en los cuales estaban 
escritos los nombres de los doce apóstoles del Cordero. Y 
más adelante dice que vio un rio que salta del trono y del 
Cordero, que era de aguas vivas y resplandecía como cristal. 
Estas tres cosas significan tres coronas con que el divino Rey 
velado corona a su Esposa y mujer, que es como la mitra que 
puso Judith sobre su cabeza, que este nombre mitra parece sig- 
nificar ía tiara de los pontífices, que es de tres coronas, y no 
sin misterio no la nombra la Escritura corona ni diadema, sino 
mitra, para significar que eran tres coronas y símbolo de las 
que recibe la Esposa de mano de su Esposo, cuando en los 
Cantales la llama tres veces para coronaria otras tres. 

Venide Líbano, sponsa mea, veni de Libmo, veni; y luego dice 
caronaberís otras tantas veces, y con otras tantas coronas 
como has sido llamada por mi, quien la da estas coronas son 
las tres divinas personas figuradas en aquellos tres montes 
que dice la han de coronar, de capite Amana, de vértice Sanir & 
Hermán; que los montes signifiquen las tres divinas personas, 
dijolo David en aquellas palabras: levavl ocalos meos in mon- 
tem ande veniet auxilium mihi; y porque no se pensase que ha- 
blaba de montes materiales, sino de las tres divinas personas 
que son un solo Dios, dijo luego: auxitíam meum a Domino, qui 
feci caelam & terram; como si dijera: los montes adonde levanto 
mis ojos esperando de ellos el auxilio que he menester. Las 
personas divinas son, porque de solas ellas me puede venir; 
pero como no son sino sólo un Dios, digo luego que este auxi- 
lio me viene y;es d^ios^qu^hlzo el cielo y la tierra. 



El profeta Isaías parece que declaró no sólo que por loS 
montes se pueden entender las divinas personas, sino también 
de qué eran las coronas que daban a la Esposa, en aquellas 
palabras: gloría Libanl data es ei, decor Carmell, & Saron; nom- 
bra tres montes, aunque por diferentes nombres que los Can- 
tares. Y dice que el primero es el Líbano, que significa la per-> 
sona del Padre, por su infinita pureza, y éste dice que le da a 
la Esposa corona de gloria, una participación de su gloria y de 
su divinidad, como se puede recibir en esta vida; esto es: 
gloría Llbani data estel; y luego: decor Carmell & Saron. El mon- 
te Carmelo significa la persona del Hijo CMsto Señor nuestro^ 
como se dice en los Cantares cuando compara la cabeza de la 
Esposa al Carmelo: capul taam at Carmelas, y la cabeza de la 
Esposa es su Esposo, y siéndolo Cristo, claro está que se 
compara al Carmelo, pues este divino monte la corona de la 
hermosura y gracia, haciéndola participante de la de su alma 
santísima; esto es, de la que le ganó. El tercer monte es el de 
Saron o Hermon, como se dice en los Cantares, que significa 
el £s[^ritu Santo, porque de él desciende el roclo del monte de 
Sión, como dijo David: sicut ros Hermon, qui descendit la 
montem Siom. El monte de Sión, en este sentido, es el alto y 
levantado monte donde San Juan vio a la Esposa como ciudad, 
y está descendiendo en su cabeza el divino roció e influencia 
del monte Hermon, que es el Espíritu Santo, el cual roció la 
corona, como coronó también la cabeza del Esposo, cuando 
dijo que la tenia llena de roclo. 

Esta corona es de gozo y alegría, y asi dijo Isaías en el 
mismo lugar: Laetabllur deserta, & invia, & exuUabil solltado, & 
floreblt, qaasl lUlam,germÍnans germinabií, & exaltabií laelabun- 
da&laudans. No parece que sat>e Isaias encarecer este gozo, 
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y 3^ no cesa de repetirle de muchas maneras, y dice cdmo en 
este divino roclo florece y crece la Esposa como lino, la cual 
está desierta y sin camino, senda ni veieda por donde nadie 
pueda entrar en ella. Está cercada de este roclo, como lo está 
la cabeza con la corona. Y asi dice luego que este gozo le 
tiene sobre su cabeza, laetítia sempiterna super capila eorum: 
gumdiam & exaltatlonem obllnebunt: &fagU dolor & gemltas, 
que es lo que también dijo San Juan. 

Estas tres coronas dichas de gloria y hermosura y gozo> 
dadas a la Esposa por las tres Divinas Personas, son las tres 
cosas que San Juan dice que vio en aquella ciudad cuando le 
subieron al monte alto para verla; y lo primero dijo que tenia 
la claridad de Dios, y que su luz era semejante al resplandor 
de la piedra preciosa que se llama jaspe. Esta piedra significa 
la divinidad, como se ha dicho en otra parte, y en particular 
la persona dd Padre, porque es quien comunica esa misma 
divinidad a las otras dos Divinas Personas, pues el estar 
esta ciudad con la claridad y resplandor de este jaspe, claro 
está que es que la cerca y la corana de los resplandores de 
8U gloria y divinidad la persona del Padre. Y dice que era 
como un cristal para significar la pureza del alma, y cuan im- 
presos están en ella estos rayos y resplandor, como los del sol 
en el cristal cuando hieren en él. Con esta corona de gloría, 
semejante al jaspe, parece que vló también David coronado 
este edificio dichoso, cuando dijo: Gloria & fionore coronasü 
eum.Domine&posaisti in capite etas coronam delapide pretioso. 
La otra cosa que vio San Juan hié que cercaba y coro- 
naba esta ciudad un muro muy grande y levantado, el cual 
tignifica la humanidad de Cristo y toda su divina persona; 
y para que se entienda esto mejor, dice que este muro 
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tenia en sns tiindamentos escritos los nomtifés de los após- 
toles, pfH'que desde el primer fundamento y determinación 
de Dios de hacerse hombre, se señalaron y escribieron luego 
los nombres de los que hablan de ser apóstoles suyos y mi- 
nistros de su evangelio. Y asi, cuando fueron algunos de 
ellos a decir a Cristo que hablan lanzado demonios y hechO' 
otros milagros, les respondió el Señor que no se gozasen en 
aquello, sino de que sus nombres estaban escritos en el llbro> 
de la vida, que es el mismo Cristo y el muro fuerte de la ciu- 
dad. Y asi fué coronada con la bermosura del Carmelo, que^ 
es con la gracia y hermosura que comunica este Señor a su 
Esposa, como autor y fuente de la gracia. Y con esta corona 
parece que vló David a este edificio cuando dijo: gloriam & 
magnam decorem Impones super eam, como si dijera: No soto 
le has coronado de gloria, sino también de gracia y hermosura, 
y ésta tan grande, que se muestra como un muro grande y 
levantado: magnam decorem, dijo David. Y San Juan: munim 
magnum & altum. E Isaías: decor Carmeii, hermosura de monte 
y no de cualquiera, sino del que es comparado a Cristo. 

La tercera cosa que vló San Juan que cercaba y coronaba 
aquella ciudad, era un rio de aguas vivas, resplandeciente 
como cristal, y que procedía de Dios Padre y del Cordero, con 
que declara bien que significaba el Espíritu Santo y sus divi- 
nas influencias y corrientes que alegran la ciudad de Dios, 
que es lo que queda dicho de Isafas; germlnans germtnabU, & 
exalíabit laetabunda, & laudans; y después, laetitia sempiterna 
super capita eoram &; de manera que el Espíritu Santo co- 
rona a la Esposa como corona de gozo, y la hace tan fértil 
con sus corrientes y aguas divinas, que es como el árbol que 
dice lu^^^San Juan que estaba en las corrientes de aquel rio 
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-tan fértil y feCUrldo, que daba doce frutos al año, y es tanto el 
gozo de la Esposa de verse coronada con tal río y bañada con 
tales aguas, y el mismo Espíritu Santo tiene también tanto 
gozo en comunicarse de esta manera, que ambos juntos, el 
Espíritu Santo y la Esposa, llamaban a que fuesen todos a 
beber: & spirítus, & sponsa dieunt: veni. Y no sólo dios llaman, 
sino que los que oyen sus voces quieren que llamen a otros: 
& qui aadit, dicat: \eni: & quisiiit,veniat:&qut vult accipial 
aqaam vltae gratis; cualquiera que tiene sed y quisiere, recitK 
«1 agua viva de gracia y de balde. 

XVII 

En recibiendo el Santísimo Sacramento el mismo dia de la 
Ascensión, como se me había dado a entender que Su Majes- 
tad quería en aquel día y comunión celebrar conmigo estas 
bodas, y se me había declarado tan en particular el adorno y 
aparejo que me había dado para ellas, como queda dicho, con 
la semejanza de los adornos de Judith, habla también tenido la 
declaración dicha del Apocalipsis, acerca de las fiestas con 
que se celebraba en el cielo, y cómo habían de ser las core 
ñas que se me habían de dar después de celebiado este espi- 
ritual y purísimo matrimonio con el divino Rey y Cordero, en 
la manera dicha. Deseaba sentir, en comulgando, si esto se 
cumplía, y conocer algo el modo de cumplirse, y no sentía 
cosa muy particular ni distinta, sino el gozo que aquellas de- 
claraciones hablan causado en mi alma, y amor a este Señor 
que tan infinitamente se comunica. Y como yo dudase de s! 
obraban en mi alraa las dichas cosas, pues no sentía ni cono- 
i¡ía cosa particular, S2 me ofrecieron aquellas palabras que 
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dijo Nuestro Señor por Oseas profetai sponsabo te miki in sem- 
pitemum: ót sponsabo te miht in justicia, &.judicio, & tn miseri- 
cordia, & in miserattonibus; & sponsabo te miiil inflne & seles 
guia ego Dominas, desposaréte conmigo para siempre, y eate 
desposorio, aunque es todo de misericordia, también en alguna 
manera es de justicia, como en otra parte queda declarado; 
pero advierte que este desposorio, como es en la tierra y en 
carne mortal, es en fe, y asi no puedes ver lo que en él pasa y 
se obra, si no es por algunas semejanzas, como lo vio San 
Juan, y éstas son tan distantes y diferentes de lo que por 
ellas se significa, que mejor es que no las veas, sino que te 
contentes con la fe pura, la cual no consiste en noticias ni 
sentímientos, sino en saber y creer que yo soy el Señor y que 
puedo hacer mucho más de lo que tú puedes alcanzar a cono- 
cer ni sentir. 

Después de pasado algún tiempo, sentí una particularísima 
compañía y asistencia de las tres Divinas Personas dentro de 
mi y dentro de aquella inmensidad y majestad de Dios. Se me 
daba a sentir también el Alma de Cristo Nuestro Señor, y pa- 
recíame que estábamos esta Alma santísima y la mía dando 
mil alabanzas a Dios, y que de ambas voces se hacia como 
una sola, y que estaba saliendo de la voluntad del Alma de 
Cristo y de la raía como dos llamas de fuego de amor, pero 
que luego se juntaban y no parecía sino una sola llama, como 
cuando dos leños están ardiendo: el uno, con grandísima llama, 
y otro muy pequeña y limitada, mas juntándolos es todo una 
llama, así me parecía que mis operaciones y actos se juntaban 
con los de aquella santísima Alma y se fiacian uno y, por con- 
siguiente, no se echaba de ver su pequenez y poca capacidad 
y fuerza, porque como la de aquella Alma era tan grande lo su- 
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pita. Esto me tenia con gran recogimiento interior y estaba 
como suspensa, toda ocupada en amor. 

Después se me ofrecieron a la memoria aquellas palabras 
de ios Cantares en que, habiendo dicho ei Esposo cómo las 
reinas y almas perfectas que estaban veladas cjn él eran se- 
senta y las concubinas que sólo estaban desposadas eran 
ochenta, y el número de las doncellas, que son las almas qu 
están en gracia y no han llegado a ninguno de los estados 
dichos, es tan grande que se puede decir que no tienen nú- 
mero, como se ha tocado en otra parte. 

Dice luego: una est columba mea, perfecta mea; una es mi pa- 
loma y mi perfecta, que por excelencia merece este nombre; 
la cual es mi naturaleza humana, mi Alma santísima, que es la 
reina a quien todas las hilas de Sión, reinas y concubinas, ala- 
ban y predican por bienaventurada en superlativo grado, 
Y luego, como hablando con mi alma, parecía que decía: ana 
est matrís saae electa genitrtct saae, como si dijera: esta una que 
es mi paloma y mi perfecta, es madre de esta alma Esposa mía. 
Escogida madre y excelentísima madrina para estas divinas 
bodas, la cual la ha adornado y acompañado en ellas, y será 
como madre suya amantísima. Sentia que esta Alma de Cristo 
me amaba ternísima mente y que me unia de nuevo consigo; 
parecíame que se podían aplicar aquí aquellas palabras que el 
Espíritu Santo dice por el Sabio en los Proverbios: arr/pe illam,& 
exaUabit te: gloríficaberis ab ea, cam eamfueris amplexatus, Da- 
blí capití tuo augmenta gratiarum, & corona inctyta protegette, 
como si dijera el Espíritu Santo: toma esa Alma santísima por 
madre y ella te ensalzará y levantará; serás glorificada de ella 
cuando estuvieres con ella abrazada y dará a tu cabeza 
aumentos de gracias. Y como estas dos almas, la de Cristo y 
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la mfa, son espíritus y no se representa en ninguna figura ni 
semejanza de cosa corporal o material, sino por especies inte- 
lectuales, no se puede declarar bien con palabras el modo coq 
que esta unión se experimenta. Ugp queda declarado de esta 
unión en otra parte, con aquellas palabras de la epístola de 
San Juan, que asi como son tres los que dan testimonio en el 
cielo, que son el Padre, el Verbo y el Espíritu Santo, y estas 
tres divinas personas están de tal manera unidas, que son un 
solo Dios, asi otros tres dan testimonio en la tierra, que es el 
espíritu, el agua y la sangre, y también están tan unidos que 
son como una misma cosa. Estas tres cosas significan; la divi- 
nidad que es el espíritu, el agua que es mi alma y la sangre 
que es la humanidad de Cristo, y principalmente su alma, 
como está declarado más largamente. Ahora sólo he dicho esto, 
para reparar en que nombra primero el agua que la sangre y 
la pone ccMno medio entre el espíritu y la sangre, esto es, entre 
la divinidad del Vu-bo y su alma: spirítas, agua, & sanguis. Con 
esto me parece que podré dar a entender algo del modo con 
que mi alma siente esta unión, porque se mira y se halla como 
entremedias de la Divinidad y del Alma de Cristo, estando 
atada a las corrientes inmensas de la Divinidad, que se comu- 
nican a aquella Alma santísima, que esto es lo que queda dicho 
de los Cantares; Capiti luí sicut purpura regis viñeta cana- 
llbus. 

Por los cabellos se toma la voluntad y sus afectos, y como 
esta es la fuerza principal del alma, se puede tomar el todo 
por la parte. Y asi me parece me está diciendo el divino Señon 
tu alma está atada Junto a las canales y corrientes de las gra- 
cias infinitas, que comunicó a mi alma, y está toda abrasada 
con amor, que esto quiere decir como púrpura, y la atadura no 



es menos fuerte que el vinculo de matrimonio, y asi todas esas 
gracias pasan en cierta manera p?c ti y participas de elia^ 
eres entre mi Divinidad y mi Alma como un airecito delgado y 
puro, el cual tiene tres propiedades: la primera es que recibe 
en si los rayos del sol de manera que queda con ellos claro, 
ilustrado y clarífícado, y por él se comunica el mismo sol, a^ 
tu espíritu que, como he dicho, es como aire delgado y puro, 
recibe los rayos de mi Divinidad con que queda clarificado ya 
que no glorificado por ahora. Y por él parece que en alguna 
manera pasan estos rayos a mi Alma, porque tú estás como en- 
{remedias. No es mi intento, asi en esta primera propiedad 
del aire como en las dos que se siguen, decir que mi alma 
deja de recibir de la de Cristo todos los bienes de gracia, pues 
su sagrada humanidad es el medio por donde todo se nos co- 
munica; ésto sólo es un modo de comunicación espiritual y un 
modo de explicar la intima unión de mi alma con la Divinidad 
sin medio de ninguna criatura. 

El aire tiene otra propiedad, que es hacer subir los olores y 
exhalaciones de cosas aromáticas, y asi este airecito de tu es- 
[riritu los recibe, y por éi suben y llegan a mí las fragancias 
de las olorosísimas virtudes de mi Alma, porque no sólo eres 
el paso o estás en el paso y camino por donde yo me comuni- 
co con mi Alma, sino también por el consiguiente de la comu- 
nicación de mi Alma conmigo, enviándome estas exhalaciones 
aromáticas. Esto quiere decir en los Cantares por aquellas pa- 
labras: emisiones tuae paradisas malorum panicomm cum po 
moram fractibas. Cypri cam. Nardo nardos & cocras,flstula&ci- 
aamomum myrrha & atoe cam ómnibus primis anguenlis. Todas 
las cuales cosas preciosas y odoríferas y frutas hermosas, son 
y significan la diversidad y fragancia y hermosura de las vir- 
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tades del Alma de Cristo, que es la Esposa con quien ct Verbo 
divino habla en este lugar, y luego dice la Esposa: veni, auster 
perfla horium meum, y fluanf arómala lllius, las cuales pala- 
bras parece que dice el Verbo divino a mi espíritu, que es este 
viento suave y blando como el aire ábrego, y le pide que sople 
por este hermosísimo huerto y que le lleve los olotes fragan- 
tísimos que salen de él, y son de sumo deleite para el divino 
Esposo estas emisiones y enviados o exhalaciones que el Alma 
de Cristo, Esposa suya, le hace por este y con este alrecito 
ábrego. 

Tiene también el aire otra tercera propiedad, que es ser el 
elemento con que se respira y vive, y este airecito de mi espí- 
ritu quiere el divino Esposo que sea como la respiración que 
bay entie la Divinidad y su Alma, esto es, que sea el amor con 
que se ama aquel divino Esposo y Esposa; que sea el gozo y 
complacencia con que sr gozan; que sea como la vida con que 
viven (si asi se sufre decir); que sea una semejanza del Espí- 
ritu Santo en la divinísima Trinidad, que, como esta divina 
persona es el amor del Padre y del Hijo, la complacencia y 
gozo que resulta de su conocimiento infinito, de su infinito ser, 
y la aspiración con que viven vida divina, pues la producen 
por modo de aspiración, asi, en su manera, mi espíritu haga 
estos oficios y tenga algo de estas propiedades en esta segun- 
da Trinidad, que dijo San Juan. Estas tres propiedades del aire 
y este modo de recibirlas mi espíritu son las tres coronas que 
le da el Esposo por el divino matrimonio. La primera, que es 
de gloria y la da el Padre, es el recibir este aire los rayos del 
sol de la Divinidad; la segunda, que es de gracia y hermosura, 
la da esta Alma santísima de Cristo, comunicándole su gracia y 
virtudes que le hermosean, con aprovecharse de este aire para 



218 

\as emisiones de sus divinos aromas, que es la corona que dijo 
el Sabio en aquellas palabras dichas: Dabtt capiti tao augmen- 
ta graUarum, €/ corona inclyia proteget te, lo cual hace por me- 
dio de las emisiones dichas; la tercera corona, que es de gozo 
y la da el Espíritu Santo, recibe mi alma con esta semejanza 
que tiene con este divino Espíritu en las cosas dichas, la cual 
le causa tan sumo gozo, que no hay palabras con que poderlo 
significar, ni tampoco para declarar más cómo mi espíritu ejer- 
cita estas cosas y las experimenta. Unos ratos está con suma 
quietud y serenidad recibiendo los divinos rayos, y otros está 
obrando en amor, amando con gran fuerza e intenslóa muy 
Intima. 

Después de esto se me ofrecieron a la memoria aquellas pa- 
labras de Isaías: arbsfortlludinis nostrae Slom Satvator.ponetur 
In ea manís & anlemurale, y parecíame que se le presentaba y 
mostraba a este santo mi alma en figura de dudad, como a San 
Juan en su Apocalipsis, y que, mirándola con atención, decia: 
esta cludadde Sión, tortísima es. Oranfortaleza ha puesto Dios 
en ella y en su edificio; pero para que esté más segura es me- 
nester, no sólo que tenga muro, sino también antemuro, y esto 
todo se lo dé y ponga el Salvador y aun Él mismo sea el que se 
ponga por muro y antemuro. En diciendo esto el Profeta, parece 
que entró en consejo acerca de esto la Santísima Trinidad y que 
dijeron lo que en los Cantares: sorornostra parva, & abera non 
habet, nuestra hermana, aunque es ciudad, y ciudad fuerte, 
pero con todo es pequeña y lo será mientras esté en carne 
mortal. No tiene pechos de fortaleza, que ésta es significada 
por los pechos, porque hasta que la mujer está fuerte, grande 
y provecta no tiene pechos. Y dando traza la Santísima Trini- 
dad cómo fortalecer más esta ciudad poniéndole más defensa 
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de torreones y puertas, dijo luego el Alma santfsima de 
Cristo: ego muras, & ubera mea slcut turrís, como si dije- 
ra: yo soy el muro que tengo de guardar esa ciudad, muro 
alto y grande, como queda dicho, que vió San Juan en su 
Apocalipsis, y se declaró ya cómo significaba esta Alma 
santísima. Y mis pechos, que son mi carne sacramentada, 
pechos por donde yo comunico a las almas la dulcísima 
Ie¿he de la gracia con abundancia, son para esta alma como 
torre que también la fortalezca y defienda de manera que 
cada vez que reciba estos pechos de mi caxne sacramentada 
quede con nueva fortaleza y defensa, y asi estará guardada y 
cacada con el muro fuerte, que soy yo, y también con la torre 
de mis pechos que es el antemuro que Isaías queria que tuviese 
esta ciudad, y este ser yo muro, torre o antemuro para esta 
rima es más en particular desde que hice que hallase cumplida 
paz delante de ti por medio del dtvhio matrimonio, en el cual 
yo ful la madrina y casamentera: ex gao /acta sum coram te, 
quasl pacem repelens, que de esta manera se puede explicar 
ste lugar místicamente. 

Pero no sólo se significa y muestra con semejanza de ciudad 
mi alma en este estado, sino con semejanza de viña, y asi dice 
luego el Alma de Cristo en los mismos Cantares: como ella es 
viña para este Señor pacifico y vlnea fuii pacifico in ea qutha- 
bet pópalos. Como si dijera: yo soy la viña principal de este di- 
vino Esposo, viña tan grande, que tiene dentro de si pueblos 
que son los predestinados. Y soy viña, no sólo en cuanto al 
abna, sino en cuanto al cuerpo, y éste le entregó el Señor 
de esta viña a guardas que le trataron muy mal, y no sólo no 
le guardaron, sino que todo el vino y licor que habla en esta 
viaa, que era su sat^e, lo exprimieron en el lagar de ia cruz. 
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Lo derramaron en el Calvario sin que hubiese apenas quien 
se aprovecliase de él, como si fuera de poco valor. 

Pero, Señor, esta alma de Teresa que es hija mia y viña plan- 
tada de la viña grande, que soy yo, no la entregaré ni encomen- 
daré ni la fiaré de nadie, sino que, como hija muy amada, la 
tei^o y tendré siempre delante de mi: vinea mea coram me est 
No la perderé un punto de vista. 

Parece que estaba mirando el profeta David con su espí- 
ritu profético esta viña plantada en tal lugar, y aplicándole 
aquellos versos de un salmo en que, tiablando de la viña del 
pueblo de Dios, decía: vineam de Egipto IranstuUstl: ejeclsíi 
gentes & plantasli eam. Como si dijera: esta viña la quitaste de 
Egipto, que es el mundo, para traspasarla y trasplantarla en 
ese dicho lugar; ectiaste fuera de ella todo lo que es criaturas 
y plantaste solamente para ti operult montes timbra eias, & ar- 
basta ejas cedros Dei. Estas palabras tienen grande misterio, y 
para declararle es menester advertir que la sombra es como ac- 
cidente que representa muy al vivo la persona de quien es y 
de quien procede la misma sombra, de manera que cuanto 
hace la persona tanto parece que hace la sombra y parece ella 
misma, y no es sino accidente causado de ella. 

La persona del Padre Eterno, viendo y conociendo su her- 
mosura y la grandeza de su divina esencia, y como es suma 
bondad, tuvo luego infinita inclinación a comunicarse y comu> 
nicóse a su Hijo, el Verbo Divino, y no se comunicó en som- 
bra ni asi de tal mente como las criaturas; sino sustancial- 
mente comunicándole su misma sustancia y naturaleza. Y asi 
lo que en las criaturas y cuerpos humanos es sombra de per- 
sona y no persona, porque es sólo accidente y no sustancia, 
esta comunicación del Padre al Hijo, como es sustancia y no 



accidente ni sombra, es hierza que sea persona distinta aun- 
que la Naturaleza sea y es una misma. El Hijo también, cono- 
ciendo su divina naturaleza en sf y en el Padre, tuvo también 
Infinita Inclinación a comunicarse, y las dos divinas Personas 
se comunican infinitamente al Espíritu Santo, dándole tam- 
bién su misma naturaleza y sustancia. Y como es sustancia y 
no accidente ni sombra, es fuerza que también sea persona 
distinta, aunque la sustancia y naturaleza sea la misma que 
la del Padre y del Hijo. El Espíritu Santo también tenia infi- 
nita Inclinación a comunicarse, pero como por modo de sus- 
tancia y persona distinta no era posible, porque no pueden 
ser más de tres las Personas divinas, comunicase por sombra 
y accidente a los espíritus criados, que son los que están más 
inmediatos al Espíritu Santo. Esta sombra y accidente con 
que el Espíritu Santo se comunica a los espíritus criados es 
la gracia; y como en el tiempo que pasó desde la creación del 
mundo hasta que Dios se hizo Hombre se daba esta gracia 
con tanta tasa y limite, y la inclinación de comunicarse el 
Espíritu Santo era tan Infinita como la de las otras dos divi- 
nas P^sonas, y no sólo no se podía comunicar Infinitamente 
como el Padre y el Hijo lo hablan hecho y lo hacen y harán 
sin fín, sino que aun de ese modo limitado de comunicarse, 
que era por sombra y accidente, que es la gracia, era escasa- 
mente, porque no hallaba vasos, ni disposición para hacer- 
lo, estaba represada esta Inclinación infinita, y, hablando a 
nuestro modo de entender, parece que le fatigaba y cansaba el 
no poder cumplir aquella ansia. Y así dio traza cómo Dios se 
hiciese Hombre y que la Naturaleza divina se comunicase, no 
sólo por sombra y accidente, sino personalmente a la natura- 
leza humana. Y aunque el Espíritu Santo no la supositó en si. 
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sino en la Persona del Verbo, porque convino más a^ fui el 
que liizo esta unián y la obró. Pues esta obra admirable de la 
Encarnación toda se atribuye al Espíritu Santo, y con esto 
descansó, como dijo Isaías: egredietur virga de radice lese, & 
flos de radke das ascendet, & reqaiescet saper eum SpitUa* 
Domini, como si dijera: hasta que de la vara de la raíz de ¡ese 
salió la flor, que es el divino Nazareno y florido Cristo. No des- 
cansó ei Espíritu Santo, porque se comunicaba limitadamente 
en este Señor, sí que descansó porque se comunicó de todas 
las maneras que es posible comunicarse, y con inmensa pleni- 
tud, no sólo de gracias de que este Señor estuvo lleno, como 
dijo San Juan: plenam gratiae, & vtritatis, que esta gracia, aun- 
que tan Inmensa, es al fin accidente, sino que se comunicó 
haciendo una obra tan maravillosa, como fué que la persona 
del Verbo habitase corporal y personalmente en la naturaleza 
humana de Cristo, como dijo San Pablo a los demás espíritus 
criados. Sólo se comunica el Espíritu Santo en sombra; pero 
es menester advertir que, como el cuerpo opaco y obscuro 
causa sombra obscura, el cuerpo luminoso y resplandeciente 
causa sombra luminosa y resplandeciente, como los rayos del 
sol cuando pasan por un cristal la sombra que hace es de res- 
plandor. Y asi como el Espíritu Santo es luz inaccesible, la 
sombra que hace en las almas puras como cristal es el res- 
plandor y accidente de la gracia, y cuanto más puro es el 
cristal y más capacidad tiene, más y con más encada recibe 
la sombra luminosa del sol. Y de la misma manera, cuanto 
mayor pureza y capacidad espiritual y mejor disposición tiene 
un alma, tanto más eficazmente es penetrada y clarificada de 
la gracia, que es la sombra y accidente con que la luz inacce- 
sible del divino Espíritu se le comunica. jY como el cris- 



tal y el agn^ cristalina es semejanza del alma que le recibe. 
Desde el punto que se crió el mundo mostró este divino 
Espíritu gran Inclinación a las aguas, y así en diciendo la divi- 
na Escritura: //i principio creavlt Deas coeium & terram, dijo 
luego & Spirífas Domini ferebatw super aquas, y en otros mu- 
chos lugares de la Escritura se muestra esto mismo. También, 
no sin misterio, dijo San Juan en el Apocalipsis, que aquella 
claridad de Dios que alumbraba y esclarecía aquella dichosa 
ciudad. Esposa del Cordero, resplandecía como cristal, para 
signiñcar cómo la divina sombra luminosa del Espíritu Santo 
se Imprime en el alma y la hace sejante a si, y tanto más se» 
melante cuanto es mayor la sombra de la gracia que recibe. 
Esto parece que quiso decir el ángel San Gabriel a la Vi^^ 
Santísima, cuando preguntando el modo como se habla de 
hacer Dios hombre en etla la respondió: SpliHus Sanctas sa- 
pemeniet in te, & vtrtus Aiiisstmlobumbrabít Ubi, como si dijera: 
Demás de la gracia que ahora tienes de que estás llena, so- 
brevendrá otra avenida de gracia, tan abundante, que te hará 
el E^Iritu Santo semejante a si, sobreviniendo en ti y hacién- 
dole sombra suya. No puede el Espíritu Santo dar al Padre ni 
al Hijo la Naturaleza divina, porque las dos divinas Personas 
se la tienen y el Espíritu Santo la recibe de ellas, y ellas no la 
raciben del Espíritu Santo, aunque es una misma la naturale- 
za. Y en el Espíritu Santo está el Padre y el Hijo, así como en 
el Hijo y en el Padre está el Espíritu Santo. Pues este divino 
Espíritu, ya que no le da a la persona del Hijo la naturaleza 
divina en el modo dicho, quiere darle la naturaleza humana, 
que ha de ser una persona como la divina. Y esta naturaleza 
humana quedará tan ennoblecida y levantada, que para que 
tú seas digna morada suya y purisima materia de que se for- 
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me aquella sagrada humanidad, será necesario que el Es[riiita 
Santo tenga sombra suya, esto es, que sea tan superabundan- 
te fa gracia que te comunique que parezca tu espíritu una 
viva semejanza del mismo Espíritu Santo; de manera que, 
cuanto la sombra de la gracia es mayor, más semejante queda 
el alma a aquella Divina Persona de quien procede esa som- 
bra que, como se ha dicho, es el Espíritu Santo. Pues miran- 
do David esta viña de que se iba tratando, con tanta gracia 
como admirado dice: operuit montes umbra ejus, & arbusto elus 
ceibos Dei, como si dijera: no sólo la esencia de esa alma que 
es el lugar de donde salen los cedros altísimos y hermosísi- 
mos de sus potencias, está lleno de sombra; sino que cubre 
también los montones, que son esos mismos cedros y poten- 
cias; y todo lo veo bañado y cubierto de esa sombra luminosa, 
y tan resplandecientes y hermosos están estos montes que se 
quieren parecer y tener semejanza con las Divinas Personas, 
que son los montes a quien yo levanto mis ojos esperando 
recibir de ellos auxilio: Levavi oculos meos in montem, ande 
veniet auxilium miht. Pues si al paso y a la medida que se 
participe de la sombra luminosa del Espíritu Santo es la se- 
mejanza que se participa de él, y participando semejanza del 
Espíritu Santo, consiguientemente se ha de participar de las 
otros dos Divinas Personas, porque todas son un Dios, siendo 
tanta y tan grande la sombra luminosa de esta alma, no sólo 
en su esencia, sino en sus potencias, claro está que es muy 
semejante a Dios, y que asi no se ha de contentar con menos 
esta viña que con echar sus sarmientos y pámpanos hasta el 
mar y hasta el rio: Extendit palmites suos usgue ad mare, & 
íisqae adflumen propagines eius. 
Como si d^era: veo esta viña por una parte cercada del 



mar inmenso de la Divinidad; por otra, del río caudalosisimo 
del alma de Cristo, y que sus sarmientos, que son sus poten- 
cias, se extienden hasta entrarse y anegarse en aquel divino 
mar. Y sus pámpanos, que son sus actos y operaciones, tocan 
también y se emplean en aquel hermoso rio. Y de esta manera 
ya no es solamente este Espíritu semejante al aire material en 
las tres cosas dichas de recibir los rayos del sol y esparcir y 
llevar los olores y causar vida y aliento con la respiración, 
como se ha dicho, haciendo estos oficios y teniendo estas pro- 
piedades acerca del alma de Cristo, sino que también es seme- 
jante este Espíritu al mismo aire divino con que respira Dios 
(hablando a nuestro modo de entender), que es el Espíritu 
Santo, el cual se comunica en semejanza de aire, como cuando 
crió Dios a Adán, que dice la Escritura: Inspiravit In facletn 
elas spiracuíum vitae, sopló en su rostro un soplo de vida, que 
es este divino Espíritu. Y Cristo, después de resucitado, sopló 
en sus discípulos, diciendo: recibid el Espíritu Santo. Y el dia 
que este divino Espíritu se comunicó y fué enviado a la tierra 
con abundancia: spiritus Domini replevit orbem terrarum, vino 
en forma de viento vehemente, ta.nquam advenientis spiritus 
vehemeniis. Pues de este divino aire quiere Dios que se pa- 
rezca mi espíritu y que no sólo ceciba sus rayos, sombra y 
semejanza, como se ha dicho, sino que también esparaa y lleve 
los olotes de los aromas de sus divinas perfecciones, las cua- 
les se comunican y gozan por este divino aire, y sea el amor, 
gozo y afición con que las Divinas Personas se aman. Y siendo 
de esta manera tan parecido mi espíritu al divino, dirá el alma 
de Cristo lo que dice en el libro del Eclesiástico: tgo quasl 
vitls, & ego mater puíchrae dekcHonis.Camo si dijera: Este espí- 
ritu de Teresa es mi hijo, y gozóme de ser madre de un espíritu 



al que puedo llamar amor hermoso, si no infinito ni poderoso, 
como lo es el Espíritu Santo, a lo menos amoi hermosísimo, 
que juntamente tiene temor, pero con magnanimidad y santa 
esperanza, timorís, & magniladinis, & sanctaespei. Y más ade- 
lante dicei Spiritus meus super mel dulcís, & heredUas mea 
super mel &favum: memoria mea in generaíiones saecütomm. 

Parece que esta madre amorosísima, requebrándose con 
este espíritu, tiijo suyo, no acaba de decir cuan bien le parece 
y cuan dulcemente le sabe por la semejanza que tiene con el 
Espíritu Santo, el cual se compara también a la miel. Y dice: 
Este espíritu de Teresa que es mÍo, porque es mi hijo, es más 
dulce que la miel, y ésta, mi heredad y viña es tanta la dul- 
zura de su amor, que excede a la de la miel y el panal, y asi 
tendré de él la memoria para siempre. Esta heredad y viña la 
está todavía contemplando David en su salmo, y prosigue: Üt 
quid desiruxlsti maceriam ejas &. Señor, veo esta viña tan cer- 
cada, no sólo con cerca ordinaria, sino con muio y torre, que 
no podré darte !a queja que te di de la otra viña de tu pueblo; 
que por qué habías destruido su cerca, con lo cual estaba a 
peligro de ser destruida de los que pasaban por el camino y de 
ser pacida y maltratada de las bestias y animales inmundos. 
'Auy diferente iias hecho con esta viña, en la cual veo todo lo 
que Isaías dice que vio que había hecho Dios en ella: sepivit 
eam, & plantavit eam eledam, & aedificavit lurrim in medio ejas 
& torcular extnixit in ea, las cuales cosas expresó también y 
declaró Cristo, Nuestro Señor, en su Evangelio en la parábola 
de la viña, diciendo cómo la había cercado y edificado torre y 
lagar, y cómo le fué tan mal con arrendarla a labradores que 
no le dieron los frutos, sino antes fueron tan descomedidos 
como el mismo Evangelio dice. Estotra viña de mi alma no 



quiso arrendarla a nadie, sino encargársela solamente a su 
Esposa, la cual dice: Posuerunt me custodem in vineis: vineam 
meam non custodivf, como sí dijera el alma de Cristo: Las tres 
Divinas Personas me pusieron por muro y guarda de esta viña, 
y yo he procurado y deseado tanto no sólo su guarda sino 
su aumento, que las virtudes, cepas y sarmiento de mi viña, 
los he plantado en ella y no los he reservado ni guardado para 
mi sola. 

Va prosiguiendo el santa Rey David en su salmo, pi- 
diendo a Dios que visite esta viña muy a menudo y que la 
tnirey la perfeccione y Heve en aumento. Yluego dice: /nce/isa 
¡gne & sufosa, como si dijera: mientras más miro esta viña, 
más cosas maravillosas veo en elia. Ahora la veo, no sólo con 
madura y sazonada fruta, porque siempre le están dando los 
rayos del Sol de Justicia, sino que ese mismo sol, como es tan 
fuerte y hiere siempre en ella, la ha encendido toda y se está 
abrasando, porque tiene también muro de fuego, como dijo 
Dios por el profeta Zacarías: Ego ero ei, alt Dominas, murus: 
ignis in circuttu, & in gloria ero in medio elas. Como si dijera: 
Su Majestad no me contentó con envestir mis rayos como Sol 
de Qloria y de Justicia en esta viña, sino que la cercase también 
con otro muro de fuego para que esté ardiendo, que es el amor 
de los prójimos y de la caridad perfecta con ellos. Junto con 
ver David que esta viña se abrasaba, dice que vio en ella 
cavas y hoyo profundo, &. su/fosa; por el cual se significa el 
lagar de esta viña, el cual está cavado en lo profundo de ella, 
porque el temor y el conocimiento profundo de las miserias y 
propia flaqueza y la confusión de ver lo que Dios ha hecho 
con ella y su mala correspondencia, y cuan sin merecimientos 
suyos lo ha hecho todo este amorosísimo Señor, dueño suyo, y 



cuan estrecha cuenta la ha de pedir de tan inmensos benefi- 
cios, es el lagar y espejo con que se está como exprimiendo 
en él, echando en aquella cava y hoyo de su propio y profundo 
conocimiento todos los racimos negros de esta viña, que le 
parecen al alma son de mucho desprecio suyo e indignos de 
que Dios los vea; esto es: sus obras cubiertas del hollejo negro 
de imperiecciones y faltas, y por este reconocimiento y senti- 
miento, confusión y desprecio, hace que el Divino Esposo y 
dueño de esta viña saque, de esos racimos negros y a su pare- 
cer feos, un licor y vino hermosisirao; y le estima en tanto que 
sólo Él quiere exprimirle y sacarle de ese lagar profundo. Y 
asi di¡o por Isaías: Torcular calcavl solas, & de gentibas non 
est vir mecum, como si dijera: Yo sólo tengo de sacar el licor de 
este lagar y ninguna criatura quiero que entre en él, porque 
no se me malogre algo. Y como el vino era de racimos negros 
y, por el consiguiente, vino tinto, mancháronsele las vestidu- 
ras como con sangre; pero todo lo da por bien empleado a 
trueque de tener por suyo vino tan gustoso y deleitoso para 
Él; y así se precia de haberse manchado el vestido por esta 
causa, y le muestra a los cortesanos del cielo, los cuales le 
preguntan: Quare ergo rubmm est indamentum tüütn, & vestí- 
menta tua, sicut calcantiam in iorculari?, y respóndeles lo que 
queda dicho: Porque quise pisar yo solo el lagar de mi viña. 

Viendo la Esposa, el alma de Cristo, que tanto gustaba de 
este vino y que se había puesto su sagrado cuerpo, que es el 
vestido tan manchado, como estuvo en su Pasión por pisar 
este lagar, le dice en los Cantares: dabo tibí poculum ex vino 
condiío, & muslum maloram granatoram meorum, como si di- 
jera: yo te daré. Esposo mió, ese vino tinto que tanto estimas 
y precias de lo que se ei^túie en el lagar de la viña de Tere- 



sa con el peso del temor, confusión y conocimiento propio, y 
esto sin que ya te cueste nada de trabajo. Y yo juntaré este 
vino con el mosto de mis granadas, que es otro género de vino 
preciosísimo y sin heces de Imperiecclones, porque en mi nu 
las puede haber, sino mosto rojo y purísimo de amor. Y todo 
junto será un vino adobado preciosísimo y de sumo deleite 
para ti. 
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Otro día se me ofrecieron a la memoria aquellas palabras 
que Dios Nuestro Señor dice por el Eclesiástico: quasi palma, 
exsaltata sum in Cades, y se me declararon de esta manera: ya 
queda dicho en otra parte que Cades es significación de la 
cumbre de la santidad, y asi, quien está levantado sobre esta 
cumbre de santidad, y lo es por esencia, es Dios Nuestro Se- 
ñor, el cual es significado por la palma, por su inñnita alteza y 
pureza. Y estaba este divino Señor tan levantado y altísimo, y 
de la misma manera, poi consiguiente, lo estaba también 
su fruto, que es el Verbo divino, que no habla criatura que le 
pudiese alcanzar, y bien propiamente se llama el Verbo divino 
fruto de esta altísima palma, pues lo mismo es hijo que fruto. 
Y siendo hijo es también fruto suyo, pues deseando este divi- 
no Señor que le alcanzasen los hombres y comunicarse a ellos, 
crió una criatura de altísima estatura, que fué el alma de Cris- 
to, para que le pudiese alcanzar. Y asi esta alma santísima, 
desde el punto que fué criada fué altísima. No fué creciendo 
como las demás palmas, sino que en un instante tuvo toda la 
alteza que habla de tener de gracia, la cual fué t^^ande que 



excedió sin ninguna comparación a la de todas las demás cria- 
turas juntas, pues viéndola el divino Esposo, que es Dios, le 
dice en los Cantares: síatura tua assimilala est palmae, & ubera 
tua botris, como si le dijera: yo soy la palma altísima que estoy 
suma e infinitamente levantada en la misma santidad y esta- 
tura y grandeza. En esa misma santidad y gracia es tan alta y 
levantada, que puedo decir que es semejante a la mía y que 
eres otra palma altísima y tanto que podrás alcanzar mi fruto, 
y así dijo luego esta alma y altísima Esposa y palma: ascendam 
inpalmam, & apprehendamf metas eias. Y al punto fué levanta- 
da hasta el mismo ser de Dios, y cogióla el fruto de la palma, 
que es el Verbo divino, y juntóla a si tan fuertemente que pa- 
recía fruto suyo y como producido de su palma, porque no ha- 
cía distinción de persona, sino que la palma y el fruto parecía 
tan uno como si de ella hubiera nacido: pero nti nació de ella, 
sino sólo de la Palma del Padre Eterno; di ex Paire natam ante 
omnia saecala, Pero fué tan estrecha la junta y unión que este 
divino fruto hizo con la palma de la naturaleza humana de 
Cristo, que no fueron más de solo un supuesto y persona am- 
bas naturalezas. 

Este divino fruto de esta palma, dice la Esposa que es 
como racimo de uvas y que es como pechos de la palma: 
emnt abeía tua, sfcat botrí vineae. En habiendo cogido este 
fruto, mirándole con atención le parecen pechos, y pechos 
como racimos de uvas, significacióif muy propia del Verbo di- 
vino, el cual, aunque es fruto de palma, es racimo de uvas, 
porque tiene en sí y procede de él y del Padre aquel vino pu- 
rísimo y tortísimo, que es el Espíritu Santo, y este racimo y 
este vino que procede de El son pechos de la persona del Pa- 
-die y^ambos los comunicó'al mundo: el del Verbo divino, poi 
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la encamación y unión dicha con la naturaleza humana, y el 
del Espiritu Santo derramándole sobre toda la tierra y sobre 
toda carne, como había prometido por el profeta Joel: effam- 
dam Spirítum meum saperomnem carnem. Y así por estos dos 
pechos del Padre eterno, que son el Verbo y el Espíritu Santo, 
recibió el mundo todo cuanto pudo recibir de Dios, y Dios 
le comunicó todo cuanto pudo comunicarle de si y esto todo 
por medio de haber alcanzado la naturaleza humana de Cristo 
el fruto altísimo de la palma y haberle asido y unido a si tan 
fuertemente como significa en aquella palabra: apprehendam 
Jractus ejus. Y como el fruto de la palma divina que es la per- 
sona del Padre Eterno, y el que esta palma de la naturaleza 
humana de Cristo tiene es todo uno, mirándose el Padre Eter- 
no en ella también le compara a pechos y esos como racimos, 
como se dijo al principio: stafura tua assimtíata esi palmae & 
übera tua botris, no sólo es tu estatura semejante a la mía, sino 
que el racimo que tienes es el mismo que tengo yo, que aun- 
que en cierta manera parece que salió de mi para ser tuyo 
conmigo se quedó también. 

No solamente el alma de Cristo es palma, sino también lo 
son las almas de los justos, aunque con mucha diferencia, lo 
cual significa David en un salmo por estas palabras: justas at 
palma fiorebit; sicut cedras Libani maltipUcubitur. plantatas ¡n 
domo Domini, in atríis domus Dei nostri fiorebunt, como si 
dijera: el justo también es palma, pero es palma plantada 
de su principio y poco a poco va creciendo y floreciendo. No 
es como el alma de Cristo, que desde qus fué criada fué altí- 
sima y luego, al punto, tuvo fruto en la manera que se ha 
dicho. 

El justo no sólo crece poco a poco como las palmas mate- 
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ríales, sino que también (¡ene primero flor que tenga fruto, 
pero, con todOj llegan almas a estado y a tanta grandeza en 
perfección y santidad, que también se les comunica este divi- 
no racimo. Tambiéii se muestran con pechos y con este divino 
fruto, que esto parece que quiso decir en aquellas palabras 
que se siguen: adhuc multlpUcabanlai in senecta tiberí. Como si 
dijera: después de haber florecido esta palma del justo, fué 
multiplicando tanto su santidad y perfección, fué siendo en 
ella tan antigua y anciana, digámoslo asi, que ya tiene pechos, 
ya tiene fruto de racimos como pechos, o tiene pechos como 
racimos, a semejanza de la palma divina, que es Dios, y del 
alma de Cristo, que también los tiene, como se ha declarado. 
Pero al alma del justo de ninguna manera fuera posible alcan- 
zar este fruto y racimo, si el alma de Cristo no le hubiera al- 
canzado primero por este camino y en alguna manera se bajase 
y se humanase para que el alma del justo le pudiese alcanzar. 
Y esto parece que era lo que pedía la Esposa en los Cantares: 
Qais mi/ti det tefratrem meum sugeniem abera matrís meae ut 
invenlam te foris & deoscaUr te & jam me tierno despiciatl 
iQuién te me diere. Verbo divino, que te viese yo como racimo, 
no encumbrado en lo altísimo de la palma de tu Padre Eterno, 
sino colgado en los pechos de la naturaleza humana y de tu 
alma santísima, que es mi madre! Y hallándote allf solo, como 
si no tuvieras padre, porque tienes escondida Su Majestad, yo 
pudiera llegar a besarte, que es lo mismo que juntarme con- 
tigo y hacer una estrechísima unión y divino matrimonio. Y de 
esta manera ennoblecida, ya nadie me despreciara, porque me 
mirara como a Esposa y mujer de tan sumo Rey, aunque está 
tan apocado y tan pequeño al parecer de los hombres, como 
dijo San Pablo: Se suetlpsum exinanívil, formam servi acci- 



pkns. Con todo eso no se puede dejar de conocer algo de lo que 
tienes encubierto, para que yo pueda cogerte y unirte con- 
migo, de manera que también mi palma se muestre con ese 
racimo, a semejanza de como te tiene mi madre traspuesto en 
su pecho, como e! unicornio en el pecho de la doncella her- 
mosa que le rinde con su afición. Asi te muestras manso, y así 
puedo decir con David en el mismo salmo; Exsaltabilur, sicut 
anicornis, cornu meam & senectus mea in misericoidia aberi; 
como si dijera: mí fortaleza, que es mi cuerno, será tan levan- 
tada y atrevida, que no sólo sea como la del unicornio, sino 
que coja y me apodere del mismo unicornio divino, hallándole 
puesto en los pechos de mi madre; y de esta manera le tendré 
yo también en los míos y seré palma con fruto y con peclios, 
en la manera dicha. 

Y luego prosigue en los Cantares: Apprehendam te, & ducam 
in domum matris meae. Dióseme a entender que lo que se ha 
dicho hasta aquf, ya mi alma lo habia alcanzado, ya había dado 
el divino ósculo a este divino racimo; que mi madre, el alma de 
Cristo, me le tenia a sus pedios, para que me uniese y despo- 
sase con Él, y aun celebrase bodas, como me había mostrado, 
que ahora podía decir: Apprehendam eam&;que son las mismas 
palabras que el alma de Cristo dijo en los Cantares, cuando 
subió a la palma a coger el fruto y unirle consigo, con tan estre- 
cha unión y matrimonio. Y que aunque el que hacía con mi alma 
no podía llegar a aquel grado, era, por lo menos, tan semejante 
a Él, que le podía yo significar con las palabras que ella lo sig- 
nificó: Aprehemdam eam. Y reparé en que nombra dos madres 
en las palabras dichas de los Cantares, diciendo primero que 
le quiere ver y hallar a ios pechos de su madre, y luego que le 
cogerá y ataiá muy fuertemente consigo y le llevará a la casa 



de su madre. Pues si estaba en los pechos de su madre, ¿cómo 
le ha de llevar a la casa de su madre? Dióseme a entender que 
dos madres tiene mi alma: la una, el alma de Cristo, a cuyos pe- 
chos está el Verbo divino ligado^ la otra madre es la esencia 
divina, la divinidad del Padre, que por declarar más el amor 
tan tierno que nos tiene, no se compara tanto en la Escritura al 
Padre como a la Madre, y asi dice por Isaías: In útero meo por- 
tavi vos; y si la madre se olvidara del Iiijo que salió de sus 
entrañas, yo no me podré olvidar de ti, de manera que quiere 
este divino Señor llamarse madre y hacer con mi alma los ofi- 
cios de tal, y las muestras de su ternísimo amor, para dar a 
entender cuan por suyo tiene mi alma este divino racimo del 
Verbo divino, que es con quien está ligada y unida con 
vínculo de matrimonio, el cual, en lo corporal, le llama San 
Pablo grande Sacramento, porque es símbolo y significación 
del que Cristo hace con las almas. Y si por razón del dicho 
matrimonio tiene potestad, en cierta manera, la mujer en el 
cuerpo de su varón, como dice el mismo San Pablo, también 
en este otro matrimonio espiritual viene a tener el alma cierta 
manera de poder en su divino Esposo, y le tiene tan por pro- 
pio y suyo, que dice que le llevará a la casa de su madre; esto 
es, a la persona del Padre Eterno, y se le ofrecerá como si 
fuera cosa suya, recibiendo sumo gozo de poder hacerle tal pre- 
sente a su madre y ofrecerle tal racimo, aunque esté dentro del 
mismo Padre Eterno esta unión que el Verbo divino hizo con la 
naturaleza humana y la que hace con las almas escogidas pa 
este divino espiritual matrimonio, según parece que decía 
David en un salmo, diciendo: Semel locatus est Deas: dúo hi 
aitdhi, qaia potestas Dei est, & tibi Dominé, misericordia; co 
si dijera: el Padre Eterno desde su eternidad tuvo dentro d< 



un concepto divino, que es su Hijo. Este concepto no le había 
manifestado a los hombres, hasta que llegando el día que esta- 
ba determinado para esto, que fué el de su Encarnación, habló 
el Padre Eterno sólo una palabra, manifestando y como sacan- 
do en alguna manera de sí aquel divino concepto. Que el con- 
cepto del entendimiento con la palabra se manifiesta y se co- 
munica a los hombres, y quedándose el concepto en el mismo 
entendimiento, sale en alguna manera de él y le reciben los 
que oyen la palabra con que el concepto se declaró: así aun- 
que la persona del Hijo como concepto del Padre Eterno, no 
puede salir de él de manera que falte de allí, sale a lo menos 
de manera que se manifiesta y comunica a los hombres, y le 
reciben como a ellos es posible. 

Y asi, dijo Cristo: Exivia Patre, & venlln mandam. Esta pa- 
labra sola que habló el Padre una sola vez, semet locatus est 
Deus, la oyó David de dos maneras, y le pareció que de dos 
modos se comunicaba y recibía, dao haec audivi. La primera 
manera fué como la oyó y la recibió la humanidad de Cristo, 
con tal unión y con tal conocimiento, que en aquel modo ni en 
aquel grado no es posible ni oírla ni recibirla otra pura criatu- 
ra. La segunda manera es como la reciben y se les comunica a 
las almas, particularmente a las que Su Majestad tiene esco- 
gidas para unirlas consigo con unión muy semejante a la que 
hizo con su sagrada humanidad, a las cuales las saca de si 
mismas y de lo que es humano y terreno, y las lleva a la sole- 
dad de la contemplación, y alli les habla esta palabra al cora- 
zón, como dijo el mismo Señor por el profeta Oseas: Ducam 
eam in soUtadinem, & loqaar ad cor eius; esta divina palabra no 
le percibe ni comprende el entendimiento. Y así, dice que le 
habla al corazón, y lo mismo dijo David: Audlam, quid loqua- 



tur ín me Dominas Deus, gaonlam loqiietar pacem in píebem 
saam, & saper sánelos saos, & in eos, qai converlunlar ad cor; 
al corazón toca derechamente el recibir esta divina palabra, el 
sentirla, amarla y unirse con elln. 

En la primera unión, que fué con la naturaleza humana de 
Cristo, mostró Dios grandemente su omnipotencia; y así, dice 
David en tratando de ella: Qaía potestas Del est, & Ubi, Domine 
misericordia; en estas últimas palabras habla de la segunda 
unión, que es con el alma, Esposa suya, en la cual muestra 
grandemente su misericordia, y por esto dijo: & tibi. Domine, 
misericordia. No se puede decir con palabras de la mane- 
ra que mi alma siente esta posesión y propiedad que tiene de 
Dios como de Esposo suyo, y de la manera que se le comunica 
este divino Verbo y palabra del Padre, y cómo le siente tan 
unido consigo como lo está el racimo con la palma, y cómo 
este racimo es de uvas y tiene en sf el divino ücor y vino, que 
es el Espíritu Santo, y estas dos divinas personas le son como 
pechos que la están comunicando y derramando en ella 
aumentos de gracias y mercedes. 

Este comunicar del Padre Eterno su divina palabra y con- 
cepto a los espíritus criados, declaró David más en otro salmo 
diciendo: Coeli enarranfglorlam Del, & opera manuum ejus ahnun- 
tlal flrma'nentam; como si dijera: Este cielo nuevo y este fir- 
mamento intelectual y espiritual del alma unida con Dios, está 
predicando y manifestando su gloria y las maravillas que ha 
obrado en una criatura; la cual, por la participación que tiene 
del mismo Señor y de su luz inaccesible, que como tal la está 
iluminando, según dijo San Juan en el Apocalipsis, está siem- 
pre como dia clarísimo. Para la esencia de esta alma, no hay 
noche, sino una semejanza del dia eterno, porque mora en ella 
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la luz eterna que emana de la esencia divina, la cual se puede 
llamar día clarisimo y refulgentísimo de luz inaccesible. Pues 
morando y estando en cierta manera unido este dia infinito de 
la esencia divina y, en particular, mirándola en cuanto la per- 
sona del Padre Eterno con la esencia del alma, que también en 
su manera es día, como se ha dicho, dice David: dies diei erac' 
tat Verdum; como si dijera: el dia infinito de la persona del 
Padre habla una palabra al dia de la esencia del alma, que 
también está co.no dia clarisimo por la iluminación de la gra- 
cia que ilustra y alumbra más que el sol de medio dia, y la pa- 
labra que habla este dia increado al dia criado, es su mismo 
concepto, que es el Verbo, comunicándosele para que sea tam- 
bién concepto de su entendimiento. 

De dos maneras comunica unapersona a otra el concepto que 
tiene en su entendimiento: la una, mostrándole alguna seme- 
janza de la cosa que quiere dar a entender, y la otra, diciéndo- 
le alguna palabra con que le declare el concepto que le quiera 
manifestar. De estas dos maneras comunica el Padre Eterno 
su divino concepto, que es su Hijo, a las criaturas intelectua- 
les. De la primera manera, que es por medio de alguna seme- 
janza o especie del mismo concepto, se comunica a los espíri- 
tus bienaventurados, los cuales están viendo este concepto 
dentro del mismo Padre, por medio de la lumbre de gloria que 
se les da al entendimiento, la cual es como una especie divina 
que une al entendimiento con Dios, de tal manera que, sin 
medio de palabras, entienden y ven este divino concepto como 
éles, y no por semejanza. Pero puédese llamar semejanza o es- 
pecie, porque asi como para ver nuestros ojos corporales las co- 
sas materiales como ellas son es por medio de una semejanza 
que de ellas se forma y de las especies que la luz comunica a 



la potencia visiva, y de esta manera ven todas las cosas como 
ellas son, ast, para que el entendimiento criado pueda ver a 
Dios, es menester que por medio de la lumbre de gloria se una 
con su entendimiento al mismo Dios, y de esta manera le vea 
como Él es, quedando impreso en su entendimiento el mismo 
concepto que la persona del Padre tiene en el suyo, que es la 
divina sabiduría. La segunda manera de recibir el entendimien- 
to el concepto, que es oyendo alguna palabra con que se co- 
munique, es más propio de esta vida, porque en ella no conoce 
el entendimiento a Dios, viéndole como es en sí mismo, por- 
que le falta la especie divina de lumbre de gloría sin la 
cual no puede ser visto, sino recíbele por medio de la fe, 
la cual es la que habla al oído interior del mismo entendi- 
miento y por ella le comunica el Padre Eterno este divino 
concepto y palabra suya. El entendimiento hace en el alma 
oficio de ojos yoidos, porque es el que ve las cosas inte- 
ligibles, por medio de las especies visivas, y el que escucha y 
oye con atención las cosas que se le comunican por especies 
que tocan al oído. Y asi, oye y percibe aquesta divina palabra 
que el Padre le comunica, por medio de la fe, la cual es espe- 
cie divina con que el oído Interior oye a Dios y percibe y reci- 
be este divino Verbo y palabra. Así lo di]o San Pablo en aque- 
llas palabras, declarando otras de Isaías: Ergo fides ex audlta^ 
audllas auíem perverbam CkrisU. La fe toca al oído y entra 
por él, no sólo por el oído corporal, sino por el espiritual e in- 
telectual, con el cual oye y recibe la palabra divina y Verbo 
eterno, el cual, aunque siempre está en su Eterno Padre, esf 
mismo Padre, morando en el alma, le comunica al entendimien 
to y le imprime en él por la fe, de lo cual consiste su buena' 
venturanza, en esta vida como en la eterna, el tenei le impreso 



por lumbre de gloria: Y asf, dijo Cristo: Bienaventurados los 
que oyen esta divina palabra y la guardan impresa en su con- 
sentimiento. 

Dice luego David: & nox noctl indical sclentlam: non sunt lo 
quelae, neqae sermones, quorum non aadiantur voces eonim. 
Como sí dijera: la noche enseña ciencia a la noctie, y este divino 
concepto y palabra, aunque se oye y percibe, no enseña con 
muchas palabras ni con voces que se puedan oír, sino con 
sumo silencio, estando el entendimiento dormido y en oscuri- 
dad de todo lo natural y sensible, de manera que se pueda lla- 
mar noctie mística la noche de la fe, que también se puede lla- 
mar noche; porque no muestra las cosas divinas con luz clara, 
ni distinta, sino con oscuridad; aunque certisimamente, comu- 
nica, muestra y eiiseña la divina ciencia e inmensa profundidad 
de esta palabra, con la cual une al mismo entendimiento por 
medio de aquellas tinieblas místicas, y lo deja vestido de la 
divina sabiduría, con una posesión e impresión de aquel divino 
concepto, que, siendo sola una palabra, conoce en ella infinitas 
grandezas y secretos de profunda sabiduría. Parece que mira- 
ba David en otro salmo al entendimiento vestido de este divi- 
no concepto, y que, admirado, dijo: Abyssus sicut veslimen- 
tum, amidas eias super montes stabunt aque; como si dije- 
ra: del abismo inñnlto y profundo de las aguas de la divina 
sabiduría esti vestido como de vestidura, y la abundancia de 
estas aguas divinas y de las noticias místicas que de ellas se 
comunican al entendimiento, es tanta, que sube sobre lo más 
encumbrado de los montes y de todas las cosas materiales y 
sensibles, y de todo lo que el entendimiento puede alcanzar 
con luz natural. De esta comunicación y divina hnpresión en el 
entendbniento quo se ha dicho, se sigue luego que el Espíritu 



Santo ponga su asiento y morada en la voluntad. Y asi, dijo 
luego David;//! soie posult tabernamlum saum,&ípse tanquam 
sponsus, procedens de íhatamo sao. En estas palabras parece 
que habla el santo profeta con el Espíritu Santo, porque de 
sola esta persona se puede decir que procede, y es propio suyo 
el proceder del Padre y del Hijo, y dice que procede como Es- 
poso, porque esta unión del alma con Dios, como es toda de 
amor y de gracia, pertenece muy propia y principalmente al 
Espíritu Santo, aunque sea con todas tres divinas personas. Y 
asi, el Espíritu Santo se nombra y se muestra como Esposo 
que saliendo y procediendo del Padre y del Hijo se comunica a 
las almas. Y las dos divinas personas se le envían para que 
ponga en ellas su tálamo y haga morada y tabernáculo muy 
de asiento en la voluntad, la cual está tan ilustrada e ilumina- 
da con la sombra luminosa de este divino espíritu (con la cari- 
dad y la gracia, como se ha dicho), que se puede llamar sol. 

Porque aunque el entendimiento está como en tinieblas por 
causa de que la luz inaccesible del Divino Verbo le deslumhra 
por la flaqueza de su vista y así queda a oscuras y conu) cie- 
go, la voluntad es diferente, que como ella de suyo es po- 
tencia ciega no le causa la comunicación del Espíritu Santo 
tinieblas, sino rayos ardientes, de tal manera, que aunque son 
en sombra es tan luminosa que parece un sol, y en ese sol de 
la gracia y caridad de que esa voluntad está ilustrada, se im- 
prime y pone su asiento el Espíritu Santo: in solé posult ta- 
betnaculam suum, y la abraza y diviniza de manera con la par- 
ticipación e impresión de su fuego, que no hay cosa en toda el 
alma que se pueda esconder de él: nec est qul se abscondat a 
calore eias, todo lo abraza su calor y así todo queda semejan- 
te a ese mismo fuego y hecha una cosa con ék 



El día de Pascua, de Espíritu Santo, fué más en particular 
cuando mi alma sentía este modo de comunicación; pero era 
con una noticia sencilla y delgada, y sin los conceptos es- 
pirituales e ininteligibles que otras veces suelo tener, con que 
percibo meior el modo como se obra en mí la merced que re- 
cibo y la puedo declarar y escribir. Esta no es posible, ni yo 
hallo palabras como declararla ni el modo con que después de 
esto he quedado, que es con una compañía y asistencia de las 
tres Divinas Personas, tan íntima y espiritual y tan diferente 
de como otras veces la he tenido, que no sé cómo decirlo, ni 
la unión que mi alma y las potencias sienten con Dios, obran- 
do con un modo sumamente quieto y pacifico, en unión del 
mismo Dios. Siempre querría el alma estarse en esto, y siente 
notable repugnancia y cansancio con las cosas exteriores, de 
cualquiera manera que sean, porque quisiera vivir tan fuera 
de elias y aun de sí misma como si estuviera apartada del 
cuerpo y se viese morar sin interpolación en aquella región 
espiritual que dentro de si se le descubre, donde participa 
de la luz inaccesible, a vista de la cual todo le parece tinieblas 
y sombra de muerte. Algunas veces siento grandísimas ansias 
de padecer todos cuantos modos de trabajas se pueden pade- 
cer en esta vida, y le digo a Nuestro Señor, con lágrimas: ¡Quién 
puede desear tanto la honra como yo deseo el ser deshonrada 
y menospreciada de todo el mundo por til iQuién puede desear 
tanto la vida como yo deseo la muerte por verme sin peligro 
de ofenderte, y por ver claramente a quien tanto amol jQuién 
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puede desear tanto el ser amado de las criaturas como yo de- 
seo el ser aborrecida de todas, por ser más amada de ti! iQuién 
puede desear tanto la comunicación de las mismas criaturas 
como yo deseo la abstracción de ellas por estar más a solas 
contigo, y que nada me pudiese llevar un punto, no sólo d« 
amor pero ni aun de atención y cuidado! ¡Quién puede desear 
tanto el regalo y descanso como yo deseo el poder hacer peni- 
tencia y atormentar mi cuerpo como a mi mayor enemigo! 

Con el cual siento algunas veces tanto aborrecimiento que el 
verme forzada y obligada a acudicie con piedad y regalo, por 
mis achaques y mandarlo asi la obediencia, me hace derramar 
hartas lágrimas; y el ver estos deseos con tan poco fruto y que 
no los puedo poner por obra, me es de tan suma humillación 
y confusión que, como viga de lagar, parece que me está ex- 
primiendo y deshaciendo, conociendo claramente las grandes 
ventajas que todas me hacen en servir a Dios con obras, no 
haciéndolo yo sino con Solos deseos, y que teniendo yo tantas 
y tan particulares obligaciones a este divino y amoroso Señor, 
no quiere Su Majestad servirse de mi como yo quisiera ser- 
virle. La voluntad que tengo de hacerlo es tan grande, que 
quisiera poder hacer yo sola todas cuantas buenas obras han 
hecho todas cuantas criaturas ha habido en el mundo, desde 
su principio de él, y las que habrá hasta que se acaoe, asi de 
conversión de almas como de obras de caridad corporales coa 
los prójimos y de penitencias, y padecer todos cuantos géne- 
ros de trabajos todos han padecido, asi de persecuciones com 
de enfermedades y martirios, y amar a este Señor, no s6' 
como lo han hecho todos los justos y santos que ha habido y \ 
brá en la tierra, sino como todos los espíritus y jerarquías a 
gélicas, y aun si fuera posible con amor Infinito, como el mist 
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Señor se ama. Estos deseos le ofrezco muchlsinias veces, con 
tan grandes veras y ansias de mi alma, que aún todo me pare- 
ciera poco según es la voluntad que tengo de servir a este Se- 
ñor y liacer mucho por él, viendo que merece infinito y que de 
esta manera mi alma le seria más agradable, que de otro inte- 
rés no me acuerdo jamás. 
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Otro dta se me declaró un lugar del profeta Ezequiel de esta 
manera. Dice el profeta que vIÓ un águüa grande y de mu- 
chas plumas, la cual fué al monte Lit)ano y tomó la medula de 
un cedro y transportóla a la tierra de Canaán, y en la ciudad 
de los negociantes la puso y tomó o quitó la semilla de la tie- 
rra y puso aquella medula como por semilla, afirmando su raíz 
sobre muchas aguas. Y como fructiñcase creció en modo de 
viña de mucha latitud, pero de humilde estatura, y que sus ra- 
mos o sarmientos estaban mirándola. Esto es, en suma, lo que 
vio Ezequiel. El monte Libano significa la divina esencia por 
su alteza y pureza, como se ha tocado en otra parte. El cedro 
significa la persona del Padre Eterno; la medula de este cedro 
la persona del Hijo, y el águila grande el Espíritu Santo. 

Vio, pues, Ezequiel, que esta águila grande, que es el Espí- 
ritu Santo, a quien en particular se atribuye la obra de la En- 
carnación, tomó la medula del divino cedro, que, como se ha 
diclio, es el Verbo Divino y trajo a la tierra de Canaán, que es 
la naturaleza humana, y púsola en particular en la ciudad de 
los negociantes, pues la humanidad que el Verbo supositó en 
si (la cual es dudad grande y populosa, donde todos los pre- 
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destinados y justos negocian el negocio que sólo hay de im- 
portancia, que es el de su salvación, y por medio de esta ciu- 
dad y de sus Inmensas riquezas, la alcanzan con efecto) e im- 
pidiendo la subsistencia y personalidad que resulta de la na- 
turaleza humana, en su lugar introdujo la personalidad del 
Verbo Divino, de manera que, aunque estuviese unido a la 
naturaleza humana, en unión de persona, esa persona no fuese 
humana, sino divina y supuesto divino y tuviese vida divina. 
Y puso esta divina naturaleza y medula divina, engendrada de 
la esencia del Padre sobre las muchas aguas de inmensas gra- 
cias, con que aquella naturaleza humana y aquella Alma San- 
tísima de Cristo fué adornada y bañada superabundantlsi- 
mamente, como se requiere para recibir en si, tan de raíz y tan 
de asiento y con tan estrecho lazo, vinculo y unión tal semi- 
lla, tal medula y tal vida, y ser como la de la persona del Ver- 
bo Divino. Y en recibiéndole luego, al punto fructificó en ella 
y por ella, de manera que fué como una grande viña cuyos 
sarmientos y ramos son los predestinados y justos, que para 
serlo es forzoso que estén unidos con esta vid, como dijo 
después el m\smo Cñsio: ego sümvitis, vos palmites: qai ma- 
net in me, & Ego in eo, hic fer frudum miiltam, & y el que 
no estuviere unido con esta vid será cortado y echado en el 
fuego. 

Estos sannientos y ramos de esta viña, dice el profeta que 
la estaban mirando y que sus raices las tenían dentro de la 
misma viña, para dar a entender que los justos siempre han 
de tener puestos sus ojos y su atención y consideración en 
esta viña de la humanidad de Cristo para Imitarla y para apro- 
vecharse de su divina virtud y participar de ella, y sus raices 
han de estar muy radicadas, no sólo en la superficie, sino en 
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ridad, que es la que nos arraiga y afirma en Dios. Y señala el 
profeta, que aunque esta viña era muy grande en la latitud, 
era humilde en la estatura, porque, como dice San Pablo, la 
caridad, aunque es dilatadísima, no hincha ni ensoberbece, 
antes humilla, y tanto más humilde es una persona cuanto más 
tiene de caridad. De manera que dándose el reino de los cie- 
los y los grados de gloria a medida de la caridad, dijo Cristo 
Nuestro Señor que ese reino y esa gloria era propia y se debía 
de derecho a los pobres de espíritu, que son los humildes; por- 
que siempre la humildad es a medida de la caridad, y asi Id mis- 
mo es decir que es suyo el reino de los cielos que serlo de la 
caridad, y para significar Cristo cuánto se precia y gusta de 
que su viña, aunque sea muy grande, sea humilde, y cómo 
parece que mira a esta humanidad para dar el reino de los cie- 
los, dijo en otro lugar de su Evangelio, hablando con sus es. 
cogidos, comparándolos a! ganado y grey; Noíite timere pasillus 
grex, guia compíacuit patri vesfro daré vobis regnum. Manadita 
y grey pequeña llama a sus escogidos y predestinados, aun- 
que son tantos en número, que San |uan, en su Apocalipsis, 
después de haber contado doce mil señalados de cada tribu, 
de los doce de Israel dice que vio una multitud de Santos que 
era tan grande, que ninguno la podía contar. Pero Cristo la 
llama manada y grey pequeña, porque lo que en ella le agrada 
más y le arrebata más los ojos y la afición es la pequenez de 
su humildad, por la cual determinó y se agradó el Padre Ce- 
lestial de darles el reino de los cielos. 

De esta manera se me declaró esta visión de Ezequiel acer- 
ca del Misterio de la Encarnación del Verbo Divino; pero en 
este Misterio no sólo pretendió el Espíritu Santo que Dios 
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se hiciese Homlire, sino también por ese medio hacer a los 
hombres dioses: ut homines Déos facerei, factus homo, y que 
uniéndose la naturaleza divina a la humana, por el consiguien- 
te las almas de esa misma naturaleza humana se pudiesen 
unir a la divina, y así como Dios quedó humanado por aquella 
unión, asi, en su manera, las almas pudiesen quedar diviniza- 
das por esta otra unión. Y asi me parecía que queriendo esta 
águila divina que, como se ha dicho, es el Espíritu Santo, ha- 
cer esta unión de mi alma con la divina esencia y divinizarla 
de la manera dicha, venia al cedro de mi cuerpo y sacando de 
él la medula de mi espíritu, que es la parte superior de él, la 
llevaba a la ciudad de los negociantes, que es la esencia divi- 
na donde están ias ideas de todas las criaturas. Y siendo un 
simpliclsimo y purísimo ser, con el cual no se puede mezclar 
cosa ninguna^ es el que con suma suavidad, sabiduría y forta- 
leza, las dispone y abraza todas. Aquí, pues, plantó el Espíritu 
Santo mí espíritu a las corrientes abundantísimas e inmensas 
de aquellas aguas divinas, que manan de la silla de Dios y del 
Cordero, como vio San Juan. 

Y en lugar de la vida sensitiva y animal que el espíritu vive 
cuando sólo atiende a lo sensible, corporal y terreno, le dio 
una vida divina participada de la de Dios, con la cual cobró 
virtud para íructificar, echando ias raices de sus afectos en lo 
profundo de aquellas divinas aguas, anegándose siempre en 
ellas. Y de esta manera, creció como viña abundantísima, cuyo 
fruto todo es vino de amor purísimo y muy fuerte. 

Los sarmientos de esta viña, que son las potencias, est¿' 
siempre mirando a las divinas cepas de las tres Divinas Pers» 
ñas; y no sólo mirándolas, sino tan unidas con ellas,- que paj 
ticipan de sus divinos actos, con que se conoce y ama el mi: 
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y concurre con ella para producir el fruto. No es posible decir- 
se con palabras, aunque por tantos términos y modos se pro- 
cure declarar de qué manera es esta unión que ias potencias 
tienen con las Divinas Personas y la unión de sus actos, parti- 
cularmente el del amor, porque el de la voluntad del alma y el 
de Dios, que es el Espíritu Santo, parece todo uno, y siempre 
le mira y le ofrece como propio, cooperando con aquel afecto, 
afición y complacencia que es posible para que sea una con la 
que Dios se tiene. 
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Otro dia, después de haber comulgado, se me ofrecieron a 
la memoria aquellas palabras del Génesis, immisit, ergo, Doml- 
nus soporem in Adam, y se me declararon de esta manera. El 
Adán primero y terreno, fué figura del Adán segundo y celes- 
tial, Cristo, y Eva fué figura de la Iglesia, la cual salió del cos- 
tado de Cristo, estando El dormido y aun muerto en la cruz, 
asi como estando Adán dormido le sacó Dios una de SUS cos- 
tillas y de ella formó a Eva, y se la dio por esposa y mujer. 

Pero no sólo representa Eva la Iglesia, sino cualquiera de las 
almas que llegan a estado tan dichoso y feliz de ser Esposas 
del Cordero divino, y cada una de las que se unen a este di- 
vino Señor con vinculo tan estrecho que se pueda llamar mu- 
jcr suya, y aunque mí alma parece lia recibido ya esta merced, 
como se ha dado a entender por muchas maneras, gusta Su 
Majestad tanto de esta unión, que cada dia parece que quiere 
hacerla como de nuevo, y declararla y darla a sentir a mi alma 



por diferentes modos y lugares de la Escritura. Y asi, me pare- 
ckt que con gran propiedad le cuadraban a Cristo Nuestro Se- 
ñor Sacramentado, como yo le tenia entonces en mí pecho, las 
palabras dichas del Génesis, que entonces se me ofrecieron a 
este propósito. 

Porque Cristo Nuestro Señor, en el Santísimo Sacramento, 
está como dormidoj un liombre dormido, verdaderamente, está 
vivo para todos sus sentidos; pero representa muerto y no usa 
de los sentidos todo el tiempo que duerme; de manera que, 
aunque tiene ojos no ve, y aunque tiene oidos no oye, y aun- 
que tiene boca y lengua no habla. Y de la misma manera está 
Cristo Nuestro Señor Sacramentado, que aunque verdadera- 
mente está vivo se representa muerto, y aunque tiene ojos cor- 
porales, no ve con ellos corporal mente; y aunque tiene oídos, 
no oye con ellos; y aunque tiene boca y lengua, no habla cor- 
poralmente, ni se aprovecha, ní usa de los sentidos corpora- 
les, más que un hombre cuando está en profundo sueño; y así, 
podemos decir que immisit, ergo, Deas soporem in Adam. No 
sólo al primero para formar entonces a Eva, sino al segundo 
Adán, Cristo Sacramentado, le tiene la Divinidad y el divino 
Amor como dormido, para por este medio unir con él las almas 
estrechísima mente, como de nuevo parece lo hacía con la mía 
en aquella comunión, Y el formar Dios a Eva de la costilla de 
Adán, significa que del mismo cuerpo místico de Cristo escoge 
Dios mi espíritu para hacerle semeiante, así como hizo a Eva 
semejante a Adán. Y lo que se escoge y toma del cuerpo de 
Adán, no fué carne, sino hueso tuerte, por el cual es significa- 
do el espíritu fuerte, el cual sólo es apto y a propósito para 
ser unido a Cristo. Y no sin misterio, cuando la Escritura dice 
"'le tomó Dios a Adán esta costilla, no dice que formó, ni que 
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crió de ella a Eva,sino que la edificó: Eí aediflcavil Deus costam, 
quam tuleral de Adam In mulierem, & aáduxlt eam ad Adam; la 
cual palabra edificar es propia de edificios de casa o ciud^nd, 
en lo cual quiso dar a entender que la edificación de Eva era 
semeianza muy propia de la edificación de la Esposa del Cor- 
dero, la cual es comparada a ciudad, como la vio San Juan en 
su Apocajipsis. Y asi, dice que es edificada para criada; y asi 
como Eva fué edificada a semejanza de Adán, asi el alma que 
ha de ser Esposa verdadera de Cristo, fia de ser edificada a 
semejanza suya. Y como la humanidad de este Señor en cuan- 
to al alma, por su grande capacidad es comparada a ciudad, 
como en otras partes se ba tocado, y en cuanto al cuer- 
po es comparado a la casa, con la cual parece que tia- 
blaba David cuando dijo: domum luam deceí sanüíudo do- 
mine in longitudine dienim, sólo a la humanidad de Cris- 
to se puede decir que le pertenece y tiene de derecho 
natural la santidad, y asi, El es la casa santa, a cuya se- 
mejanza es también edificada la Esposa; de manera que 
si el cuerpo de Cristo Sacramentado tiene suspenso todo 
el uso corporal de los sentidos, y teniendo ojos no ve, y asi de 
los demás, la casa, que es el cuerpo de la Esposa, también 
tenga suspenso el uso de los suyos con la continua mortifica- 
ción, en cuanto sea posible, de manera que aunque tiene ojos 
no vea sino lo muy forzoso y de gusto de Dios, y aunque tiene 
oídos, no oiga, y aunque tiene lengua no hable sino lo muy 
furcoso y de gusto de Dios, mirándose como dormida y como 
quien se representa muerta a todo lo terreno y sensible. Y de 
esta manera quedará la casa de su cuerpo edífícada a seme- 
janza de la del divino y celestial Adán, y la ciudad de) 
alma también ha de ser edificada a semejanza de la de 



Cristo, estando siempre en vela, centinela y guarda, como 
lo lian menester las ciudades, y la parte superior del espí- 
ritu, toda empleada y unida a Dios, que es el que prin- 
cipalmente le ha de guardar y el que no duerme ni dormita 
por guardar a Israel: Ecce non donnüablt, ñeque dormiet qui 
custodit Israel. Y así, podrá decir lo que la Esposa; tgo dor- 
mía &. cor meum vigHat; esto es, en mis sentidos Interiores y 
exteriores, en mis pasiones y apetitos duermo, y no uso más de 
todo esto que una persona dormida; pero en lo superior del 
espíritu estoy muy en vela, atendiendo y amando a mi Esposo. 
Y El, que es mi corazón, también vela en mi guarda; que si El 
no me guardase como el esposo guarda y defiende a la espo- 
sa, y como se guarda la ciudad, que soy yo, de ningún pro- 
vecho seria otra guarda. Lo mismo dijo David en un salmo por 
estas palabras: Nisi Dominas aedijícaverií domum, in vanum ía- 
boraverunt, quiaedificanl eam. Parece que estaba a la mira y 
contemplación de este misterio y de este edificar Dios a la 
Esposa como casa. Y asi, dice: si el Sefíor no edificare esta 
casa, en vano trabajarán cuantos la quisieren edificar. 

El bacer de un cuerpo inmundo de lodo y concebido en pe- 
cado^ una casa santa y habitación del Espíritu Santo y que 
tenga alguna semejanza con la carne de Cristo, no es obra 
que ninguna criatura pueda hacer; a este trabaja no alcan- 
zan fuerzas humanas, salo Dios es quien puede hacer este 
edificio por.su bondad y misericordia, Qais potest faceré man- 
dam de inmundo conceptum semine? nonne tu, qui solas es?, 
dijo el Santo Job. ¿Quién puede de una cosa tan Inmunda como 
es el liombre, desde su concepción, hacerle puro y limpio y 
que sea casa de Dios, sino sólo El mismo, que es todopo- 
deroso? 
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Mira luego el Santo Rey David al alma de la Esposa del 
segundo Adán, edificada como ciudad, y dice: nisi Dominas 
castodiertt civitatem, frustra vigilat, qüi custodit eam; si el Se- 
ñor no guarda esta hermosa ciudad como dueño y Esposo 
suyo, si él no estuviera en vela juntamente con ella para defen- 
derla de sus enemigos, en balde trabajará ninguna criatura 
por guardarla. Y luego, viéndola dicha felicísima de esta Es- 
posa, y que el estado y alteza en que su Esposo la tiene es 
todo dado de gracia, porque aquel divino Señor se dignó de 
escogerla para ello sin mirar a merecimientos suyos, dice lue- 
go; Vanam est vobis ante íucem surgere, surgile posiquam sede- 
ritls, qui manducatis panem dolorís. Como sí dijera: En vano es 
querer ninguno levantarse por si mismo a este estado, ni a 
esta felicidad, hasta que Díos, que es la luz inaccesible, le 
quiera levantar y transformar en sí, que entonces le dirá sur- 
glte, levántate, a ser unido conmigo, después de haber estado 
sentado en la soledad y comido pan de dolor, de lágrimas, 
penitencia, mortificación y ansias y clamores por mi, que los 
tales vienen a levantarse sobre si, o por mejor decir, se da el 
divino Señor por obligado a levantarlos, mirando su inñnita 
bondad y misericordia. Y así dijo Jeremías: sedebit solita- 
rias, & iacebit, gala kvavit saper se, después de haber esta- 
do sentado en soledad, como si dijera: comiendo pan de dolor 
y en sumo silencio y privación del uso de los sentidos, es le- 
vantado sobre sí, al divino Matrimonio y unión con Dios, 
aunque también se puede decir que después de haber sido 
evantado sobre si y porque llegó a ese estado, se sentó y 
litó, que esto parece sentido más propio de las palabras de 
remias. Sentase el solitario y calló porque fué levantado so- 
re si. 
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En llegando un alma a este estado, ya en cierta manera se 
sienta, descansa, calla y reposa; porque, aunque en el afecto, 
amor y caridad camina, corre y vuela con mucha más veloci- 
dad que antes, es con tanta suavidad, con modo tan pasivo y 
tranquilo, que parece que no hace nada, porque es Dios quien 
lo hace por ella, y el entendimiento y discurso está muy de 
ordinario como dormido y descansando. 

Y asi dijo luego David en el mismo Salmo: Cum dedertt di- 
¡ectis HUÍS somnum, ecce hereditas Domini, filU; merces, f rudas 
venlris. Como si dijera: Al punto que Dios levantó a su Esposa 
a la dicha unión con aquellas palabras surgite, luego dió a su 
amada sueño; luego la reclinó en su pecho para que descansase 
y durmiese. Y, de la misma suerte, la Esposa, al punto que 
acabó de dar el ósculo de unión al Esposo hallándole a los pe- 
chos de su madre, como queda dicho, dijo luego: Laeva eius sub 
capite meo, & dextera illius amplexabílur me. Púsole su mano 
izquierda, que es su sagrada humanidad, debajo de la cabeza, 
y con la inmensa dulzura y suavidad de su divinidad la está 
abrazando y uniendo consigo con lazo estrechísimo y durable. 
Y gusta tanto de verla descansar en sólo él y dormida a todo 
lo demás, que conjura luego a las hijas de Jerusalén que no la 
despierten, hasta que ella quiera, para dar a entender que 
siempre tiene libre su voluntad y libre albedrío. 

Viendo, pues, David a la Esposa amada, en este místico 
sueño, parécele que en él concibe los hijos espirituales y que 
ya no sólo es para su Esposo casa y ciudad, sino heredad que 
produce frutos copiosísimos, y que salen de ella pimpollos e 
hijos de afectos amorosísimos y de obras puras y santas. Y asi 
dice con admiración: ecce hereditas Domini, filü; merces, fruc- 
tus ventris, como si dijera: mirad con atención a la Esposa y 
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amada que está dormida, que parece heredad y viña del Señor, 
y que en retorno de la madre que la ha hecho, le está dando 
frutos como hijos de su vientre, y unos hijos muy puros y 
limpios de polvo y de tierra, y fuertes como saetas en manos 
de poderoso, y tantos que llena de ellos sus deseos con ser 
tan grandes que apetecen casi infinito, porque quisiera y de- 
sea hacer por Dios y Esposo suyo obras infinitas si pudiera. 
Y en otro Salmo declaró aún más et mismo David cómo es 
esta heredad e hijos. Y estando contemplando lo mismo que 
se ha dicho, dice, hablando con Dios, que es el divino Cordero 
desposado y velado: Uxor íua, sicul vitis abandans in lateribus 
rfomus fifne. Señor, estoy mirando la mujer y Esposa yvéola 
como una viña abundosa y muy fructífera; y viña que no está 
en el campo ni apartada de ti sino dentro de tu misma casa 
y, por mejor decir, dentro de ti mismo la tienes enlazada con- 
tigo, cuma lo están los sarmientos que están arrimados a los 
postes de una casa, que van subiendo por ellos y enlazándose 
en ellos; asi esta viña dichosa está animada y enlazada en 
ti y en los lazos tuyos, que son tus dos naturalezas, divina 
y humana. 

La viña también consta de dos partes distintas y diferentes, 
que son como cuerpo y alma. Y así, en cuanto a la parte del 
cuerpo, está unida y enlazada con su naturaleza humana por 
estrecha unión, semejanza e imitación;y en cuanto a la parte del 
alma, está enlazada, unida y levantada en tu lado altísimo de tu 
divinidad. Y de esta manera está tan fecunda, que siempre está 
verde como la oliva, y sus hijos son como pimpollos de oliva: 
fliii tul sunt novellae olivaram. El divino Esposo se llama por el 
Eclesiástico oliva hermosa en el campo: quasi oliva speciosa in 
campis, pues para dar aentenderque la Esposa, aunque escomo 
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vina, está hecha una cosa con Dios, que es como oliva, y que 
los hijos de este divino matrimonio y unión son como engen- 
drados y producidos de la divina oliva, Cristo, dice David, /í/íi 
lai sicat novellae olivarum, los afectos e hijos tuyos engendra- 
dos en tu Esposa, son como pimpollos de oliva que se están 
renovando cada dia y están llenos de aceite de caridad, y 
como tal se está derramando y entrañando en ti, como lo hace 
el aceite adonde está, que de suyo es difusivo, penetrativo y 
blando y fomenta el fuego. 

Estas mismas propiedades tienen los afectos e hijos de la 
Esposa, y todo lo emplean en su amoroso Padre, sin apartarse 
ni salir a otra cosa, y asi dijo luego David: ín circuíta mease 
tue, estos afectos e hijos nunca miran ni se allegan a cosa 
criada, siempre están cercados de la mesa divina de tu divini- 
dad con que satisfaces a todos los espíritus bienaventurados, 
y aunque estos hijos y afectos no pueden ahora satisfacerse 
del todo ni comer del divino manjar con entera satisfacción, 
están, a lo menos, cercados siempre de esta divina mesa. 

Al punto que Dios dió a Adán a Eva por esposa y mujer, 
dice la Escritura que dijo: Hoc nunc, os ex osstbas meis, et 
caro de carne mea: haec vocabitur Virago, quoniam de viro sump- 
ta est. Qaamobrem relinqaei homo patrem suum, el matrem, et 
adhaerebit axori saae, et erant dúo ¡n carne ana. Estas mismas 
palabras me parecía a mi que decia el segundo y celestial 
Adán, Cristo, en recibiendo mi alma por esposa y mujer, y que 
hablando con los santos y espíritus bienaventurados, les de- 
cía: Ahora ya puedo decir que esta alma es hueso de mis hue- 
sos, por los cuales se entiende el espíritu fuerte y asi es espí- 
ritu de mi espíritu, es una participación de mi divinida(^ y er 
cuanto al cuerpo, es carne de mi carne porque participa de la' 
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condiciones y propiedades de mi cuerpo sacramentado y tiene 
con él particular unión y semejanza por la imitación. Asi la 
puedo llamar no sólo varona, como Adán llamó a Eva por la 
semejanza que tiene con mi divina naturaleza, no solóla que re- 
cibió en ta creación cuando sacándola de m¡ divina esencia y sa- 
biduría, en quedesde ab aeterno estaba enidea, la di ser, criado 
distinto y diferente del mió, aunque a mi imagen y semejanza, 
sino por la que ahora de nuevo ha recibido por especial y parti- 
cularísima gracia, con la cual es levantada a ser recibida de mí 
por esposa, y de esta manera se vuelve a su erigen, centro y 
principio de donde salió, que es mi divinidad, adonde está, no 
sólo en idea como antes de ser criada, sino con ei ser y natura- 
leza que de mi recibió. Pero tan transformado en el mió, que 
puedo decir que son dos espíritus en uno mejor, que Adán dijo 
que eran dos en una carne, porque asi como los ríos salen de 
la mar y vuelven a entrar en ella y cuando están dentro de ella 
no parecen dos, sino la misma mar, asi esta alma salió de mi 
por la creación, y después de haber corrido, como río por la 
tierra, se ha vuelto a entrar en mi divinidad por unión. Y estan- 

- do este río dentro de esta inmensa mar, ya no parece rio; ya 
no parece criatura, sino el mismo mar. Y el mismo criador todo 
parece una cosa, porque se ha hecho de dos espíritus uno, 
aunque quedando distinta la naturaleza de ambos, en cuanto 
al ser y sustancia. 

Y es tanto el gozo y gloria que de ésta yo recibo, por el infi- 
nito amor con que la amo, que también puedo decir lo que 

-Adán dijo, que por ia esposa y mujer se dejada al padre y la 
madre, y asi, en cuanto ai modo con que yo me quedé en el Sa- 
cramento, se puede decir que dejé a mi Padre y a mi Madre 
por morar en la tierra con mi esposa la Iglesia; porque allí, en 
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el Sacramento, en cierta manera parece que está privada mí 
vista corporal de la gloria de mi Padre y de la presencia cor- 
poral de mi Madre. Y cuando no hiciera esto por toda la Igle- 
sia, como lo hice, to hiciera por esta alma sola para hacerle 
compañía en la tierra, no sólo según mi divinidait, sino según 
mi humanidad, y si todo cuanto padecí en mi pasión por todos 
los hombres lo padeciera por cada uno y por sólo uno que hu- 
biera, de la misma manera también me quedara en el Sacra- 
mento del aliar por el amor que tengo a sola esta Esposa, aun- 
que no hubiera otra sino ella. 

Parece que estaba el santo rey David oyendo en espíritu 
aquestas iinezas de amor del divino Desposado para con su 
Esposa y mujer, y que viendo cuan contento estaba con Ella, 
prosigue en el mismo salmo diciendo con admiración y como 
echando bendiciones a los desposados, y lo primero hablando 
del Esposo, dice: ecce sic bertedicetur homo, qiii timet Domi- 
numt, como si dijera a todos los justos y espíritus bienaven- 
turados: advertid y mirad el gozo y gloria de este Señor en este 
su matrimonio y la afición que tiene a su Esposa, la cual es el 
premio y la bendición que su Padre Eterno le ha dado por ha- 
berse hecho hombre. Por esa humanidad que tomó ha ganado 
el ser Esposo y el tener Esposa tan a su gusto y que tanto ama. 
Este Señor, aunque es Dios, es el que propiamente se puede 
llamar hombre, por su gran obediencia al Padre, que los de- 
' más hombres, por haberle desobedecido, no son hombres, sino 
comparados a los jumentos, y hechos semejantes a ellos: homo 
cum in konore esset, non intellexit: comparatas est jumentis in~ 
sipientibus, et simiUs facías est iliis; este Hombre divino fué 
levantado a suma honra; pero entendióle y guardóle sin per- 
derle Jamás, ni poderle perder, porque demás de la manute- 



nencia poderosísima y continua de la persona del Verbo divlr 
no, con quien está unida esa naturaleza de hombre, que no 
era posible que le dejase caer, le fué también dado el espíritu 
de temor del Señor con tanta abundancia, que fué Heno de 
éL Replevlt eum spirílus tímorls Domlni, dijo Isaías. Y acá dijo 
David en su salmo: Qui timet Dominam. Este Hombre divino, 
que al paso que subió a tan InBnita honra, como fué la unión 
blpostálica con el Verbo, y al paso que le conoció y amó a 
este paso le temió, respetó y reverenció, alcanzó juntamente 
el ser Esposo de ia iglesia y de cada una de las almas que en 
particular levanta a este estado, como ha becho a ésta. Y ha- 
blando luego con ella dice: benedkat Ubi Dominas ex Slom, 
como si dijera: al Divino Esposo, su Padre Eterno le bendice y 
le ha bendecido en cuanto a hombre, haciéndole Esposo; pero 
a ti, tu mismo Esposo te bendiga, que es Señor de SiÓn; esto 
es, que es Señor y Dueño tuyo especiaiisimo; que eres la 
ciudad de Sión, donde Él mora y descansa: Habitatis ej'as ín 
Slom. Y sea una bendición toda celestial para que todo el tiem- 
po que vivieres en vida mortal participes y veas los bienes de 
la celestial Jerusalén, et videos bona Jerasaiem ómnibus diebus 
vitae faae. Allá sea tu conversación, allá esté siempre tu cora- 
zón y seas en todo semejante a ios que viven en ella; y no sólo 
veas hijos como pimpollos de oliva, sino también veas nietos; 
esto es, que no sólo tengas fervorosos afectos y santas obras, 
que son los hijos, como se ha dicho, sino que de tu ejemplo, y 
por medio de tus oraciones, se crien también otros hijos y pró- 
jimos que sean tan agradables a tu Esposo que les pueda 
llamar paz de Israel: & videos filias filioram luoram, pacem super 
Israel; esto es, que sean los pacíficos, que por excelencia son 
llamados bijos de Dios: beati pocifici quoniam fiUi Dei voca- 



bafítur, y sean los que pongan paz entre Dios y los hombres, 
y que aun estando en la tierra se puedan Uamai israelitas, que 
ea lo mismo que los que ven a Dios, ya que no con lumbre de 
gloria, con fe ilustradísima. 
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Otro dia se me ofreció a ta memoria otra visión de Ezequiel, 
y una declaración mística de ella. Dic^ pues, el profeta en su 
primer capitulo, que vio junto al rio de Chebar una nube grande 
envuelta en fuego y en resplandor, y en medio de ella cuatro 
animales misteriosos, los cuales tenían rostros de águilas, de 
hombres, de leones y de bueyes; cada uno tenia todos estos 
cuatro rostros, y tenían cuatro alas, y los pies los tenían todos 
como de buey. Debajo de las alas tenían manos de hombres, y 
con las dos alas cubrían su cuerpo, y con las otras dos se 
unían y enlazaban unos con otros, y adonde los llevaba el Ím- 
petu del espíritu, allí caminaban cada uno delante de su ros- 
tro, sin volver atrás. Y estos anímales estaban tan hechos 
fuego, que parecían carbones y lámparas de fuego, e iban y 
volvían, a semejanza de rayos resplandecientes. 

Estos animales significaban las almas de los justos que aún 
están en cuerpo mortal y animal, y por esto los llama anímales. 
Mostrábanse dentro de nube grande y replandeciente y llena 
de fuego, que es la fe, informada, ilustrada y encendida con la 
caridad. 

Tenían rostros y manos de hombres para significar que !>' 
eran, y no sólo en la apariencia significada por el rostro, slr 
en la verdad v en las obras, significadas por las manos. Tenli 



rostros de águila y alas, paia s^ificar la alteza de su con- 
templación y conocimiento. Tenian rostros de buey y pies de 
lo mismo, para significar cuan prontos están para el trabajo y 
para cargarse del yugo suave de Cristo. Y cómo los que están 
uncidos con ¿1 con el vinculo de caridad, no sienten carga ni 
dificultad ei el arado de la tierra de su cuerpo y la mortifica- 
ción de sus pasiones y sentidos, porque, como el mismo Cristo 
dijo, si alguna vez se siente carga y cansancio, este Señor le 
alivia y hace que con su compaflia y amor se vuelva y se 
sienta su yugo suave y su carga liviana, tenian también estos 
animales rostros de leones, para significar su fortaleza, su 
constancia y perseverancia, y aunque tenian pies de buey, no 
caminaban a su paso en el camino de la virtud y santidad, 
sino que corrían con aliento y fuerza de león, y volaban como 
águilas. 

Las manos que tenían debajo de las alas significaba que no 
sólo volaban con los deseos y afectos, sino con obras tam- 
bién. Las dos alas con que se cubrian, eran significación de 
la caridad, porque ésta, como dice San Pablo, cubre la multi- 
tud de los pecados, los cuales se llaman aquí cuerpo, porque 
en él está la perversa raíz del fomes pecatl, de donde salen 
las ramas de los pecados. Las otras dos alas, con que se jun- 
taban y enlazaban los animales unos con otros, eran significa- 
ción de la caridad y amor de los prójimos, la cual nos une y 
enlaza con ellos con vinculo de perfección. Como dijo San 
Pablo, estos animales caminaban adonde los llevaba el ímpetu 
del esi^ritu, para que se entienda que estos tales justos son 
verdaderos hijos de Dios y, como tales, movidos de su divino 
Espíritu, como dijo el mismo San Pablo: Quleamque enlm spirttu 
Det agantar, hi stmt ñlii Del. No obran ni se muevra a cosa 
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por su propia voluntad ni gusto, sino por la de Dios, deján- 
dose gobernar de Él y de los que están en su lugar. Y siempre 
caminaban delante de su rostió, siempre iban adelante en la 
perfección, sin volver un punto atrás y aun sin pararse. 

Estaban tan abrasados en el amor de Dios, que parecían 
lámparas, rayos y carbones o brasas de fuego; es decir, que 
parecían serafines, que es lo mismo que abrasados, y dice 
luego: & animaüa ibant, & revertebantur la slmiUtudlnem fal- 
gurís coruscantis, y habla dicho primero que ibant, & non re- 
vertebantur, y ahora dice ibant, & revertebantur, y la razón de 
parecer que se contradice en esto, es que cuando dice que 
iban caminando shi volver atrás, habla de que no dejaban de 
caminar en la virtud, no volvían atrás en ell^ pero cuando 
dice que iban y volvían como rayos resplandecientes, habla de 
la vida activa y contemplativa en que junta y diestrlsimamente 
caminan, porque de la alteza de la contemplación salen a la 
acción y obras exteriores; de éstas se vuelven al punto lige- 
reza de rayos a la misma contemplación, no parando en cosa 
fuera de ella, sino pasando por todo lo sensible con velocidad 
de rayo. 

Dice luego Ezequiel que vio Junto a estos animales una 
rueda, que tenia cuatro rostros y todas estaban en una y cada 
una en todas: qaasi sil roía in medio rotae. El decir primero el 
profeta que era una rueda, significa que era la divina Esencia 
representada en aquella rueda, porque asi como no tiene prin- 
cipio ni fin, tampoco le hay en Dios. Esta rueda tenia cuatro 
rostros, que en el capítulo décimo dice que eran de ágiüla, león, 
hombre y querubín, por los cuales se significa cuatro atribu- 
tos de Dios: por el de águila, el de su infinita caridad, bondad 
y amor, que en particular se apropia el Espíritu Santo; por el 



de querubfn, que quiere decir ciencia, se representa el atributo 
de su divina Sabiduría, que en particular se apropia a la Per- 
sona del Hijo; por el rostro de león, se representa el atributo 
de la omnipotencia y fortaleza, que en particular se apropia a 
la Persona del Padre; por el rostro de hombre, se significa el 
atributo de la misericordia y benignidad, que es el que princi- 
palmente mira al hombre y a las almas de la naturaleza huma- 
na. Los tres rostros y atributos primeros mostraban la Trini- 
dad de las Divinas Personas, porque siendo una sola la rueda 
de la Esencia divina, por la distinción de estos divinos rostros 
parecieron tres ruedas, todas unidas y enlazadas en una. 

Pero no súlo dice Ezequiel que vio tres ruedas y tres ros- 
tios, sino cuatro, y que además de los tres rostros divinos 
habla también rostro de hombre, y parecía también rueda 
como las demás; esta cuarta rueda sígnifíca el alma que Dios 
ha unido y transformado en si, la esposa y mujer del divino 
Cordero, que por la unión y dignidad del divino Matrimonio, 
la tienen las tres Divinas Personas tan hecha una cosa consigo 
y tan semejante a si, que no parece se conoce sino sólo en el 
rostro, el cual es de hombre, y asi se muestra claro que es 
espíritu de naturaleza humana, aunque está con todas las pro- 
piedades y calidades de la divina y se ve dentro de las otras 
tres ruedas. Qaasl slt rota in medio rotae, muéstrase como 
rueda sin principio ni fin a semejanza de Dios, porque aunque 
tuvo principio en el ser criado desde ab aeterno, la tenia Dios 
predestinada y escogida para Esposa suya, y lo será sin fin, 
pues el alma no le ha de tener tampoco. También se muestra 
como rueda porque con sólo una punta o una parte muy pe- 
queña está asida y estribando en la tierra, que es por la parte 
que está unida al cuerpí^ pero todo lo demás está levantadlsl- 



382 

mo a semejanza de la rueda de ta divina Esencia, que dice 
Ezequiel que se mostraba de estatura tan altísima, que causa- 
ba horror y temor. Mostrábase también como mar porque, 
como se tía dicbo, siendo río se entró en la mar inmensa, y asi 
como ia rueda de la divina Esencia eia mirada como quien 
mira un mar, gaasi visio marís, dijo Ezequiel, asi esta rueda de 
la Esposa parece también mar, como se ha dicho. 

Si las ruedas de la Divina Esencia y Divinas Personas esta- 
ban llenas de ojos y tenían cuerpo y cuello y manos y alas, y 
todo estaba lleno de ojos en circuito de las cuatro ruedas, 
como dice Ezequiel en el capitulo décimo:^ omne corpas earam, 
& colla, & manasi&pennae plena erant ocalis in círcuitu qaataor 
rotaram, lo mismo tenia la cuarta rueda, pues de todas cuatro 
dice una misma cosa. El decir que tenían cuerpo, es lo mismo 
que decir que tenían ser y sustancia, y que no eran aparentes 
ni fantásticas, y asi también la cuarta rueda, que es la Espo- 
sa, tiene ser y sustancia también, aunque infinitamente dista 
de Dios. El decir que tenia cuello, significa en Dios su alteza 
y fortaleza, y también la Esposa participa más de lo que se 
puede decir de la alteza y fortaleza. El decir que tenia manos, 
es dar a entender las infinitas obras de Dios, así de natura- 
leza como de gracia, y la Esposa quisiera también tener obras 
Infinitas, y si no las tiene en el efecto tiénelas en el afecto. El 
decir que tenían alas estas ruedas, significa el Inñnito amor 
con que las distintas Personas se aman entre si y a ia cuarta 
rueda, que es la Esposa, y ella también tiene alas de amor, 
que unidas con las de Dios, le ama con su mismo amor, como 
a ella es posible, y le hay reciproco entre todas estas cuatro 
ruedas. Los ojos de que estaban llenas, asi en el cuerpo como 
en el cuello, manos y alas y en el circuito de las mismas me- 



das, rigniflca el divino e infinito conocimiento de Dios con 
que comprende y ve todas las cosas de fin a fin, sin que nin- 
guna se le pueda esconder, y la rueda de la Esposa también 
está llena de ojos a semejanza de las tres ruedas divinas. 

Y si éstas tienen ojos en el cuerpo, que significan la Divina 
Esencia, con los cuales se conoce a si mismo y se comprende 
la raeda de la Esposa también tiene ojos de conocimiento d« 
ese mi^oo Ser divino, aunque ahora tiene estos ojos cubiertos 
con la nube de la fe, de manera que sólo ve el resplandor de 1« 
Divina Majestad a modo de los ojos corporales cuando tienen 
nube, que sólo ven el resplandor del sol, y también tiene ojos 
para conocerse a si misma, penetrando algo de la profundidad 
de su bajeza. Y si la rueda que es Dios tiene ojos en el cueUo, 
que significa el conocimiento de todas las criaturas y cuan Infi- 
nitamente es levantado sobre todas ellas, la rueda de la Esposa 
tiene también en su manera ese conocimiento, porque mira y ve 
todas las cosas en Dios como en un esp^o cristalino o en un 
mar inmenso, y ve también la grandeza a que el divino Señor la 
bs levantado más que a otra Infinidad de criaturas. Y si la rue- 
da que es Dios tiene ojos en las manos, que significa que no 
861o mira a sus criaturas en si mismo, porque su infinito ser 
las abraza, sino que las mira para hacer en ellas obras mara- 
Wllosas y gobernarlas con particular providencia, la rueda de 
la Esposa tiene ojos para mirar las necesidades de sus próji- 
mos, asi espirituales como corporales, y con esta vista se 
Inclina a procurar remediarlas cuanto le es posible; y asi, 
tiene manos con ojos, y ojos con manos, y no se contenta con 
sólo mirarlas y sentirlas, sino que también con la obra procu- 
ra remediarlas. Y si la rueda que es Dios tiene ojos en las 
alas, esto es, que conoce muy bien lo que ama y da a cada 
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cosa lo que merece de su amor, asi la raeda de la Esposa tie- 
ne ojos para mirar lo que ama y que sea su amor bien ordena- 
do, que ninguna cosa ha menester más el concierto y orden 
que el amor. 

Y asi, dijo la Esposa que cuando el Esposo la metía en la 
bodega de sus vinos de amor, ordenó en ella la calidad de 
manera que supiese emplearla como es justo, y que los obje- 
tos que han de ser amados esté cada uno en el lugar que le 
^oca; esto es estar ordenada la caridad, y para ordenarla es 
menester ojos y que mire la Esposa que su Esposo Dios ha de 
ser amado en primer lugar y que merece amor infinito. Y as(, 
el orden de la caridad pide que le procure amar infinitamente 
uniendo su amor con el divino, y supliendo con el afecto lo 
que falta en el efecto, porque su capacidad no alcanza a que 
sea infinito. 

Ha de mirar también la Esposa con estos ojos que tiene 
en las alas del amor, que, en segundo lugar, pone la caridad 
bien ordenada el objeto de su misma alma, amándola para 
Dios y procurando con sumo cuidado ordenar la de Él, y serle 
Esposa fidelísima y compañera inseparable, mediante la mls^ 
ma caridad. Y ha de mirar también que, en tercero lugar, viene 
derechamente el amor de los prójimos amándolos, para el mis- 
mo Dios, y por lo cual los ama; y asf, como a hijos de su Es- 
poso los debe mirar, y desear su bien, y socorrerlos en sus ne- 
cesidades. Todos estos ojos han menester las alas del amor. 

También el círculo de la rueda divina tenia ojos, que significa 
la infinita sabiduría con que tiene presente y está mirando con 
vista sencillísima y símpliclsima todo lo pasado, presente y 
futuro, comprendiéndolo todo de fin a fin, como se ha dicho. 
V también la rueda de la Esposa tiene estos ojos en el circulo, 



mirando las cosas eternas, como lo hacia David cuando dijo! 
Cogitavi dles antiguos, & annos aeternos in mente habai. Como 
si dijera: Con los ojos de la consideración y conocimiento 
miro los años antiguos, las cosas pasadas, asi las que Dios ha 
hecho por mí, como lo poco que yo he hecho por Él, lo que este 
Señor me ha amado desde su eternidad ab aeterno, y las obras 
con que lo ha mostrado, y lo que yo le he ofendido en lugar de 
servirle y darle el retorno de amor y agradecimiento. Y no sólo 
tengo delante de mis ojos los años antiguos, sino la eternidad 
futura y que espero gozar, la tengo ahora dentro de mi, in 
mente habui, tengo en mi mente y en lo interior de mi alma un 
principio de la posesión de la eternidad; tengo unos cielos in- 
telectuales; tengo el reino de Dios dentro de mi: regnum Dei 
Intra vos est. Veo en este cielo y en este reino por U, lo mis- 
mo que espero ver por vista clara y lumbre de gloria. Estoy 
siempre a la vista de la eternidad, y ^vo a semejanza de como 
se vive en ella. 

Prosigue luego el profeta Ezequlel en el capitulo primero, y 
dice que aquellos cuatro animales llevaban aquellas cuatro 
ruedas, de manera que cuando ellos se movían, se movían 
ellas, y cuando ellos se levantaban, se levantaban ellas. Esto 
^gniñca que estos animales servían como de llevar aquella 
divina carroza de las cuatro ruedas; y asi, dondequiera que 
ellos iban, iba la divina carroza, que eran las ruedas, y aunque 
en este capitulo primero llama Ezequlel animales a estos es- 
píritus que llevaban esta carroza, en el capitulo décimo dice 
que eran querubines y que eran los mismos que habla llamado 
animales en el capitulo primero, y llámalos ahora querubi- 
nes para que se entienda más claro que las ruedas y carroza 
que llevaban y tenían como sobre si era el mismo Dios, el cual 



tiene su asiento sobre los querubines, como dijo David: Qat 
stdes saper cherubin, y en ellos hace asiento la divina sabidti- 
lía. Y cómo estos querubines representaban justos, de los que 
aún viven en carne mortal, que por esto los llamó también ani- 
males, como se ha dicho, dice luego Ezequiel que al movi- 
miento de los animales o querubines se movían también las 
ruedas, en lo cual da a entender la libertad del libre albedrlo 
que Dios dejó a los hombres, y cómo de ordinario anda Su 
Majestad y se acomoda'con ellos al paso que ellos quieren an- 
dar y se procuran disponer. 

Pero luego dice cómo el espíritu de vida estaba en las rue- 
das, en la cual da a entender que era Dios, el cual sólo es es- 
píritu de vida esencialmente, y el que la da a todas las criatu- 
ras vivientes, y de esta divina rueda recibían la vida y el mo- 
vimiento los dichos animales o querubines, aunque en la ope- 
ración se acomodaba la rueda con los animales, como se ha 
dicho, andando cuando andaban, y parando cuando paraban, y 
levantándose cuando se levantaban, a semejanza de la depen- 
dencia que tiene la carroza y ruedas de los animales que la 
llevan. 

Vio luego el profeta sobre las cabezas de estos animales o 
querubines uno como cielo que estaba extendido sobre ellos, 
y que era como un cristal espantoso, lo cual representaba la 
gracia, que es lo que se puede llamar cielo en esta vida, como 
en la otra lo es la gloria. De esta gracia estaban llenos estos 
animales como de mares o ríos de muchas aguas, como se ve 
en lo que dice luego, que en meneando las alas sonaban como 
muchas aguas, y para que se entienda que son aguas divinas 
y de gracia, dice luego que sonaban como sonido sublime d* 
Dios. Quaai sonam sublimls Del. Y cuando andaban, sonaba 



estas aguas como sonido de ejércitos; esto es, cuando camina- 
ban y volaban más en el conocimiento de aquel divino Señor, 
prorrumpían en tantos y tan fuertes afectos de amor, que pa- 
recían ejércitos fortlsimas, y otras veces el mismo conoci- 
miento les causaba tal admiración que no podían caminar ni 
volar, sino que bajaban las alas con sumo encogimiento y re- 
verencia, Y esto iiacían, en particular, cuando oían que sona- 
ba una voz sobre el firmamento que tenían sobre sus ca- 
bezas. 

Para declaración de esto es a propósito lo que dice la Escri- 
tura, en el libro del Génesis, que cuando Dios creó el mundo 
dividió unas aguas de otras, y puso unas sobre el firmamento 
y dejó otras en la tierra, las cuales juntó en un lugar que 
llamó mar. Lo mismo Iiizo en las aguas de la gracia: dividiólas 
entre ángeles y hombres, y las aguas de gracia que dio a los 
ángeles estaban sobre el firmamento, pues siempie estuvieron 
los ángeles sobre Él, y las aguas de gracia que dio a los hom- 
bres congrególas en los merecimientos de Cristo y en los Sa- 
cramentos, lo cual se puede llamar mar inmenso. 

Las aguas de la gracia que están sobre el firmamento, son 
ya mares de gloría, y en ellas suena la voz de Dios. Qué voz 
sea esta de Dios, dijolo David en un salmo por estas palabras: 
Vox Domini super íU}uas, Deas majestatís inionuU: Dominas sa - 
per aguas multas. Vox Domini in viiiate: vox Domini in magnl- 
ficentía. Vox Domini confrlngetitis cedros. La voz del Seííor, y 
en particular de la persona del Padre, es la que habla 
sobre las aguas divinas y copiosas de la gracia, y esta voz 
es en gran fortaleza y virtud y en magnificencia; es, como si 
dijéramos, para mostrar su magnificencia levantando con su 
forWeza y virtud a una criatura baja y miserable a ser 



Esposa suya y que more en el mismo Dios y estédetiiro de 
aquella divina carroza de la divinidad y sea como una de 
sus ruedas. Esto causa tal pasmo y tal asombro a los queru- 
bines y animales santos, que, con ser fuertes y levantados 
como cedros, los quebranta y atemoriza y los hace enco- 
ger y bajar las alas. Vox Domini confringentis cedros, dice David, 
y cuando liabla de esto Ezequíel, dice: Stabant & sübmitebanf 
alas suas. Todo ello significa temor y reverencia y admiración. 

En otro salmo lo declara aún más el profeta David, diciendo: 
viderunt te aquae. Deas, vtdemnl le agaae, & tlmaeranl, como 
si dijera: las aguas que están sobre el firmamento, que son los 
espíritus bienaventurados, te vieron hacer tales favores a tu 
Esposa y levantarla tanto, que temieron y se encogieron reve- 
renciando tus juicios y las obras grandiosas de tu misericordia 
y amor: & túrbate sant abisl. Y las aguas que están en la tie- 
rra, que son las aguas del abismo y slgnifícan los justos, son 
turbados y no parece que aciertan a hablar cosa que se pueda 
entender, sino sólo sonar como nutres que están llenas de mu- 
chas aguas: maltitudo sonilas aqaarum, vocem dederunt nubes. 
Los cuales sonidos, cuando son vehementes, causan turbación, 
admiración y espanto, y dice que son voces como nubes, por- 
que los justos en esta vida mortal son como agua cristalina 
pero metida en nube, asi como la de la fe en la de la carne 
mortal. 

Va prosiguiendo el profeta Ezequiel su visión y dice que 
vio sobre el firmamento que estaba sobre la cabeza de los 
animales, como un aspecto de piedra de zafiro en semejanza 
de trono. Las mismas Personas Divinas que se le hablan mos- 
trado en figura de ruedas se le mostraron después en esta vi- 
sión en diferentes figuras. La Persona del Padre se le mostró 



en figura de piedra de zafiro, a semejanza de trono. Ya queda 
en otra parte dicho cómo el profeta Isaías llamó a la Persona 
del Padre Eterno piedra, y aquí Ezequiel dice piedra preciosa, 
como lo es el zafiro, aunque todas las cosas de la tierra quedan 
Infinitamente cortas cuando se hace comparación de ellas 
a Dios. 

Dice que tenia aspecto, que es nombre propio de rostro de 
persona, para declarar más que significaba la personalidad 
del Padre Eterno, y dice que era a semejanza de trouo porque 
esta Divina Persona es como trono donde descansa y donde 
mora la personalidad del Verbo Divüio como Hijo natural suyo, 
aun en cuanto hombre. Y asi dice luego que sobre aquefia se- 
mejanza de trono vló como nn aspecto de hombre, lo cual de- 
clara bien que era la Persona de Cristo Nuestro Señor. 

Y luego dice que vio como un aspecto de fuego, como un her- 
moso electro que lo interior de él estaba también en el circuito 
yque desde los lomos arribaydesde los lomos abajo le vio como 
un hermoso fuego resplandeciente en circuito, todo lo cual es 
muy propia significación del Espíritu Santo, porque esta Divi- 
na Persona es el mismo fuego de amor con que se aman todas 
tres Personas Divinas, y es fuego intrínseco en el mismo Dios, y 
en circuito porque no tiene principio ni fin. El especificar que 
vio este fuego no sólo en circuito infinito, desde los lomos arri- 
ba, por lo cual se puede entender el amor con que Dios se ama 
a si mismo, amor intrínseco y ad intra, sino que también tenia el 
mismo fuego desde los lomos abajo, es dar a entender que ese 
mismo fuego con que Dios se ama no le tiene encerrado en si 
ni para si solo, sino que también ama con él a sus criaturas, y 
esto también en circulto,'qu^e9 sin principio ni fin!y con amor 



Luego dice el profeta que vio un aspecto como arco, como 
los que suelen verse en las nubes cuando llueve, y que era un 
aspecto de resplandor alrededor. En este arco se signiflcaba 
la Esposa que estaba vestida de variedad de colores, como lo 
es el arco que se ve en las nubes. Asi la vi6 David, cuando 
dijo: circümamicta varíetate. Y asi como el arco de las nubes 
es señal de paz con Dlos,y poi esto le puso después del dilu- 
vio en señal que no castigarla el mundo ni le asolarla por 
agua, asi pone a su Esposa como arco, aunque en la nube del 
cuerpo, para que mirándola siempre consigo en esa señal se 
halle como obligado a no castigar tanto a los pecadores y a 
pacificarse con ellos por los ruegos de su Esposa, como lo ha- 
cia por los de Moisés cuando estaba enojado con su pueblo; 
pero este arco era de resplandor, como de rueda, no arco abier- 
to, sino todo en circuito. Y expresa esto para que se entienda 
más claro que significaba a la Esposa, la cual se habla mos- 
trado como rueda, cuando vio en esta misma semejanza a las 
tres Divinas Personas. 

Y viendo a la Esposa tan levantada, tan semejante a Dios y 
tan hecha una cosa con él, de lo cual Su Majestad se gloria y 
goza tanto, dice luego el profeta que esta visión era una se- 
mejanza de la gloria de Dios, y como viese esto le causó tanta 
admiración y espanto que cayó sobre su rostro y fué menester 
que una voz le hablase y le mandase levantar. 



A vista de este mismo misterio y de esta misma visión, pa- 
rece que estaba el Santo Rey David, cuando va prosiguiendo 



su Salmo, en que después de haber dicho que las aguas se 
hablan conturbado y temido a la vista de estas grandezas y 
miseñcordias de Dios, viendo a las tres Divinas Personas y a 
la Esposa en semejanza de rueda, como el profeta Ezequiel, le 
parece que querían tirar saetas a la Esposa para enamorada 
más de si y pasarle con ellas el corazón, y estando a la mira de 
esto dice: etentm sagiítae tuae transierant. Como si dijera: veo, 
Señor, que estás tirando saetas y que verdaderamente pasan 
e) corazón de tu Esposa. 

Tres modos de saetas suelen llagar de amor un corazón: la 
una, de palabras amorosas y dulces, que asi como las pala- 
bras ásperas y nocivas las llama el mismo David saetas, di- 
ciendo: quid detur tibí, aut quid apponiatur Ubi, ad lingaam 
doiosam? saglttae potentis acutae, cam carboníbíis desolalorlls, 
de manera que llama saetas agudas a las palabras de la mala 
lengua, y suelen ser como ascuas que abrasan en ira y en Ui- 
dignación, por el contrario, las palabras amorosas, dulces y 
suaves, son saetas que abrasan y hieren el corazón en amor, y 
dijo la Esposa que, en oyendo h^lar a su Esposo, luego se 
derretía en amor. La segunda manera de saetas es de resplan- 
dores y rayos abrasados, que, como lanzas, pasan el corazón, 
y más si descubren la hermosura del amado, que es una de las 
cosas que más enamora y aficiona. La tercera manera de sae- 
tas son las dádivas y dones con que un corazón agradecido 
queda como cautivo de su bienhechor. Estas tres maneras de 
saetas vela el profeta Rey que tiraban a su Esposa las tres 
Divinas Personas. 

La primera, que es de palabras amorosas y dulces, le tiraba la 
persona del Padre Eterno, y asi prosigue luego: vox tonltrul itu 
in rota, la voz de tu tronido es saeta que da en la nieda, que es 
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tu Esposa. El dedr que es voz de trueno, es lo mismo que dd 
Padre Eterno, y asi Cristo Nuestro Señor llamó a dos de sus 
dlclpulos, San Juan y Santiago, hijos de trueno, que era lo 
mismo que hijos de su Padre celestial. V de las palabras amo- 
rosas que este divino Padre decia a la Esposa, dijo el mismo 
David en otra parte, hablando en su nombre por estas pala- 
bras: tgo dixl: dli eslls, & filll excelsi omnes. Yo (dice el Padre 
Eterno) dije: vosotros sois dioses y semejantes a mi, porque 
sois mis hijos. ¿A quién le pueden cuadral mejor estas pala- 
bras que a la Esposa de su Hijo, el divino Cordero, pues la 
tiene hecha toda semejante a si? Y no sólo por el titulo de 
adopción es Hija suya, sino también por ser Esposa de su 
Hijo, y son de tanta estima, de tanta honra y ponderación 
estas palabras, que apenas habrá otras en la Escritura que 
Cristo Nuestro Señor tanto ponderase y afirmase la verdad 
de ellas en su Evangelio como éstas. 

Cuando los judíos le dijeron que blasfemaba porque decia 
que era Hijo de Dios, respondió Su Majestad: ¿No está escrito 
en la Escritura que dijo Dios: vosotros sois dioses e hijos del 
Altísimo? Y la Escritura no puede faltar. Como si dijera: no 
pueden dejar de ser verdaderas estas palabras; pues sí a los 
justos llama mi Padre Eterno dioses, ¿de qué os maravilláis y 
os escandalizáis de que yo diga que lo soy, como si dijera, 
siéndolo, no por adopción, sino por naturaleza? 

Parece que estaba este divino y celestial Padre mirando 
atentamente mi alma, y viéndola tan semejante al Esposo, 
que es su Hijo, la llama Hija por excelencia y por dos titulos. 
Y aun no sólo la llama Hija, sino Dios, por participación, com- 
placiéndose y deleitándose en ella, a semejanza de como se 
deleita en su Hijo natural y verdadero, Dios esencialmente, 



213 

como lo dijo Sil Majestad con aquella voz que sonó en el 
Bautismo y en la Transfiguración, diciendo: Hic est Fiiius meus 
dilectas, in quo mihi bene complacul. Este favor de honrar a la 
Esposa con las palabras que a su mismo Hijo, sólo con las 
que son escogidas para este estado y que están hechas un 
espíritu con Dios parece que habla aqui, pues dice luego ha- 
blando con los demás hombres predestinados en grado or- 
dinario: vos autem siait homines moriemini. Como si dijera: 
vosotros moriréis, no como bestias, en pecado mortal, sino 
como hombres de razón, que es teniendo a Dios y en gracia 
suya. Y aunque sois principes porque sois predestinados para 
ser colocados con los principes de mi pueblo, sois como uno 
de los principes que caen algunas veces en culpas, aunque se 
vuelven a levantar: sicat unas de principlbus cadetis. No sois 
como mi Esposa, que siempre está en pie, y tan semejante a 
mi y tan unida conmigo, que la llamo Dios y lo parece. 

Compara el Esposo a la Esposa en los Cantares a la caba- 
llería del carro y carroza de Faraón: eqailatat curras Faraonis 
assimilavl te, árnica íTiea.Esta caballería, yeguas o animales, son 
los que Ezequlel vio que llevaban la carroza o ruedas de Dios, 
y que después los llama querubines. Y asi el comparar a los 
animales o yeguas del carro de Faraón, es decir que era se- 
mejante a aquellos querubines. Pero ya no parece que se con- 
tenta este divino Señor con compararla a ellos, sino a si mis- 
mo; no se contenta con menos que llamarla Dios e Hija suya, 
y que sea, no de los animales que llevan las ruedas divinas, 
sino que sea también rueda muy semejante a las tres divinas, 
como se ha dicho. 

¿Qué saeta más poderosa puede haber para llagar un cora- 
zón, en amor de este Señor, que oir de su boca palabras tan 
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amorosas y grandiosas? ¿cuál estará el de la Esposa que ta- 
les favores recibe de tan gran Dios? 

Prosigue luego David y dice de la segunda manera de saetas 
que la persona del Hijo tira a la Esposa, y dice: Ilíaxenint co- 
ruscationes taae orbt terrae, como si dijera: Señor, estoy miran- 
do los rayos de luz y saetas de fuego que, como sol ardiente y 
radiante, estás enviando a tu Esposa, y son tantos y tan pode- 
rosos que han Ilustrado toda la tierra y orbe abreviado de esta 
alma. 

Parece que mira en esta ocasión a Qisto Señor Nuestro 
como sol de Justicia y a la Esposa como luna, y que el divino 
sol está comunicándole su hermosura y con ella hiriéndole 
como con saetas de rayos de luz, no sólo para iluminarla, sino 
también para abrasarla en su amor. 

Este misterio parece que estaba encerrado en aquel milagro 
tan portentoso y admirable que sucedió cuando Cristo estuvo 
en la Cruz, donde hizo y consumó los desposorios con la Igle- 
sia, la cual es como luna, y por estos divinos desposorios se 
Juntaba con el Sol de Justicia, aunque, según su naturaleza, 
estaba mucho más distante, infinidamente más inferior al Sol 
CMsto que la luna material lo está del sol, asi en la grandeza 
como en la claridad y el li^ar que cada uno de estos planetas 
tiene. Pues para significar y declarar que aquel Señor era 
autor de la naturaleza y de la gracia, cuando hacia una obra tan 
maravillosa como era levantar a su Esposa la Iglesia y traerla 
de tal manera a si que se pudiese unir con El con tan estrechi 
vinculo, mostró también cómo era autor de la Natwaleza • 
que, como tal, podía juntar la luna con el sol, cuando, segú- 
el orden de la misma Naturaleza, estaba tan distante, y qu 
este milagro y maravilla fuese como figura y comprobacií 



del otro que era de grada. Y asi como la luna cuando co- 
rrió para ponerse del sol impedía, o por mejor decir, ocultaba 
sus rayos a la tierra, pero etla tos recibía más de cerca y con 
mayor fortaleza herían en ella y la iluminaban y encendían y 
penetraban, asi, aunque los rayos del Sol de Justicia parecia 
que estaban ocultos a la tierra, por tener tan encubierta su 
grandeza y fortaleza, la Esposa mucho participaba de ellos y 
de su resplandor, fuerza y hermosura. 

A la vista del milagro de la naturaleza y de la velocidad 
con que corrió la luna para juntarse con el sol, estaba aquel 
gran ñlúsofo San Dionisio Areopaglta, y con grande admiración 
dijo: O el Dios de la Naturaleza padece o toda la máquina del 
mundo perece. Y era asi, que el Dios de la Naturaleza padecía; 
pero no sólo se puede entender por esta palabra padecer el 
sufrir trabajos y dolores, sino también el recibir alguna cosa, 
aunque sea de sumo consuelo y deleite, no por modo activo, 
sino pasivo. Y asi dijo el mismo San Dionisio, hablando de su 
discípulo Hieroteo, que no sólo conocía las cosas divinas, sino 
que las padecía, esto es, que las recibía y experimentaba. 

Y asi también en este sentido se pudo decir de Cristo que 
padecía porque le daba su Padre eterno una Esposa con que 
recibía sumo deleite y El la recibía como pasivamente, pues 
aunque obró tanto y trabajó tanto para ganarla y alcanzariay 
tener en ella muchos hijos, como dijo Is&i&s-. generationem (¡as 
quis enairabO? quia abscisas est deterraviventium: si posuerít 
pro pecato animam saam, videbit semen longaevam, de manera 
que no le costó menos que hasta dar su alma, todo se le hizo 
no sólo poco, sino nada, según era su amor, que como el mis- 
mo Esposo dijo en los Cantares: si dederít homo omnem sabs' 
tmtiam domas suae pro dlíectione, tanquam niltíí desplelet eami 



y no bSIo dio la sustancia de su casa, que son riquezas y bie- 
nes, sino su misma sangre y vida. Y con todo eso le parece 
que no ha hecho nada, y así cuando los dos discípulos que 
iban a Emaus, después de su tesuirección, y viéndole como 
peregrino, te preguntaron si sabia los trabajos de Jesús Naza- 
reno, dio a entender que no. Preguntando que porque le pa- 
recía que todos hablan [sido nada, y que sin trabajo suyo y 
como pasivamente habla recibido el gozo y gloria de ser des- 
pojado y de tener Esposa tan a su gusto. Y si Jacob, por el 
amor que tenia a Raquel, le parecieron poco catorce aíios de 
trabajos y de ser pastor, siendo el amor de este Señor infinita- 
mente mayor que el de Jacob para con su esposa, claro está 
que no sólo habla de parecer poco, sino nada. 

Si el gran filósofo Dionisio Areopagita estuvo a la mira de 
aquel milagro, que Dios obró en la naturaleza al tiempo de 
estos desposorios divinos, el cual fué como figura de milagro 
que obraba la gracia que el mismo Cristo ganó para su Esposa 
la Iglesia, por medio de la cual se unia consigo, el profeta 
Habacuc estuvo con su espíritu profético a la mira de este 
milagro segundo, y no menos admirado de verle que Dionisio 
de ver el de naturaleza, dijo: 5o/ & luna steteranl in habitáculo 
sao. Como si dijera: Grandioso y portentoso milagro es este 
que veo, pues veo al Sol de Justicia, Cristo, y a la Luna, que es 
BU Esposa, la Iglesia, y cualquier alma que alcanza esta felici- 
dad de ser su Esposa, que están en un misino lugar, en una 
misma morada, y siendo tan distante y tan diferente la que 
tiene el Sol a la que habla de tener la Luna se han juntado de 
manera que están en un mismo lugar, y la Luna mora en el 
Tabernáculo del mismo Sol, no tiene cada uno su habitación y 
tabernáculo de por al, de manera que sean dos, sino uno solo 
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es para entrambos, In tabernáculo sao, y como está a Luna 
tan pegada y unida con el Sol, su luz y sus rayos le son como 
saetas que la hacen caminar, in luce saglttarum taarum Ibunt; 
pero no camina ella sola, sino juntamente con el divino Sol 
que le acompaña siempre. 

Porque aunque parecía que estaban parados, cuando dijo 
steterunt, estaban en pie, a punto y aparejados para caminar,, 
porque mientras la Esposa es viadora, siempre ha de estar 
caminando, y aunque parece que para en el ocio de la contem- 
plación, entonces es cuando más camina, porque la lleva el 
divino Sol por la posta, que el curso del Sol es mucho más 
veloz y ligero que el de la Luna, y como ella está unida a éi y 
es fuerza andar a su paso, camina mucho más y sin sentir que 
Bl con mucho trabajo suyo caminara más a solas y sin la inme- 
diata compañía del Sol 

Dice luego el profeta cómo y adonde caminaban, en aquellas 
palabras que se siguen: !n splendorefulgurantíshastae taae, con 
el resplandor y rayos refulgentes de la lanza del divino Espo- 
so, que es su Cruz; esa es la que los guia como guiaba el res- 
* plandor de la columna de fuego a los hijos de Israel, cuando 
caminaban por el desierto. Asi, mientras la Esposa camina 
por el desierto de la vida mortal, ha de caminar con el res- 
plandor que sale de la Cruz de Cristo, a la cual llama la Iglesia 
Árbol decora & fulgida, hermosa y refulgente. En ella ve la 
Esposa la hermosura de su divino Esposo, que le roba y hiere 
el corazón, como saeta de amor, y con su resplandor camina 
segurísima, porque va por el camino que fué el Esposo mien- 
tras caminó por el desierto de la vida mortal, como ella cami- 
na ahora, y asi la da su misma lanza, su misma gula resplan- 
deciente, para que acierte a caminar siguiendo su senda estre- 



cha y angosta. Y el mismo Esposo también la acompaña, 
como se ha dicho, y asi no quiere ya otra gloria sino la de ta 
Cniz, como decía San Pablo: Mihi aafem absil gloriar! nisi 
in cruce Domiai nostrt Jesuchristí. Mientras más resplandece la 
Cruz, más gloria y consuelo tiene la Esposa, y más seguridad 
de que camina bien y por buen camino, y asi se determina a 
no dejar un punto de la mano esta divina lanza, obrando 
siempre todo lo que fuere más penoso y de más cruz, y abra- 
zando lo que su Esposo le da con sumo gusto. De manera que 
aunque fueran trabajos inmensos, como los que Cristo pade- 
ció en ella y por ella, le han de parecer nada, como a El le pa- 
reció cuanto padeció, pagándose de esta manera el amor y 
siendo fidelísima Esposa de tal Esposo. 

Prosigue luego David en el Salmo que se iba diciendo el 
tercer modo de saetas, que es de hacer beneñcios y dar dones 
y riquezas, lo cual hiere y cautiva un corazón para amar a su 
bienhechor. Este modo de saetas es propio del Espíritu Santo, 
porque es el dador de dones y es el mismo Don infinito: dator 
manerum y donum Del alttsstmi, te llama la Iglesia, y para dar 
estos dones y riquezas le parece al santo Rey David que 
camina por el mar de las aguas de gracia, y asi dice: In mari 
viatua,&semttaetuae in agais multis.&vestígia tua non eognos- 
centur. Parécele este divino Espíritu y compárale al mercader 
que viene de Indias por la mar y viene con grande suma de 
riquezas, y como viene por mar y por tantas aguas no se co- 
nocen sus sendas ni caminos que, como dijo Cristo en su 
Evangelio, el Espíritu Santo donde quiere aspira y no se puedf 
saber de adonde viene ni adonde va. Y la causa es porqü 
cambia por agua, en la cual no queda senda til se siente r 
caminar. Pero la nave que trae este divino Mercader, llena i 
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riquezas y dones, aunque no sepa por dónde camina, ni vea 
la senda, segura va con tai Piloto y rica y llena de bienes está 
sin echarlo de ver. 

Esto parece que quiso decir el Espíritu Santo cuando 
hablando de la Mujer fuerte, que es la Esposa, y de sus di- 
chas y felicidades, dice: Facta est guasi navls Inatitorts de 
loRge portans panem stium. Como si dijera: El divino Merca- 
der, que es el Espíritu Santo, la ha hecho nave suya, en 
que trae de lejos y de las Indias divinas, inmensas riquezas y 
dulzuras de pan suavísimo y dulcísimo. Y esto lo trae de lejos 
porque se entienda que no es de la tierra ni del mundo, sino 
del cielo y del mismo Dios. Esta nave es como el arca del 
Testamento, donde estaba guardado el maná y las Tablas de 
la Ley y la vara de Aarón. Porque en esta nave está muchas 
veces guardado el maná del cielo, que es el Santísimo Sa- 
cramento, que tantas ventajas hace al maná de los hijos 
de Israel, y tiene esculpida la ley de gracia y amor, no ley de 
temor como era la antigua, y no escrita en tablas, sino en el 
mismo corazún. Está también la vara del Sumo Sacerdote, 
Cristo, la cual vara es la lanza que se ha dicho de su Cruz, 
florecida como Árbol frondoso, como la liama la Iglesia, Y está 
llena esta nave de otras riquezas celestiales, Pero no salo es 
nave, sino arco, como queda dicho que viá Ezequiei, adonde 
pone el divino Amor sus saetas, y por su medio las arroja a 
otras almas, ya por palabras, ya por su ejemplo y oraciones, y 
al mismo arco le quebrantan y traspasan tanto las dichas 
saetas que parece le deshacen, como dijo David en otro Sal- 
mo, por estas palabras: Venite & vtdete opera Domini, quae 
posait pradigla super teirant au/erens bella usque ad Jinen\ 



Está este gran contemplativo tan admirado de las obras que 
Dios hace con su Esposa y de las muchas maneras que mues- 
tra el amor que la tiene y lo que desea ser amado de ella, que 
llama a todas las criaturas a que vean estas obras, que son 
como prodigios obrados por el mismo Dios en la tierra de su 
Esposa, que, al fin, aunque más divinizada, es naturaleza hu- 
mana y se puede llamar tierra. 

Y los prodigios que este divino Señor hace en esta tierra es 
quebrantar el arco de su espíritu a fuerza de saetas de amor; 
las demás armas no las quiere ni usa de ellas, antes las des- 
hace y rompe o quiebra; arcam eonteret, & confringel arma. Ya 
no son menester armas para conquistar esta ciudad, que toda 
es etitcrísima y totalis i mámente del divino Señor. No se trata 
ya de otra guerra que la del amor, cuyas armas propias son las 
saetas, y para que éstas lleguen a lo Intimo del alma y cora- 
zón, dice luego David: & scala comburet igni, que quema con 
su divino fuego los escudos, esto es, lo que podían tener de 
impedimento y defensa para no penetrar a lo intimo, de mane- 
ra que quemado esto quedase toda descubierta y patente sin 
ningún impedimento, para recibir las divinas impresiones y 
heridas de amor. V esta obra es para Dios de tanto gusto y se 
precia tanto de ella que manda a sus criaturas que, desocupa- 
das de todas las cosas terrenas, miren cuanto muestra en esto 
ser Dios, y cuando se ensalza con esto, asi en las gentes como 
en la tierra: vacóte, & videie, quoniam Ego sum Deas: exsaltabar 
in genUbas, St exsaltabor in térra. De estas saetas se sentía he- 
rido y llagado el mismo rey David cuando decía: quemadmc- 
dum desiderat cervus ad fontes aquarum, iía desiderat anima 
mea ad Te Deas, como si dijera: ciervo herido me veo y me 
ciento, y como lag heridas son de amor, me causan tan insa- 



dable sed de las aguas vivas, que es Dios, que aunque la 
comparo a la del ciervo, es porque no hallo otra raayor a que 
compararla; pero la mía muy mayor es. Y asi me hace correr 
con velocidad de ciervo hasta subir a lo alto y levantado, que 
es Dios, qai ponet pedes meos, tamqaam cervorum, üsaper ex- 
celsa staluens me. En viéndose allí luego pretendió herir él 
también a Dios y vencerle, de lo cual gusta tanto el mismo 
Dios, que Él le enseña cómo lo ha de hacer: gui docef manas 
meas adpraeiium, áposuisti ut arcum aeream brachía mea, como 
si dijera: la guerra de amor es ciencia mística y que sólo Dios 
la puede enseñar, y asi lo hizo conmigo y no sólo me enseñó 
cómo le había de amar y herir con mí amor sino que me puso 
mis brazos como arco para que le flechase, y no arco flaco y 
fácil como era cuando Él quería vencerme a mí, que con gran 
facilidad me deshizo y quebrantó porque me estaba a mí muy 
bien quedar deshecho con la fuerza de sus saetas, pero cuando 
quiso recibirlas de mi y me puso como arco para este fin no 
fué arco flaco sino de hierro fuerte, y asi confiada y animosa- 
mente tiré saetas de amor al mismo Dios. 



XXIV 

A este propósito se puede también declarar lo que dice en 
otro salmo: In Domino confido: quomoda didtis animae meae: 
transmigra In moníem.sicut paser. Como si dijera: los que saben 
poco o nada de las propiedades del amor divino, hacen como 
biula de mí diciéndome que vuele al monte como pájaro. Pues 
confiado en el Señor y en su ayuda subiré a ese monte al- 
tísimo de la Divinidad, y si no fuere volando como pájaro seiá 
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conlendo como ciervo, según queda dicho: qaoniam Ipsipecca- 
tores &. Y aunque soy pecador, es tal la conflanza y el atrevi- 
miento que me da el amor, que tengo de extender mi arco y 
aparejar mis saetas en mi aljaba, que es mi voluntad, y en se- 
guridad de mi entendimiento tirar las saetas y herir de amor a 
los rectos de coTazún, que son las tres Divinas Personas en las 
cuales está la suma rectitud, porque el Señor Dios es dulce y 
recto: dulcís á rectas Dominas, y su espíritu es espíritu recto 
y es el que hace rectos a los hombres justos, siendo partici- 
pantes de la rectitud de Dios. 

El mismo Intento de herir a Dios con su amor tenia la Es- 
posa cuando se mostraba junto a las tres Divinas Personas en 
figura de arco, y tas saetas con que hiere a Dios no sólo es el 
amor, sino también otras virtudes, particularmente aquellas 
ocho que tanto alabó Cristo Nuestro Señor en el sermón del 
Monte, y se mostró tan herido de ellas y que le tenían tan cau- 
tivo el corazón y le llevaban tanto la afición, que no se con- 
tentó con prometer el reino de los cielos por premio de todas 
ellas, sino que a cada una de por si se le promete, aunque por 
diferentes modos de hablar. La primera virtud es la humil- 
dad y pobreza de espíritu. Es tanto lo que enamora a Dios 
que a ella sola atribuye San Pablo la exaltación de la humani- 
dad del mismo Cristo, y la Virgen Santísima parece que atri- 
buye también a sola esta virtud de la humanidad todas sus 
grandezas y felicidades por las cuales la llaman bienaventu- 
rada todas las generaciones: qaia respextt hamilitatem ancillae 
saae &. Qusta Dios mucho de que la Esposa mire siempre su 
pobreza y que no se apropie nada de lo que Él le ha dado, r 
tenga asimiento ni propiedad en ninguna de sus riquezas, sin< 
sólo en Él mismo, que esto es ser pobre de «spiritu. Hágel 



de volver todo a Dios sin votar nada para si y quedarse en su 
vacio para que de nuevo le vuelva Dios a llenar como los ríos 
que se vuelven a ta mar de donde salieron: uí iteram fluant, 
para tomar a correr de nuevo y con más atiundsncia. Y esto 
es para Dios una saeta que le llaga y aSciona el corazón. 

La segunda es de mansedumbre: beatl mites, qaoniam tpsi 
potat debant terram. Esta virtud parece que corre parejas en los 
ojos y estimación de Dios con la humildad, porque ambas a 
dos virtudes nos mandó juntamente que aprendiésemos de Su 
Majestad: dtscile a me, qula mitis sam, & humllls corde, y el Es- 
píritu Santo dice, por ei profeta Joel: ¿sobre quién descansará 
mi espíritu sino sobre los tiumildes y mansos? 

La tercera saeta con que la Esposa tilere a Dios, son las lá- 
grimas, las cuales son poderosísimas con Él para alcanzar 
cuanto con ellas se pide, como se dice en muchos lugares de la 
Escritura. En viendo el divino Esposo lágrimas en los ojos de 
su Esposa, luego se enternece y la consuela, cumpliendo lo 
que prometió, de que los que llorasen serian consolados, y San 
Juan le vio en su Apocalipsis que Él mismo por su mano es- 
taba quitando y enjugando las lágrimas de su Esposa. 

La cuarta saeta es el hambre y sed de la justicia y santidad, 
y es tanto lo que gusta el divino Señor de verla con esta sed, 
que parece se gloría de ello por el Eclesiástico, diciendo: Qal 
edunt me, adhuc esaríent, & qui blbunt me, aúhuc sitiení; mien- 
tras más me gusta y más recibe de mí mi Esposa, mayor ham- 
bre le queda, y pot el gusto que me da de verla con mayor ham- 
bre, le doy más a comer y a gustar de mi. Y mientras más 
bebe de las aguas vivas, más sed tiene de tornarlas a beber, 
y para que se le aumente la sed le doy estas aguas con abun- 
dancia, porque me roba la eflcacia cuando la veo hambrienta y 
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sedienta sin apetecer ni gustar de otra cosa sino de mi. 

La quinta virtud es la misericordia, la cual arrebata también 
tanto la afición a Dios, que quiere que imitemos en ella, no 
sólo a su sagrada Humanidad, como en la humildad y manse- 
dumbre, sino a su Padre celestial: estáte ergo miserícordes, 
sicut & Paler vester misericcrs est, y róbale tanto el corazón 
esta misericordia que, por ser la oliva símbolo de ella, llama 
David a los hijos de este divino Señor pimpollos de oliva, vien- 
do que es el nombre de que más gusta. Y supuesto que todos 
los bienes que una criatura recibe de Dios, espirituales y cor- 
porales, son misericordias suyas y efectos de su misericordia 
inñnita, todos esos bienes promete Cristo Nuestro Señor a los 
misericordiosos, cuando dice que conseguirán misericordia. 

La sexta virtud y saeta es la limpieza de corazón, la cual 
roba tanto la afición a Dios, que en viendo un corazón y un 
alma con esta limpieza, no parece que le sufre el corazón 
dejar de manifestársele aun desde esta vida en el modo que 
en ella puede ser visto, y a esta pureza atribuye Cristo Nues- 
tro Señor la visión beatifica cuando dijo que los limpios de 
corazón vedan a Dios. Y es esto de manera que si fuera posi- 
ble (que no lo es) que entrara en el cielo algún alma impura 
y con manchas, no pudiera ver a Dios aunque estuviera en 
aquel lugar, porque sólo de los puros y limpios de culpas 
puede ser visto y a ellos solos está prometido por el sumo 
gusto que Dios recibe de ver en ellos aquesta pureza. 

La séptima virtud y saeta es la de la paciencia, la cual roba 
tanto la afición a Dios, que en cualquiera que ta ve le reco- 
noce por hijo suyo y le ama como a tal por la semejanza que 
tiene con Su Majestad, de quien dice David en muchas partes 
de sus SaUnos que es sumamente paciente sufriendo a sus 
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criaturas tanto como nos sufre, y no sólo es paciente sino 
pacifico, sin que jamás pueda caber en Dios turbación, aunque 
más ejecute los castigos de su justicia con quien lo merece 
según sus secretisimos juicios. Siempre está este divino Señor 
en suma tranquilidad y pacificacl<)n, y róbale tanto esta paz y 
dale tan sumo gusto que no sólo reconoce, ama y trata como 
a hijos a tos que la tienen sino que son el lugar de su des- 
canso, como dijo David: Patíos est in pace locas ejas, &, 

La octava saeta y virtud es el padecer trabajos y persecu- 
ciones por la justicia, lo cual, como es tan propia imitación de 
Cristo, y no sólo en deseos sino en obras, que es lo más per- 
fecto y de mayor estima. Enamora grandemente a Dios el alma 
que va por este camino de cruz y de trabajos, y que a trueco 
de volver por su honra y por la verdad y justicia no teme nin- 
gunos, sino antes tiene a mucha dicha el padecerlos. A estos 
tales de derecho parece que se les debe el cielo, y asi se les 
promete Cristo y dice que es suyo y le tengan por suyo. 

Con estas ocho virtudes procura la Esposa herir a su Es- 
poso, como con saetas, sabiendo que son las que le hieren el 
corazón y se le llagan en amor del alma en quien las ve. Y 
para que pueda herir con más fuerza y con más ánimo, pone 
el mismo Señor su mano sobre la de la Esposa cuando la tiene 
puesta en el arco; esto es, cuando con veras trata de poner 
en obras estos ejercicios y afectos, como cuando Elíseo puso 
su mano sobre la del rey, cuando la tenia en el arco, para que 
ambos juntos tirasen la saeta; que si el mismo Dios no concu- 
rriera y diera fuerza y valor a las obras de la Esposa, no va- 
lieran nada, pero obrando juntos y poniendo Dios su mano 
sobre la suya, son obras poderosas y fuertes, como de Dios, 
a quien él mismo se rinde y vence del amor divino junto con 
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el de su Esposa. Esto parece que quiso decir Isaías en aque- 
llas palabras: tn pharetra sua abscondlt me: in ambra manas 
saae prolexit me, & posuit me, qaasi sagUtam eíectam; como si 
dijera: en la aljaba de su amor Infinito me escondió, y que- 
riendo que mi amor, junto con el suyo, fuese poderoso para 
vencerle y berírle, puso su mano sobre la mía de manera que 
me hada sombra, y de esta manera obrábamos juntos. Y asi 
me puso y me hizo como saeta, y no como quiera sino esco- 
gida y aguda y tan eficaz que la robé la afición y el amor, de 
manera que luego, al punto, mostrándose vencido de mi, dijo: 
servas meas es tu, Israel, quia tn te glortabor, y yo dije (dice 
luego el profeta): en vano trabajara yo solo; ahora si que son 
mis obras fuertes, que son ¡untas con mi Dios: <£ opas meum 
cam Deo meo, & gloríficatus sam tn ocuíis Domini, & Deus meas 
f actas estforfítado mea. 



XXV 

Por otro modo declaró y dijo la Esposa en los Cantares, esto 
de estar debajo de la sombra de la mano de Dios, la cual es la 
persona de Cristo, diciendo: Süb ambra Hitas, quem desiderave- 
ran sedt, áfradus ejas dulcís guturt meo. Este divino Señor no 
se le mostraba entonces como mano cuya sombra le ayudase 
a tirar saetas, como dijo Isaías, sino como árbol con dulcísimo 
fruto, y la Esposa se sentó muy de asiento en su sombra " 
gozaba y se sustentaba de su fruto. La sombra de Cristo Nuc 
tro Señor son las especies sacramentales, porque en el San 
simo Sacramento está Su Majestad como árbol lleno de fru 
el cual es la gracia que nos ganó con sus trabajos y mere 



alientos, y esta gracia es fruto propio de los Sacramentos, pero 
muy en particular de este de la Eucaristía, porque está en ¿I 
el mismo áilsol divino, Cristo Jesús, que con grandísima abun- 
dancia está produciendo este fruto, y con suma largueza io co- 
munica y reparte. Este divino árbol está cubierto de la sombra 
de las especies sacramentales, y la Esposa hace su asiento y 
morada, no sólo en la sombra, estando mirándola, sino debajo 
y dentro de ella, penetrando con los ojos de la fe este divino 
árbol y cogiendo su fruto, el cual es sabrosísimo para su gar- 
ganta, porque, como se ha dicho, da la gracia, que es suavísi- 
ma y dulcísima. 

Después de haber la Esposa trabajado en la guerra de amor 
y luchado con el mismo Dios, y anojádole tantas saetas como 
se ha dicho, viene muy bien que se siente a descansar, y no en 
otra parte sino junto al que tanto había deseado, y al que tan- 
to procuró alcanzar, vencer y poseer. Por eso dice que se 
sentó debajo de la sombra del que había deseado, dando a en- 
tender que ya no tenía que desearle de aquella manera, porque 
ya le habia vencido y le tenia por suyo, y así se podía sentar 
despacio, junto y aun dentro de él, y comer a su sabor de su fru- 
to dulcísimo. Y no dice que se sentó debajo del árbol a la som- 
bra que el mismo árbol hacia, sino que se sentó debajo de la 
sombra, y para ser esto asi habla de cubrir la sombra al árbol. 
Y eso quiere la Esposa dar a entender con aquel modo de ha- 
Uar, y que se entienda que la sombra que cubre ese árbol son 
los accidentes sacramentales, los cuales con gran propiedad 
compara a la sombra, porque ella también no es más de acci- 
dente y porque como somlira obscura encubre la grandeza y 
fruto del árbol. Y para conocerlo es menester entrar debajo de 
la sombra y en medio de ella, como entró Moisés en la niebla 



que cubria el monte para hablar con Dios, y como entró la 
Esposa paia comer el fruto, el cual no dice que era hermoso 
□i oloroso, ni de otra cualidad de las que entran y se perciben 
con los sentidos exteriores, ni aun con la lumbre natural del 
entendimiento y raz6n, sino sólo dice que era dulce, y eso no 
lo sintió en la boca corporal ni sensible, sino en la garganta, 
en lo más Interior del alma y en la esencia de ella, adonde se 
sujeta la gracia, que es el fruto dulce, como se ha dicho. 

Luego, al punto, como comió la Esposa, dice que la metió 
en la bodega de sus divinos y dulces vinos y que ordenó en ella 
la caridad: ¡ntroduxit me in cellam vinariam: ordlnavit in me 
títarilatem. Claro está que habiendo comido la Esposa, for- 
zosamente habla de beber luego y que habla de ser vino sien- 
do fruta lo que había comido; esto es, que habiendo recibido y 
gustado la gracia que da este divino Sacramento, era forzoso 
que, a medida de ella, recibiese y gustase también el aumento 
de la caridad, porque esa comida y bebida andan tan juntas, 
que no es posible estar la una sin la otra; y no sólo están jun- 
tas, sino que han de estar a una misma medida y en un mismo 
grado. Por eso dice: Ordlnavit in me charítatem; como si dije- 
ra: a la medida y en el grado que me dio la comida de la gra- 
cia, a esa misma ordenó que se me diese la bebida de la cari- 
dad, y que la gracia y la caridad estuviesen en mi tan ordena- 
das que no salga la una ni un grado más que la otra. 

Antes habla entrado el Esposo a la Esposa en su bodega; 
pero entonces era muy al principio, y se hablan tratado tan 
poco que no se atrevió a llamarle Esposo, sino Rey, y entonces 
no dice que le dio de beber sino sólo que se alegraron de ver 
la inmensidad y fortaleza de aquellos divinos vinos de amor; 
pero ya que no sólo se tratan con llaneza de Esposo y Esposa, 



sino que le tiene tan rendido con la fuerza de su amor, que 
aun no le llama Esposo, sino suyo, y como cosa en que tiene 
ya posesión, dale la comida dulce y la bebida fuerte de sus ce- 
lestiales vinos basta embriagarle. 

De esta comida y bebida sentfa mi alma que la convidaba el 
divino Señor, y que no sólo me daría gracia y caridad cuando 
'e recibiese y comiese sacramentado corpoialmente, sino tam- 
bién espiritualmente, y el tiempo que está descubierto en esta 
octava en particular, que me asentase muy despacio y morase 
muy de asiento en aquella y debajo de aquella sombra de los 
accidentes de pan, particularmente en estos días que los tenia 
tan presentes y tan a la vista, y que estuviese con grande ham- 
bre y sed, que El me satisfaría dándome con tanta abundancia 
su fruto de la gracia y su vino del divino amor, que fuese cin- 
co veces más que las demás almas que asistían delante de Su 
Majestad. 

A este propósito me trajo a la memoria la historia de Jo- 
seph, el hijo de Jacob. Y era como si me dijera: <Yo soy el 
verdadero Joseph, que el otro fué flgura de mi, y así como él 
por buscar a sus hermanos y darles noticia de sus sueños y 
revelaciones, fué por ellos vendido y padeció tantos trabajos, 
hasta que, después de sacado de la cárcel en Egipto, le hizo 
Faraón su gobernador y como señor de toda aquella tierra, 
asi, por buscar yo a mis hermanos los hombres y por darles 
noticia de mi Divinidad y de la de mi Padre, fui por ellos ven- 
dido y atormentado, mucho más que Joseph. Morí, con tan in- 
mensos dolores y desprecios, y después de esto y de haber 
salido de la cárcel del cuerpo mortal y pasible resucitando a 
vida gloriosa, rae dló mi Padre el gobierno de todas las gentes. 
Poslula a me, & dabo Ubi gentes, heteditatem taam, &possesio- 



nem tuam, términos teme Reges eos irt vlrga férrea. Y yo dije por 
David: Ego auíem consUtuius sum rex abeo. Y aunque tengo 
poder sobre toda la tierra, a quien en particular gobierno y 
sustento es a mis hermanos los justos y predestinados, que 
son hijos adoptivos de mi Padre celestial. Para ellos tengo 
guardado el pan y trigo de la gracia, de la cual está el mundo 
tan estéril que no se hallará sino en mi casa y en las trojes 
de mis Sacramentos, que para guardarla y depositarla en ellos 
los tunde e instituí, y, en particular, en esta dilatada trox del 
Sacramento de la Eucaristía, donde yo mismo asistí a repartir 
y medir el pan de gracia que se ha de dar a cada uno, confor- 
me a la medida y disposición que trae. 

Pero entre todos mis hermanos tu espíritu es el más peque- 
ño y, por el consiguiente, es el que yo amo con amor ternísimo, 
como Joseph a Benjamín, porque no sólo es tu espíritu hijo 
adoptivo de mi Padre celestial, como los demás hermanos 
míos, sino hijo también de mi Naturaleza humana y en par- 
ticular de mi Alma, que hace contigo oficio de madre. Como 
otro día te dí a entender, eres hijo de la hermosísima Raquel, 
que, aunque es esposa mía, es también mi madre, y asi eres 
hermano de padre y madre, como Benjamín lo era de Joseph, 
y por esto sumamente amado de mi y con tan gran ternura 
que en viéndote en mi presencia se conmueven mis entrañas 
amorosísimas mucho más que se conmovieron las de Joseph 
cuando vio a su hermano Benjamín y le obligó a prorrumpir 
en abundancia de lágrimas y a esconderse de los demás her- 
manos porque no lo echasen de ver. 

No puedo yo derramar lágrimas, porque no se compadece 
con los dotes de gloria y vida impasible de mi Humanidad; 
pero denamo las aguas de mis misericordias sobre ti con 



tan Infinito y tierno amor, que no lo manifiesto aliora a mis 
hermanos, antes !o encubro hasta que la caridad sea tan per- 
fecta que el verlo les sea de sumo gozo, como [o tienen ios 
bienavenhuados por la gloria de cada uno como si hiera pro- 
pia. Y asi como luego mandó Joseph que diesen de comer a 
sus liermanos, y lo que mandó que se pusiese en la mesa no 
nombró más que pan, y luego dice la Escritura que bebieron 
hasta embriagarse y que mandó que a Benjamín le diesen de 
todo cinco veces más que a los demás hermanos, asi el con- 
vite que yo hago a los mios es de este divino Pan del cielo y 
el vino de mi Sangre, y la sustancia y sustento que sacan de 
este pan es, como he dicho, la gracia que causa en el alma; y 
el vino y sangre mia les causa también aumentos de caridad 
y amor, de manera que pueden quedar embriagados sí no 
queda por su indisposición y negligencia. 

Pero a tu espíritu, que es mi Benjamín, quiero darle cinco 
veces más de esfa gracia y caridad que a los demás.q«e asis- 
ten a mi mesa, y esto no sólo cuando me recibas como man- 
jar, sino cuando me mirares y asistieres delante de mi en este 
Sacramento; que estando con hambre y sed y dilatada la 
boca de los afectos y peticiones, yo la llenaré con abundancia 
y no contentándome con sustentarte tan abundantemente es- 
tos dfas en que se celebra mi octava. Después de ella te daré 
la misma copa en que yo bebo, como lo hizo Joseph con Ben- 
jamín y con fin y traza de que con esto se quedase en su 
compañía, sin entenderle él ni alcanzar aquel misterio, que- 
dando admirado de ver la copa de su hermano Joseph en su 
costal de trigo. 

La copa con que yo bebo el vino del Amor infinito es el 
mismo Espíritu Santo. Él es el vino y es la copa, porque vino 



Infinito no puede caber sino en copa Infinita, y en esta divina 
Persona está el Infinito amor con que el Padre y yo nos ama- 
mos. Esta copa con que yo bebo mi mismo amor pondré en el 
costal de tu trigo, esto es, en tu espíritu, donde está recogida 
[a gracia, de manera que ya no sea tilgo solo ni gracia sola, 
sino que habite por ella y en ella el mismo Espíritu Santo: Cha- 
lilos Del diffusa esí In cordibas nosírís per Splrítum Sanctum, 
dijo SanPablo. Pero de tal manera estará en ti este divino vaso, 
que no lo sabrás tú con cierta ciencia ni muchas veces lo sen- 
tirás; pero todo lo trazo yo para que no te apartes un punto 
de mi, por lo mucho que te amo.> 

Mirase mi espíritu debajo y dentro de la sombra de aque- 
llos accidentes sacramentales que no parece se puede apartar 
de allí aunque sea el tiempo que no asisto allí corporalraente, 
y está con gran ansia y sed pidiendo los aumentos copiosísi- 
mos de la gracia y caridad que allí me tiene guardada, y pi- 
dole que no sólo me la dé a mi, sino a todos sus hermanos y 
míos con la misma abundancia que yo le deseo y pido y Su 
Majestad parece ofrece de dármela, como queda dicho, por 
la semejanza de Benjamín, pues que todos los demás herma- 
nos lo merecen tanto mejor que yo, y que de lo que diere a los 
demás me gozaré yo tanto como si me lo diera a mi. 



XXVI 

Estando en estas peticiones se me ofrecieron a la memorU 
unas palabras de San Pablo, que son estas: Sdo, mi credldi, t 
certus sum, qaia polens est deposilum meum servare In lUm 
dlem. Y en otra parte: Reposita est mikt corona Jastitüie, qam 
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reddef mlhi Df/mtnus tn Illa dle. Como si dijera: No sdlo estoy 
cierto de !o que creí, sino que lo sé también por experiencia, 
y es que la herencia que mi padre y hermano mayor, Cristo 
Jesús, me ganó con tantos trabajos, que fué la gracia, y me la 
dejó para mi y para que fuese mía, como lo es de los hijos la 
herencia que sus padres les dejaron y ganaron, como es he- 
rencia tan rica y preciosa no quiere dármela toda junta ni de 
una vez, sino como Señor todopoderoso que, aunque murió, 
resucitó y está vivo, quiere que la tenga depositada en Él 
porque esté más guardada y segura; pero de tal manera, que 
en cualquiera dia y hora que fuera a pedirle que me dé parte 
de lo que me tiene guardado, me lo dará sin falta ninguna 
como si no me lo diera de gracia sino que me lo debiera de 
Justicia, como lo debe el que tiene la hacienda de otro guar- 
dada en dep6sÍto, que en cualquiera dia y hora que se la fuere 
pidiendo está obligado a dársela. Y asi pido mucho y con gran 
confianza: además de la gracia que me tiene este Señor depo- 
sitada para írmela dando mientras estoy en esta vida mortal, 
me tiene, no depositada sino guardada la corona de la justi- 
cia, que es la gloría. Ésta no la puedo yo pedir, ni mi Señor me 
la dará hasta que llegue aquel dia en que haga conmigo ofi- 
cio de justísimo Juez, si tengo derecho a ella de justicia, que 
será si la he granjeado con la gracia que acá me fué dando 
y con mis obras. Daráme de asiento y por entero de una vez 
la corona de la gloria, que ésta no es depósito que le va pa- 
gando y dando poco a poco, como la gracia, sino corona guar- 
dada para darla toda junta, la cual estoy cierto me dará, si la 
mereciere, porque gra/tó Dei in me vacua non fuit, sed semper 
in me manet, y lo mismo será con cualquiera que guardare 
esa gracia y trabajare con ella, no quedando en él vacia. 
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A este propósito parece que dijo el Santo Profeta David 
aquellas palabras de un salmo: Dominas pars hereditatis meae,& 
callcis mef, ta es, qai reslüaes keredüatem meam mihi, como si 
dijera: el Señor es mi heredad y mi herencia, porque lo es la 
gracia que me ganó, y esa gracia es una participación de Dios, 
y por medio de ella poseo al mismo Dios, que es el divino y 
celestial Pan en que tengo mi herencia y heredad, y también es 
ia parte de mi cáliz, esto es, no sólo tengo en mi Dios guarda- 
da y depositada la heredad del pan de la gracia, sino también 
la del vino de la caridad y amor, y lo uno y lo otro me lo resti- 
tuye y me lo vuelve cuando se lo pido y cuando llevo medida 
y disposición en que recibirlo, como vuelve el depósito y le 
restituye el que le tiene guardado cuando su dueño se le pide 
y le ha menester. Pero además de esta herencia que mi Padre 
me ganó, tengo también otra que es tos trabajos y penas con 
que me ganó esa misma gracia, lo cual también quiero yo he- 
redar para ganar y granjear con ellos la corona de justicia de 
la gloría, que ésta, aunque también me la ganó mi Padre ce- 
lestial y me la mereció, fué con condición que yo también pa- 
deciese y trabajase y cooperase con Él y le siguiese, y para 
esto me echó cordeles: /unes ceciderunt mihi inpraeclaris; pero 
cordeles hermosísimos y preciosísimos para mi, y que los ten- 
go por dichosa suerte, que son los trabajos. 

Como el Señor había prometido, por el profeta Oseas, dicien- 
do: in faniculis Adam ti aflámeos, los cordeles de Adán son los 
trabajos y penas; que si a Adán y a sus descendientes se le 
dieron estos cordeles por pena de su culpa, abrazándolos el 
segundo Adán, Cristo, y siendo atado con ellos, los esclareció 
tanto y los hizo tan preciosos, que ya no los miro ni los tengo 
por penas de culpas, sino por suerte escogida. Y cordeles de 
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oro y de resplandor de gloría, son también cordeles y ataduras 
de caridad, como lo dijo Dios por el mismo profeta Oseas: üi 
vlncalis charítatis; son las cadenas y las ataduras con que Dios 
me ¡unta a si y la prueba del amor fuerte y constante con que 
nos amamos, de manera que, aunque la carne parece que va 
algo forzada, el espíritu corre y vuela tras Dios atraído de Su 
Majestad con esos cordeles, como dijo Cristo Nuestro Sefior 
en su Evangelio: ninguno puede venir a mi si mi Padre no le 
trajere con estos cordeles de amor. Y es de notar el modo de 
decir nisi Pater meas fraxertt illum, que parece es con al- 
guna fuerza y violencia; pero esto es según la carne, que siem- 
pre repugna los trabajos y ser apretada de estos cordeles, pero 
el espíritu, como gusta del amor y dulzura con que Dios le en- 
vía y como por medio de ellos le une y ata consigo y le hace 
ganar la corona de justicia que es la gloria, tiene esos trabajos 
por heredad hermosísima,' escogidísima y preclara. 

Y asi, en diciendo David que cayeron sobre él estos cordeles, 
dijo luego: etenlm heredttas mea praeclara est mlhi, estas heren- 
cias y heredades dichosas y de tan suma riqueza pide mi es- 
píritu al divino Señor sacramentado con grandes ansias, pues 
tiene allí en si mismo todos estos tesoros depositados, para 
darlos a quien con veras se los pidiere y deseare, y que no s6Io 
me dé su capa como Joseph a Benjamín, que significa, como 
queda dicho, al Espíritu Santo y el vino dulcísimo de su Amor, 
sino la copa y cáliz amargo dé su Pasión y de sus dolores y 
desprecios, que no me parece puedo creer que estas muestras 
de su amor y los favores que me hace son de Su Majestad, si 
no me lo muestra en hacerme participante de este cáliz y en 
hacerme merced que le pueda yo servir con obras y que no sean 
solos deseos. Que es para mi de gran confusión y senthniento 



redbir tantas mercedes y beneficios de su mano y no poder 
servir a Su Majestad en cosas muy grandes como quisiera 
hacerlo. 



XXVH 

Estando un día pensando que no debía de ser Dios quien me 
comunicaba estas declaraciones, pues para ninguna cosa pare- 
cía necesario que yo gastase tiempo en esto, ni que a mi se 
me diesen a entender estas cosas, y sintiendo con extremo que 
ia obediencia me obligase a escribirlas, temiendo si en algún 
tiempo las había de poder ver alguna persona, que es la cosa 
de mayor sentimiento y pena que me parece podía tener, pare- 
ce que me respondían interiormente que por ser yo sujeto tan 
inútil y tan corto, de todas maneras no era posible que Dios 
se me comunicase. 

Por este camino me engañaba mucho, porque antes es con- 
dición y gusto de Su Majestad el comunicarse y manifestar 
sus secretos a los pequeñitos.y encubrirlos a tos que se precian 
con vanidad de sabios y prudentes, como dijo Cristo Nuestro 
Señor en su Evangelio, cuando dio gracias a su Padre Eterno 
porque escondía sus secretos a los sabios y prudentes y los 
revelaba y manifestabaa tos niños pequeñltos, humildes e ig- 
norantes. 

El santo rey David dice en un salmo: lestlmonlam Domini 
fldele, sapientiam praestans parvulis, en las cuales palabras no 
sólo quiso decir que la guarda de los Mandamientos de Dios 
causa luz y sabiduría en los pequeños y humildes, como en 
otro salmo, saper senes intelexi: qaia mándala tua qaaesivi, sino 



también quiso decir que e) testimonio fidelísimo del Espíritu 
de Dios es el de dar sabiduría a los niños muy pequeños, de 
todas maneras, asi en la capacidad como la humildad, reco- 
nociendo su pequenez y poco caudal. 

Según esto no es causa para dudar ni temer que no sea 
de Dios esta comunicación y declaraciones, porque aunque 
la pequenez de mi caudal y sujeto y mi ignorancia no las 
pudiesen alcanzar, antes eso mismo manifiesta y da testimo- 
nio de que es obra de la gracia y no de la naturaleza, y lo 
que Dios pretende en esto es perfeccionar su alabanza como 
dllo el mismo David en otro salmo por estas palabras: ex ore 
infantiam & lacientium perfecisti laadem, como si dijera: Se- 
ñor, muchos hay que con su sabiduría y con sus letras y doc- 
trinas te alaban y son medio para que otros te alaben; pero lo 
perfecto, lo acendrado y maravilloso de tus alabanzas sale de 
la boca de los sencillos ignorantes, sin letras ni sabiduría y sin 
capacidad ni habilidad para tenerla, que son como los niños 
que están colgados de los pechos de sus madres, que no tie- 
nen capacidad para saber más que chupar la leche de ellos. 

Estos pequeñitos y humildes son Ii is que dan el último com- 
plemento y perfección a tus alabanzas, porque manifiestan con 
evidencia que es todo tuyo, y que siendo ellos tan incapaces 
de entender ni de hablar en esos misterios y secretos, eres tan 
poderoso que les puedes dar inteligencia y palabras de manera 
que sean instrumento y motivo de que seas alabado perfecta- 
mente, dándote la gloria de todo lo que en las tales criaturas 
pequeñitas se ve y oye, sin que a ellas se las puedas atribuir 
parte ninguna por pequeña que sea, sino que toda la gloria y 
alabanza sea para ti solo. 

Y supuesto que el fin que Dios tiene en mandarme por obe- 



dlencia escribir estas cosas es esie, bten puedo dar por bien 
empleado este pequeño trabajo a trueco de que algún alma 
alabe a Su Majestad con la perfección que se ha dicho. Aun- 
que otras personas podrá ser que hagan burla de que una mu- 
jer, y tan flaca y ruin como yo, me ocupe en escribir estas co- 
sas tan impropias de mi bajo sujeto. Pero de ambas cosas y de 
que sigan estos dos efectos me puedo alegrar, asi de los que 
glorificaren a Dios por este medio, como de que otros burlen 
de mi y me desprecien, que de cualquiera de estas dos mane- 
ras que se reciba y mire esto me está a mi muy bien. 



Otro día antes de comulgar se me ofrecieron a la memoria 
aquellas palabras del santo Rey David, que dijo en un salmo: 
incUnavit cáelos suos, & descendit, & coligo sab pedibus ejas, y 
parecíame que hablaba muy propiamente de la venida que 
Cristo Nuestro Señor hace al Santísimo Sacramento, en la cual 
parece que inclina los cielos y los baja a la tierra, pues el Rey 
de ellos viene a hacer presencia real y verdadera y personal- 
mente en la tierra. Pero este divino Señor hace esta bajada y 
descendida suya cubriéndose de niebla que le encubre todo 
hasta los mismos pies; eso es, caligo sab pedibus ejas, y esta 
niebla son los accidentes sacramentales, de los cuales está 
Cristo Nuestro Señor cercado y rodeado, como dijo el mismo 
David en otro salmo: nubes & caligo In clrcaita ejas. 

Y entrando este Señor en mi alma, así cubierto y sacramen- 
tado, se me daba a entender que queda hacer en mí lo que dijo 
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luego David en el misma salmo: AscendU saper ckerablm, & 
volavit. Estas palabras no viniera bien en esta ocasión decirlas 
del mismo Cristo, pues acabando de decir que descendía de los 
cielos, no habla de decir que subía sobre los querubines, que 
es el coro más inmediato al supremo de todos los cielos, que 
es el de los serafines. Y así lo que quiso decir aqui es que el 
haber bajado y descendido Dios a la tierra y entrado en el alma 
sacramentado era para hacerla subir sobre los querubines, y 
no sólo eso, sino que de ellos volase aún más alto y pasase a 
las alas de los vientos: el ascendtí saper cherubim, & volavit. 
Volavii saper pennas ventorum. 

Llama alas de los vientos a lus serafines, porque son los 
que siempre tienen extendidas las alas del amor y suben a lo 
altísimo de su esfera y fuego divino, y asi siempre que los 
serafines se muestran en alguna visión, como a Isafas y otras 
semeiantes, se mostraron con seis alas y que estaban siem- 
pre volando. Cuando la Escritura habla de otros ángelesi 
de otras jerarquías, y que los enviaba Dios a la tierra a 
cosas tocantes a su servicio y bien de los hombres, como la 
bajada y enviada del arcángel San Gabriel a anunciar el naci- 
miento del Bautista y después el de Cristo Señor Nuestro, y la 
venida del ángel San Rafael al santo Tobías, y otras muchas 
apariciones de ángeles que cuenta la Escritura, no hace men- 
ción de sus alas sino solamente cuando habla de serafines. De 
ellos son propias las alas del amor, que son espíritus abrasa- 
dos, y asi David, para que se entendiese que del coro de los 
querubines subían y volaban las almas al de los seraHnes, le 
pareció que lo declaraba con propiedad llamándolas alas de 
viento, y que diciendo que sobre esas alas habla volado era 
decir que había volado, no sola hasta los serafines, sino sobre 
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ellos. Y asi dice luego: etposuittenebras latibulum saum, in dr- 
cuitu ejus tabernaculum ejus. 

Parece que estaba este santo contemplativo mirando con su 
espíritu profético lo que este divino Señor sacramentado hace 
en las almas, y particularmente lo que aquel dia hacia en la 
mia, y cómo por medio de la gracia de este Santísimo Sacra- 
mento hace volar tanto a las almas y que la mía volase aquel 
dia del coro y grado de querubín en que había estado el tiem- 
po que habla recibido de Su Majestad estas noticias y decla- 
raciones místicas, con tanta ilustración en el entendimiento, 
lo cual es propio de los querubines, a los cuales se les comu- 
nica Dios, como sabiduría inñnita, dándoles particularísima 
luz y conocimiento de la Divina Sabiduría. Y a^ el tiempo que 
Dios se me comunicaba en ese modo era como tenerme en el 
grado y coro de querubín; pero que ya quería volase y su- 
biese al de seraHn y que todo fuese ocuparme en su divino 
amor como lo hacen los serafíneS, y de esa manera entrase en 
la divinidad escondiéndome en las divinas tinieblas de que la 
misma divinidad está cercada para la flaca vista de nuestro 
entendimiento, y dando Dios a sentir a mi alma este modo de 
esconderse con estas tinieblas luminosas y divinas. 

Parece, pues, que estando el santo Rey David a la mira 
y contemplación de esto, decía las palabras dichas con par- 
ticular admiración, como sí dijera: Señor, es posible que no 
bastara la merced que habíais hecho a esta alma en inclinar 
los cielos y descender a ella y haberos cubierto de esa niebla 
y nube para que os pudiese recibir, sino que la levantaste 
tanto que volase ella sobre los querubines y no sólo eso, 
sino que volase también sobre los serafines. Y después át 
todo esto veo que no para hasta esconderse y hacer su mora' 



da escondida en las tinieblas altísimas y divinísimas de tu Di- 
vinidad: posüit tenebras latlbalam suum, in circaita ejus taber- 
nacutum e/us, y esa misma Divinidad tuya, que le das por mo- 
rada y escondrijo, la tiene toda cercada para que ya no vuelva 
más a salir, como dijo Jeremías: circamaedificavit adversum 
me, ut non egrediar. 

Püi» si este cerco y edificio en circuito es la misma Divini- 
dad, ¿cómo dice adversum me?, ¿esle Dios por ventura contra- 
río? A las almas que no han alcanzado del todo la suma pu- 
reza y semejanza de Dios, aunque sean santos y estén muy 
cerca de Su Majestad, como lo estaba el Santo Profeta Jere- 
mías y el Santo Job, aquello poquito de tierra o de impureza 
que les falta por acabar de acrisolar y purificar, es en su ma- 
nera contrario a Dios y a su perfecta semejanza, y asi parece 
que se da el mismo Dios a sentir algo contrario cuando con 
su divina luz y luminosa tinlebla cerca ai alma, hasta que 
de todo punto esté purísima, sutilísima y espiritualfsima, sin 
peso ninguno de tierra. Que aquello poquito que ha quedado 
y no está deHodo consumido, hace como un peso y un modo 
de oposición y obstáculo a la divina luz de la Divinidad, y asi 
cuando ésta cercaba al Profeta Jeremías, le parecía que le era 
algo contraría hasta que acabase de gastar y purificar lo que 
no es semejante a Dios, y el Santo Job, de la misma manera, se 
quejaba de que Dios le hacia alguna contradicción y le habla 
puesto como contrario al mismo Dios, aunque a fin de quitar 
y purificar lo que tenia contrario a El y a su infinita pureza, 
que, como se ha dicho, es alguna cosa de tierra que aún ha 
quedado, la cual le hacia pesado a si mismo. Asi no sólo dijo: 
qaare posuístí me contraríum Ubi?, sino también & factits sum 
niihiinet^ grevis?, y apenas lo haUa acabado de (peguntar 
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cuando al punto conoció que la causa era el haber quedado 

en él alguna reliquia y rastro de culpa, que no estaba del todo 
desarraigada y purificada en él la raíz del pecado, y así dijo 
luego: cur non tolíis peccatum meam, & guare non aufers iniqui- 
ialem meam? ¿Por qué, Señor, no acabas ya de quitar esto que 
ha quedado en mf, que no me deja gozar de esa divina luz, 
sino que cuando embiste en mi me parece tiniebla y me causa 
alguna pena por mi flaqueza e impureza? 

Esto mismo quiso decir David, cuando al punto que habla 
acabado de decir que el alma habla entrado en estas tinieblas 
místicas y luminosas y que le tenían cercado, dijo: Tenebrosa 
agua in nubibus aeris. Parecíale que estaba el alma allí como el 
agua está en la nube, que la nube y el agua que está en ella es 
todo como una misma cosa, y el agua está tan escondida en la 
nube, que no puede ser vista si no es que se derrame y caiga 
sobre la tierra; así el alma está tan escondida en Dios que no 
la podrán ver ni conocer las criaturas, sí no es que por su cul- 
pa salga de aquel divino escondrijo y se derrame en cosas de 
la tierra. Pero como la nube es tan purísima y tan sumamente 
luminosa de suyo y el alma es, por el contrarío.de suyo obscura, 
impura y miserable, a la vista y con la junta de la nube divina 
parece el alma agua tenebrosa, cenagosa e inmunda, lo cual 
causa tan grande sentimiento, confusión y humillación y un 
dolor tan vivo e Intimo a lo profundo de mi alma que me hace 
muchas veces prorrumpir en abundancia de lágrimas. 

Por otro ejemplo y comparación declara el Profeta Joel esta 
obscuridad que el alma siente en sí acerca de Dios, y cómo el 
mismo Dios es para él la tiniebla, y hablando en nombre de 
Dios dice estus palabras: Sed & saper servas meos, & ancillas 
in diebus ilUs ef/undam splrítum meam; sol convertetur in teñe- 
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bras, & luna in sanguinem. Habla dicho primero que derramaila 
su Espíritu sobre toda carne, y luego especificó: que en sus 
siervos muy escogidos y en sus esclavas, que son las almas 
muy suyas y que escoge para sus Esposas, no salo denamará 
en ellas su Espíritu en el modo ordinario que a los demás jus- 
tos y predestinados, sino que hará que el sol se convierta en 
tinieblas y la luna en sangre, las cuales cosas serán para muy 
grande bien y purificación de las dichas almas. 

Parece que este convertirse el sol en tinieblas y la luna en 
sangre, es propio modo de hablar para significar el eclipse 
natural de la luna, el cual se causa estando el sol ausente de 
este hemisferio y, por el consiguiente, en tinieblas, y habien- 
do de recibir la luna los rayos del sol, como planeta levantado 
sobre la tierra, así cuando la tierra está en tinieblas por fal- 
tarle la luz del sol, la luna está luminosa porque los recibe por 
la parte superior. Pero sucede alguna vez Interponerse alguna 
tierra en medio del sol y la luna, e impide que los rayos del sol 
se la comuniquen y la penetren con la claridad; que cuando no 
hay ese obstáculo entonces se muestra la luna obscura y de 
color de sangre, hasta que con la velocidad posible a su curso 
natural va apartándose de la tierra que la Impide el recibir 
los rayos del sol y quitado ese impedimento los recibe con 
gran fuerza y claridad. 

Aplicando esto al propósito de lo que se iba diciendo, pa- 
rece que el decir Dios por el Profeta Joel que el sol se con- 
vertirá en tinieblas, es decir que el divino de Justicia, que es 
el mismo Dios, aunque en si mismo no es posible conver- 
tirse en tinieblas, que es luz eterna e inaiutable, pero esa luz, 
como es en si misma, no se comunica ni extiende sus rayos 
a este hemisferio, donde se vive en carne mortal, y asi mien- 
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tras dura esta vida, todo es noche, y en el hemisferio de la 
vida eterna todo es día, sin haber noche, porque siempre se 
comunica el Sol divino allá y no acá, y si se comunica acá 
es mostrándose como tlniebia, convirtiéndose (digámoslo asi) 
y acomodándose de esta manera a la flaca vista del entendi- 
miento, que como murciélago o lechuza no ve sino de noche 
y estando el sol escondido. 

Por eso dijo David que era como lechuza en la divina mo- 
rada donde estaba: /acfus sum slcaí nlcUcorax Iti domicilio, y 
el esconder Dios sus rayos como son en si mismos y comuni- 
carse como tínlebla acomodándose a nuestra vista, es una de 
las grandes mercedes que hace a las almas, y lo que olreció y 
prometió^ por Joel, diciendo: sol convertelar in tenebras. Pero 
como su luz es Infinita, aunque más cubierta esté de tinieblas 
y de fe obscura, no deja de resplandecer algo por medio de 
esa misma fe, a la cual llamó San Pablo luz que luce en lugar 
obscuro y tenebroso: quasi lacernae lacenti in caliginoso loco, 
doñee dles illucescai, & lucifer orlaíar In cordlbus vestris. Que 
es como si dijera: mientras vivimos en esta vida mortal esta- 
mos como de noche y en lugar obscuro y caliginoso; pero al 
fin, ya que no vemos el Sol de Justicia, hanos dado una luz 
limitada como la que luce de noche, luz de luna, que al Un se 
acierta a andar con ella y se ven las cosas eternas y espiritua- 
les y divinas; pero no de manera que se ha dicho, hasta que 
llegue el tiempo que, dles Illucescai, resplandezcan ya los ra- 
yos del Divino Sol de Justicia y amanezca el día eterno y el 
lucero de la lumbre de gloria nazca y esté en nuestro entendi- 
miento. 

También la Esposa llamólnoche^y sombra a esta vida mor- 
tal y dia a la eterna, cuando dijo: dilectas meas mihi, & ego lili: 
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doñee aspíret dles, & incUnentar umbrae, como si dijera: mi Ama- 
do será para mt luz de sol aunque cubierto de tiniebla, hasta 
que la noctie de esta vida se incline y acabe y comience el 
día eterno, y en esta noche seré yo para mi Amado luna, que 
estando levantada sobre todo lo que es tierra y teniendo mi 
asiento en el firmamento celestial, participaré de sus rayos y 
luciré en esta noche; que la luz de la luna, aunque participada 
del sol, es tan limitada, que bien se compadece con la noche 
y con las tinieblas. 

Pero mientras la Esposa está en esta noche de la vida mortal, 
aunque sea luna está sujeta a eclipses y a que algunas vecet 
se le interponga alguna tierra entre ella y el sol, que le impi- 
dan la luz de sus rayos y quede algo oscurecida y de color de 
sai^e, esto es, de unos accidentes impuros, que por la sangre 
se entiende en la Escritura los pecados, y aunque aquella 
tierra que se interpuso para eclipsar la luna no llegó a ser 
pecado, no llegó a ser sangre, fué, a lo menos, una color y una 
apariencia de ella. Todavía causó Impureza y alguna oscuri- 
dad respecto de la divina luz, y para volverla a recibir, y parti- 
cipar de los rayos divinos con la claridad de que ella es capaz, 
ha menester correr con velocidad para apartarse de aquella 
tierra que se lo impide, y como su curso natural y ordinario no 
es suficiente para hacer esto con la presteza y eficacia que es 
menester y quiere el divino Sol, él también le ayuda a purifi- 
carla hasta que quede limpia de la impureza y desemejanza 
que la tierra la causó, y para esto embiste este divino Sol el 
rayo de su palabra purísima, limpísima y castisima, como dijo 
el santo rey David en otro salmo por estas palabras: eloquia 
Domini, eloqaia casta: argentum igne examinatam, probatam 
terrae purgatum septaplum. Como si dijera: la palabra de Dios 
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es castísima y purísima, y envíala Dios al alma para que la pu- 
rifique y deje también castísima y purísima, como el fuego 
acdsola y limpia la plata, purgándola y aniquilando en ella 
todo lo que tenia de tierra, dejándola tan blanquísima y purí- 
sima como acrísolada y purgada, no sólo una vez ni cinco 
veces, que es lo sumamente purificado. 

A las cosas muy finas, muy puras y muy acendradas y cinco 
veces destiladas, se llanca quintaesencia, y si lo sumo que en 
las cosas teireoas se purifica es hasta cinco veces, no se con- 
tenta con eso este divino Fuego y Sol, sino que Liete veces 
acrisola y purifica a su plata y a su luna, que es su Esposa: ;>ífr- 
gatam siptuplum. 

Estas siete purificaciones y crisoles son los que se siguen: El 
primero, el conocimiento propio, la humillación, confusión y do- 
lor que de ese mismo conocimiento se sigue, con que el alma 
grande y eficazmente se purifica y acrisola, no sólo de las im- 
perfecciones e impurezas leves, pero aunque fueran graves, 
que siendo grande y verdadero el dolor y contrición, con sumo 
y profundo conocimiento de su vileza y displicencia de si mis- 
ma, bastará a delarla purificada y limpia. El segundo crisol 
son las lágrimas, electo propio del dolor dicho, y que tienen 
grande fuerza para purificar, lavar y acrisolar el alma. El ter- 
cero es el Sacramento de la penitencia, crisol poderosísimo, 
por estar en él la eficacia de la sangre de Cristo, que es la que 
sumamente purifica las almas. Y mucho más el cuarto crisol, 
que es el Santísimo Sacramento de la Eucaristía, el cual, sol 

las purificaciones dichas, hace gran efecto y purifica sobi 

manera, y da nuevos resplandores y lustre a esta plata. 

quinto crisol es el dolor y sentimiento de la pasión de Crl; 

Nuestro Señor, que va represenUda en este divino Sacramer 
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y que fué instituido para memoria suya. Et sejcto Ciísol es el 
que causa la misma luz divina y tiniebla luminosa, que, como 
se lia dicho, si halla alguna impureza, lo primero que hace es 
purgarla y purificaiia, manifestando a la misma alma esta luz 
la impureza que tiene de suyo, para que con el sentimiento de 
ella y de la fuerza del amor, con que desea verse sumamente 
pura y semejante a la divina luz, se purifique de nuevo. El 
séptimo crisol es el fuego ardentísimo del amor extático e in- 
mediata asistencia y comunicación del Espíritu Santo, el cual 
hace al alma sumamente semejante a Dios y la deja purísima 
y acendradísima y hecha como carbones y brasas de fuego 
divino, sin que se vea rastro de la materia impura y tenebrosa, 
que era antes que estuviese penetrada de ese fuego y le tu- 
viese concentrado en si, como lo es el carbón antes de estar 
todo encendido y penetrado del fuego. 

Así dijo luego David en el salmo de que se iba hablando al 
principio: et iníonalt de coelo Dominus, & AlHssimas dedit 
vocem suam: grando & carbones Ignis, como si dijera: viendo 
Dios al alma, su Esposa, que estaba como agua tenebrosa, 
metida en él como en nube, sonó su voz poderosísima, y díó 
su palabra que, como queda dicho, es castísima y que acriso- 
la, limpia y purifíca. Y asi luego aquella agua que parecía 
tenebrosa se volvió tan pura y tan blanca como el granizo, 
que es la blancura que le da la nieve, y la mayor que se 
halla en la tierra a que comparar las cosas blancas y puras, 
y no la compara a la nieve, sino al granizo, porque es blan- 
cura más consistente y que no se deshace ni se junta tan 
presto con la tierra como la nieve. Y no sólo la hizo la pala- 
bra de Dios pura y blanca como el granizo, sino hízola fuego 
y como brasas y carbones encendidos, y junta esto por- 



que se entienda que del granizo no toma la semejanza de 
su frialdad, sino s61o de su pureza y blancura, y que con ella 
viene muy bien el fuego del amor divino y estar semejante a 
las brasas y carbones encendidos en el calor, como era seme- 
jante al granizo en el candor. Con este divino fuego de la pala- 
bra divina y comunicación del Espíritu Santo, purifica el di- 
vino Esposo a su Esposa de cualquier Impureza de tierra, y la 
deja como plata pura acrisolada y como luna resplandeciente, 
sin el color de sangre y eclipse que por su negligencia de la 
Esposa cobró, como dijo el Profeta Joel, que esto significa el 
convertirse la luna en sangre, en este sentido místico. 



No se puede decir el sentimiento de mí alma mirándose y 
considerándose como agua tenebrosa, cenagosa y asquerosa 
delante de Dios, y ias lágrimas qne me hacia denamar este 
sentimiento, y las ansias con que pedia a Nuestro Señor que 
me purificase, enviándome su divina voz, palabra y Verbo 
humanado y sacramentado, para que, entrando dentro de mí, 
me causase los efectos dichos de purificación, pureza y fuego 
de amor, y asi se cumpliese también en mi lo que dice luego el 
santo Profeta rey: & appartíerunt fontes aqaarum; [quién poúrá 
decir cuántas y cuan inmensas son las fuentes que asi se ma- 
nifiestan y descubren al alma, porque en cada una de las Divi- 
nas Personas ve fuentes y de todas desea beberl 

La primera fuente es de suma dulzura, porque en ella se da 
a gustar y a beber algunas gotas de la Divinidad, que es . 
la fuente perenne que mana de la Persona del Padre Eterno. . 



De esta bebida dufcisima parece que gustaba el santo Rey 
David cuando djjo: Qaam magna maltftado dukedinis tuae, Do- 
mine, quam abscondisll Irímenlibus ie: perfeclsti eis, qui sperant 
in te. No halla con qué comparar la dulzura que Dios tiene es- 
condida para los que le temen y en particular para los que es- 
peran en Él, y así sólo dice aquella palabra de ponderación 
quam magna est, y para que se entienda que el gustar de esta 
dulzura y beber de esta fuente es después de haber entrado en 
las divinas tinieblas y escondrijo que habla dicho en otro sal- 
mo, como queda declarado, dijo aqui que esta dulzura estaba 
escondida. Y no súlo eso, sino que prosigue luego: abscondes 
eos In abscondlto faciel tuae a conturbatione hominum, proteges 
eos in tabernáculo íuo, como si dijera: para darles a beber y a 
gustar esta dulzura de la fuente divina de tu Divinidad, los es- 
condes en lo escondido de esa misma Divinidad que es tu ros- 
tro, y lo escondido de Él son las tinieblas místicas dichas con 
que le encubres para que no puedan verle y con que los encu- 
bres a ellos y los ocultas y libras de las conturbaciones terre- 
nas que son propias de los Iiombres, y en ese divino taber- 
náculo umbroso y oscuro los tienes amparados y defendidos. 

Llegando a tratar más en particular de esta divina fuente 
que estando en esta sombra se bebe, dice en otro salmo un 
poco más adelante: fiHi autem hominum in tegmine alarum 
taaram sperabunt, como si dijera: los espíritus humanos y 
que aun están y viven en carne mortal, en entrando por la con- 
templación en las tinieblas místicas, que son la sombra de tus 
alas, luego esperan que se les ha de descubrir algo de la di- 
vina fuente y no les salen en vano sus esperanzas, que al 
punto son embriagados de lo sustancial y abundoso de tu 
casa, que es tu divino amon Inebriabaniur abubertate domas 



íuae, & torrente voluptatis tuae potabis eos, y del anoyo de tus 
deleites les das a beber, aunque con tasa y medida, según su 
corta capacidad, como dijo en otra parte; & potum dabis nobís 
in lacrimls in mensura. Es tan poquito lo que en esta vida le 
cabe de esa bebida al alma, que la medida es como unas gotas 
de lágrimas, y aun con ese poquito se embriaga; porque cono- 
ce que en tí hay una fuente de vida, que le descubre la fe y 
el ansia de beber de ella con más abundancia la saca de si: 
quoniam apud fe esífons vite. Y prosigue: &, in lamine tuo vi- 
debimus lamen, como si dijera: esta divina fuente, como ella es 
en su manantial, no hay luz en esta vida para poderla ver. 
Pero diste, Señor, esta fuente, que es tu Divinidad y tu misma 
Naturaleza, a tu Hijo y divino Verbo, como Jacob dio su fuente 
a su hijo Josepti que fué figura de tu Hijo. 

No sin misterio hizo particular mención de esto el evangelis- 
ta San Juan cuando cuenta en su evangelio cómo Cristo Nues- 
tro Señor fué a una ciudad de Samaría llamada Sichar, junto 
al campo o heredamiento que Jacob dio a su hijo Joseph, en 
el cual estaba la fuente del mismo Jacob, y sobre esta fuente se 
recostó o sentó Cristo y allí trató con la mujer samaritana cómo 
él era fuente de agua viva. Como si dijera el evangelista: Cristo 
era figura de Joseph y Jacob de su Padre Eterno, del cual heredó 
Cristo en cuanto Dios la fuente de agua viva que es la misma 
divinidad del Padre; y como esta fuente de Jacob parece que 
significaba esto, quiso sentarse en ella y alli manifestar este 
misterio, que en ella estaba significado, probando y declaran- 
do cómo Él era la fuente de agua viva, la cual en Cristo es lu: 
de luz, lamen de lamine, Deam vemm de Deo vero, canta li 
Iglesia en el Credo. La luz en si misma y como es en la per 
spna de) Padre, no puede ser vista, peto e$<i misma luz, e 
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la persona de Cristo, que es luz de esa luz, está cubierta con la 
humanidad, y ahí se deja ver y puede ser vista. Y es lo mismo 
que ver al Padre, como dijo Cristo: qui \idet me, vldet & Patrem 
meurtí, y asi dijo muy bien David al punto que acabó de decir 
que Dios era fuente: & In lamine tao videblmas lumen; en esta 
luz de la persona de Cristo ven los hombres tu luz, que si no 
íuera en Cristo y por él, no pudieran verla. Así dijo Su Ma- 
jestad: Egosum lux mundl, y con esta luz se le manifiestan al 
alma muchas y copiosísimas fuentes que manan de este divino 
Señor, no sólo la de la divinidad que heredó de su Padre, como 
se ha dicho, sino las que por la lunta y unión con la naturaleza 
humana manaron y corrieron con abundancia para los hombres. - 

Porque este Señor, por razón de la unión, es fuente de gracia 
que está siempre corriendo por las almas que con sed se la 
piden. Como dijo Cristo a la Samarítana: si tú supieses el 
don de Dios y quién es el que te pide de beber, tú por ventu- 
ra se lo pedirlas y él te darla agua viva, de manera que en el 
pedirlo puso la duda y el forsitan, pero en darlo Su JVlajestad 
pidiéndoselo no la puso, sino que absolutamente dijo que se la 
darla. Demás de la fuente de la gracia que está en Cristo, es- 
tán también las cinco de sus llagas y de los infinitos mereci- 
mientos que con las corrientes de su sangre nos ganó, no sólo 
para lavarnos de las culpas sino para satisfacer las penas que 
por ellas Aiereclamos. Todas tas cuales fuentes están siempre 
corriendo con tanta abundancia para las almas y en tanto pro- 
vecho y felicidad suya, que dice el Santo Profeta Isaías: ha 
urlelis aqaas in gaudio de fonttbus Satvaforis, como si dijera: 
son tan copiosas y manantiales las fuentes del Salvador, que 
por muchas aguas que saquéis de ellas no se agotarán ni me- 
noscabarán jamás, y son estas aguas de tan suma felicidad 
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para el alma que las saca, que el hacerlo le causa sumo gozo, 
y le obliga a prorrumpir en alabanzas divinas y convidar a ellas 
a las demás criaturas: & dicetls in illa die: confilemini Domi- 
no & invócate nomen ejus: mementoíe qaoniam excelsum est 
nomen ejus A. 

Pero demás de estas fuentes, que manan del Salvador y 
que son propias de este divino Señor, quiso beber las aguas 
de los trabajos cuando vivió en carne pasible. Y de estas aguas 
tuvo tan inmensa sed, que no parece la podia encubrir ni disi- 
mular, encubriendo otras cosas grandiosísimas que tenia den- 
tro de sí. Pero la sed de los trabajos quiso manifestarla cuando 
dijo: con un bautismo tengo de ser bautizado. |0h, cómo me 
aflige y me congoja la sed de estas aguas, y de verlas ya en 
mi, no sólo como bebida limitada, sino como agua en que 
pueda ser bañado y bautizado! 

Parece que el santo Rey David estaba mirando a Cristo 
Nuestro Sefior con esta insaciable sed y contemplando la 
congoja y aflicción que le causaba la dilación Je su Pasión, 
donde con tanta abundancia habla de beber estas aguas de 
ios trabajos, dolores, persecuciones y desprecios, que tanto 
deseaba y contemplaba el santo Rey, que esta ansia, sed y 
tristeza le tenían como oprimido y caída la cabeza, como suele 
suceder en los demás hombres cuando los oprime alguna 
tristeza. ■ 

y estando mirando esto, vio con su espíritu profético cómo 
ya llegado el tiempo de la Pasión, la bebió de tan buena gana 
y con tanta ansia y abundancia de estas aguas, que se echó 
en el mismo arroyo de ellas, para beberías sin limitación algu- 
na. Y en habiéndolo hecho y satisfecho la sed y el hambre, 
viéndose ya harto de oprobios, como dice Jeremías: Saiurabi- 
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tur opptobrUs, no porque se le hicieron muchos ni quedara har- 
to de ellos, sino porque fueron tatitos que, a menor sed y ham- 
bie que la suya, pudieran causar hartura, pues viendo esto el 
santo Rey David, dice: De torrente in vía bibet, propterea exsal- 
tabit capat, como si dijera: al que vela triste y calda la cabeza, 
oprimido de la grande sed, ya le veo beber abundantemente 
del arroyo de los trabajos, que es el agua propia del camino y 
de los que son viadores. Y porque bebió y cumplió su deseo y 
ansia de padecer, luego alzó cabeza, luego se mostró con 
suma alegría y gloria. Bstando Su Majestad en la Cruz, vien- 
do que se te acababa ya la vida y, por consiguiente, sus tra- 
bajos, quéjase con gran clamor a su Padre Eterno porque des- 
ampara a su Naturaleza humana y la deja perder tas fuerzas 
para padecer más. Y viendo que en cuanto al deseo de que se 
dilate la vida mortal no es oído y que se iba ya acabando, era 
tan insaciable su sed que le obligó también a manifestarla, di- 
ciendo: sato. Y aunque le dieron de beber y bebida amarga, 
hizosele tan poco que al punto se le cayó la cabeza diciendo: 
Consammatum est. Como s) dijera: habiéndose ya acabado mis 
trabajos y no dándome más agua, no es posible ya vivir ni 
alzar cabeza en vida mortal y pasible. Tanta como ésta era la 
estima y la sed que este Señor tenia de este género de aguas, 
teniendo tantas fuentes de gloria y de gracia dentro de si mis- 
rao, y ¡untándose estas aguas de los trabajos que bebió, con 
las fuentes que tenia en si y manaban de El, quedaron las 
aguas amargas de los trabajos tan dulcísimas y tan apeteci- 
bles que les parece a las a'mas que tienen sabor de gloria y 
que sólo por beber de ellas parece que beben juntamente gra- 
cia y principios de gloria. 
Estas son las fuentes que se aparecen y maniñestan a mi 
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akna en la persona de Cristo Nuestro Señor, y es tan grande 
la sed y ansia que tiene de beber de ellas con abundancia 
que parece la hacen algunas veces salir de si. Y dígole 
a Su Majestad que supuesto que me ha hecho merced de 
mirarme y llamarme su hermano Benjamín, que a quién le 
viene más de derecho el participar y beber de sus fuentes, 
particularmente la de los trabajos y desprecios, que a mf, que 
amándome con amor tan tierno e intimo, como lo muestra la 
comparación del que tenia Joseph a Benjamín, justo es que 
me dé lo que Su Majestad tí nto estimó y deseó, y que, como 
quien sabe por experiencia lo que aflige la sed de estas aguas 
de los trabajos, se compadezca de la mia y me la satisfaga 
conforme fuere su voluntad. 

Parece que estaba el santo rey David mirando a mi espíritu 
como Benjamín de este Seilor y que le estaba pidiendo las co- 
sas dichas, y que a la mira y vista de estas fuentes y con la 
fuerza de la sed y ansias estaba mi entendimiento como fuera 
de si en exceso o éxtasis. Y dando gracias a Dios por esta 
merced que me hacía, convidaba también a los santos del cie- 
lo y de la tierra para que hicieran lo mismo y para que me 
ayudasen a pedir el cumplimiento de mis deseos, y dijo estas 
palabras: in Edesits benedtcite Deo Domino, defonUbus 
como si dijera: todos los que estáis en las dos iglesias i 
ñor Dios, que es la Iglesia triunfante y militante; tod 
santas del cielo y todos los justos de la tierra, bend 
Señor. Y el motivo particular de estas alabanzas se 
fuentes de Israel, esto es, las fuentes de Cristo que se I 
cho, porque Israel es lo mismo que Jacob, que ambos m 
tiene. Y la fuente de Jacob es la que está en Cristo, que 
Joseph, como se ha dicho, y asi las fuentes de Israe: 



mismo que decir las filentes de) Salvador, que dijo Is^ae. 

Y prosigue luego David: Ibl Benjamín, adolescentulus tn men- 
tís excessa, como si dijera, hablando con los mismos santos: mi- 
rad que junto a estas fuentes está este espíritu, que es el Ben- 
jamín y hermano querido de ese divino Señor, y que las ansias 
y sed de beber de ellas le tiene como fuera de si; In mentís 
excessu. Y pues sois príncipes poderosos con ese Sefior más que 
los principales de judá, Jabulón y NeptalJ, y sois como caudi- 
llos de este Benjamín que quiere seguir vuestros pasos, al- 
canzad de ese divino Señor que le conceda sus deseos y peti- 
ciones. Y luego los Santos, llenos de caridad, dijeron: manda 
Deas viriuti tuae, confirma fioc Deas, quod opéralas esi in 
ttobls, como si dijeran: muestra Nuestro Señor Dios tu Infinita 
virtud y manda conforme a ella, y lo que te pedimos que man- 
des es que se confirme en este espíritu lo que obraste en nos- 
otros; no nos contentamos con que le des deseos de seguir- 
nos y de Imitamos, sino que se confirmen esos deseos con 
obras, como los confirmaste en nosotros. Y luego parece que 
hablando el santo rey David con mi espíritu le decía todo 
aquel salmo que comienza: exaadtat te Dominas in dle tribula- 
tionis &, en particular algunos versos de él.como tribuat Ubi se- 
cumdam cor taum, & omne consiliam taam confirmet: Impteai 
Dominas omnes petitiones íuas &. 

Pero no sólo se le muestran al alma las fuentes dichas de la 
Persona del Padre eterno y de la de Cristo Señor Nuestro, sino 
también las del Espíritu Santo, el cual es también fuentedivina, 
y asi le llama la Iglesia: fons vibas, fuente de agua viva. Esta 
divina Persona tiene también muchas fuentes que comunica a 
las almas; fuentes suyas son aquellos doce frutos del Espíritu 
Santo que refiere San Pablo y los siete dones con que enrique- 
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ce tanto a las almas, y asi bien dice David que en estando pu- 
rificadas, aaisoladas y abrasadas, luego se les manifiestan las 
fuentes de aguas divinas e infinitas que hay en Dios: appame- 
runtfontes aquamm, y no sólo eso, sino que dice luego: & reve- 
¡ata sunl fundamenta orbis terramm; también se les manifies- 
tan y revelan y descubren los fundamentos de la tierra, esto 
es, que se le da al alma un profundísimo conocimiento de sus 
fundamentos, los cuales son dos: uno, en cuanto a la natura- 
leza, y otro en cuanto a la gracia. En cuanto a la naturaleza, 
conoce que su fundamento fué la nada, como dijo el Santo Job: 
Appendistl terram super nihilam, fundaste y cargaste el peso de 
la naturaleza humana sobre nada. Esa nada fué el fundamen- 
to y la materia de que fué criada, o, por mejor decir, supuesto 
que la materia fué la nada, no tuvo materia en que fundarse, 
sino sólo la que le dio la Omnipotencia divina en su creación, 
de manera que allí se le manifiesta bien claro al alma su po- 
quedad y flaqueza, pues de suyo no tiene otro fundamento ni 
firmeza sino la nada. El fundamento que Dios le dio en cuanto 
a la gracia es sobre mares y tíos caudalosísimos. Asi lo dijo 
David mirando a las almas de los justos que están en gracia, y 
que aunque de suyo son nada y fundados sobre la nada, los ha 
fundado Dios sobre las aguas divinas; dice: Domini esl ierra, & 
plenitudo ejus orbís lerra/am, & aniversl, qai hahilant in ea, 
como si dijera: del Señor es la tierra de la naturaleza humana, 
y en particular de esta alma que Él ha tomado tan por suya, 
que todo cuanto hay en ella en lo superior y en lo inferior, 
en lo interior y en lo exterior, todo es suyo. Porque Él la ha 
fundado sobre la mar inmensa de las aguas divinas de la 
gracia. Y sobre los rios que se causan de las corrientes 
de las fuentes dichas le preparó tugar y asiento: quia ipse 
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saper marta fandavU eum, & super /lamina praepatavtt eum. 
Muéstrale Dios al alma este fundamento tan firme y precio- 
so que le da de gracia para que no desmaye y se descaezca, 
cuando ve el vil y sumamente flaco que tiene en cuanto la na- 
turaleza y para que sea agradecida al divino y amoroso Señor 
por haberse dignado de fundarle en si mismo, no habiendo que 
mirar en ella otro fundamento más que la nada que tiene de 
suyo y las miserias de culpas que ella sobrepuso a esa nada, 
con que quedó aún más vil y miserable. Algunas veces me 
descubre Dios estos fundamentos profundísimos con tanta 
'Claridad y sentimiento, que no hay palabras con que declarar- 
lo ni significarlo; sólo quisiera que todas las criaturas pudie- 
ran veilo como yo lo veo y me despreciaran y aborrecieran 
como yo me desprecio y aborrezco, y mucho más. 



XXX 

Poco después de esto me parecía que me decían aquellas 
palabras que dijo Cristo Nuestro Señor en su Evangelio a sus 
discipulos: messis quidem multa, operarii autem pauci. Hágate 
trgo Domlnam messis, ut mittaf operarlos in messem suam, dán- 
dome a entender que ¡o que Dios habla sembrado en mi, y ta 
mies y lo que de ello se podía coger era mucho, y muchos y 
muy grandes y continuos sus auxilios, suficientes y bastantes 
para fructificar en todo género de virtud y santidad y coger 
muy grande cosecha de gracia y caridad y de todas las de- 
más virtudes, dones y gracias espirituales y sobrenaturales, si 
yo por mi culpa y negligencia no lo dejase perder. Y para que 
esto no me sucediese tenia gran necesidad de rogar al Dueño y 
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Señor de esta mies, que es el divino labrador el Padre Eterno, 
de quien dijo Cristo: Púter meas agrícola est, que me enviase 
los auxilios eficaces, muchos y muy grandes, a los cuales pro- 
piamente llama Cristo Nuestro Señcw obreros, porque son con 
los que se ponen en ejecución y en práctica los deseos, las 
divinas inspiraciones y los buenos propósitos, de tal manera, 
que en llegando a ponerse por obra es señal cierta y evidente 
de que hubo auxilio eficaz y que envió el Señor de la mies es- 
tos obreros divinos, que cogiesen fruto de obras de la mies de 
los deseos y conocimientos. Los cuales obreros quiere el Se- 
ñor que los deseemos y pidamos con ansias, y yo las sentía 
tan grandes, que cada vez que me acordaba de estas palabras, 
que era muy de ordinario, me hacia luego prorrumpir en abun- 
dancia de lágrimas el ansia con que los pedia. 

Ofreclanseme también a la memoria aquellas palabras de 
San Pablo a su discípulo Timoteo, en que le exhorta al ejer- 
cicio, no sólo de deseos y de palabras santas, sino todo obras, 
y en particular le encai^ó cinco cosas, diciendo: tu vero vigila, 
in ómnibus labora, opusfac evangelistae, ministeriam taam im- 
ple, sobrias esto. Lo primero le pide que vele cosa de tanta im- 
portancia para coger el fruto de esta mies, que Cristo Nuestro 
Señor en su Evangelio lo encarga, no una vez sola, sino mu- 
chas y en muchas ocasiones. Y el Santo rey David, conociendo 
que importa esto tanto, y que aunque haya sembrado muy 
buena semilla en su campo no se puede echar a dormir, como 
lo hizo aquel hombre que cuenta el Evangelio, porque no le 
suceda lo que a él, que venga el enemigo y siembre cizaña 
entre el trigo, dice en un salmo: vigilavl, & facías sam, slcat 
passer solitarias in tecla, como si dijera: no porque he recibido 
tantas mercedes .de Dios, ni porque ha sembrado en mf tanta 
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y tan buena semilla, dándome tanta luz y conocimiento de la 
doctrina y del verdadero camino y santos deseos de caminar 
por él, me dejo dormir y descuidar con esto, antes estoy siem- 
pre en vela, porque no llegue al campo de mi alma y de mi 
conciencia ninguno de mis enemigos, ni cosa de criatura que 
pueda sembrar ni mezclar en mi cosa que no sea Dios. Y asi, 
como el velar es para este fin, estoy hecho como el pájaro so- 
litario sobre el tejado; estoy levantado sobre todo lo que es 
tierra y mundo, puesto en atalaya, y a! punto que de lejos veo 
venir alguna criatura, algún apetito o pasión hacia mi, hago lo 
que el pájaro solitario que no quiere compañía ni que nada 
esté junto a él, y en sintiendo que se le acercan, huye y vuela a 
más soledad. Asi, yo no puedo sufrir ni puedo ver en mi com- 
pañía si no es a Dios y lo que me puede llegar más a El; de lo 
demás huyo volando, y para hacerlo con presteza y antes que 
se pase la ocasión, estoy siempre en vela y en atalaya. 

La Esposa también, conociendo lo mucho que Importaba el 
estar siempre velando, no quiso que se pensase que dormía 
del todo, aun cuanto estaba en el sueño dulce de la contem- 
plación y guardándole su Esposo el sueño, y asi dijo: Ego dor- 
mía & cor meum vlgUal, como si dijera: aunque parece que 
duermo, y es verdad que duermo a todo lo corporal y sensible, 
pero la parte principal, que es el corazón, muy en vela está, y 
por el mismo caso que estoy en la noche de la contemplación 
y que gozo de la compañía y unión de mi Esposo, he menester 
velar más, porque es muy celoso y en la noche hay más peli- 
gros de enemigos, y el velar y el desvelarse propiamente es 
para la noche y para ios que están en ella. 

La segunda cosa que San Pablo dice a su discípulo es: tn 
oaalbm labora, trabaja en todas las cosas, como si dijera: pro- 
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cientes que has recibido sean también eficaces, y para esto lo 
primero trabaja en pedírselos a Dios con gran clamor, como lo 
hacia e! santo profeta Rey cuando decía: laboravi clamans, rau- 
caefactae sunt fauces meae, trabajé clamando y pidiendo estos 
auxilios y no me contentaba con clamar asi como quiera, sino 
con tales voces y clamores, que si fueran corporales bastaran 
a cnronquecer mi garganta. Este es el primer modo de trabajar 
para San Pablo, mas no se contenta con que se trabaje en una 
cosa sola, sino en todas. Y asi se ha de trabajar en disponerse 
para recibir estos auxilios eficaces más que trabajar en pedir. 
Y esta disposición consiste en aprovecharse de los auxilios su- 
ficientes y cooperar con ellos con el libre albedrlo y voluntad 
que Dios te dió para esto. Y de esta manera alcanzará que los 
auxilios no sólo sean suficientes, sino eficaces; porque viendo 
Dios que pone de su parte lo poquito que puede, que es pro- 
curar a cooperar con la luz y con el auxilio suficiente, se halla 
obligado según su misericordia y bondad de darle el eficaz, 
para que llegue a tener efecto y a ser fruto de obras, cogido por 
estos divinos obreros de Dios para gloria suya, no sólo en lo 
interior y en la contemplación sino en lo exterior y en las ac- 
ciones y obras de vida activa, que en todo quiere San Pablo 
que se trabaje, de manera que de todo se saque fruto. 

Lo tercero dice: opus fac evangeliste, como si dijera: todo 
cuanto te pido son obras y obras evangélicas, de manera que 
lo que los Evangelistas dijeron de palabra y por escrito, tú lo 
pongas en ejecución y seas evangelista, no sólo por tus pala- 
bras sino por tus obras. Véase en ti y por ti, no sólo escrito 
el Evangelio sino obrado; sea tu vida un vivo retrato de la de 
Cristo, una perfectisima imitación suya, que como este Señor 
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dijo en su Evangelio, no vino a desatar ni a dejar de guardar la 
ley, non veni solvere, sed adimplere, sino a cumplirla puntualísi- 
ma y perfectlsimamente, y para esto, natum ex mullere, factam 
sab lege, con ser el Sumo y Supremo Legislador y haber de dar 
fln a aquella ley de temor y darle nueva de gracia, con todo eso, 
el tiempo que vivió en carne mortal y duró esa ley antigua y de 
temor, la guardó sin dejar ni traspasar de ella una jota ni un 
ápice. De lo cual se preció tanto este Señor, que dijo a sus dis- 
cípulos: doñee transeat coelum & ierra, Iota unam, aut anas 
apex non ptaeteribit a lege, doñee omnlafiant, como si dijera: 
no dejaré de cumplir ni una tilde ni un rasgo de lo que está 
escrito en la ley, y esto hasta el último punto de mí vida, que 
entonces será cuando el cielo y la tiena pasarán su modo de 
obrar natural y se verán milagros fuera del orden de la natura- 
leza: en el cielo con el eclipse y tinieblas, y la tierra con los 
temblores y [as demás cosas que sucedieron cuando Cristo 
Nuestro Señor murió. De manera que hasta la muerte hié este 
Señor observan Us i mo de la ley, hasta que quedó toda cumpli- 
da y acabada, para damos ejemplo de cómo hemos de guardad- 
la ley de gracia que Su Majestad nos dio, con suma perfección 
y puntualidad y con perseverancia hasta la muerte, no sólo en 
las cosas esenciales de la perfección evangélica, sino en las 
que parece que no son máe que un modo de adorno y gracia, 
como las ceremonias del divino culto y la puntualidad en 
que no pase un punto del tiempo en que aquello se debe ejer- 
citar, que esto significa el rasgo y tilde que Cristo Nuestro 
Señor expresa en el Evangelio, que no parece de tanta impor- 
tancia en la Escritura pero es de adorno y gracia en ella y sir- 
ve para que se pueda leer y entender mejor. 
No se contenta San Pablo con que con toda esta puntuall- 
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que Cristo nos dejó en él, sino que añade en lo que encaba 
a su discípulo Timoteo: mi misleríam luam imple, como si di- 
Jera-, no sólo has de obrar conforme a la perfección evangélica, 
que es 1er que obliga a todos, sino que te has de adelantar aún 
más para llenar tu ministerio, que a ti en particular se te ha 
dado y encomendado. Mira lo que pide tu estado y el oficio en 
que Dios te ha puesto, y que cuanto es mayor que el que tie- 
nen otros es menester más obras y más perfección para llenarle 
y que las mismas obras estén llenas de caridad y de gracia- 
Porqué si son vacias no podrá llenar tan gran capacidad como 
la de tu estado y ministerio, y podráse decir de ti lo que dijo e' 
Sefior al obispo de Sardis por San Juan en el Apocalipsis: non 
entm invenía opera tna plena coram Deo meo. Por esto te ruego 
que trabajes para llenar tu ministerio de obras llena s y perfectas- 
A cada uno de nosotros, dice San Pablo en otra parte, es dada 
la gracia según la medida de la donación de Cristo, esto es, se- 
gún el estado y oficio que Cristo reparte y da a cada uno, sien- 
do como es la cabeza de la Iglesia, y as! le toca de derecho el 
dar a cada uno el lugar y oficio que conviene y es su voluntad. 
A unos escogió para Apóstoles, a otros hizo sus Profetas, a 
otros dio oficios de Evangelistas, a otros los puso por pastores 
y doctores, y a cada uno diú la gracia necesaria para que cum- 
pliese con su oficia y ministerio, y que granjeando con eUa fue- 
sen tanto mayores las ganancias cuanto era mayor el caudal. 
Esto quiso dar a entender Cristo NuestroSeñor en aquella pai ' 
bola de los talentos que graciosamente repartió a sus slerv 
aquel hombre que quería ausentarse de ellos y dióles mucl 
más a unos que a otros, pues a uno dió cinco talentos, a oti 
dos y a otro uno; pero según lo que cada uno recibió, quiso • 



granjease y volviese multiplicado. Y s! se contentó con que el 
siervo que habla recibido dos talentos se los volviese y otros 
tantos, no se contentara con que el que habla recibido cinco se 
los volviera con sólo dos de ganancia, sino que habla de ser 
igual con lo que habia recibido. 

Esta gracia que Cristo Nuestro Señor da, dice San Pablo que 
es ad consummatlonem sanctoram in opas ministerii in edifi- 
catíonem corporís Chrlsft, como si dijera: para que sean santos 
consumados y llenen el ministerio para que Dios los escogió 
y el lugar en que los puso en la edificación de su cuerpo mis- 
tico, que es la Iglesia, de manera que cuando venga a tomar 
cuenta de la dicha gracia y talentos, le salgan a recibir con me- 
dida doblada, no sóio como la recibieron ai principio cuando 
les fué dada la gracia secandum mensuram donationls, sino 
inmensaram etafis plenltadinls Chrísíl. Que a este propósito pa- 
rece que se pueden declarar y entender estas palabras, y es 
como si dijera: fuimos granjeando con la gracia que nos fu£ 
dada, hasta que saliendo a recibir al divino Señor y Juez sea- 
mos como varones perfectos y consumados, donec ocarramas 
In virum perfectum in mensuram &, a semejanza de Cristo en 
su edad perfecta y plenitud, no sólo en la estatura y edad cor- 
poral, sino en la medida y aumento de la gracia, de la cual está 
lleno aquel divino Señor como dijo San Juan: plenum graUe et 
verltatis. Y nosotros también estaremos llenos de esa gracia, 
según la capacidad y medida de cada uno, porque llenó cada 
uno esa medida de gracia que le fué dada, con obras perfec- 
tas que cada dia le fueron aumentando, hasta llenar e Incluir 
el lugar y ministerio para que estaba predestinado, no sólo en 
la edificación de la iglesia militante, sino de la triunfante. 
' Todas estas cosas y cada un^ de por si parecía que me de- 
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dan a mi, dándome a entender la necesidad que tengo de estar 
siempre en vela para guardar lo que ba sembrado Dios en mf, 
y la obligación que tengo de trabajar procurando que lleve 
fruto copioso de obras, pidiendo a Dios los obreros, que son 
los auxilios eficaces, disponiéndome para recibirlos, procuran- 
do aprovecharme de los muchos suficientes que he recibido, 
pues no se contenta Dios de ral con menos que con las obras 
evangélicas y perfectisimas que San Pablo quería de su dis- 
cípulo Timoteo. Y que sea puntualísima en la observancia de 
sus leyes, no sólo las ordinarias con que obliga Su Majestad 
a sus fieles, sino la particulares de mi profesión y estado, no 
faltando ni en la más mínima ceremonia de él. Y que mire que 
es menester mucho y muchas obras para llenar el estado y 
ministerio en que Dios me ha puesto, que es de los más altos 
y perfectos de su gloria, y demás de esto el estado y dignidad 
de especialísima Esposa suya, y de estar unida por amor tan 
estrechamente con Su Majestad, que a mi me ha concedido 
por su infinita bondad y misericordia, todo lo cual son tantos 
talentos y tan preciosos, que me obliga a granjear mucho con 
ellos y a no contentarme con cumplir los votos de mi profe- 
sión por modo ordinario, sino en grado superlativo y suma- 
mente perfecto. 

Que por el voto de la obediencia, atienda con particular cui- 
dado 3 dejarme gobernar de Cristo en todas las acciones y pala- 
bras, de manera que sea Él quien viva en mi, y sea yo en todo 
tan semejante a esteSeflor que parezca Él y que me he transfor- 
mada en su imagen, y estar siempre obedeciendo y guardando 
la ley de amor, haciéndose mi alma por Él una cosa con Dios, 
por una total entrega y transformación. El voto de la pobreza 
sea una renunciación de todo y resignación en la volunta<l de 
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Dios, sin buscar ni apetecer cosa ninguna corporal ni espiri- 
tual, ni para esta vida ni para la otra, no cuidando de mi en 
cosa ninguna, sino estar totalmente aniquilada, mirando mi 
nada, mi pobreza y miseria, y morar en esta profundidad y 
desnudez, sin apegarme ni asirme ni aun a los mismos dones 
de Dios. El voto de la castidad sea gran pureza de conciencia 
y limpieza de corazón, excusando la más mínima imperfección 
y desemejanza de Cristo, no admitiendo imágenes, ni pensa- 
mientos de ninguna cosa corpórea y materialque no sea forzosa. 
De esta manera seré sobria, pura y templada, que es lo 
quinto que encargó San Pablo a su discipulo Timoteo, cuan- 
do dijo: Sob: ios esto; que ya es tiempo que, como abeja que ha 
andado por las flores de los liuertos y campos de la Sagrada 
Esaitura y sacado las dulzuras de las noticias y declaraciones 
místicas que quedan dichas, me entre ya en la colmena a 
labrar la miel virgen, purísima y blanquísima, digna de ser 
puesta en la mesa de Dios. Y pueda decir lo que en los Can- 
tares: Comcdifavum rneum cam melle meo; que es de lo que Su 
IMajestad gusta sumamente, y que en labrar esta miel, ponien- 
do por obra las cosas dichas, sea muy cuidadosa y diligente, 
de manera que se pueda decir de mí lo que canta la Iglesia de 
Santa Cecilia en su Oficio: Caecilia fámula liia. Domine, quasi 
apis flbl argumentosa deservU. Y lu^o convida y llama al Se- 
ñor que coja su fruto de lo que en ella Itabia sembrado, dicien- 
do: Semlnator castl consilil, susclpe seminum frucias, quos In 
Caecilia seminasü. Fruto dulce, fruto de miel, fruto de amor, de 
gracia y de caridad, de que desea Dios ver llena esta colmena, 
pues ha sido tanta la flor que la abeja ha recibido; y habiendo 
de ser el fruto y la miel a medida de la flor y del conocimiento 
y luz, como se ha dicho, mucho es menester trabajar y no ser 
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sbeja holgazana, sino alimentosa, artifíciosa, solicita y cui- 
dadosa y diligente en hacer y dar fruto, para que el Señor co- 
munique muchos auxilios eñcaces, que son los principales 
obreros de esta labor y trabajo. 

XXXI 

Después de escrito esto, pasaron algunos meses, y luego me 

tornaron a elegir por priora, y aunque yo lo renuncié muchas 
veces e hice todas las diligencias posibles, para excusarme de 
este oficio que tanto aborrezco, no fué posible alcanzarlo, sino 
que la obediencia me obligó a que le hiciese, y en estos tres 
años padecí hartos trabajos; asi de poca salud (estando lo más 
de este tiempo con calentura continua y suma flaqueza y al- 
gunas enfermedades muy largas y apretadas), como de gran- 
des aflicciones y temores interiores muy continuos, y otros tra- 
bajos de otras maneras exteriores que Nuestro Señor trazó, de 
grandísimo trabajo para mi, que no son para escritos, aunque 
creo fueron sin culpa de nadie. 

También tuve algunas mortificaciones de los prelados, par- 
ticularmente unas cartas del que lo era entonces, que fueron 
de gran humillación para mí y de muy grandes pesadumbres 
y reprensiones, por causa harto leve y no culpable. Con estos 
y otros trabajos pasé los tres años del oficio de priora, menos 
dos meses, que con muchos ruegos y diligencias alcancé de 
nuestro Padre general me absolviese de ellos, admitiéndome la 
renuncia que hice. Y asi, se hizo elección, después de la cual 
he tenido mucho alivio en algunas cosas; pero no me han falta- 
do cruz y ocasiones de harta humillación y pena. 

Lo que me la causa, sobre todo, es el verme con tanta fia- 
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queza e impedimento para cualquier ejercicio, con este zara- 
tán y calentura continua que tengo; porque me parece que es 
muy poco el trabajo que me causa y mucho lo que me impide 
el hacer algo por Dios y cumplir con mis obligaciones. Y al 
ñn traza Nuestro Señor de tal manera esta cruz y los demás 
trabajos que me envía, que yo no los juzgo por agradables a 
Su Majestad, y por enviados con su infinito amor que nos tie- 
ne, sino por castigos merecidos por mis pecados y por lo mal 
que me aprovecho de lo que debu y he recibido de Su Ma- 
jestad, y que son efectos del disgusto que tiene conmigo por 
esto. Tales sentimientos y pensan. lentos me afligen y humi- 
llan algunas veces notablemente, y me causan algunos temores 
de mi camino, y hacen que las cosas de trabaja y pena que se 
ofrecen sean muy más pesadas y penosas, y que carezca del 
gusto y consuelo que tuviera si me pudiera persuadir a que 
es gusto de Dios lo que en esto padezco. Que con las ansiáis 
que tengo de padecer por Nuestro Señor, si entendiera que en 
este modo de padecer ie daba gusto y se agradaba de mí, fue- 
ra para mi de tan sumo consuelo, que ninguna cosa me parece 
me pudiera ser de trabajo. 

Pasados algunos meses después de haber dejado el oficio, 
entré a hacer los ejercicios con grandísimas ansias de alcanzar 
de Nuestro Sefior perdón de todas mis culpas, y particular- 
mente de las que hubiese tenido en el cumplimiento de las 
obligaciones del oficio, que temía habrían sido muchas (aun- 
que no con voluntad ni advertencia). Y así, desde el primer 
dia empecé a clamar a Nuestra Señor y pedirle muy de lo 
íntimo de mi corazón y con mucha abundancia de lágrimas, 
que me las perdonase. 

Deseaba grandemente rematar cuentas con Su Majestad de 
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todo y alcanzar tal perdón que quedasen de todo punto bo- 
rradas, lavadas, abrasadas y aniquiladas con la eficacia de su 
preciosa sangre y msrecimientos, y con el fuego infinita de su 
amor, y quedase mi ^ima tan pura como el dia del bautismo. 
Ofrecíale a Nuei^'^t) Señor mi cuerpo para que tomase en él la 
venganza que quisiese y pidiese su divina Justicia, aunque 
fuese ponerme como al santo Job, y que no sólo en el cuerpo, 
sino que cuantas maneras de trabajos y desprecios se pueden 
padecer en esta vida, a todos me ofrecía de muy buena gana y 
me tendrfa por muy dichosa de padecerlos, a trueco de alcan- 
zar la gracia que deseaba. 

Todo aquel dia gasté en esto con mucha abundancia de lá- 
grimas, gran contrición y sentimiento de lo íntimo de mi cora- 
zón, y en esto deseaba yo gastar tos demás días. Peto este 
primero, ya tarde, me mandó la prelada que no llorase más, 
que bien podia estar derla que Su Majestad me había perdo- 
nado. Yo tomé estas palabras con grande fe, como si me las 
dijera el mismo Cristo, e hicieron en mf tal efecto, que desde 
aquel punto cesaron mis lágrimas y no sentía las ansias dichas; 
y desde entonces me parecía que, como si hubiera rematado 
cuentas con Dios, de la manera que se hace al punto de la 
muerte y como si hubiera ya pasado por ella y mi alma hubie- 
ra salido del cuerpo, se miraba toda dentro de Dios, sin ser 
posible entrar dentro de mi con la consideración, aunque fuese 
para mirar a Su Majestad, como hasta entonces lo hacia, sino 
que se veía el alma como en otra región que ni es cielo ni tierra. 

Alli mira a aquella Divina Majestad en una gran inmensidad, 
y a aquel divino Ser que no necesita de cielos ni de tierra ni 
de otro lugar donde estar (aunque lo llena todo por su infinita 
grandeza e inmensidad), mírale mi alma en sí mismo shi 
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ticas, divinas, aniquilándose allí toda para hacerse una cosa 
con Dios. Allí está Su Majestad comunicándola una particu- 
[aiisima hermosura que es participación de la suya divina, y 
al paso que mi alma siente que la está Dios haciendo esta 
merced, está deseando que sea mayor y más y más cada dia 
aquella gracia y hermosura, no por lo que ella interesa en 
ella, sino por el gusto que Dios tiene de verla tan hermosa y 
comunicarle esta gracia. 

Ve también allí el Alma santísima de Cristo, que está pi- 
diendo los aumentos de esta gracia, y que para esto alega los 
trabajos con que me la mereció, y veo claramente que solos 
ellos son causa de que la Majestad de Dios me haga esta 
merced, que yo jamás he hecho ni una sola obra con que haya 
merecido nada. 

Viéndose mi alma tan apartada del cuerpo como he dicho, y 
como desatada de las cadenas de él para emplearse toda en 
las alabanzas divinas, como dijo David: Dlraplsli vincula mea. 
Ubi sacríflcabo kosíiam laudis, ya que no se le da licencia para 
entraren el cielo, donde se muestra Dios claramente, parece 
que le ha dado Su Majestad tres cielos en que more y se dila- 
te, y viendo a Dios en fe ilustrada goce de muchas de sus 
grandezas, de las mercedes y favores que de Su Majestad he 
recibido en toda mi vida y están escritas en este ilbro. 

El primer cielo es (como más superior y levantado) el de la 
Esencia divina e inmensidad de Dios, donde goza mi alma de 
todos los modos que quedan dichos, en que se comunicaba 
Dios según su divinidad, como son: el descansar en Dios como 
en lecho propio; el ser una de aquellas cuatro ruedas que vtó 
Ezequiei (en el sentido que queda declarado); el estar cada 
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el ser más penetrada de él; ei estar recibiendo la participación 
de sus divino.-: atributos y, al fí.i, todo lo demás de uni6n con 
las divinas Personas y con cada una de ellas en particular. 
Aquí parece que está el alma en el tercer cielo, que dijo San 
Pablo, y goza en particular de siete atributos y perfecciones 
divinas, que son: amor, bondad, hermosura, sabiduría, miseri- 
cordia, justicia y omnipotencia. Con lo cual el alma se admira 
más cada día de ias grandezas de este Señor y se deshace 
más y se abrasa en amor suyo. 

El segundo cielo, inferior a este que Ita dado Dios a mi alma, 
en que more, se dilate y se deleite a su voluntad, es el Alma 
santísima de Cristo Nuestro Señor, la cual siento unida a mi 
cuerpo y que vive en mi por amor (como queda dicho que Su 
Majestad me prometió de Iiacerme esta merced hasta el últi- 
ma punto de mi vida). En esta santísima Alma se entra mu- 
chas veces la mía mirándose unida y hecha una cosa con 
ella; allí se goza y se deleita de siete grandezas que en ella ve, 
que son como siete signos prodigiosos de este cíelo. El prime- 
ro es la unión altísima y milagrosísima de aquella Naturaleza 
humana y Alma santísima con la divinidad del Verbo, en unión 
de persona. El segundo, la gracia superabundantisima que a 
esta Alma le fué dada, con la cual está también unida con las 
tres divinas Personas por gracia supereminente y sumamente 
aventajada y levantada a todos los demás santos. El tercero 
es el tesoro de la gracia que ganó para todos los demás Justas 
y predestinados con sus obras de infinito valor y merecimien- 
to. El cuarto, la caridad Intensísima con que la voluntad del 
Alma santísima de Cristo ama a Dios y la inmensa fruición de 
que goza. El quinto, la visión beatífica que le fué dada desde 
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el Instante que íué criada con tan inmenso y profundo conoci- 
miento de la divina Esencia, que, aunque no es infinito, es 
sumamente mayor que el que tienen ni pueden tener todas 
las demás criaturas juntas. El sexto, la sabiduría inmensa y 
como Inñnita que le fué dada por la unión con el Verbo, que 
es la divina sabiduría del Padre. El séptimo, la omnipotencia 
y potestad que le dio su eterno Padre en el cielo y en la tierra, 
como el mismo Señor dijo: Daíá est mihl omnis poiestas In 
coelo & In térra. En este segundo cielo goza mi alma, no sólo 
de las grandezas dichas de este Señor, sino también de las 
muchas mercedes que en el discurso de la relación quedan di- 
chas que he recibido de esta Alma santísima, haciendo con 
aquella oficio de madre de tantas maneras y uniéndola consigo 
con tan tierno y excesivo amor, y al fin todo [o demás que fué 
dicho acerca de esto. 

El tercer cielo y algo más inferior a los dos anteriores es el 
Cuerpo glorioso de Cristo, en el cual se me da a sentir junto a 
mi con gran gloria y majestad. Pero no veo ninguna figura cor- 
poral, que sólo es por presencia intelectual. En este cíelo mira 
mi alma las grandezas y gloria de que goza esta sagrada Huma- 
nidad y se goza de ellas grandemente. Mira también como en 
espejo clarísimo y cristalino las virtudes que ejercitó el Señor 
cuando estaba pasible, que son como estrellas refulgentísimas 
de este hermoso cielo: la primera, ardentísima caridad con los 
prójimos; ta segunda, profundísima humildad; la tercera, heroica 
mansedumbre; la cuarta, suma modestia; la quinta, excelentí- 
sima y prontísima obediencia; la sexta, admirable paciencia; la 
séptima, pefectísimo y prudentísimo silencio. Estas siete virtu- 
des están como estrellas influyendo sus rayos en mi como los 
de las estrellas materiales en la tierra, para que fructifiquen 
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estas mismas virtudes y sean muy semejantes a las de este 
Señor. En este cielo goza mi alma de todas las mercedes que 
Su Majestad me ha hecho hasta aquí de su sagrado cuerpo y 
divina compañía y están declaradas y escritas en este libro. 

Por cada uno de estos cielos se dilata mi alma y se entra en 
eiios con gran facilidad y ligereza, y mirándose unida con el 
Alma santísima de Ciisto se halla juntamente con ella en todos 
tres; porque el cuerpo de Cristo mira su alma también unida 
al Verbo divino y la mía no sólo unida al Verbo divino también 
sino a esta misma alma y hecho todo un mismo espíritu y un 
mismo amor. En mi cuerpo miro el alma de Cristo, como queda 
dicho, y la mia unida a ella y en particular unión al Espíritu 
Santo, como queda declarado, y todo un mismo espíritu y un 
amor. En la divinidad y majestad inmensa de la persona del 
Padre, y como en su pecho, miro al divino Verbo, y su alma y la 
mia, hecho todo un espíritu y un amor que es el Espíritu San- 
to. Y de esta manera en cada uno de estos tres cielos y de es' 
tas tres uniones desea el alma amar inünitamente y que pu- 
diera ser tres veces infinito su amor, hecho una cosa con cada 
una de las tres divinas Personas. Y mirando a Cristo junto a 
mi y su alma dentro de mi y el Espíritu Santo con mi ahna y 
la de Cristo, como he dicho, atiende muy de ordinario a que 
estamos haciendo el oficio de aquellos dos serafines que están 
delante y junto de la majestad de Dios, que dice Isaías cuando 
le vio en aquel trono alto y levantado y queda declarado más 
largamente al principio, y por morar en mi el Alma de Cristo 
y el Espíritu Santo, puedo de alguna manera hacer compañía a 
este Señor en este ejercicio y ocupación de amor. 

Estando yo deseando declarar más esto y pensando cómo 
me podria dar mejor a entender, no fué posible hallar modo ni 
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quería Nuestro Señor que esto se declarase, mas que ya sabia 
que cuando acabé de escribir lo demás que estaba escrito en 
esta relación, me dijo Su Majestad que fuese como la abeja, 
que después de haber cogido tanta flor rae entrase en la col- 
mena a labrar la miel, y que asi como cuando la abeja la labra 
no la puede ver ninguna persona, ni saber ni entender cómo 
lo hace, que de la misma manera lo que en estos tiempos mi 
alma recibe y Su Majestad obra en ella no conviene que se en- 
tienda ni sepa (y aun a mi misma alma está mucho más oculto 
que las mercedes pasadas). Que bastante noticia se podía tener 
de mi camino y de lo que Su Majestad ha hecho en mi por lo 
que está escrito y no es necesario escribir ni declarar más. 
Asi s&lo digo que los tres cielos dichos son también como col- 
menas en que continuamente está mi alma como abejita la- 
brando miel y panal dulcísimo de amor divino, unas veces en 
un modo y otras en otro, como Su Majestad es servido de 
comunicárseme. 
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EXPLICACIÓN A LO MlSTlCO 
DE LOS TRENOS DE JEREMÍAS 

El cual habla algunas veces con la 
Humanidad de Cristo Nuestro Señor, por 
quien es entendida la hija de Sión, de 
guien se lamenta. 

Habla también algunas veces en nom- 
bre de la misma Humanidad, que siendo 
ciudad fortlsima, edificada sobre el Mon - 
te Sión, que fué la Virgen Santísima, fué 
tan desamparada y destruida en su Pa- 
sión haita lo sumo que pudo, que fué 
hasta act.bar su vida mortal. 

Otras veces habla el Profeta con toda 
la naturaleza humana, que es significa- 
da por la ciudad de Jerusaién, y llora la 
asolación y dalrucción queenellahlzo el 
pecado original y la que hacen en cual- 
quiera de las almas las culpas actuales 
y mortales que comete. 
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ARA [dar principio a esta explicación, es 
muy a propósito el salmo 86 de David, 
que comienza: fundamenta ejus in mon~ 
tíbüs sanctis. Parece que se le mostró a 
este santo Profeta en espiritu aquel pro- 
digio de santidad y aquella alteza de per- 
fección y grandeza, de gracia y pureza, 
con que había de ser concebida la que había de ser Madre de 
Dios humanado. Y como en sus prhicipios y primer instante 
que fuese criada había de tener tanta gracia que eiccediise a 
la que todos los santos juntos, por muy levantados que fue- 
sen, tendrían en sus fines y colmo de sus merecimientos, así, 
admirado de esto, prorrumpió David en aquellas palabras di- 
ciendo sus fundamentos sobre los montes de los Santos, 
porque éste es el Monte Sión, que se levanta sobre todos los 
demás montes con suma distancia: díUgit Dominas portas Sion 
saper omnia tabemaeula Jacob. 
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Vela el santo Profeta rey cómo criado ya este monte, la Ma- 
jestad del Divino Verbo venfa a morar y habitar en él, como 
dijo en otro salmo llamando a este santísimo y felicísimo 
monte mons Del, mons pinguis, mons coagulatits, mons in quo 
beneplacitam est Deo habitare ín eo: etenlm Dominas habitabit 
ínfinem; monte pingüe por el que está corriendo abundantfsi- 
mamente el aceite y grosura de la caridad y de la gracia; mon- 
te cuajado de innumerables privilegios y gracias, ^raí/s datas, 
y heroicas virtudes monte que agradó tanto a la Majestad de 
Dios y le pareció tan bien que determinó de bajar a morar en 
él, en su cuerpo, nueve meses, y en su alma para siempre y 
sin fin. 

Las puertas por donde Dios entró a este monte son dos: la 
una, su profundísima humildad, a la cual, atribuye la misma 
Virgen en su cántico todas sus grandezas y las maravillas que 
Dios obró en ella: qaia respexit kamUitatem ancülae saae ecce 
enlm ex hoc beatam me dicent omnes generatíones. La otra 
puerta, fué su excelentísima pureza y virginidad, la cual esti- 
mó la misma Virgen, en tanto que no quería perderla, aun por 
ser madre de Dios, si para serlo la hubiera de perder. Y gustó 
tanto Dios de ver esta puerta de este santo Monte de Slón tan 
cerrada y tan sellada, que sin abrirla quiso entrar y salir de él 
corporalmente; y fué esto para este Señor de tan sumo deleite 
que llamó a este monte huerto cenado y fuente sellada donde 
El tiene sus deleites. Y asi, estas dos puertas las ama Su Ma- 
jestad sobre todos los tabernáculos y moradas de Jacob: diligit 
Dominus portas Sion super omnia tabernáculo lacob, esto es: 
preferidas sobre todas las moradas y tabernáculos que este 
Señor tiene en las almas de todos los justos, en los cuales ha- 
bita por gracia y amor. 
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En este santo Monte de Si6n ediñcó la Santfsi na Trinidad 
una dudad hermosísima, capacísima, altísima y riquísima, que 
es la humanidad donde habla de morar la Majestad del Rey 
Eterno, la Persona del Verbo Divino, y unidos a Él (como sar- 
miento a su vid y como miembros a su cabeza) todos los pre- 
destinados. 

Por esta unión con la naturaleza humana se mostró Dios y 
dio a conocer al mundo. Noíumfetít Dominas salulare siiam: ¡n 
conspechi gentium revelavit Justiíiam suam, dijo David. Y Cris- 
to dijo después en su Evangelio: Non potesf cfviias abscondi sa- 
pra moníem posUa.Esta es la ciudad puesta sobre el dicho mon- 
te, la cual no puede estar escondida, aunque más procuraron 
sus enemigos asaltaría y derribarla, y más trazas dieron para 
destruirla hasta los mismos fundamentos. Y asi decian: venite, 
mlttomas lignam inpanem ejus, & eradamus eam de terraviven- 
tlam & nomen ejas non memoretur amplias; esta es la ciudad 
de Dios, por donde corren ríos y aun mares de aguas vivas de 
gracia: fluminis ímpetus laellflcat civilatem Del. 

Esta ciudad se edificó cuando el Monte de Sión habló aque- 
llas palabras tan esperadas y deseadas de todas las gentes: 
ecce anciUa Dominl, fiaí mihi secandum verbam tuum. Que fué 
lo mismo que decir que el Verbo se hiciese hombre en ella, y 
que daba su consentimiento para que se edificase esta ciudad 
y ofrecía de su parte lo necesario para su edificación. Esto pa- 
rece que quiso decir David en aquellas palabras del mismo 
salmo que se dijo al principio: nangutd Sion dicet, homo & 
homo natas estin ea,& ipse fandavit eam Aítisslmas. Como si 
dijera: ¿por ventura este Monte de Sión no liabla y fué necesa- 
rio que hablase? Y lo que dice es esta palabra (hombre) que 
es lo mismo que hágase Dios hombre en mf. Y luego al punto 
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veo que nace ese Hombre divino en ella para nacer a los nue- 
ve meses en el mundo. Y esta humanidad y ciudad la edificó 
milagroslsimamente en un instante el Altísimo Dios, que es 
Todopoderoso. Y en viendo el Profeta rey edificada esta ciu- 
dad, fué tan grande su gozo, viendo cumplidos sus deseos y los 
de los demás Santos, Patriarcas y Profetas, que prorrumpió en 
alabanzas de esta ciudad, acordándose de cuan grandiosas y 
gloriosas cosas estaban profetizadas de ella en las Sagradas 
Escrituras. Y asi dijo: gloriosa dicta sant de te, ctvilas Del. 

El mismo Dios, al punto que se vio también hombre y que 
venía a librar a toda la naturaleza humana del cautiverio del 
pecado y del demonio, dijo luego en el mismo Salmo: memar 
ero Raliab & Babylonts; esto es, tendré siempre memoria de la 
naturaleza humana significada en Raab, y de todos los justas y 
predestinados que de ella han de salir, los cuales estarán en mi 
memoria eterna, In memoria aeterna enint lustl, para estarles 
siempre haciendo misericordias y mercedes. Acordaréme tam- 
bién de Babilonia; esto es, del mundo y de los pecadores, parn 
redimirlos a todos en cuanto a lo que es de mi parte, y a la su- 
ficiencia de mis merecimientos y copiosa redención, que será 
bastante para redimir millares de mundos.Pero en particular me 
acordaré de los pecadores, que, siendo predestinados, serán 
con eficacia redimidos y saIvos,Ios cuales tendrán conocimiento 
de mi: sclentium me, y entenderán mi silbo, como las ovejas el 
de su pastor; porque yo conozco mis ovejas y ellas me conocen 
a m\:cognosco oves meas, & cognoscant me meae. Y morarán den- 
tro de mi y dentro de esta ciudad populosísima, donde viven 
infinitas justos que yo santifiqué y escogí y señalé con mi 
sangre, como vio San Juan en el Apocalipsis, cuando dijo: que 
de cada tribu estaban señalados doce mil, y demás de éstos 
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habia una lan grande multitud que ninguno la podia contar: 
« oinni Iríbu, & Ungua, & populo, & natione, de todo género de 
gentes, naciones, pueblos y lenguas. 

Esto mismo parece queveia con su espíritu profetice David, 
cuando prosiguiendo en su Saiiiio dÍjo:ecce aUenlgenae, & Tyras, 
&popalas Ethlopum: hlfuenini UUc. Grande admiración y gozo 
- le causó al santo Profeta rey ver tantos y tan nobles ciudadanos 
en esta ciudad santa; y asi convida a todos a que los miren con 
aquella palabra ecce, y que reparen c6rno son, no s6lo de los 
hijos de Israel y los escogidos por Dios por pueblo suyo, sino 
también de los pueblos extraaos y gentiles, y de los que 
estaban negros con pecados e idolatrías, como negros de Etio- 
pia. La eficacia de la sangre de Cristo los blanqueó e hizo 
dignos de ser moradores de esta ciudad: htfuerunt ¡lile. Gran 
maravilla es ésta y gran misericordia de este Señor, la cual 
obró por nacer hombre en Sión y por haberle edificado como 
ciudad para este fin, el altísimo Dios, como se ha dicho. Que 
asi lo había prometido Su Majestad con los Profetas santos, 
y lo habla dicho y hablado por sus Escrituras: Dominas na- 
rravtt tn scrlptarls popalomm, & prínclpam horum, qulfuerunt 
in ea: por estos principes y pueblos que moran y están en esta 
ciudad, son entendidos los santos Patriarcas, Reyes y Profetas 
de la ley escrita, por los cuales habló el Espíritu Santo y pro- 
metió que tomaría Dios la naturaleza humana para salvarla y 
redimirla. Los cuales santos del Testamento viejo desearon 
sumamente el cumplimiento de esta promesa, y le pedían sin 
cesar con grandes clamores y ansias. Y asi, en cumpliéndose y 
haciéndose Dios hombre, consideró el Santo Rey David el 
gozo de todos, que era tan grande, que en él parecía estaban 
todos los gozos juntos, y que ya no habla más que desear 
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latlanlium omnium babltaUo esl in te. 
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En otro Salmo contempla el mismo Profeta el nacimiento . 
en el mundo de este mismo Señor, y c6mo no sólo es ciudad 
donde moran los justos, sino Rey pacifico y poderosísimo que 
los gobierna, y para hacerlo mejor y ser algo conocido, sale en 
cuerpo al mundo para ser visto de todos: in térra visas est, & 
cum ¡lominibus conversatus est; aunque encubierta su majes- 
tad y gloria. Y convida a toda la tierra a que le mire y se ale- 
gre y regocije de tener tal Rey, diciendo: Dominus regnavit, 
exuliet tara: laeientur ¡nsulae maltae. Nubes & caligo in cinuita 
ejus. Cubierto y vestido sale este Rey de la nube opaca, oscura 
y densa del cuerpo humano; cercado está de niebla y de oscu- 
ridad, en la cual está escondida su inaccesible luz. Para que 
pueda ser visto de los hombres, bien pueden todos llegarse a 
Él sin temor, aunque con suma tevetenci^. Jastitla &judtcium 
eorrectio seáis ejus. Como si dijera: aunque este Sefior es de 
infinita majestad y gloria y de suma grandeza, y asi se le 
debía un trono y silla de suma honra y alteza, los juicios se- 
cretísimos de su Eterno Padre y su divina Justicia, corrigieron, 
modificaron, limitaron y estrecharo'h tanto su silla y trono, 
que quiso y ordenó fuese un pesebre en un pobre portal: igni 
ante ipsum piaecedei. 

Ordenó también que delante de Él y con Él viniese el fueg 
del divino amor, para que con Él pudiese sufrir el rigor di 
Jilelo, con tanto desabrigo, y para que con Él pusiese fuego 
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la tierra para que toda se ardiese, que a esto dijo que había 
venido a etla, y a fuerza de este amor y de los beneficios inefa- 
bles que con él hizo después a los hombres, echó brasas 
sobre las cabezas de sus enemigos para volverlos amigos: 
infiammavit in circalta inimicos ejas, iUuxenint fulgura ejus 
orbl ietrae. Y como venia a ser luz del mundo, Ego sum lux 
mundi, y luz puesta en candelero para dar luz a todos los 
hombres: erat lux vera, quae itluminaí omnem hominem venien- 
tem In hunc mundam, echaba de si rayos de luz y fuego que 
alumbraban y encendían la tierra, y le manifestaron aun hasta 
los pueblos más remotos dónde estaban los Magos y Santos 
Reyes que vinieron a adorarle y reconocerle por Dios y Rey 
Divino, aunque hombre mortal y tan pequeñito. Vidit & com- 
mota est térra. Viá esta venida de los Magos la ciudad de Je- 
nisalén, que está eti medio de la tierra, y conmovióse toda, 
particularmente la corte del rey flerodes. Llegaron, pues, los 
Magos al portal y pesebre, y siendo altos como montes en- 
cumbrados en dignidad de reyes, en poder, sabiduría y ri- 
quezas, se humillaron y se derritieron como cera delante del 
acatamiento de aquel sumo Señor: montes sicat cera fluxetunt 
afacie Domlni, a facte Dontini omnis térra. 

Y como estos reyes eran de la gentilidad de donde había de 
salir toda la Iglesia, y venían como primicias de ella, en ellos 
se le rindió y se derritió en el fuego de su amor toda la tierra, 
esto es, toda la Iglesia que se había de congregar y juntar de 
todo el orbe, Annunlíaverant cceU Juslltiam ejus, & viderunt om- 
nes popali gloríam ejas: los cielos, con grandes y milagrosos 
prodigios, declararon y manifestaron la santidad y grandeza de 
este Señor, y muchos pueblos tuvieron alguna noticia de su 
gloria, adórate eum omnes angelí ejas. 
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Estando el Profeta Rey como a la mira de todo esto, y ha- 
biéndolo referido brevemente, pónese a considerar a los án- 
geles y cantores de la capilla del Rey Eterno que le están 
dando música y cantándole la gloria de sus graadesas, y coa- 
vidalos a que no sólo le canten, sino que tnnbMn le adoren y 
que le Uamai pASlwes que bagan lo miuno, que como a hu- 
mildes y pequeños quiere este Divino Niño manifestarles io 
que está encubierto a los sabios y prudentes del mundo. 

Llamaron tos ángeles a los pastores, y viniendo ellos a ado- 
rar y reconocer por Dios al tierno Infante, puesto en tanta po- 
breza y desnudez, fué esto de tan sumo gozo y alegría para 
su Madre santísima, que contemplándolo David dijo luego: 
aadivil &, látala est Siou. Oyendo aquellas cosas la Virgen, 
que, como se ha dicho, es Síón, fué llena de gozo, y guardaba y 
confería en su corazón todas las palabras que decian: Ma- 
ría, aulem, conservabat omrtia verba kcec, conferens In cor- 
de sao. 

De esta manera contempló y dijo David la entrada en el 
mundo de este Divino Rey. Y no menos lo contemplaba el 
Santo Profeta Isaías, cuando llamó a todos a que juntamente 
con él lo fuesen a contemplar, con estas palabras: ventte, & 
ascendamus ad monten Domtnl, & ad domam Dei Jacob: & doce- 
bit nos vías suas, & ambulabimus in semitis ejas, qu'ia de Slon 
extvit lex, & ve¡bum Dominl de Jerasalem. Venid, dice, y suba- 
mos al monte Sión, levantemos nuestro entendimiento y 
conocimiento a que contemple y pondere la alteza y pureza, 
la santidad y gracia de María, que es monte altísimo, y de 
sólo el Señor que la crió en tal alteza, para que fuese casa del 
Dios de Jacob, esto es, del verdadero Dios, y que habla pro- 
metido de hacerse Hombre y descendiente de Jacob, el cual, 
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encerrado en aquella casa y dentro de su dichoso vientre, nos 
enseñará sus caminos. 

Los de su divinidad e inflnitas perfecciones mostrará más 
en sola la obra de su Encarnación, que en todas cuantas obras 
ha hecho en la creación y conservación y gobierno de todas las 
criaturas. Porque en hacerse Hombre mostró y nos enseñó al- 
tisimamente los caminos de su Misericordia y divina Justicia: 
la Misericordia, compadeciéndose de la suma miseda «n qctt 

^■^yha. la «arfara fa-gj human j, y la JiwtJpJn no ^)erdÍendo nada 

del derecho que tenia a pedir y sacar satisfacción infinita, por 
las ofensas hechas a la infinita Majestad. La Omnipotencia 
divina mostró sus caminos en hacer tan grandes y altísimos 
milagros, como hizo en la unión de la naturaleza humana con 
la divina; y la Sabidiiria, no menos mostró los suyos en dar tal 
traza y hallar tal medio para la redención del género humano; 
y el divino Amor, sobre todo, se mostró y manifestó en hacer 
a Dios Niño y suietarle a la flaqueza y penalidades de carne 
mortal, y de esta manera nos enseñó a que le amásemos y pa- 
deciésemos por él. 

Enseñarános también este Niño, en naciendo, sus sendas, 
para que caminemos por ellas, que son las excelentes virtudes 
de que dará ejemplo vivo, como son: profundísima humildad; 
prontísima obediencia; suma pobreza y desnudez; heroica pa- 
ciencia y mortificación, sufriendo tantas desconocidas penali- 
dades; encendidísima caridad; sumo silencio, siendo la pala- 
bra del Padre, para de esta manera ser verdadero Legislador, 
que no sólo venia a dar la ley de gracia y amor y de tod as las 
virtudes, sino a practicarla y obrarla primero. Y así, dice Isaías 
que Él es la misma ley que saldría de Sión, qula de Slon exibli 
lex, & Verbam Domiitl de Jerusaíem, la palabra del Padre y el 
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Divino Verbo, dice que saldrá de Jenisalén, por la cual es en- 
tendida la naturaleza bumana. 

Dos ciudades de Jenisalén edificó Dios en el principio de 
la creación, que fueron: el cielo y la tierra: in principio crea- 
vit Deus coetam & terram. La primera Jerusalén es celestial, 
poblada de innumerables ciudadanos y espíritus puros, de la 
cual habla el Santo Profeta Rey en el Salmo: laetatus sum in 
his, quae dieta sant mifii, y en el de lauda, Jerusalem, Dominum, 
como en otra parte queda declarado. La segunda Jerusalén es 
terrenaiy aunque no lu^o fueron criados todos sus ciudadanos 
juntos, como en la Jerusalén celestial, estaban todos como en 
cabeza en el primero, que fué Adán. Y asi todos pecamos en 
él y quedó toda esta ciudad de Jerusalén (la naturaleza hu- 
mana) destruida, en lo moral y de gracia, asolada toda por el 
pecado original, cautiva del demonio y tan inmunda y mise- 
rable como dice Dios por el Profeta Ezequiel, revuelta en la 
sangre de sus pecadas y que causaba honor mirarla. 

Compadecióse Dios de ella y determinó salir de ella humani- 
zado, hecho hombre y vestido de la misma naturaleza, para le- 
vantarla y libertarla; esto quiso decir Isaías en aquella palabra 
que el Veito saldría de Jerusalén, y esto para juzgar y destruir 
a sus enemigos, que eran los demonios y los pecados, a los 
cuales, como dice luego, quitarla los cuchillos y espadas con 
que degollaban y mataban a todos sus hijos, y los fundiría 
para hacer de ellos rejas con que arasen y cultivasen su tie- 
rra, para que pudiese dar copioso fruto. Y las lanzas de los 
enemigos con que vencían y derribaban a todos, las volvería 
en hoces con que segasen y cogiesen el fruto que sembrasen 
y tuviesen copiosas míeses. 

De esta manera los trabajos, las penalidades y dificultades 
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que eran efectos del pecado, los volvió este Señor hecho Hom- 
bre en beneficios de los hombres y en instrumentos de grande 
bien y provecho suyo, y en este sentido se pueden tomar 
aquellas palabras que dice luego Isaías: et confiabunt gladlos 
saos In vomeres, & lanceas saas in falces. El hacer este trueco 
le costó el tomar en si todos los trabajos, penalidades y difi- 
cultades y sumas aflicciones y desconsuelos, desde que nació 
hasta que murió; y en la muerte aecieron grandemente las 
aguas de las tribulaciones, de manera que no sólo le atormen- 
taron cruelmente el cuerpo, sino mucho más el alma. Y asi dijo 
por David: salvum me fac, Deus, quoniam Intraverunt aquae 
usqiie ad anlmam meam, a la cual afligió sumamente el dolor y 
sentimiento intensísimo de las ofensas que la naturaleza huma- 
na habla cometido contra su Eterno Padre, y la compasión que 
le causaba ver la miseria en que había quedado. Y no menos el 
conocer que aun después de redimida tan a su costa hablan de 
perderse tantas almas, y algunas después de haberlas levan- 
tado mucho por gracia y hécholes grandes beneficios, por su 
culpa lo perderían todo. Esto tenia a Nuestro Señor suma- 
mente afligido y lastimado. 



III 



El santo profeta Jeremías, con su espíritu profético, estaba 
a la mira de todo lo dicho, y contemplando prolundlsima- 
ntente la destrucción de ésta Jerusalén y la de cualquier 
alma que cae en pecado, unas veces, se lamenta de ella; otras, 
mirando la Humanidad de Cristo, tan afligida y desamparada 
por remediarla, le causa gran ternura y sentimiento, y lo llora 
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amargamente en metáfora de Hija de Sión (por lo que se ha 
dicho) y ciudad de Sión, edificada en este monte; otras veces 
habla en nombre de la misma Humanidad de Cristo, dando 
quejas amorosas de sus trabajos. 

Y comienza sus llantos así: Quomodo sedet sola civitas plena 
populo. ¡Com.i está sentada sola la ciudad llena de pueblo, ia 
Humanidad de mi Señor Jesucristo, que es Ciudad fortisima, 
edificada por toda la Santísima Trinidad, para morada, no sólo 
de divinidad del Verbo Divino, sino también de todos los jus- 
tos y predestinados, y así la puedo llamar Ciudad llena de 
pueblo! 

La cual estuvo en su pasión tan sola y desamparada que de 
este desamparo se quejó a su Eterno Padre, con gran senti- 
miento y clamor, diciendo: ¡Dios niio. Dios miol ¿Por qué me 
has desamparado? ¿cómo me has dejado sola, quitándome el 
consuelo y gozo que se me debía de derecho por la compañía 
e inseparable unión con el Verbo Divino? Que aunque esta 
unión no falta, ni puede faltar, estoy tan desconsolada y afli- 
gida como si estuviera sola, y no sólo estoy sola en cuanto a 
este consuelo, sino que también mis escogidos y amigos, que 
moraban en esta ciudad de mi Humanidad, por el amor que 
me tenían y por la fe con que me seguían, me han dejado sola 
y desamparada. 

tosigue luego el profeta diciendo: Facía est qmsl v'tdua 
Domina gentíum; es hecha como viuda, la Señora de las gen- 
tes, porque su Esposo, el Verbo Divino, aunque no muere, ni 
puede morir, la ha dejado padecer tan a solas como si hiera 
viuda y no le tuviera por Esposo. Y siendo la principal y la 
mayor de todas las provincias de la naturaleza humana, está 
hecha como tributaria: Princeps provintiarum facia est sub M- 
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Auío, y paga los pechos y tributos que hablan de pagarlos 
pecadores, teniendo semejanza de pecador y de carne de pe- 
cado: //] slmlUiudimm camis peccaii, como dice San Pablo. 
Pionas pioravit in nocle llorando, lloró en la noche de sus 
tribulaciones, sus lágrimas corrían por sus mejillas: Lacryma 
ejus in maxtlUs ejus non esl qui consoletar eam ex ómnibus 
chatis e/as, y no hubo quien le consolase de todos sus amigos. 
Y El mismo dijo por David: busqué quien se entristeciese 
conmigo y no le hubo, y quien me consolase y no le hallé: 
Susilnui, qaisimuí conlristarelar, & nonfuit, & qui consolare- 
tur, & non inveni. Y en otro Salmo: Considerabam ad dextaami 
& videbam &, non erat qui cognoscerel me. 

Prosigue uego Jeremías, y dice: Omnes amid ejus spreverunt 
eam, &factisant el inimicl, sus amigos le despreciaron y se 
volvieron sus enemigos crueles: uno, vendiéndole; otro, ne- 
gándole, y otros, huyendo: Longefecisti notos meos a me, dijo 
por David: Mis amigos y conocidos estuvieron lejos de MI, 
poique así lo ordenó mi Padre Eterno, para que fuese mayor 
mi soledad y desconsuelo. 

Prosigue el profeta: el León fueite de Judá, que con un bra- 
mido podía destruir el mundo, pasó por aflicciones y servi- 
dumbres: Migravit Judas propter affiictionem & muliltadinem 
servitutts; como si fuera esclavo y sujeto a las miserias y pe- 
nas del pecado. Habitavit inter gentes, ntc Invenit réquiem; 
habitando entre las gfijites no halló descanso, y viniendo entre 
los suyos no le recibieron, sino que le atormentaron hasta 
quitarle la vida. Omnes persecutores ejus apprehendetunt eam 
inter angustias; todos sus perseguidores apretaron y oprimie- 
ron esta Sacada Humanidad entre innumerables angustias. 

Vlae Siott lugent, eo quod non slnt qui veniant ad sollemni-^ 
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tttfem. Mas Tos camúios de esta santa dndiad' de Síón, que & 
Cristo, los de la Cruz y contíotia mortificación, trabajos y pa- 
decer suma pobreza y desnudez de espirítu, profunda bumíldad 
y, al fin, todos los demás ejercicios de virtudes perfectlsimas 
de que este Señor dio ejemplo, enseñó cómo eran canünos 
ciertos y derechos para llegar al término y fin deseado de la 
bienaventuranza, que es la solemnidad y fiesta eterna. 

Y también son caminos por donde un alma llega al ñn feliz y 
dichoso que en esta vida puede alcanzar, que es el estado de 
unión y transformación en Dios por gracia y amor, la cual 
también es fiesta solemnísima y de suma felicidad para el 
alma, y alli se sacrifica toda en holocausto, dejándose abrasar 
y consumir del fuego ardentísimo del divino Amoq pero como 
son tan pocos los que llegan a esto y andan estos caminos, y 
es cosa tan para llorada y sentida (y con todo aún apenas hay 
quien lo llore y lo sienta), justo es que los mismos caminos lo 
lloren y se lastimen de que, siendo hechos y puestos por 
Cristo, para que las almas caminasen a tanta alteza, no se 
quieran aprovechar ni servir de ellos, y también el mismo 
Cristo quiso hacerse camino para que por El fuesen a su 
Eterno Padre: Ego sum via: tierno ventt ad Painm, nisi 
per me. 

Asi también llora y siente que haya tan poquitos que cami- 
nen por El, y se aprovechen de esta merced y misericordia tan 
grande, como fué hacerse camino y medio para ir al Padre, que 
de otra manera fuera imposible, por la distancia infinita qut 
habia de Dios a la criatura, y de la Naturaleza divina a li 
humana; hasta que ei Verbo Divino le unió a si hipostátics 
mente y de esta manera nos comunicó su Divinidad, y fu 
camino para que los hombres se pudiesen juntar y unir co 
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Dios, por amor, con lo cual quedó la naturaleza humana suma- 
mente ennoblecida. 

Pero supo tan poco aprovecharse de ello, que no sólo no ca- 
mina por este camino divino, sino que después de haber reci- 
bido de Dios un alma e innumerables beneflcios, gracias, do- 
nes y tiaberle engrandecido y levantado de muclias maneras, y 
juntándole a sí por medio del amor, sucede volver muy atrás y 
caer miserablemente, y caminar por los caminos de la maldad, 
y venir a tantas miserias y desdicttas por sus culpas, que el 
mismo Cristo se lastima de ellas. Y con gran sentimiento las 
refiere diciendo; omnes portas ejus deslractac, todas las puertas 
de esta alma, que era como ciudad de Jerusalén, están des- 
truidas, esto es, las tres Virtudes teologales, que son las puer- 
cas por donde al alma le entra la gracia y por donde ella 
entra a ser hija de mi Iglesia y a gozar de la herencia de mi 
casa, están destruidas, porque la caridad está muerta y la fe y 
esperanza amortiguadas y oscurecidas y aun casi muertas; 
pues la fe, sin obras, muerta es: sacerdotes ejus gementes. 

Aquellos afectos fervorosísimos que siempre estaba ofre- 
ciendo a la majestad de Dios, sacrificios suavísimos de todo 
cuanto tenia, e incienso olorosísimo de continua y fervorosa ora- 
ción, ya pueden ocuparse en gemir y llorar la desventura del 
estado del alma por la culpa, mas por mucho que lloren no será 
nada respecto de lo que esto pide de llanto y sentimiento. Vir- 
gines ejus sqiialidae: aquellos pensamientos purísimos, em- 
pleados en la suma pureza, que es Dios; aquella vida angé- 
lica y pureza de conciencia con que procurara excusar la más 
minin:a imperfección, ya están llenas estas cosas y estas vír- 
genes de manchas, impurezas e inmundicias. Y as! está toda 
el alma oprimida, atormentada y Ikua de amargura, & ipsa 
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oppressa ama'iíadlne, en lugai de la dilatación de la dulzura, 
suavidad, paz y alegría de que gozaba antes de caei en la mi- 
serla y abismo profundo del pecado. 

Esto mismo y aun con más propiedad sucedió a Adán y Eva 
cuando cayeron del estado de la inocencia y perdieron la gra- 
cia y la felicidad de que en aquel estado gozaban; y quedó la 
naturaleza humana tan vil, abatida y destruida y tal, que la 
misericordia tnñnita de Dios se compadeció de ella; y viendo 
que por si era imposible levantarse y que sus enemigos la cau- 
tivaban sin poderse librar de ellos, determinó que el mismo 
Dios, el divina Verbo, se hiciese hombre, y desposándose con 
ella fuese cabeza suya, como lo es el esposo de la esposa, y 
que los enemigos que la cercaban y cautivaban diesen en su 
cabeza, que era Cristo: fadí sunt hosles ejus in capile. Y que 
este Señor la redimiese a ella y a sus hijos de la cautividad 
del pecado y del demonio y la librase de todos sus enemigos y 
tomase por suyas todas sus miserias y culpas, para satisfacer 
por ellas a la Divina Justicia todas las penas que merecía. 
Y asi, al punto que el Verbo encarnó y se hizo hombre luego. 
Dominas lócalas esl saper eam, propler mullUudlnem Iniqatta- 
tam ejas, y habló el Padre Eterno a esta humana naturaleza de 
Cristo, a esta ciudad de Sión, lo que habló fuó echar y car- 
gar sobre ella toda la multitud de pecados y maldades de la 
ciudad de Jerusalén, que es toda la humana naturaleza, y que 
las tomase por suyas para pagarlas y satisfacerlas. 

Parvuli ejas diicti sant in captivllalem antefaciem tríbulantts. 
En naciendo niño, los primeros que redimió y sacó de la 
cautividaí;! del pecado y del demonio fueron iiiííos. Asi al niño 
Juan, que santificó en el vientre de su madre, como a la multi- 
tud de niños inocentes que;por la muerte y martirio fueron 



santos y übies del dicho cautiverio, pero esclavos y cautivos 
del Divino Rey Cristo que los libró, e) cual los presentó y llevó 
a su Padre Eterno, que es el que le mandó que fuese atribula- 
do y aun atormentado por hacer la dicha redención, y que no 
sólo diese su sangre a los ocho dias de su nacimiento, sino 
que después, siendo ya de edad perfecta, estuviese tan llaga- 
do que pareciese leproso, como dice Isaías, y tan desfigurado 
que no le quedase hermosura: vidimus eam non habentem spe- 
clem, negué decorem. 

Más acá dice Jeremías: et egressus est a filia Sion omnís de- 
cor ejus. No dice que perdió su hermosura, sino que la hermo- 
sura salió de aquella sagrada humanidad por entonces, para 
volver después mucho más aventaiada en su resurrección, y 
salió también para comunicarla a la hija de Jerusalén, la natu- 
raleza humana, por la cual padecía y moria, que tan fea habla 
quedado por el pecado. Y no sólo quedó aquel divino Señor 
feo y sin hermosura corporal por los muchos tormentos que 
padeció, smo también estuvo sumamente solo y desamparado, 
como se dijo al principio: facf i sunt principes eJus velut arieíes 
non invenientes pascaa. Sus Apóstoles, a los cuales habla 
constituido principes sobre toda la tierra, constilatt eos princi- 
pes super omnem íerram, fueron hechos como ganado de corde- 
ros o carneros sin pastor, descarriados y esparcidos, huyendo 
de la persecución y pasión de su Maestro, dejándole solo, y 
ellos careciendo de sus pingUes y divinos pastos: & abienini 
absque fortltudine anlefaciem subseqaentis;iaétonse sin forta- 
leza, dejándose llevar de la flaqueza humana, e iban delante 
de la faz de quien los seguía, que era el temor pusilánime. 
A éste siguieron y por éste se gobernaron, y no por el amor y 
^elidad que debían a su divino Maestro, lo cual fué para él 



de sumo sentimiento y trabajo, Recordata tst Jemsaiem dte- 
rum aflicttonls sua: Hase acordado Jerusalén, esto es, la natu- 
raleza humana, de los días de su aflicción; ha recordado el 
sueño de la culpa; ha repensado y recogitado en su corazón los 
días de su aflicción y miseria, que está asolada la tierra por 
falta de esta recordación, ponderación y recogitación: desola- 
tione desoíala est Ierra, guia non esl qai recogilel corde, admi- 
rando y llorando su calda de la alteza en que Dios la habfa 
puesto y de los deseos antiguos que tuvo en sus principios y 
días pasados, cuando cayó todo el pueblo y mundo abreviado 
en manos de sus enemigos, y no tenia quien le ayudase y favo- 
reciese, ni sacase de ellas, Y así viéndola los enemigos, mofa- 
ban de sus fiestas, de sus alegrías, de sus sacrificios espiri- 
tuales y de sus grandezas; videmnl eam hosles, & deriserunt 
sabbalha ejas. 

Pecó gravemente y con ^randepecado Jerusalén ypor eso fué 
hecha inconstante e inestable; luego cayó en lo profundo y todos 
los que antes la glorificaban, ensalzaban y alababan, luego la 
despreciaron, viendo su ignominia, y ella gimiendo y llorando, 
volviendo su vista atrás, a todas las cosas dichas, viendo sus 
pies inmundos por haberse olvidado de su fin y muerte y no 
haber considerado sus postrimerías, cayendo sobre sf con la 
fuerza de este vehemente sentimiento, sin tener consolador, 
pide a Dios misericordia y que se compadezca de su aflicción 
y miseria. 

Sus enemigos echaban la mano para llevarle y quitarle lo 
más precioso y deseable que tenia, porque vieron que hablan 
entrado gentes y criaturas en el santuario interior del corazón, 
a los cuales habla Su Majestad mandado que no entrasen en su 
iglesia, esto es, en el templo vivo de su alma, donde este Señof 



mora y habita con la que está en gracia. Y en saliendo Su Ma- 
jestad de ella por e) pecado, luego quedan las puertas abiertas 
para ser pisada y bollada de las criaturas y de los enemigos, 
que se apoderan de ella, como dijo Cristo en el Evangelio; pues 
el espíritu malo busca otros siete espíritus peores que él y vie- 
nen a morar al alma que no está en gracia, con lo cual padece 
la pobre alma y sus potencias y tuerzas espirituales. 

Entendidas por su pueblo tanta desventura, pobreza, flaque- 
za, miseria y tanta hambre como la padecía el hijo pródigo, 
cuando estuvo en la región apartada de la casa de su padre.que 
es el pecado, deseaba tener siquiera el mantenimiento de los 
animales Inmundos, y aun no se le concedía. Echaba sumamen- 
te menos e) pan de casa de su padre, esto es, la gracia y la ca- 
lidad de que se sustentaba, cuando Dios moraba en él; porque 
sola esta gracia y caridad es la que puede satisfacer y susten- 
tar al alma, y aunque satisface y sustenta como el pan al cuer- 
po, siempre tiene hambre de más; porque no puede causar fas- 
tidio, como no le causa el pan, aunque se come cada día. 

De este pan de la gracia y caridad, está hambrienta el alma 
que está en la región miserable y estéril del pecado; y así todo 
su pueblo, gimiendo y con lágrimas, busca este pan cuando 
Dios le da a sentir la falta que le hace, y le abre los ojos para 
que lo conozca, y de buena gana diera cuanto precioso y de 
gusto pudiera tener por alcanzar este sustento espiritual y 
satisfacer su hambre con este pan de casa de su Padre y refo- 
cilar y fortalecer con él su alma, y todo cuanto diera le pare- 
ciera poco, como se dice en los Cantares. Si diese el hombre 
todo cuanto tiene por el amor y caridad, todo le parecerá 
nada y que lo compra de balde. Y para obligar a su Padre que 
se lo dé, le dice que mire su vileza: vide. Domine, & considera, 



qutafacta sum vllts. Porque con ninguna cosa se negocia y al- 
canza mejor que con conocerle un alma, y humillarse de veraa 
delante de Su Majestad, como lo hizo el hijo pródigo, que con 
esto fué recibido de su padre y en su casa y vuelto a su pri- 
mer estado. 



El ver Cristo a la naturaleza humana y a cualquiera de las 
almas tan llena de miserias como se ha dicho, le causó tal do- 
lor y sentimiento, por el infinito amor que tiene a las almas y 
mucho más por ver ofendido a su Padre Eterno, que luego dice 
por el mismo profeta Jeremfas las palabras que se siguen: O 
vos omites, quí tramltís per viam, &. [Oh, vosotros, todos los que 
pasáis y camináis por mis caminos, todos los que me seguís 
por el camino de la cruz y mortificación, todos los que amái^ 
atended, considerad despacio y con atención, penetrad con la 
vista de fe y amorosa, entrad con ella en mi interior, y ved y 
y mirad si el dolor y sentimiento que el alma tiene y puede 
tener por sus culpas, por grande que sea y ha significado, en lo 
que queda dicho, es como mi dolor; si hay alguno que le pue- 
da igualar ni aun tener semejanza con él, pues la más mínima 
parte de mi dolor y sentimiento, por ver ofendido a mi Eterno 
Padre de sus criaturas y por ver la perdición de ellas, no pu- 
diera caber en todas las criaturas juntas, cuantas ha habido 
desde el principio del mundo y habrá hasta la fin de él! A to- 
das quitara la vida en un instante la más mínima parte de mi 
dolor, el cual padezco y siento desde que encamé y me uni con 



la naturaleza humana y me hice pasible, hasta que morí en la 
cruz. Y aunque mis dolores corporales fueron en ella tan inten- 
sos y excesivos, lo fué mucho mayor éste y más dilatado, 
pues dura toda la vida, y asi no hay dolor semejante a este: 
quoniam vindemiavit me, at locutus est Dominas in dkiraefu- 
roris sai. 

El día que Adán pecó fué el día de la Ira y del furor de la 
divina Justicia. Y en aquél habló el Señor, que es mj Padre 
Eterno, aunque no le llamó con este nombre, porque lo que 
habló fueron palabras de Señor, rigurosísimo y justísimo juez 
y no de padre amoroso para mi; porque lo que me dijo fué que 
me hiciese hombre, y que me hiciese vid en el mundo para dar 
virtud y vida a los sarmientos secos de los pecadores. Y que 
¿I serla el labrador que vendimiarla esta viña y vid, y me pon- 
dría erf el lagar de vida pasible y mortal y cargarla sobre mi 
el peso inmenso de la gravedad de todos los pecados y de las 
penas que ellos merecían, y asi con el peso del dolor dicho in- 
terior y de los exteriores y corporales y otras innumerables 
aflicciones y pasiones exprimiría este racimo hasta que no le 
quedase gota de licor ni de sangre y quedase seco y consumi- 
do, como lo queda el racimo después de exprimido. 

Y como el Señor lo dijo, asi lo cumplió en mí. Envió el fuego 
de la tribulación, no sólo en mi carne, sino también en mis 
huesos, los cuales estuvieron desencajados y sumamente ator- 
mentados y estremecidos, y así me enseñó la ciencia experi- 
mental de padecer trabajos y dolores. Que aunque a David le 
pareció que no podían llegar a Dios, ni el azote se podía acer- 
car a mi, ni podía experimentar trabajos, ni saber qué cosa era 
padecerlos, esto era estando en el tabernáculo y morada del 
pecho de mi Padre Eterno, pero por eso me mandó bajar a la 



tierra y que me hiciese hombre y asi pudiese aprender este 
modo de ciencia experimental: didklí obedlentlam. 

txpandlt rete peáibus meis: Tendió red, para coger mis 
pies, esto es, tendió y extendió un temor grande y una tris- 
teza suma, que como red cogió mis pies, que son todas 
mis fuerzas cognitivas y afectivas de la parte Inferior de mi 
alma; y de tal manera me afligió y cercó esta red, que me hizo 
sudar sangre de congoja en el huerto de Getsemanl. Converiit 
me retrorsum, hízome volver atrás, esto es, humillóme, de ma- 
nera que no sólo estuviere encubierta mi divinidad de modo 
que parecía sólo hombre a los ojos de los hombres sin fe, sino 
también fuese de tal manera deshecho que fuese tratado como 
esclavo y tenido por gusano y no hombre, oprobio de los hom- 
bres y lo despreciado y abatido del pueblo: Ego aatem sum 
vermls, & non homo &, como dije por David. Y así fui pisado y 
hollado como gusano. Debajo de los pies me tenían mis ene- 
migos, volvió atrás mi honra y reputación, siendo tenido de to- 
dos por malhechor y merecedor de muerte. 

Puso mi Padre Eterno esta humanidad asolada y acabada 
hasto lo sumo que puede ser, que es la muerte: posuit me de- 
solatam, tota die moerore confectam, y todo el día de mi vida, y 
en particular al fin de ella, se enflaqueció y consumió con dolor, 
sentimiento y lágrimas. Vigilavit jagum iniqaitatam mearum, 
esto es, el yugo, la atadura y cordeles de los pecados que yo 
tomé por míos para satisfacerlos, estaban siempre en pie, des- 
piertos y en vela, delante de la Majestad Divina; estábalos 
mirando y no los dejaba de sus manos, ni quitaba de ellos los 
ojos, dábalos vueltas y hacia de ellos como una cadena, hasta 
verse satisfecho y pagado de ellos y cumplido el rigor que pe- 
dia su divina Justicia. Y en haciéndome yo hombre, luego me 



echó esta cadena al cuello, como a esclavo, para que siempre 
la tuviese también delante de los ojos, hasta que la deshiciese 
y acabase con mis trabajos y muerte. Y fué tan grande el peso 
de esta cadena, que me quitó las hierzas y virtud y me la puso 
enferma y flaca, como lo mostré en la agonía del huerto: in 
mana ejus convolutae sunt, & imposilae coUo meo: inflrmata esf 
vlitus mea: dedit me Dominas in mana, de qua non patero sarge- 
re, y al fin el Señor me dió y me entregó a manos de quien no 
pude escapar ni librarme, que fué la muerte, la cual me embis- 
tió y derribó, venciéndome.. Y yo me di por vencido, porque mi 
Padre lo había ordenado y querido asi: Sicat mandatam dedil 
mihi Pater, slc Jacio. 

Para que el mundo conociese que como su Padre se lo man- 
dó, asi lo hacía: levantaos y vamos de aquí, dijo a sus apóstoles, 
cuando comenzó su Pasión. Por esto estuvo tan obediente 
basta la muerte, y no quiso bajar de ella cuando sus ene- 
migos le ofrecían creer en Él si lo hacia, y quiso que pareciese 
que no podía bajar ni librarse, y así decían: a otros ha hecho 
salvos y librado, y a sf no se puede salvar ni librar. 

Va prosiguiendo Jeremías, en nombre de Cristo, y dice: Abs- 
tulit omnes magníficos meos Dominas de medio mei, como si di- 
jera: este Señor que me trata cdmo juez a reo, ha quitado de 
en medio de mi y de mí cuerpo los grandes y magníficos dotes 
de gloria, que de derecho se me debían, de claridad e ímpasi- 
bihdad, para que pueda padecer y ser desconocido, porque si 
roe conocieran no me crucificaran, y llamó contra mi al tiem- 
po: vocavit adv ersum me lempas, al conlereret ilecíos meos 
Mandó que llegase ya el tiempo de mi pasión y muerte, en 
que habían de ser quebrantados mis escogidos y discípulos, y 
de manera que padeciera detrimento su fe. 
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Asf el mismo Cristo les dijo la noche de la cena: Satanás 

ha pedido licencia para acribaros y quebrantaros como trigo, 
y todos seréis escandalizados en mi esta noche. Yo he rogado 
y pedido que la fe de Pedro no falte y él, después de conver- 
tido, será necesario que confirme en ella a los demás discípu- 
los, sus hermanos: Torcular calcavit Dominas virginifiiiaejuda: 
El Señor ha pisado este lagar de la hija de Judá, que es esta mi 
humanidad, y ha sacado de ella todo su licor, sin quedar gota 
de sangre. Por tanto, yo lloro, y mis ojos dan corrientes de 
agua, que las derramé en la Cruz: cum clamare valido, & lacri- 
mis, porque sentía grande desamparo de mi Padre Eterno, que 
era sólo el que me podía consolar y parecía que estaba lejos 
de mí: longefactus esí a me consolator. Y con todo convertía a 
El mi Alma y la encomendé en sus manoB. 

Lo que siento también sumamente es que facti sant Jilli mei 
perditi, que mis hijos muy queridos son hechos como perdi- 
dos: uno se perdió del todo, que fué el que me vendió; otro, por 
algún tiempo, que fué Pedro, que me negó; otros están desca- 
rriados y faltos de fe, porque el enemigo los ha sobrepujado y 
prevalecido: quoniam invaluU inlmicus. 



Luego, dice Jeremías mirando a Cristo en la Cruz: expandit 
Sion manas suas: non esl qai consoletur eam, extendió este di- 
vino Señor sus manos para que fuesen enclavadas y no hay 
quien le consuele; mandó el Señor que sus enemigos estuvie- 
sen alrededor de El y contra El, y le cercasen como perros ra- 
biosos y como becerros y toros: circamáederant me canes mal- 
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tls clrcundedemnt me vltaU multl, taari pingues obsederant me. 
Y Jerusalén, que es la naturaleza humana, estaba en ellos as- 
querosa e inmunda. 

Viéndola tal y tan miserable Cristo, dijo a su Eterno Padre: 
Justas es Dominas qua os ejus ad iracumdicm provocavl. justo 
eres, Señor, en hacer tal castigo en mí, pues la boca de esta 
Jerusalén, por la cual yo padezco, te ha provocado a tanta ira 
lo cual es para mí tan gran dolor y oir las blasfemias que di- 
cen contra tí, que pido a todos los pueblos que oigan y vean mi 
dolor: audite, obsecro, unlversi popatí, & videíe dolorem meam. 
El cual es sumamente grande, porque no sólo siento las ofen- 
sas hechas a mi Padre, sino también los tormentos y trabajos 
que han de dar a mis vírgenes y a mis mancebos y soldados 
valentísimos y esíorzadísiraos, a los cuales tendrán en prisio- 
nes y atormentarán, porque creerán en mi y me confesarán. Mis 
sacerdotes, mis ancíanor. también serán en la ciudad y pueblo 
consumidos, atormentados y muertos, porque no buscarán las 
cosas, gustos ni regalos de esta vida, sino el manjar sólido y 
verdadero de la gracia, para engrosar, refocilar y satisfacer sus 
almas. 

Estos trabajos de mis escogidos y amigos, siento más que 
los míos, y asi: v/rfe, Domine, quoniam tribahr, contarbatas esi 
venter meas; mira, SeAor, que estoy de muchas maneras atri- 
bulado, y que mi vientre, que es el gremio de los hijos adop- 
tivos que engendro en esta Cruz, está conturbado y, por esto, 
mi corazón Heno de amai^ura. Dentro de mi se derrite como 
cera: factam est cor meum, tanquam cera Itquescens in medio 
ventris mei. Miro este mí vientre de mis hijos muy amados, 
como montón de trigo cercado de lirios, como se dice en los 
Cantares; porque todos mis hijos son granos de trigo, sin paja 
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negullla, ni cizaña, y serán sembrados y muertos para dar co- 
pioso fruto, como yo; y asi los veo cercados de lirios, de aflic- 
ciones y trabajos, olorosos para mi más que el lirio; pero 
amargos y de color cárdeno y triste para ellos. Y asi como 
los amo con tan infinito amor, me compadezco de sus traba- 
jos, de manera que mi corazón se derrite como cera en me- 
dio de ellos. 

Forís interflcit gíadias,& domi mora similis est. La espada, 
el cuchillo y otros instrumentos los matarán en lo de fuera, en 
lo corporal y exterior, y parecerán muertos a los ojos de los 
que saben poco de lo espiritual y eterno, como dijo el Sabio: 
Jüstorum animae in mana Dei sunf, & non tanget illus tormen- 
iam mortis. Visi sunt ocalis insipientium morí; ílli autem sant 
in pace. Si los cuerpos quedan muertos, a las almas no puede 
tocar la muerte, porque las de los justos están en las manos 
de Dios y gozan de suma paz y descanso, y reciben tan gran 
gozo y consuelo con los trabajos, tormentos y muerte que pa- 
decen sus cuerpos que domi mors similis est, que esa misma 
muerte y tormentos es semejante a la casa de recreación, de 
gusto y descanso. 

Prosigue Cristo sus trabajos y dice: Audierunt quia inge- 
misco ego, á non est qui consoletur me. Estos mis amigo 
después padecerán tanto por mi y con tanto gusto y 
ahora están tan flacos en él, que con oir y saber las afiict 
y tormentos que padezco en esta cruz, no hay quien se ; 
a acompañarme ni consolarme, aunque están tristes y afl 
y llenos de temor; pero mis enemigos no sólo no me ce 
lan ni se compadecen de mí, sino que aadierant malum i 
laetatisant, quoniam fafecisti; oyeron y vieron mis male 
tormentos y aflicciones, y se gozaban de ello y hacían b 
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flesta de verme asi, porque tú, Padre eterno, ordenaste y qui- 
siste que yo tuviese esta aflicción y tormento sobre los mu- 
chos que padezco. Pero pasará este diluvio de penas y libará 
e] dia de mi consolación y resurrección; y mis amigos se ale- 
grarán y gozarán conmigo, y serán semejantes a mi¡ adduxisti 
dtem consolationts, & fient símiles me¡. Asi en las penas como 
en ias glorías, pasarán los trabajos y tormentos que yo paso; 
serán crucificados y muertos a semejanza mía; entrarán delante 
de ti y en presencia tuya estos males y trabajos que padece- 
rán por mí; vendímiaráslos y exprimiráslos en el lagar y fuera 
del suplicio, como a mi me vendimiaste y exprimiste por los 
pecados que tomé por míos: Ingrediatur omne malum eonim 
coram le:& vindemia eos,slcut vindemlasti mepropter omnes ini~ 
quitates meas; y aunque de esto se les ha de seguir suma glo- 
ria y ser semejantes a mi, en ella no puedo dejar de compade- 
cerme de sus trabajos y llorarlos y sentirlos con suma tristeza 
de mi corazón, por lo mucho que los amo: ¡AuUi enim gemiías 
mei, & cor meum moerens. 

Hablando Jeremías con la sagrada humanidad de Cristo, 
dice: Quotnodo obtexit calígine In furore sao Dominas flllam 
Slon, como si dijera: a esta hija de Sión y Humanidad santísi- 
ma se le debía de derecho el dote refulgentísimo de claridad y 
luz incomparablemente mayor del sol, y veo que el Señor y su 
Padre la ha obscurecido y deslustrado de manera que no pa- 
rece ni es conocido por Hijo suyo ni tenido por Rey de la glo- 
ría, la cual es suya de derecho, y asi su morada habla de ser 
lesde que fué criada en el cielo, o siquiera gozar la gloria de 
■1. Y su Padre la arrojó en la tierra sujeta a mil penalidades, 
iendo la reina ínclita Israel, esto es, siendo la parte superior 
e su abna tan feliz y tan levantada que ve claramente la di- 



vina esencia, pro/ec/í de coelo in ierram Inelytam Israel, y parece 
que se ha olvidado y que no se acuerda de la promesa que le 
habia hecho por David, de que pondría a sus enemigos debajo 
de sus pies y que le estuviesen tan sujetos que le sirviesen 
de escabel: Non est recordatus scabellt pedum saontm in dle 
farorls sai; en este día de su furor, en que ejecuta todo el ri- 
gor de su justicia castigando en esta humanidad todos los pe- 
cados de la humana naturaleza, no pone sus enemigos debajo 
de sus pies, sino a ella debajo de los pies de ellos para que la 
pisen, de lo cual se queja poi David diciendo: Miserere mel, 
Domine, quoniam concalcavit me homo, tota die impugnans, 
tribalavit me. 

Prosigue luego Jeremías diciendo: Praecipitavit Dominas nee 
pepercit omnia speciosa Jacob, como si dijera: no usa Dios con 
esta sagrada tiumanidad lo que con las demás criaturas, que 
para castigarlas espera un día y otro día; envíales mil avi- 
sos primero, para que le procuren librar de su ira; considera 
muy despacio cómo moderar y aminorar el castigo, y aun, 
si pudiese, excusarle del todo, y si esto no es posible, por 
lo mucho que sus culpas irritan la Divina Justicia, castiga 
en alguna cosa y espera a ver si basta aquello para que se 
conviertan a él; pero con esta humanidad de su Hijo parece 
que se ha precipitado, que no ha templado nada el rigor de su 
Justicia, que no ha considerado cómo aminorar su fuerza. No 
envia el castigo poco a poco, sino que no ha perdonado cosa 
ninguna de lo mucho que habia hermosísimo y preciosísimo 
en ella: destruxit in furore sao manitiones vlrginis Jada; des- 
truyó con furor las fuerzas y defensas grandes que tenia, y 
arrojóla en la tierra para castigarla y herirla con más fortale- 
za: & dejecit in terram, y asi le vio también Isaías cuando dijo: 
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Percassam a Deo, <fi humillatum: & Dominas posüit in eo Iniqut- 
tates omnium nostrum, que es lo que dice luego Jeremías: Pol- 
luit regnum, & principes ejus, como si dijera; manchó y pennítló 
que pareciese inmunda, porque cargó sobre ella las maldades 
e inmundicias de todo el reino y sus príncipes, esto es, de 
todo el mundo. 

No acaba el santo profeta de admirarse de ver aquella sa- 
grada humanidad tan enflaquecida y tan sin fortaleza como 
se mostró en su Pasión y Muerte. V así repite muchas ve- 
ces cómo la Majestad de Dios le quitó lo fuerte y hermoso 
que tenia, y vuelve a decir: Conftegil in ira furoris sai omne 
coma Israel. Por el cuerno es entendida la fortaleza, la cual 
le quitó para que sus enemigos le venciesen; y le dejó tan 
a solas en sus manos, que su mano diestra, que es con la 
que ampara y defiende a sus amigos, la volvió atrás de sus 
enemigos, dejándole desamparado en medio de ellos: Averiit 
reirorsüm dexteram saam a facie Inimici: & saccendit in Jacob 
quasl Ignem flammae üevorantis in gyro. Y no sólo no le favo- 
reció ni libró, sino que eneendió como llamas de fuego tragado- 
ras y asoladoras, que son llamas de fuego de tribulaciones, al- 
rededor de él, para que no pudiese librarse; y no contento con 
esto, mostrándosele como enemigo, extendió el arco de su di- 
vina justicia contra él y afirmó en él su mano diestra para 
tirarle saetas como lo pudiera hacer el mayor contrario: teten- 
ditarcumsüum qaasi inimicus,firmavit áexteram saam qaasi 
hostis: & occidil omne quod puíclirum eral visa In tabernacalo 
filiae Sion, con las cuales saetas mató y destruyó todo lo que 
había hermoso a la vista en aquel admirable tabernáculo de la 
hija de Sión, que era aquel sagrado Cuerpo, tan lleno^de ber- 
mosura y tan adornado de gracias como le vio el^santo pío- 



a rey atando dijo: Speríosas fonma proeplüs hommam: dif- 
fttsa est gmtia ai labiis bus d; y poco más adelante dice: Sa- 
giüu taae acatae, populi sab te eadetit, in corda inimiconan 

Parece que habiendo estado contemplando y re&riendc la 
hermosura y gracias de este Señor, y cómo con ell.is se hace 
tan amable, dice que enamora y hiere con su amor como con 
saetas agudísimas, de tai manera que los pueblos caen rendi- 
dos con su fuerza a sus pies y debajo de El, y traspasan los 
corazones, aun de ios enemigos del Rey Eterno y Padre suyo, 
y los viene a hacer amigos con la hterza de estas saetas amo- 
rosas. Y con ser esto asi y que de tal manera era este Señor 
amable que hasta los enemigos lo conocían, su Padre Eterno 
quiso hacerle oñcio de enemigo tan cruel que le quitó toda esa 
hermosura y derramó como fuego su indignación sobre el effu- 
dil, quasi igem, indignaiionem saam, y en las palabras siguien- 
1 refiriendo y repitiendo lo mismo, que como le causa tan 
i admiración y espanto, por mucho que lo repite de tan- 
aneras y con tantas palabras, no le parece que acaba 
cirio, ni significar su sentimiento. Y, asi, añade luego: 
í Dominus altare suum, como si dijera: el madero de la 
!ra la cosa más desechada y afrentosa que el Señor tenia 
pueblo y en su ley; era la horca y el suplicio más infame 
1 ella había, y con ser esto así quiso que fuese el altar 
su Hijo le ofreciese, no cualquier sacrificio, sino que a sí 
se sacrifícase en él: maledixit sandiflcationi suae. como 
■a: habiendo determinado desde ab aetetno que este ma- 
labla de ser el instrumento de la santificación que su 
ibia de hacer en todo el género humano, quiso que en 
Jueblo suyo donde la hizo fuese, según su ley, tenido 



por maldito el que moría en el madero y cruz, para que de 
esta manera fuese sumamente afrentosa su muerte y fuese te- 
nido por maldito, como dijo San Pablo; Chrístas nos redemít de 
maledicto legls, f actas pro nobis maledictum: qala scríptum est: 
matedictus omnis qu! pendet ín llgno. 

Prosigue e! profeta diciendo: tradtdil In manu inimki muros 
turrium ejus, entregó en manos de sus enemigos aquella fuerte 
y hermosa torre de la humanidad de Cristo, que asi le llama el 
Divino Esposo en los Cantares, diciendo: sicat turris David 
collum suum: qaae aedificata esl curtí propagnacüUs, miUe cHpel 
pendent ex ea omnis armatara fortiütn; tu cuello, dice (el cual 
signiflca tu fortaleza), es como la torre de David que está 
edificada con muchas almenas y torrecillas para defensa de 
las guerras y para pelear en ellas. Míl escudos están allf pen- 
dientes y todo género de armas de las que usan los fuertes 
capitanes; todo esto que habla en esta sagrada Humanidad 
para defenderse de sus enemigos, no quiso su Padre Eterno 
que le valiese, sino que lo entregó a los mismos enemigos (eit 
su manera) para que le venciesen, y cuando se vieron vence- 
dores y con la presa que tanto hablan deseado en sus manos, 
vocem dederum in Domo Domini, sicut In die sollemni, dieron 
grandes voces con grande regocijo y fiesta, como se suele ha- 
cer un dia muy solemne y de grande alegría, las cuales voces 
parece que oyó el profeta y conoció que ya era llegado el 
tiempo de la pasión y muerte de Cristo, 

Y así dice luego un poco más adelante: cogitavit Dominas 
dissipare maium flliae Sion. Por este muro se puede enten- 
der el cuerpo santísimo de Cristo, el cual era como defensa y 
guarda de su Anima santísima, que, como se ha dicho, era como 
ciudad populosísima, y estaba cercada de aquel sagrado Cuer- 
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po. Uc^é el tiempo en que la majestad de Dios tenia ^etemñ- 
nado de disiparle y destruirle con tan inmensos tormentos 
como padeció, y para esto tetendil funicalam suiím, extendió 
el cordel de su divina permisión a todo cuanto le pudo exten- 
der, dando licencia a sus enemigos para que combatiesea este 
muro hasta deiríbarle; la cual licencia fué sin limitación algu- 
na y sin reservarle y guardarle la vida, como mandó Su Ma- 
jestad al demonio cuando le pidió Ucencia para pers^uir y 
afligir al santo Job, la cual le dio diciendo: verum tomen anima 
iíllus serva; pero la licencia y permisión para disipar y destruir 
el cuerpo de Cristo fué dilatada y extendida hasta lo sumo que 
pudo ser, que es la muerte y muerte tan cruel. Y no apartó su 
mano con que extendió este cordel, basta que fuese derribado 
el muro: & non aveitlt manum suam a perdilione: laxtt qae ante- 
marale, & murus pariter dissipatus est. 

El antemuro que guardaba este muro era la determinación 
y ordenación divina de que Cristo Nuestro Señor no muriese 
hasta cumplidos los treinta y tres años. Y asi, nli^na traza 
ni diligencia de sus enemigos fué bastante para quitarle la 
vida. Unas veces le quisieron prender, otras apedrear^ pero, 
como dice el Evangelio, ninguno le echó mano, porque no era 
llegada la hora. No había caido ni faltado el antemuro hasta 
que Su Majestad dijo a sus enemigos en el huerto de Oetse- 
manf: hec est ora vestra &potestas tenebramm. Ya ha llegado 
la hora en que ha caído el antemuro con que mi Padre Eterno 
me guardaba y defendía; ya tiene extendido el cordel y dad: 
licencia al poder de las tinieblas contra mi. Y asi dice lu^ 
Jeremías: murus pariter dissipatus est, al punto pudo ser derri 
bado y disipado este muro fortJsimo. 
Defixae sunt in ierra portae ejas. Llegó la muerte con grj 
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brio y denuedo y derribó en tierra sus puertas, esto es, to- 
dos los sentidos corporales; quitó la vista a los ojos; el oir a 
los oidos; el hablar a la lengua, y asi de los dtmás, perd/dit & 
contrivit vedes ejus. Destruyó y quebrantó aquellos cerrojos 
fortisimos con que estaba encerrada aquella aliua santísima 
dentro de aquel sagrado cuerpo, y coa que los dos estaban 
unidos con sumo amor. Y apartándolos obligó al alma que sa- 
liese y dejase por entonces su amable habitación, y como Rey 
de la gloria y Príncipe de las eternidades, bajó luego al limbo 
de los Santos Padres, donde tantas gentes le esperaban, para 
que les diese libertad y les mostrase su gloria, haciéndoles 
participantes de ella por medio de su muerte: non esfíex,& pro 
pketae ejus non invenerani vlslonem a Domino. 

Dice Jeremías que al punto que el Señor expiró, expiró tam- 
bién la ley dada por Moisés. Ya cesó y se acabó esa ley escri- 
ta, y comenzó la de gracia. Ya los profetas del Señor no es 
necesario que vean más visiones ni figuras, porque todas que- 
daron ya cumplidas y consumadas, y llenas todas las Escritu- 
ras que de tantas maneras habían profetizado la Pasión y 
Muerte de este Señor, el cual no dejó cosa ninguna por cum- 
plir. Y así, dijo antes de expirar consammatum est. 



Por las palabras que dice luego el santo profeta Jeremías^ 
sedentnt (n tena, conticuerunt senes filiae Ston &, se puede en- 
tender el sentimiento y admiración que causaron los grandes- 
y piodl^osos milagros que sucedieron en la muerte de Cristo. 



en los circunstantes que estaban presentes a ella; pues, como 
dice San Lucas, el Centurión se convirtió y conoció que era 
Hijo de Dios, y por tal le confesó: Et omnis turba eomm, qui 
simal aderant ad spectacalam islad,&videbaní quae fiebant,per- 
aitlentes pectora sua, revertebantur; todos los cuales tendrían 
mucho sentimiento de la Pasión y Muerte de Cristo, aunque 
no hiciesen aquellas demostraciones exteriores de echai ceni- 
za sobre sus cabezas y vestirse de cilicios. 

Pero quien sintió y lloró esta muerte más que todas las 
criaturas juntas, fué la Virgen Santísima; y asi, se le pueden 
aplicar aquellas palabras que dice luego Jeremías hablando 
como en nombre de esta Señora: Defeceninl prae lacrymls oculi 
mei: contúrbala sunt viscera mea; como si dijera: es tan grande 
la abundancia de l^imas que derraman mis ojos, que parece 
se han consumido y que han desfallecido. Hanse conturbado 
mis entrañas viendo muerto al Hijo que engendré en ellas, tan 
sumamente amado y estimado de mi, de tantas maneras y por 
tantas razones. 

Effusum est in Ierra jécur meam super conlrltlone flliae 
popall mei. Y no sólo es grande mi aflicción y dolor por la 
muerte de mi Hijo, sino que también es grandísimo mi sen- 
timiento y contrición sobre la hija de mi pueblo, esto es, 
la Sinagoga, la cual ha sido tan amada y escogida de Dios por 
heredad ypueblosuyoy tan beneficiada y cultivada por mi 
Hijo para que llevase fruto, y ha sido tan des^radecida y des- 
conocida, que no ha dado otro que abrojos y espinas para co- 
ronarle; y asi, merece que el Señor cumpla en ella todos los 
castigos y tribulaciones con que la tiene amenazada, que son 
grandisimos, todo lo cual lastima mi compasivo y amoroso 
corazón, el cual, derretido en el fuego de la tribulación y com- 
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pasión, está como derramándose en la tierra; que en este sen- 
tido se puede declarar aquella palabra, effusam est In ierra 
Jécur meam; veo que este pueblo judaico, tratado y regalado de 
Dios como hijo pequeño, como dijo por el profeta Jeremias: 
paer meas, Ephraim, puer deUcatus, desfallece y muere; cum de- 
ficeret parvutus, & ladeas in piaféis oppldi, y que el que fué 
llamado para que mamase de los pechos de Dios leche dulcí- 
sima de misericordias, ad ubera portabimlnl, & saper genaa 
mea blandietur vobis: diclt Dominas, está como arrojado y des- 
echado en las playas. 

Mairibas sais dixerunt: abi est trillcam & vinam? El mismo 
Dios que hacia oficio de madre amorosísima con este pue- 
blo y niño tierno, in ulero meo portavi vos, según dijo por 
Isaías, puede preguntarle para su confusión: ubi est triti- 
cum & W/tu/R? ¿Adonde has puesto y guardado el trigo purísimo 
y blanquísimo, el pan del cielo que yo te di y envié, para que le 
recibieses con agradecimiento, y el vino de mi purísima y pre- 
ciosísima Sangre, para que te lavases y santificases con ella? 
Pusiste aquel trigo precioso en la balanza de la cruz para que 
los demás le comprasen y se aprovechasen de él, y tú te que- 
daste afuera tan hambrienta que ni tienes sustento de gracia 
para ti, ni para tus hijos; derramaste aquel precioso vino por 
las calles y plazas de la ciudad, y en el monte Calvario, para 
que otros le cogiesen y bebiesen, y tú no hiciste sino hollarlo 
y quedarte pereciendo de sed, de manera que tú y tus hijos 
desdichados, llenos de heridas de las serpientes por no haber 
querido mirar con fe viva al Señor sapientísimo, más que las 
serpientes puesto y levantado en el madero de la cruz, desfa- 
llecerán y morirán en las plazas de la ciudad, y darán sus al- 
mas en el seno de tan desventurada y miserable merced. Cam 
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de/lcerent quasi valneratl tn ptateis civltafis: cnm extialarenl 
animas suas in sinu matrum suaram. 

Todo esto aumentaba el dolor y sentimiento de la Virgen 
Nuestra Señora; y fueron tan grandes sus aflicciones, que mi- 
rándola Jeremías, con su espíritu profétíco, dice luego: Cal 
comparaba te? vel cal asslmilabo te, filia Jentsalem? ¿a quién te 
compararé?; o ¿quién tiabrá habido ni podrá tiaber que pueda 
tener contigo alguna semejanza?; cai exaeqaabo te, & consota- 
borle, virgo filia Sion? ¿con quién podré igualarte en tus penas? 
¿con qué podré consolarte, sino con tu mismo Hijo? El dijo: 
Non est dolor slmllls slcut dolor meas; y lo mismo podéis de- 
cir vos, Señora, que si no es el dolor de vuestro Hijo, no hay 
otro que pueda ser semejante al vuestro; porque magna est 
enim velat mare contrítio tua qah medebltar tal; grande es, 
verdaderamente, como el mar, tu contrición, tu quebranto, tu 
aflicción y tu dolor. Lleno está de alas de amargura tu cora- 
zón, como la mar lo está de aguas amargas, ¿quién podrá con- 
solarte y sanarte, sino sólo tu Hijo cuando le veas resucitado 
y glorioso, que será al tercero día? 

Vuelve luego el santo Profeta los ojos, y mirando a la des- 
venturada Sinagoga, le dice: Prophetae tai videmnt tibí fal- 
sa, & stulia; tus profetas te vieron y te conocieron por falsa y 
necia. Y aunque continuamente te estaban dando voces y 
mostrándote tu maldad y necedad, fué como si no lo blcieran; 
porque tú no los quisiste creer, ni aun oír, y asi, por tu culpa 
y por tu obstinación no fueron bastante a provocarte a ^erá- 
tencia, nec aperlebant iniqaitatem taam, ut te ad poenllentlam 
provocarent; que si la hicieras de veras, el Señor te perdonará, 
como hizo a los de Ninive. Pero estuviste tan lejos de esto, 
que lo que vieron en ti fueron unas levantadas y asunciones 
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falsas, de donde diste grandes caldas y bajadas a mil mise- 
rias. Videntní autem Ubi assumptiones falsas, & ejectiones. Y 
has quedado de manera que: Plauserunt super te manibus 
omnes transeúntes per viam, daban palmadas en mofa y escar- 
nis; todos los que pasaban por el camino silbaron y movían su 
cabeza, haciendo burla de ti y diciendo: ¿por ventura, es esta 
la ciudad, es el pueblo hermosisimo que sólo conocía y hon- 
raba al verdadero Dios, entre todas las naciones del mundo, y 
que por esto era y debía ser el gozo y alegría de toda la tierra? 
Has venido a parar en tanta Ignominia, que todos tus enemi- 
gos abrieron sobre tí su boca, silbaron y bramaron con sus 
dientes, diciendo: traguémosla. Este es el día que esperába- 
mos, hallamos y vimos nuestra enemiga. 

Prosigue luego el profeta, diciendo: Fedl Dominas quae cogí' 
tavit, complevit sermonem suum &; hizo el Señor todo lo que 
habia pensado contra esta desventurada Sinagoga; cumplió 
todos los castigos con que la habia amenazado por sus profe- 
tas; destruyóla y no la perdonó. Sus enemigos se alegraron 
sobre ella y levantaron su fortaleza para destruirla. 
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En k) que falta de este capitulo va prosiguiendo el santo 
profeta esto mismo, que por no alargarme no refiero cada 
palabra de por sí. Y en el capitulo tercero vuelve a hablar en 
nombre de Cristo Nuestro Señor, el cual parece que cuenta 
sus trabajos después de resucitado a su Esposa la Iglesia, 
P4ra que tenga siempre memoria de ellos, como los refirió a 
los dos discípulos que iban a Emaús el día de su resurrección; 



y a los demás discípulos juntos, cuando aquel mismo día se 
les apareció en el Cenáculo, teniendo cerradas las puertas, 
como cuenta San Luc¿is en el capitulo 24, y como les declaró 
las Escrituras que hablaban de su Pasión y Muerte. Y les 
abri6 el sentido y entendimiento para que las entendiesen, y 
asi tuviesen siempre memoria de ella. 

Y como en los apóstoles y discípulos de Cristo estaba en- 
tonces la Iglesia, podemos decir que a ella se lo contaba, y 
que estando escuchando con su espíritu profético Jeremías, 
comienza su capitulo así: Ega vir vldens paaperiatem meam in 
virga Indlgnaiionls ej'as; yo que por excelencia puedo ser lla- 
mado varón en cuanto hombre, varón tuerte y varón de dolo- 
res, como me llamó Isaías cuando mi Padre Eterno inclinó y 
echó sobre mi la vara de su justicia e indignación, vi y conocí 
la pobreza y flaqueza que mi Humanidad tenia de suyo, como 
lo mostró a! principio y entrada de la [:atalla de mi Pasión en 
el Huerto de Getsemani. Amenazóme allí la divina Justicia 
con tal rigor, que todo me llenó de temor, el cual me llevó y 
entró en grandes y densas tinieblas, sin ninguna luz y con- 
suelo. 

Tanto volvió y revolvió en mi imaginación este temor, que 
todo el dfa que duró mi Pasión no me dejó, sino que me tuvo 
oprimido con su mano. V así dije a mis discípulos: frísiis est 
anima mea usqae ad moriem, envejeció mi piel y mi carne es- 
tando en lo ñorido de mi edad y de mi juventud, y púsome la 
divina Justicia seco y consumido, mucho más que lo hace ni 
puede hacer la vejez: vetastam fecit pellem meam, & carrtem 
meam, contrivit ossa mea. Y no contenta con atormentar mi 
carne, me quebrantó, oprimió y atormentó también mis huesos. 

Afdlficavit in gyro meo. Edificó alrededor de mi y en circuito, 



no para defenderme de mis enemigos, sino para que no pudiese 
recibir ni llegase a mí ningún consuelo ni alivio, sino que es- 
tuviese con suma soledad y desamparo, no sólo de mis amigos, 
sino mucho más de mi propio Padre; & circamdedit me felle, 
& labore. Y con lo que me cercó fué con hiél, amargura y tra- 
bajos. Así lo dije también por David: paaper sam ego, & in la~ 
boribus a Javentüte mea, y en otro salmo: dedenmt in escam 
mcfl/íi/eí, y no contenta con esXa: in tenebrosls collocavit me, 
guasi mortaos sempiternos, colocóme y dio conmigo en el lu- 
gar obscuro y tenebroso del sepulcro, como sí yo fuera uno de 
los muertos que no resucitarán hasta el día del juicio final. Y 
aunque yo había de resucitar al tercero día ordenó que fuese 
sepultado como los demás muertos y que pasase también por 
esta humillación. Asi lo dije por David: coUocavit me in obsca- 
ris, sicut moríaos saeculi. 

Y no sólo edificó alrededor de mi para que no pudiese lle- 
garme consuelo, como he dicho, sino que edificó contra mi, 
cercándome de enemigos, de manera que no pudiese escapar- 
me de ellos ni salir de su presa: circamaeitificavií adversum me 
ai non egredian y para esto aggravavit compedem meum, agra- 
vó más mi prisión, apretó más el cepo y cadena con que me 
aprisionó para castigarme y quitarme la vida; y esto con tan 
grande y determinada resolución, que aunque yo más clamase 
y rogase por mi defensa y porque se me concediese el vivir, 
estaba la divina Justicia determinada a no oir mi oración y rue- 
gos en cuanto a esto: sed et cum clamavero, & rogavero, exclu- 
sa orationem meam. Asi lo hizo con la que hice en el huerto 
de Qetsemani, que aunque según la flaqueza y voluntad de 
mi carne deseaba no morir, y lo pedi con gran conformidad 
con la voluntad divina, no lo alcancé, sino antes desde aquel 



panto hié agravando mis penas, y para que fuesen mayores y 
las sintiese más, eondnsií vias meas lapidibus qaadris, sani- 
tas meca satnatíl, cerró los caminos por dmide pedia pasar 
algún consuelo de mi divinidad a la parte inferior de mi olma, 
y cerrólos con piedras cuadradas, las cuales encajan de mane- 
ra y ajustan que ni un resquicio ni agujerico por pequeño que 
sea puede quedar, y asi tampoco me le dejó a mi para poder 
gozar ni participar nada de la gloria de la parte superior de mi 

Uismtasidlans fados es ntíhi:leo in absconditís: ns6 la Di' 
vina Justicia conmigo lo que el oso y el león, que están ace- 
chando escondidos para salir a tragar y despedazan y asi, 
para hacerlo conmigo, se aprovechó de unos enemigos tan 
feroces y crueles como osos y leones, los cuales me despeda- 
zaron con rabia e inmensos tormentos basta entregarme a la 
muerte, que me tragase como lo hizo. Semitas meas subvertlt, 
& confregit me-, posuit me desolatam. Estas palabras ya quedan 
declaradas y también las que se siguen: telendtt arcum suum, 
& posuit me quasi signam ad sagiltam. Extendió la Divina Justi- 
cia su arco y púsome como señal y blanco de sus saetas: misit 
inrenibas meis filias pharetrae £uae; con las bijas de su aljaba, 
saetas agudísimas y penetrantes, traspasó mis entrañas y sie- 
nes. Fados sam In derisum omnl populo meo, canlicam eorum 
tota dle: fui hecho escarnio y mofa de todo mi pueblo, y todo el 
dia cantaban coplillas y dichos burlándose de mt, particular- 
mente los que bebían vino y se embriagaban, como dijo Da- 
vid: In me psalebant, qai blbebant vinum. 

Llenóme de todo género de amarguras: üiebiiavlt me absln 
thlo; dióme a beber y comer ajenjos tan amargos y con tant' 

undancia, que puedo decir que me embriagó con ellos. 



para declarar más la fortaleza de esta bebida amai^tslma y 
cáliz de mi pasión, digo que freglt ad numerum denles meos, 
cibavtt me ciñere, partió con ella todos mis dientes. Ydlóme 
luego a comer ceniza, esto es, hartóme y sustentóme en opro- 
bios, humillaciones y afrentas. Et repulsa esíapace anima mea: 
arrojó y quitó mi vida de la paz y descanso con que pudiera 
vivir; y metióme en cruel guerra y batalla, de tal manera que 
obiitus sum bonorum, están tan lejos de mi bienes y gustos 
de esta vida que puedo estar olvidado de ellos y lo estoy. Et 
dixi: Periit finís meas, & spes mea a Dom/no: pereció y acabóse 
ya el fin de mis dias y .de mi vida mortal, y la esperanza que 
pudiera tener de aquel Señor me la alargara mucho más. 

En acabando Cristo Nuestro Señor de referir y contar sus 
trabajos y muerte a su Esposa la Iglesia, luego la pide y encar- 
ga que se acuerde siempre de Él y no le olvide Jamás, y que 
llore y sienta la pobreza y amalaras con que pasó la vida y 
con que murió por ella: recordare paupertaHs, & iransgressionis 
meae, absinlhii, & fellis. A las cuales palabras le responde su 
Esposa la Iglesia con gran sentimiento y dolon memoria memor 
ero, & tabescet In me anima mea. MI memoria se ocupará siem- 
pre en acordarse de ti y de cosas tan dignas de estar continua- 
mente en la memoria como las de tu pasión y muerte, la cual 
causará en mi tan gran sentimiento y tanta aflicción en mi 
alma, que parecerá se seca y consume dentro de mi viendo y 
considerando que soy yo la causa de todo lo que padeciste, 
pero revolviendo esta consideración en mi corazónme será mo- 
tivo de esperar más vivamente en mi Dios y divino Esposo, 
pues tanto me ama y tanto hizo por mi: kaec recolens in coide 
■neo, ideo sperabo. Porque grandemente ha mostrado el Señor 
sus misericordias conmigo al paso que ha usado de su justicia 



con su Hijo, y por esto no somos ni seremos consumidos ni 
acabados yo y mis hijos, como lo mereciamos: misericoidiae 
Domini gala non samus consumpti: qala njn defecetunt mise- 
rationes ejas. Porque han sido tantas las misericordias y per- 
dones que nos ha merecido y alcanzado, que por muchas que 
sean nuestras culpas y por innumerables que sean las veces 
que nos perdona, no se pueden acabar ni tener fin. 

Es para Cristo Nuestro Seüor de tan grande gusto ver a su 
Esposa con tan grande fe y confianza en Él, que le dice luego: 
novi dilaculo, multa estfides iua; como si dijera: al punto que 
resucité muy de mañana vi y conocí en ti esta fe y cuan gran- 
de era, fué para mi de tanta gloria, que la puedo juntar y con- 
tarla con las demás glorias de mi resurrección. A esto respon- 
de la Esposa: pare mea Dominas dixU anima mea propter éa 
expecítibo eam; como si dijera: tii, Señor, has querido ser todo 
mío, y asi yo te tengo por mi heredad, mi parte y mi herencia, 
y asi siempre esperaré en ti, y todos los que hicieren lo mis- 
mo experimentarán que es bueno el Señor para los que espe- 
ran en Él, y para las almas que le buscan con amor: Bonus 
est Dominas speranlibus in eam: animae qaennti illam. 

A las cuales liará innumerables mercedes y favores, y parti- 
cularmente a aquellas que pidieren con silencio la salud de 
Dios, bonam est praestolari eam silentio salatare Dei, las cua- 
les verán cuan bueno es estar continuamente en presencia de 
la Divina Majestad, contemplando y amando con admiración 
y silencio del entendimiento; pero que la voluntad desee y pida 
aquella salud y vida eterna que mana y procede de Dios. Bo- 
nam esl viro, eam portaverit jagum ab adolescentia sua: bueno 
es al varón el llevar el yugo de la ley divina, desde su moce- 
dad y juventud, en compañía y verdadera imitación y segui- 
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miento de Cristo, el cual alivia a los cansados y trabajados 
y les hace la carga ligera y el yugo suave, como prometió en 
su Evangelio. 

Este tal varón, fuerte y espiritual, que sólo se acompaña 
de Cristo en su camino, está muy solo de todas las demás 
criaturas, y no son para él más que si no las hubiese en el 
mundo, y asi sedebit solitarias, S tacebit, sentaré este soli- 
tario a contemplar (muy despacio y sin que nada le im- 
pida) las divinas perfecciones, y quedará luego tan admi- 
rado y absorto que no sabrá hablar palabra; callará y enmu- 
decerá, y con este silencio hará más profundo su conocimiento 
y más intenso el amor, el cual se levantará sobre sí, porque 
supo callar y estar en soledad, quia levavit saper se, y por- 
que fué levantado sobre si, permaneció en la soledad y silen- 
cio, y pone su boca en el polvo con suma humildad y reve- 
rencia delante de la divina e infinita iVlajestad: ponet in 
puhere os saam, si forte sit spes, con esperanza de que por 
ventura le tomará el Señor a levantar con nueva gracia, para 
que más le conozca y ame. Dabit percatientí se maxillam, 
satarabliur opprobriis, procura ser verdadero imitador de Cristo 
y cumplir el consejo de su Evangelio, y asi da su mejilla al que 
le quisiere herir, sin apartarla, como dice Isaias: factem 
meam non averii ab Increpantibas, & conspuentlbus in me,y 
desea ser harto de oprobios y afrentas; de manera que estas 
palabras no sólo se puedan decir de Cristo, sino también del 
que perfectamente le imita; esto desea y procura, porque 
sabe que a este tal no le olvidará el Señor para siempre, sino 
que será uno de ios justos que tendrá en su memoria eterna, ni 
le apartará de sí: guia non repellet in sempitemum Dominas. Por- 
que sí se humillare y despreciare y fuere humillado y desprecia- 



do, tendrá misericordia de él, y le perdonará, según la multitud 
de sus misericordias, qaia si abjecit, & miserebilar secundnm 
maltitadinem miserícordiarum suarunt. 

No le sucede esto al soberbio que no se humilla verdadera- 
mente y de todo su corazón, non enim hamiliavlt ex corde sao, & 
abjecit filloa hominam, desprecia a los demás hijos de los hom- 
bres y prójimos suyos, y pretende quebrantar debajo de sus 
pies a todos los apasionados y oprimidos de la tierra. Lo cual 
se verificó en aquellos emperadores y jueces crudelisimos que 
persiguieron la Iglesia en sus principios, los cuales fueron tan 
necios como del que habla David cuando dice: dixii insipiens in 
corde sao: non est Deas. Asi éstos dijeron otras necedades se- 
mejantes a ésta, las cuales refiere Jeremías en algunos versos 
de los que se siguen; y la Iglesia, oyéndolas y afligiéndose de la 
persecución que la esperaba y de las muertes y sumos tormen- 
tos que sus hijos habían de padecer, los alienta y exhorta a la 
oración, que son las armas con que se han de fortalecer para 
salir victoriosos de sus enemigos en defensa suya y de la fe de 
su Esposo, aunque pierdan la vida y parezca a los necios tira- 
nos que tos dejan vencidos. 
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Dice, pues, la Iglesia a sus hijos: serafemar vías nostras: & 
guaeramas, & revertamar ad Dominum; como si dijera: cada ur - 
mire sus caminos, si son los de Cristo; escudriñe su concie 
cía y vea si guarda su ley para tomar al Señor. Porque 1 
hijos de Sión, esto es, de Cristo, hijos suyos, muy amadi 
e Ínclitos, vestidos del Espíritu Santo, que es oro fiolstr 



y pilmo, son tentaos por vasos de barro, y por obras de 
las manos de los que lo amasan y obran de este arte. SI 
conocieran los reyes y jueces del mundo (ante cuyos tribuna' 
les estaban y eran llevados presos y mandados azotar y ator- 
mentar) quiénes eran, diferentemente los trataran y honraran; 
pero como convenía que siguiesen e imitasen a su Divino 
Maestro, y que se cumpliese lo que les habia profetizado la 
noche última que cenó con ellos, dicíéndoles; Non est servas 
mayor Domino sao. Si mundus vos odlt,scito te, quia mepríorem 
vobis odio habult Venit ora, at omnis ^ai intetficit vos, arbitretur 
obsequium sepraestare Deo. Amem dico xobis, quia plorabitis, & 
flebitis vos 8l, permitió que la bestia fiera de la infidelidad se 
encrueleciese contra ellos y los matase, queriendo que no 
Impidiesen, como lo hacían, que ella descubriese sus abomi- 
nables pechos de sus sectas e Idolatrías, y criase con esa In- 
fernal lectie a sus desventurados cachorrillos. 

Esto parece que quiso decir Jeremías en aquellas palabras 
que se siguen luego: Sed & lamiae nudavemnt mammam, lac- 
taverunt catulos saos, pero no por esto salló la mala bestia 
con su pretensión, pues mientras más vidas quitaba a los 
mártires, más se planteaba la fe y más hijos perdia ella. Y los 
de la Iglesia santa iban cada día en gran aumento y asi le fué 
forzoso a la sinagoga de los judíos, que era el pueblo judalcOi 
retirarse y alejarse del verdadera pueblo de Dios, que salla de 
ta gentilidad, pues ella se habia aprovechado tan mal de ia 
honra que Dios la había hecho, escogiéndola por pueblo suyo, 
y le dio tal pago y tal agradecimiento poniéndole en una cruz. 
Por lo cual quedó la desventurada tan llena de ignominia, que 
excede en esto a todas las demás naciones del mundo, y sus 
hijos están como vendidos y avergonzados y sumamente 
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despreciados, adcHidequiera que van. Viendo esto Jeremías, 
dice luego: filia popuU mei emdelis, quasi sfmlhio in de- 
serto, como si dijera: aquella que pretendía Dios que fuese 
águila y volase altísimo, en su conocimientu y amor, y para 
esto la enseñaba a volar como águila real y caudalosa, como 
dijo Moisés en su Cántico, y para que pudiese subir muy alto 
la llevaba sobre sus mismos hombros y alas: expanda alas 
511(75, & assampsit eam, aígae portavit in humerís iuis, estuvo 
tan lejos de ser águila, en su vuelo, que antes, como avestruz 
pesadísima, no se levantó de la tierra. Y con ser tan grande la 
fuerza y el peso de los innumerables beneñcios y mercedes 
que tiabia recibido de Dios, fueron tantos sus yeiTos, fué 
tal el estómago de su obstinación e ingratitud que todo lo di- 
girió, esto es, lo consumió y desaprovechó y no hizo caso de 
nada. Y asi está como avestruz arrinconada en el desierto del 
mundo. 

Luego vuelve el Santo Profeta a hablar de la Iglesia y de 
sus hijos pequeñitos, los mártires, que estaban entonces 
como infantes a los pechos de su dichosa madre, mamando la 
dulcísima leche de su doctrina y Santos Sacramentos, a los 
cuales niños dice que veía se les pegaba la lengua al paladar 
por la grande sed que padecían: odhaesií lingaa ¡actentisad 
palatum ejus in slíi. Tenían estos dichosos y felices niños sed 
insaciable de la justicia y de beber cada día más abundante- 
mente del agua viva de la gracia; tenían sed grande de la 
gloria de Dios y de la extensión de su santa fe, y que fuese 
conocido y adorado como verdadero Dios; tenían también 
grande sed de padecer por él, y aunque de todo este que de- 
seaban tenían mucha parte, no era bastante a satisfacer su 
sed, porque mientras más se bebe de este género de agua. 



335 

más sed causa, como dijo la Divina Sabiduría; qul bibunt me, ad 
hue sltient. También estos niños tenían hambre de las mis- 
mas cosas dichas, y pedían paa, parvall petieruní panem; paia 
satisfacerla, pedían el pan de la divina Palabra y Doctrina 
evangélica: & non eral, qul frangeret eis. No faltaba del todo 
quien les partiese y diese este pan; pero habla pocos predica- 
dores. No tenia entonces tantos la Iglesia como ha tenido 
después, y asi a muchos les faltaba este divino Pan, por no 
haber quien se lo partiese y les declarase los misterios de 
nuestra santa Fe, y aún el dia de hoy hay algunas tierras 
donde desean muchos ser hijos de la Iglesia, y padecen ham- 
bre del Evangelio, y falta quien se lo predique y parta. 

Prosigue Jeremías diciendo: qul vescebantar volaptaose, in- 
terierunt In viis: los que comían y se sustentaban (no regalada- 
mente en lo corporal, porque los Apóstoles y Discípulos de 
Cristo no tenían comidas regaladas, sino panes de cebada y 
peces, que es lo que señala el Evangelio que comieron al- 
gunas veces), comían ese mantenimiento tan pobre con sumo 
gusto y deleite, por comerle a una mesa con su Maestro. 
Y no sólo recibían de El este gusto en el mantenhniento 
corporal, sino muy mayor en el espiritual, oyendo sus pala- 
bras, las cuales, como dijo San Pablo, eran tan dulces y sua- 
ves, que eran de vida eterna y que sabían a los gustos y de- 
leites del cielo. Asi no quisieran apartarse Jamás de El, aunque 
los que estaban enseñados a esta comida y sustentados con 
tal mantenimiento, se vieron después en grandes tribulacio- 
nes, como dijo San Pablo a los Corintios: in tríbulatíonibas, 
in necessitatlbus, in angastiis, in plagls, in carcerlbus, in seditlo- 
nibas, in ¡aboribas, in viglUis, in Jejuniis &, hasta venh a ser 
muertos en los caminos y en los campos: interíeniní in viis. 
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V luego dice: qai natriebantar tn avcels, amplexaíl sant ater- 
cora, los que estaban vestidos de escarlata y de vestiduras 
ricas, esto es, los que estaban vestidos del Espíritu Santo y 
enriquecidos con su gracia, como se ha dicho, los veo abraza- 
dos con lo más humilde y despreciado del mundo, y que é\ 
los tiene por la basura y escoria de él, como dijo San Pablo: 
tamquam purgamenta hujus mimdi, facti sumas omnium perip- 
sema usqae adhuc. 

Después de haber estado el Profeta mirando esto y admi- 
rádose grandemente de ello, vuelve a tratar de las desdichas 
de la Sinagoga y pueblo judaico, y dice: mayor effecla est iiti- 
quitasflliae popalt mel pecato Sodomorum. Llámala hija de su 
pueblo, porque él fué del mismo pueblo de Dios, de quien fué 
hija la Sinagoga, pues era de sus descendiente^ y el pecado 
que cometió en la muerte de Cristo claro está que fué mayor 
de cuantos se pudieron ni se podrán cometer, aunque entre 
uno tan infame como el que señala el Profeta, y asi mereció 
ser al punto y en un momento derribada. Qaae sabversa est in 
momento, & non ceperant in ea manas, que es como si dijera: 
el peso de sus pecados fué tan grande, que fué bastante a 
deiribarla, sin que llegasen manos a ella para hacerlo. Fué 
como la estatua prodigiosa y de tantos metales que vio en 
sueños Nabucodonosor, la cual cayó de toda aquella altura, 
sin que manos la derribasen, sino sólo que la tocó en el pie 
usa piedra que bajó del monte. 

Así la piedra viva. Cristo, en siendo bajado del Monte Cal- 
vuiio para el sepulcro, luego derribó la sinagoga y su ley. Tocó 
^ los pies y fin de ella, el cual era ya de barro y acamas 
vU y flaco, pues acabó por su culpa tan mal; pero antes -him 
llegase a esto sacó y escogió de ella, el mismo Cdst», los 



twzaicos dichosos y floridos (los Apositos); los cuates esco- 
gió para que fuesen a la gentilidad, y no sólo fuesen ñorídos, 
sino que llevasen mucho fruto en ella, y fruto que pennane- 
ciese para siempre, y hasta el fin del mundo como tía de per- 
manecer la fe: tgo vos elegí de mando, ut eatls, &fmctum (0e- 
ralis, áfructus vester maneat. 

Dice luego d Profeta las gracias y propiedades de estos 
nazarees, candidiores nazaraei ejus rilve, candidísimos y blan- 
quísimos como la nieve, porque participaron de la sangre del 
Cordero muy de cerca y con gran abundancia. Y como tiene tan 
gran eficacia y fuerza para lavar y blanquear las almas, puso 
las suyas más albas que la nieve: nttldiores laete. Son también 
purísimos como la leche, no se mezclan ni juntan con cosa 
de la tierra, sino sólo con Dios. Están unidos a El por gracia y 
amor, el cual, como es tan encendido, los ha puesto, ntbicun- 
diores ebore aní/4'tio,rubicundos y encendidos como las lenguas 
de fuego que el Espíritu Santo puso en ellos y sobre sus cabe- 
zas, el cual es significado en el marfil antiguo, porque el Espí- 
ritu Santo lo es tanto, que no tiene principio; es tan antiguo de 
días como las Personas del Padre y del Hijo, y aunque siempre 
ha sido fuego de amor, no lo mostraba tanto antiguamente con 
las criaturas; y cuando se mostraba en alguna figura, era de 
Paloma blanca como el marfil nuevo; pero cuando vino sobre 
estos nazareos con tanta abundancia, fué en figura de lenguas 
de fuego, que todo significa y muestra el color rubicundo del 
marfil antiguo. Eran también hermosos como el zafiro: Saphiro 
pulchiiores. El zafiro significa, muy propiamente, la grada, la 
cual da grande hermosura al alma y la hace resplandecer sin 
comparación, más que lo que resplandece el zafiro, y asi la 
tace tw JmDwblniA que .ti«ac ieinelu«a,cQn el jiOiiiid Píos, 



y cuanto ea mayor la gracia, tanto es mayor esta semejanza y 
herm'jsura, pues siendo tanta y tan grande la gracia que esto^ 
divinos nazareos recibieron, como los que hablan sido escogi- 
dos por primicias de la Iglesia y los fundadores de ella, no es 
mucho que el santo profeta se admirase de su hermosura y la 
comparase al zafiro. 

Después de haber mirado estos nazareos y dicho sus pro- 
piedades, se vuelve a mirar a los demás hijos de la Sinagoga, 
que no se convirtieron ni recibieron la fe, sino que se queda- 
ron en su ceguedad y obstinación, y dice de ellos: denigróla 
est super carbones facies eoram; áe éstos no puedo decir que 
son hermosos, que antes están tan feos y abominables que 
tienen sus rostros más negros que carbones, de manera que 
non sunt cogniti in piolets: no pueden ser conocidos aunque 
estén en lo más claro y patente de las plazas, si no es que por 
la misma fealdad se conozcan: Adhaesit cutis eorum ossibus: 
arutt&focta est quasl lígnam. Están tan hambrientos y tan su- 
mamente flacos que su piel se ha pegado a sus huesos: Fomem 
palienlarut, canes, dijo el profeta David hablando de ellos, y 
asi no es mucho que se secasen, de manera que más parecían 
maderos o leños secos que hombres, y así estaban muy pro- 
pios para arder en las llamas Infernales. Al fin Iüs vio el santo 
profeta de manera, que dijo: metius fait occisís gladlo, quam 
tttterfectis fame; mejor les fuera que los mataran a cuchillo 
que venir a morir, como rabiando, de tan cruel, rabiosa y des- 
venturada hambre, quontam tsti extabueruni consumpti a ste- 
riütate te/rae, porque éstos se pudrieron consumidos de la es- 
terilidad de su tierra. 

Va prosiguiendo Jeremías otras muchas desdichas de estos 
tales, y cómo el Señor los castigó y cumplió en ellos su furor 
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y derramó sobre ellos la Irá de su indignación y otras cosas 
semejantes. Y poco antes de acabar el capitulo, dice: Splrttus 
orls nostri Chrlstus Dominas captas est in peccatis nosírts. Vuel- 
ve aquí a hablar con los justos e hijos verdaderos de la Igle- 
sia, y mirándose entre ellos, en espíritu, y a Cristo Señor 
Nuestro, preso y encadenado por los pecados de todos, y que 
por su Pasión y muerte de tal manera nos redimió y nos amó 
que quiso unirnos consigo y vivir por amor y por fe dentro de 
cada uno de sus escogidos, de manera que puedan decir como 
San Pablo: vivo ego, jam non ego, sed vivit in me Chrlstus, y que 
siendo esto asi, El es la vida de la tal persona, llama en este 
lugar a Cristo, con gran propiedad. Espíritu de nuestra boca, 
esto es, la respiración con que vivimos y la que causa la vida, 
sin la cual no es posible vivir vida de gracia, porque para 
estar en ella es forzoso que Cristo viva por fe y caridad en el 
alma. A la cual fe, como es oscura, la llama luego sombra, en 
la cual vivimos: In umbra tua vivemus. Y dice luego: in genti- 
bus, como si dijera: en la gentilidad hallaremos ya esta fe en 
que hemos de vivir. Ya se congrega la Iglesia de los gentiles, y 
asi: gaade, & laetare, filia Edom,gbzate: y alégrate. Iglesia Santa 
y todos tus hijos, los cuales son entendidos por aquella pala.- 
brax filia Edom, asi como poi filia Sion se entendían todos los 
del pueblo de Dios y su Sinagoga: Qaae habitas in térra fias, 
que moras en las tierras de los gentiles. 

Esto dice para declarar más que habla con la Iglesia, la cual 
está toda bermeja y encendida, como significa aquella palabra 
Edom, y esto por dos razones: la una, porque habita en ella el 
Espíritu Santo, que, como Fuego infinito, la enciende intensa- 
mente; la segunda, porque está depositada en ella la eficacia 
de la Sangre de Cristo, la cual comunica a sus hijos por medio 



de los Santos SacruBentos. Y asi Santa Inés, una de )as mar- 
cedes y favores que dI]o babfa recibido de su Esposo, fti¿ ador- 
nar con su sai^e sus mejitlas: Sanguis ejus ornavit genos 
meas. Y el Esposo, hablando con la Iglesia, su Esposa, compara 
sus mejillas a un pedazo de granada rubicundo y encendido: 
Sieat fragmen maü punid, ita genae tuae. Y esta es su mayor 
liermosura y felicidad, y de lo que debe estar sumamente go- 
zosa, y asi le dice luego el santo profeta: Ad te quoqae perve- 
met calix. Como si ditera: por lo que debes gozarte es porque 
vendrá a ti el cáliz de la Pasión y Sangre de Cristo, y te dará 
de ella con tanta abundancia que, inebríaberís, atque nadabais, 
bebiendo de este precioso cáliz abundantemente, serás em- 
briagada y desnuda de todo lo del viejo Adán terreno, para 
vestirte del nuevo Adán celestial y ser verdadera Esposa suya. 

Y luego habla el profeta con la Sinagoga, diciendo: Completa 
est Inlqultas tua, filia Sion, non addet ultra at transmlgtet te, 
llena y cumplida está ya tu maldad; no puede ser mayor ni 
puede pasar más adelante, no hay más que añadir ni hay qué 
decir ya más de ella; sino que la hija de Edon, que es la Igle- 
sia, visitará y verá tu maldad y te avergonzará descubriendo 
tus pecados: Dtscooperuit peccata tua. 

Con estas palabras da Sn el sMto profeta Jeremías a sus tre- 
nos y llantos. 



Y luego hace una oración, que es el capitulo quinto, eit que 
ensena a los hijos de la Iglesia que por la fe que profesan lo 
«on solamente, pero no en las obras, pues hay muchos que 
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de^Hiés de baber redbido la le de Cristo se aprovechan tan 
mal de tan gran merced, que no cumplen su divina ley y co- 
meten muchos pecados. Tienen la fe muerta por no tetier obras 
de fieles y leales siervos e hijos de Cristo, a los cuales El, 
como verdadero y amoroso Padre, tos torna a llamar para si y 
les abre los ojos para que vean la miseria a que han venido 
por sus culpas, y que con ansias de sus almas pidan a Su Ma- 
jestad misericordia y perdón y que los vuelva a su amistad y 
gracia; y para que lo acierten a hacer, enseña, como he dicho, 
el profeta. 

Y hablando como en nombre de ellos, dice: Recordare, Do- 
mine, quid aceiderit nobis. Acuérdate, Señor, de la tribulación 
en que estamos por la desventura que nos ha sucedido deján- 
donos caer por nuestra culpa de la alteza y tclicidad en que tú 
nos hablas puesto. Cometimos culpas y pecados; calmos de tu 
^acla y amistad con que estábamos sumamente ennobleci- 
dos siendo hijos tuyos y quedamos con sumo oprobio y dignos 
de todo desprecio. Rogárnoste, Señor, que le mires y que pon- 
gas tu vista amorosa y misericordiosa para sacamos de éh 
ftttuere, á réspice opprobrium nostmm. Porque si no nos perdo- 
nases, hereditas nostra versa est ad alíenos, domas nostrae ad 
extráñeos, la heredad que nos hablas dado por nuestra, que es 
la ^orla eterna, se dará a otros, y el lugar y silla que hablamos 
de tener en nuestra casa y patria celestial, se dará a los que 
parecían eran más extraños de tu casa. Pupillí facli sumas 
ibsque paire: aunque por estar en el gremio de tu Iglesia nos 
podemos llamar pupilos tuyos; ya que no somos hijos, somos 
]upilos sin padre, porque te perdimos cuando pecamos y fui- 
mos tan Ingratos, que te echamos de nuestra casa y tuya, esto 
es, de nuestras almas. Matres nostrae quasi viduae: nuestra ma- 



dre la Iglesia llora nuestra muerte, como la viuda de Naim llo- 
raba la de su hijo único, y sus lágrimas y ruegos merecen que 
nos resucites a la gracia y no menos los de la otra madre nues- 
tra y tuya, la Virgen Santísima, que es madre de pecadores y 
madre de misericordia y la está pidiendo por nosotros. 

Aqaam nosiram pecunia vMmus: el agua signiñca aquí los 
trabajos, y llamárnosla nuestra, porque son propios de los que 
vivimos en esta vida mortal y particularmente de los que hemos 
pecado, y son con los que satisfacemos nuestras culpas y apla- 
camos la Ira de la majestad de Dios. Y asi como cosa que tanto 
nos importa yquetanto hemos menester los compramos a costa 
de nuestro descanso y comodidad, para beberlos con gran sed, 
Ugna noslrapretio comparabimas. Los maderos y cruces tam- 
bién buscamos y compramos, que son los instrumentos de la 
penitencia y mortificación, y continuamente nos ejercitamos en 
ella. Cervicibus nostrís minabamur, lassis non dabatur requies: 
nuestras cervices traemos oprimidas e Inclinadas con el gran- 
de peso del conocimiento de nuestra miseria, y a nuestros 
huesos cansados no daremos descanso, sino que diremos con 
David: si (tedero somnam aculis meis, á palpebris mels donnita- 
Uonem, & réquiem temperlbus meis: doñee inveniam loeum Do- 
mino, tabemaculam Deo Jacob, no daremos sueño a nuestros 
ojos, ni aun los dejaremos adormitar; sino que estén siempre 
vigilantes y en vela; ni daremos descanso a nuestro cuerpo, ni 
le tomaremos en nuestros días, hasta que hallemos el lugar del 
Señor y el tabernáculo del Dios de Jacob, que es el cielo; y 
entretanto, hemos de trabajar por dar lugar al Seflor en nues- 
tras almas y que sean morada suya por gracia. 

Aegypto dedimus manam, & Assyrils ut saturaremur pace: a 
todos nuestros enemigos daremos mano y Ucencia para que 
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noG persigan, aflijan y humillen, a trueco de alcanzar que sea- 
mos hartos y satisfechos del pan floreado de la caridad y amor 
divino. Patres noitri peccaverunt, & non sunt: & nos iniquitaies 
eonim poriavlmus: nuestros padres Adán y Eva pecaron y 
cayeron en la culpa original, y aunque fueron perdonados y 
gozan ya de grandísima gloria, nosotros llevamos el peso, gra- 
vedad y rebeldía que su pecado nos dejó para todo lo vir- 
tuoso, el cual nos hace caer muchas veces y es la causa de 
nuestras miserias. Ellas, Señor, te muevan a compasión y a 
tener misericordia de nosotros, que esto mismo alegaba el San- 
to Profeta Rey para alcanzarla más fácilmente cuando decía: 
ecce enlm in iniquilalibus conceptas sum & in pecatis concepiie 
me maier mea, por lo cual estamos tan sujetos a caldas y tan 
flacos para vencer nuestros enemigos y pasiones que sera/ do- 
mtnati sunt nosfrí, los que habían de ser nuestros siervos y es- 
clavos (nuestros apetitos y pasiones) nos han sujetado y 
rendido y nos han enseñoreado. 

De tal manera nos tienen presos y cautivos que, non fail 
qai ledímeret de manu eomm, que ninguna criatura nos puede 
librar de ellos ni redimirnos de la cautividad, si tú. Señor, no 
nos libras de ella. In animabus nostrís afferebamas panem 
nobis: en todo el tiempo que duraren nuestras vidas comere- 
mos el pan de dolor y de lágrimas, y te pedimos, Señor, que 
nos sustentes siempre con él como hiciste a David cuando 
dijo: cibabls nos panem lacrímarum, &potum dabis nobis, lacri- 
mas in mensura, este será siempre nuestro sustento y nuestra 
bebida, y de esta manera nos libraremos a facie gtadii In de- 
serto, del rostro airado de tu divina justicia y de la espada 
suya agudísima, mientras vivimos en el desierto de esta vida 
mortal. 
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PellU nostra, qaaíl clibanu¡ exusta es! afacle tempesíata m 
famis: nuestra piel se ha secado y abrasado en el horno de 
fuego de la grande contrición y dolor de nuestro corazón, ha- 
biendo visto y probado la tempestad de hambre que hay en la 
región de] pecado, donde hemos estado, la cual hambre nos ha 
hecho caer en la cuenta y conocer nuestra miseria, y llorarla y 
buscar nuestro remedio volviendo a la casa de nuestro Padre 
celestial como hizo el hijo pródigo. Y como él alcanzó miseri- 
cordia, asi la esperamos alcanzar también. 

Mulleres In Slon humlítavenint. Como si dijera: acuérdate, 
Señor, que no ha habido ningún estado ni lugar ni edad en que 
no hayan caldo muchos por más seguros que parecía estaban. 
La primera mujer que hubo en el mundo habiendo sido criada 
en gracia y sin la miseria y flaqueza del pecado original, cayó 
en el Paraíso, que era lugar más seguro que Slón; y no sólo 
cayó ella, sino que Adán, siendo varón, se mostró tan flaco 
como la mujer y también cayó con tan leve causa. Vtrginas in 
clvitaiibus Jada, y no sólo cayeron los dos dichos, sino lo que 
es más, cayeron los vírgenes, esto es, los espíritus angélicos 
y jerarquías celestiales cayeron miserablemente de aquellas 
hermosísimas ciudades de Judá y de la celestial Jerusalén. 
Principes mana suspenst sunt, facies senam non erabaerant: 
los Príncipes de la Iglesia y de toda la tierra, los Apóstoles, 
con estar en compañía de Cristo y haber sido criados con la 
leche de la Doctrina Evangélica, también cayeron, aunque 
quedaron como colgados y con la mano levantada, para que 
su divino Maestro los levantase luego; si no fué Judas, que no 
quiso dejarse levantar, sino que colgado de un madero su 
cuerpo, bajó su alma a lo profundo del infierno. 

Los ermitaños, retuados en fragosísimos desiertos y cor 



grao sc^edad, apañitáoa de tas ocaslonesy algunos después de 
mucbos años de desierto y de penitencia, ya ancianos, cayeron 
miserablemente, no teniendo vergüenza en sus rostros de caer 
en tales miserias. Adoleseentlbm ímpudiee abasl sunt: de los 
mancebos esforzados y valientes que se consagran a Dios en 
religiones penitentes, no han faltado algunos que, aprove- 
chándose muy mal del beneficio que recibieron de Dios, de su 
vocación y de otros mucbos de que se goza en las sagradas 
religiones, se han salido de ellas y dejado su profesión para 
vivir en el mundo viciosamente, & pueri In Ugno cormeruní, y 
los niños, que son tos flacos que viven en el mundo, en cual- 
quier madero u ocasión de tropezar que se les ofrece suelen 
caer facillslmamente como niños. Senes defecenml de portis, & 
Jóvenes de choro psalleitüam. De manera que no ha habido 
ningún estado y edad en que no haya habido caldas, como 
queda dicho; y lo que más admira en esto es que faltasen y 
cayesen tos ancianos que estaban a las puertas de la iglesia y 
liablan de ser sus fundamentos, y que los jóvenes y mancebos 
bermoslsimos cayesen de tos coros celestiales, donde estu- 
vieron siempre cantando alabanzas divinas. 

Y como esto es lo de más admiración, lo vuelve ei profeta a 
referir después de haber hablado de lo demás, para que, acor- 
dándonos de esto, temamos más nuestra flaqueza; y este temor 
hace falto el gozo de nuestros corazones: defectt gaudium cor- 
dls nostrt. versas est in ludam choras noster; hase vuelto en 
llanto nuestro coro, nuestra música y nuestras voces. Ceeldit 
'orona capllis nostri: cayó la corona de nuestra cabeza, porque 
10 nos aprovechamos de ella cuando el Señor nos coronó con 
u gracia y por ella nos hizo reyes y sacerdotes como los que 
' ft San Juan en su Apocalipsis: Vt» nobis, qaia peccavimas; ¡ay 



de nosotros, que pecamos y casi lo perdimos todo! si el Sefior 
no nos lo vuelve a dar de gracia! Y aunque lo esperamos, es 
tanto lo que sentimos el haberle ofendido, que no puede dejar 
de estar nuestro corazón lleno de tristeza. Propierea moestam 
factam esl cornostrum, ideo contenebrati sunt ocull nostrí; y por 
esto también están nuestros ojos obscurecidos por la mucha 
abundancia de lágrimas que derraman viendo que el monte de 
Si¿n, que significa lo Intimo de nuestras almas y era morada 
de la Majestad Divina, ha quedado desierto y solo y desperdi- 
ciado todo lo precioso que había en él, y lo que anda y se pa- 
sea por él es zonillas que lo acaban de asolar; pero el con- 
suelo que tenemos es que tú, Señor, permaneces para siempre, 
y tu silla y trono es sin fin, y nadie puede quitártele ni tienes 
necesidad de nadie; pero con ser esto asi, no nos olvidarás 
para siempre ni nos dejarás en el día eterno. Vuélvenos, Seíior, 
a ti, que con esto volveremos; renueva nuestros diasy pon en 
nosotros lo que pusiste al principio. Pero a los que no se 
convirtieren, airado los arrojarás de tí. 
Con esto da fin a la oración. 



No dijo el santo profeta el efecto de ella y cómo seria oída y 
despachada de la divina Majestad; pero dljolo el santo pro- 
feta rey, el cual acabará esta explicación mística de los trenos, 
pues también la dio principio con sus salmos en el 129, que 
comienza: De profand/s eíamavi ad te, Domine. Trata de esta 
oración que las almas hacen a Dios, y particularmente las que 
han caído en culpas, y la conflanza tan grande que han de te- 
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ríer en que Su Majestad les concederá el perdón de ellas y las 
sacará del cautiverio dd pecado por su infinita misericordia 
y por la copiosa ledenclón con que nos redimió de él. Y en el 
salmo 90 dice con cuánto gusto oye Dios la oración de los que 
esperan en él y cómo promete de librarlos: Qaoniam (n me 
speravU, liberaba eum,protegam eum, qaoniam cognovil nomem 
rneum, clamavit ad me, & ego exaudí am eum, cam Ipso sum in 
tíibalatíorte, erlpiam eum, & glorificaba eum. 

Bien declara en estas palabras el santo profeta con cuánto 
gusto oye Dios la oración humilde y confiada de los pecadores 
y cuan presto les concede lo que le piden y cómo promete no 
sólo de librarlos de la cautividad del pecado y del demonio, 
sino también de glorificarlos en esta vida con su gracia y des- 
pués con la vista clara de su divina esencia, si ellos no lo pier- 
den por su culpa. El consuelo de las almas a quien el divino Se- 
ñor saca de este duro cautiverio, le declaró el mismo David en 
el salmo 125 por estas palabras, hablando en nombre de los 
mismos que salen de esta cautividad: In convertendo Dominas 
capllvitafem Shn, como si dijeran: nuestras almas eran como 
la santa ciudad de Sión, edificada por Dios para morada suya: 
Qaoniam aediflcavü Dominas Sion, eleglt eam In fiabilationem 
sibi. Ciudad dilatada y pacifica, y como convenia para habita- 
ción del Sumo Rey; dejamos entrar en ella a los enemigos y cau- 
tiváronla, haciéndose dueños y señores de todo lo que habla en 
ella; pero conquistándola el poderoso Rey con las fuerzas de 
su gracia, por su infinita misericordia la volvió a ganar y vol- 
vió nuestra cautividad en gozo, y saliendo de aquella tribula- 
ción y conflicto fuimos hechos como consolados, facti samas 
sicat consolati, aunque no consolados perfectamente, que para 
esto hablamos de salir también del cautiverio y prisión del 



atttpo, T, sueltos de estas cadenas, gosir la vista data de 
nuestro Criador. Sólo entonces será nuestro gozo lleno y cum- 
plido. Siquiera estuviéramos seguros y ciertos de que no toin»- 
rianios a la dura cautividad del pecado, fuera suestro gozo ma- 
yor y pudiéramos decir que estábamos como consolados. Pero 
cuando nos veamos seguros y pora siempre en nuestra ^- 
rlosa patria celestial, entonces si que estaremos llenos de 
gozo, no sólo nuestra alma, sino también nuestra boca y len- 
gua, empleándose siempre en las divinas alabanzas de nuestro 
gran Dios y Señon Tune repkium est gaadio aa nostrum, & tul- 
pia nostra exallatione. 

Luego, considerando el santo profeta y mirando con su es- 
píritu profétlco a los predestinados y justos que, baMendo 
sido cautivos del pecado y del demonio y habiéndolos saca- 
do Dios de él y puéstolos a su mano derecha cuando el día 
del Juicio final, aparte los malos de los buenos, y que <no 
(Astante el haber sido pecadores) por su misericordia y pre- 
ciosísima sangre gozan ya de tanta gloria y están con tan 
suma honra delante del justo Juez, parécele al santo pro- 
feta que todos los presentes, admirados de esto y glorificando 
por ello a Su Malestad, dirán: Tune dicent ínter gentes: magnl- 
ficavtt Dominas faceré eum eis; engrandecido sea el Señor y 
mostrado grandemente sus infinitos atributos de misericordia, 
bondad, amor y los demás, con lo que ha hecho con estos que 
a^n tiempo fueron pecadores, engrandeciéndolos tanto como 
los ha engrandecido y levantado; y ellos mismos, reconocidos 
del bien que han recibido de aquel magnifico Señor, dicen 
también: Magnlficavit Dominus facen noblacum: factí aunáis 
laetantes; mucha verdad es, y nosotros también la conlesamos, 
qát JHWstio ff»a Dios se ha enirandecldo y magnificada, en- 



grandedéndonos a nosotros y redimléodonos de nuestro can- 
tíverlo, tan gloriosamente, que ahora g( que podemos decir 
que estamos llenos de gozo y no como alegres, sino ccn suma 
alegría. 

Después de haber el Santo Profeta considerado «sto que 
pasará el día del juicio, cuando se muestren estas obras gran- 
diosas de Dios, vuelve lu^o a considerar estos pecadores 
convertidos antes de salir de la vida mortal, y que hablando 
con Dios le dicen: converte Domine eaptívüatem nostram, sicut 
torreas In aualio, como si dijeran: pedírnoste. Señor, que no 
sólo estemos libres de la cautividad de la culpa, sino que se 
nos convierta y vuelva en arroyos de aguas, que salgan de 
nuestros ojos como salieron de los del mismo profeta, y lo dijo 
en el Salmo \\9:exibis aqaamm deduxernat ocuU mel, guia 
non custodUntnt legem íaam; y estos ríos de lágrimas sean por 
haber quebrantado vuestra santa ley. El derramarlas por esta 
causa toda la vida nos será de sumo consuelo, y para esto 
pedimos que en estos arroyos esté siempre dando el aire ábre- 
go y suave del Espíritu Santo, que tanta propiedad y gracia 
tiene para sacar esta agua de los ojos, con tanta abundancia 
que corran rios y juntándose con el mismo aire divino quede 
en ellos y les dé tal gracia que puedan fertilizar toda la tierra 
de nuestra alma, de manera que lo que sembráremos con estas 
lágrimas de tan copioso fruto, lo podamos coger con sumo 
gozo, porque gui seminant in lacrtmis, in exatiatíone metent. 

Apenas parece que hablan acabado de pedir esto al Señor, 
cuando ya vió el profeta que se lo habla Su Majestad conce- 
dido, y los vió ya sembrando y que, llorando. Iban eliminando y 
echando su semilla, eunfes/fiaufifi ^eAiin(,(n /ffentessem/ziasua; 
lban.de camino, porque es el tiempo que son viadores y que aún 



400 

no han libado a la patria celestial; echaban semilla por las 
muchas buenas obras que iban obrando, y como las estaban 
regando con lágrimas de contrición y de amor iban las nbras 
fructificando, de manera que cuando llegó el tiempo del segar y 
coger el fruto, que es el de la muerte, viniendo y llegando ya a 
ella venían con sumo gozo y alegria, venientes autem, venient 
cum exattatíone, portantes manípulos saos. Y cogían abundan- 
tísimos manojos y fértiles de trigo muy granado y sin paja y 
llevábanlos a la dilatada y feliz trox del Divino Rey, que es la 
patria celestial, adonde son premiados y remunerados de su 
Divina Majestad, como fieles trabajadores y jomaleros de su 
Iglesia y que granjearon con los talentos que les dio y se apro- 
vecharon de la eficacia de su sangre con que los redimió. 
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SEGUNDOS COMENTARIOS 
SOBRE PASAJES DE LA SAGRADA ESCRITURA 
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Rv el año de 1637 y en el de 38, permitió 
Nuestro Señor que se me ofreciesen algu- 
nos trabajos, asi interiores como exterio- 
res, con malas correspondencias de algu- 
nas personas aquienes yo habia hecho bien 
y tenia buena voluntad, y también por 
medio de los prelados que, con santísima 
intención, me causaron hartas aflicciones por estar mal infor- 
mados. Luego permitió también Su Majestad que me levanta- 
sen unos testimonios tan graves que eran de gran deshonra y 
tocaban en cosas de Inquisición, sin poderse averiguar qué 
fundamento hubiese para esto ni quién dio principio a ello; 
pero llegó a noticia de muchas personas, algunas graves, y 
dieron hartos meses de tratarse de estas cosas y el satisfacer- 
se como eran muy fuera de verdad. De todo lo cual tenia yo 
mucha noticia, pero hizome Nuestro Señor merced que no me 
turbase, ni causase inquietud ni temor. Y aunque tenia alguno 
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de si me tiabian de llevar a la Santa Inquisición, Id ofrecía a 
Su Majestad esta deshonra con gran conformidad y gusto de 
padecerla si fuese su voluntad. Sólo sentfa algo si por esta 
causa habla de perder algo mi religión y convento, pera todo 
lo ponía en las manos de Dios con gran quietud de ánimo y 
mucha alegría. 

Después de haber estado asi algunos meses me dejó Nues- 
tro Señor en notable desamparo interior, y padecía grandísi- 
mos temores y aflicciones que parece fueran bastantes a aca- 
barme la vida, si no me fortaleciera Su Majestad con particu- 
lar auxilio para llevarlo. 

Juntamente con esto, me quitó Dios la salud, que aunque 
ha algunos años que estoy con gran falta de ella, estos dos 
últimos ha sido la falta muy total y continua, siéndolo la ca- 
lentura y la falta de fuerzas tanta que no me da lugar a hacer 
cosa ninguna ni a seguir comunidad ni casi salir de una cel- 
da. De esta disposición con que Su Majestad me ha tenido y 
tiene se me han originado también muy grandes temores inte- 
riores y suma humillación, asi delante de Dios como de las 
criaturas, viéndome tan sin provecho para nada. 

Lo más ordinario de todo este tiempo ha sido de trabajos 
interiores, sequedades, desamparos y temores, como he dicho, 
aunque algunas veces me llamaba Nuestro Señor con gran 
fuerza al ejercicio espiritual de amor suyo, con aquella consi- 
deración y figura de los dos serafines que víó el profeta Isaías, 
que estaban sin cesar clamando; Santo, Santo, Santo, que 
(como queda tocado en otra parte) ha algunos años que Nues- 
tro Señor me dio a entender cómo me quería para esto, y e 
pudiendo tener oración, siempre desde entonces no he podld 
salir de este modo de ejercicio y ocupación, pues en querteni 



ponerme y ocuparme en otro, por bueno que fuese, me hacían 
fuerza interior a volver a éste. Cuando estoy en él, parece 
que está mi espíritu en su centro, sintiendo notable satisfac- 
ción y alegría espiritual, pero puedo gozarlo poco, por lo mu- 
cho que me impide la falta de salud y la distracción que cau- 
sa la comunicación que me es fuerza tener con las religiosas, 
que es muy continua. Y en esto me da Nuestro Señor gran 
cruz, por ser grande el ansia que continuamente tengo de so- 
ledad y silencio, y no es pasible alcanzarlo. 

Determiné de, siquiera por unos pocos días, recocerme a 
hacerlos ejercicios, aunque por mi poca salud no pudiese ha- 
cer en ellos más de estar en oración y silencio. Comencélos 
a 10 de febrero del año de 163?, y estando en oración supli- 
quéle a Nuestro Señor con grandes veras que, pues tanto me 
llamaba para el ejercicio del amor de aquellos dos serafines, me 
acabase Su Majestad de declarar todo lo que gustaba hiciese 
en él, y de qué modo lo habla de hacer, que aunque ya me ha- 
bla Su Majestad dado a entender algunas cosas, no era de 
todo. 



II 



Estando, pues, con este deseo, se me dió a entender que por 
aquel trono excelso y levantado que vió Isaias, se puede en- 
tender el Verbo Divino, el cual es como trono en quien des- 
cansa y se recuesta el Padre, comunicándole su divina Esencia. 

La Humanidad de Cristo Señor Nuestro es como trono don- 
de descansa el Divino Verbo, porque le comunicó su Ser per- 
sonal en unión hlpostática, como lo dió a entender San Pa- 
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blo en el capitulo I a los Hebreos, donde dice que cuando 
Dios (hablando del Padre Eterno) introdujo a su E^rímogénito 
en el oibe de la tierra (que es lo mismo que decir cuando el 
Hijo de Dios se hizo hombre), mandó su Padre que le adorasen 
todos sus ángeles. Luego dice que hablando con su Hijo, le 
dijo: Thronus luus Deas in saeealam saecali; como si dijera San 
Pablo: viendo el Padre Eterno a su Hijo hecho liombre y que 
se habla unido tan de asiento con la humanidad, y que habi- 
taba en ella la plenitud de su Divinidad corporalmente, le dijo: 
ese trono humano en que descansas, y has tomado por tuyo, 
lo será en los siglos de los siglos; y por toda la eternidad des- 
cansarás en él, sin que la misma muerte sea bastante ni pode- 
rosa para quitarte ese trono ni asiento, en el cual te doy la po- 
testad de Juez supremo de vivos y muertos, la cual será vara 
de equidad y justísima justicia para juzgarlos en ese trono 
tuyo humano: Virga aeqañatts, virga regni tul. 

Y asi como la sagrada Humanidad es trono del Divino 
Verbo, porque le comunicó su Ser personal, asi el mismo Ver- 
bo es trono de su Eterno Padre, porque le comunica y le da su 
- Ser esencial, y en él tiene su gloria, y asi vió Isaias que ea 
aquel trono excelso estaba sentado, esto es, muy de asiento, 
desde ab aeterno y sin principio, la Majestad de Dios, vidiDo- 
minum sedentem super soliam excelsum & elevatum. 

Luego dice que vió que en el trono estaban dos serafines, y 
que cada uno tenia seis alas, y de tal manera, que con las dos 
cubrían los pies de Dios, y con otras dos cubrían su divina ca- 
beza, y con las otras dos estaban volando. El uno de estos se- 
rafines se me dio a entender (no sólo ahora, sino muchos años 
ha), que significaba el Alma santísima de Cristo Señor Nues- 
tro, que con gran propiedad está siempre en aquel divino 
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trono con Inseparable unión, y que por los merecimientos de 
este altislmo Serafin y por pura gracia y misericordia, habla 
querido Su Majestad escoger mi espíritu, para que acompaña- 
se siempre a aquella santísima Alma, y desde ab aeterno le ha> 
bla destinado para este ejercicio y ministerio, dándome por su 
bondad alguna semejanza con ella, aunque entre las dos almas 
hay tan Infinita distancia como se puede ver; pero que por 
gracia y amor me tiene el Divino Verbo unida consigo, y asi 
asisto también en aquel divino trono, siendo mi espíritu como 
hijo adoptivo, compañero y hermano del Hijo natural de Dios. 

Las seis alas que tenian aquellos serafines significaban seis 
virtudes heroicas, y altísimos afectos que tuvo el Alma santí- 
sima de Cristo desde que fué criada, y en ellas procura mi 
alma Imitarla y tener las mismas alas. Las dos primeras son de 
profundísima humildad y conocimiento de la bajeza y peque- 
nez de la naturaleza humana, y suma reverencia a la alteza y 
grandeza de la divina: y con una de estas alas cubren estos dos 
serafines lo que en Dios puede ser significado por pie, que es 
su fortaleza y omnipotencia. La segunda ala de estas dos es el 
sumo dolor y sentimiento de los pecados y ofensas hechas a la 
Divina Majestad en todo el mundo, y, en particular, los míos, 
y con esta ala cubren el otro pie de Dios, que es su divina 
Justicia, y asi, le detienen en ejecutar los castigos que pudiere 
y merecen nuestros pecados, Y aunque ahora el Alma de Cristo 
no puede sentir dolor ni pena, túvole grandísimo mientras vi- 
vió en carne mortal y pasible: con aquel dolor junto yo el mío. 

La cabeza de Dios puede ser significada por su infinita sabi - 
duría, y ésta cubren ambos sera^nes con otras dos alas: la 
una de resignación y conformidad con las ordenaciones y dis- 
posiciones de la sabiduría inflnita y el cumplimiento de su di- 



vina voluntad en todo, aunque sea de sumo trabajo, penalidad 
y deshonra, como lo abrazó aquella santísima alma desde el 
punto que fué criada; la otra ala es el agradecimiento a los di- 
vinos beneficios que la Majestad de Dios, con infinita bondad 
y sabiduría, nos hace. 

Las dos alas con que los serafines volaban, significan el 
inmenso y encendido amor a Dios y el ansia de celar su des- 
honra, asi como la caridad y amor con los prójimos y el deseo 
afectuoso de su mayor bien, que es su salvación, y los clamo- 
res continuos a Dios por esto. 

En estos seis afectos y virtudes procura mi espíritu imitar al 
altisímo Serafín Cristo, y enlazando continuamente mis seis 
alas con las suyas, como lo hacían aquellos cuatro animales 
que vió Ezequiel, que tenia también cada uno seis á\¡is,Junclae 
que erant pennae eorum alterius ad altentm, las ofrezco a la 
Majestad Divina para que le sean agradables. 

Dice luego Isaías que aquellos serafines clamaban sin cesar, 
diciendo: Santo, Santo, Santo. Esto significaba el alma de 
Cristo, unida con el Verbo, y la mia, aunque tan indigna e in- 
ferior, también unida por gracia al mismo Verbo y hecha una 
cosa con El, como el Padre Eterno está produciendo el infinito 
impulso de amor, que es el Espíritu Santo, y le comunica al 
Hijo por aspiración divina. 

Los dos serafines que están unidos con Él, reciben también 
y participan del mismo Amor infinito y Espíritu divino, cada 
uno según su capacidad, con suma diferencia, pero con mucha 
semejanza. Y estos dos serafines, unidos entre si y con el Di- 
vino Verbo, hecho un espíritu de los tres, en unidad de amor 
(que el Espíritu Santo los une y enlaza estrechlsimamente), 
como el Divino Verbo también está produciendo al Espíritu 



Santo, y con el mismo impulso infinito ama al Padre y aspira 
en el Espíritu Santo. 

Hacen esto mismo con £1 tos dos espíritus que tienen unidos 
consigo, cada uno según su capacidad, y aspirando sin cesar 
en el Padre al Espíritu Santo, con encendido impulso de amor 
están como clamando Sancto tres veces; porque el Espíritu 
Santo es como producido y aspirado de tres espíritus: del 
Verbo, por naturaleza; y de las dos almas, por gracia, en el 
modo dicho. Y todos tres son como uno solo por la dictia 
unión. 

En este modo de ejercicio siente mt alma sumo gozo y me 
da Dios a entender que quiere me ocupe siempre en él, decla- 
rándomele y mostrándole por unas noticias espirituales, que no 
se pueden decir. Y si algún dia me divierto de propósito y con 
advertencia en otro modo de ocupación interior, siento notable 
reprensión de Nuestro Señor. Y parece que me están dicien- 
do aquello del Apocalipsis: teñe quod kabes at nemo accipiat co- 
ronam tuam, dándome a entender que si falto a aquel ejercicio 
para que Dios me ha llamado y escogido y por mi culpa y 
descuido lo délo, escogerá Dios a otro que cumpla mejor con 
Él, lo cual me hace temblar y pedir luego a Su Majestad con 
grandes ansias perdón de cualquier descuido que haya tenido. 
Dígole muchas veces a Nuestro Señor: ¿cómo es posible 
que haya sido escogida para cosa tan alta criatura tan baja, 
tan flaca y llena de miserias de todas maneras, tan sin haber 
hecho obra ninguna digna de que Su Majestad me mire y tan 
desnuda de merecimientos? Estoy cierta que no hay otra en el 
mundo que me ¡guale en esto, y no es decirlo por humildad, 
sino por ser verdad muy conocida de mi entendimiento y de 
todos los que me conocieren. 



410 

A esto se me da a enteiuler que por el mismo caso que es- 
toy tan lejos de haberlo merecido y tan sin obras a que poderlo 
atribuir, lia gustado Dios de escogerme; porque pretende que 
en esto sea toda la gloria suya y que vean todos el dia del Jui- 
cio cómo meramente me hizo esta merced de gracia y por su 
sola bondad. Y asi se manifieste más cuan infinita es y todos 
le glorifiquen por ella. 

Y como veo que por solos los merecimientos del Alma san- 
tísima de Cristo, mi compañera y hermana, en el sentido dicho, 
me ha hecho Dios tal merced, es tan grande el agradecimiento 
y amor que la tengo, que jamás puedo atender a la Divinidad 
si no es también en su compañía. No todo lo que mi alma 
siente en esto es posible explicarse, ni conviene decirse; basta 
lo dicho para que se pueda entender algo de este camino, por 
donde Nuestro Señor me ha llevado y me lleva ahora más par- 
ticularmente. 

Dijo también 'salas que lo que estaba debajo del trono lle- 
naba el templo: & ea quae sub ipso erant, replebanf iempiam. 
Siendo el trono, como se ha dicho, la divinidad del Verbo, lo 
que estaba debajo de él está claro que era su divino Cuerpo, 
aunque humano; porque si en la Divinidad es Cristo igual al 
Padre, en cuanto a la Humanidad es menor que El. 

Dióseme a entender, que esto significaba que esta sagrada 
Humanidad y Cuerpo de Cristo estaba formalmente en mi cora- 
zón (como en otra ocasión me dio a entender y queda dicho en 
otra parte), y que estando este Señor en mi corazón y teniendo 
la posesión de él como la tiene, llenaba todo el templo de mi 
cuerpo, siendo dueño y señor de todas mis acciones, y dándo- 
les vida formal a imitación suya. V puede mi cuerpo llamarse 
templo, porque ha algún tiempo que rae da Nuestro Señor Je- 
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sucristo a sentir su presencia, como sacramentado en mi cora- 
zón, pareciéndome que es como relicario y custodia en que 
está Su Majestad. 

No me atrevo yo a decir que real y verdaderamente esté 
como en el Santísimo Sacramento, sino que yo siento su com- 
pañia, mirándole con eficaz consideración y íe viva. De mane- 
ra que es como si acabara de comulgar y muy ordinario le 
estoy adorando y reverenciando como si estuviera en el tem- 
plo. Y le miro como la fe nos dice que está debajo de aquellos 
accidentes de pan; que es glorioso y resucitado con aquellas 
hermosísimas y preciosas llagas que tiene en pies, manos y 
costado, y asi me parece que mi cuerpo le sirve de templo, el 
cual llena de la manera dicha. 



III 



Otro día se me diá a entender cómo este modo por donde 
Nuestro Señor me lleva, y queda algo declarado, está también 
significado en aquella visión que vio San Juan en su Apoca- 
lipsis, y fué que se ponia en el cielo una silla o trono, que sig- 
nifica la persona del Verbo divino (como queda declarado del 
lugar de Isaias) y que en este trono descansaba la persona del 
Padre Eterno. Y un poco más adelante, dice que del trono pro- 
cedían rayos, tronidos y voces, que es dar a entender que de 
la persona del Hijo y la del Padre, que estaba en él, procede 
el Espíritu Santo, el cual es signíücado por los rayos y troni- 
dos que son fuego, y como el Espíritu Santo lo es de amor in- 
flnito, es propia semejanza suya. 

Las voces que también sallan del trono significan los clamo- 
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res, diciendo Santo sin cesar, que se ha declarado dicen los 
dos seraSnes unidos al divino Verbo aspirando en el Padre al 
Espíritu Santo; y asi sallan estas voces del trono, que es el 
mismo Verbo con quien están unidos los serafines. 

Pero San Juan en esta visión no vio los dos serafines, sino 
en lugar de ellos cuatro misteriosos animales y tenían seis 
alas cada uno, como los serafines; clamaban sin cesan Santo, 
Santo, Santo, como ellos. Estos cuatro animales significan tam- 
bién el Alma santísima de Cristo y la mia. La de Cristo es sig- 
nificada por el que tenia rostro de león, que es, en cuanto 
Hombre, Su Majestad León de la tribu de Judá, como en el 
mismo Apocalipsis le oyó llamar San Juan. Y mi alma es 
significada por el rostro de hombre para dar a entender que 
por más transformada y divinizada que esté el alma, siempre 
permanece la naturaleza humana y la bajeza que de suyo tiene, 
con sujeción a flaquezas y caldas. El animal que tenia rostro 
de águila significa ia potencia de la voluntad del alma san- 
tísima de Cristo, la cual, como águila caudal, puso su nido en 
el mismo Sol de Justicia. El animal que tenia rostro de buey 
significa la potencia de la voluntad de mi alma, que como 
terrestre y agravada con el peso del cuerpo mortal, le cuesta 
trabajo el volar a las cosas divinas y lo hace con dificultad y 
fuerzas. 

Todos cuatro animales tenían seis alas; las de águila altísi- 
ma, que es la voluntad del Alma de Cristo, y las de mi volun- 
tad, son sus seis afectos y virtudes que quedan dichas de lo: 
serafines, que nacen de la voluntad del Alma de Cristo y 1: 
mía y con ella se ejercitan. 

Las seis alas de la esencia del alma (haciendo distlncló. 
de ella a las potencias), asi del Alma de Cristo como de la mO 
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son: la primera, la gracia, que en su centro y esencia se sujeta 
y por ella es levantada a la dignidad de Hijo de Dios; la segun- 
da, la aptitud y derecho que tiene a la herencia de la gloria y 
a gozar la visión beatífica; la tercera, la semejanza con Dios y 
ser consorte de su divina Naturaleza; la cuarta, la hermosura y 
esplendor, participado del mismo Dios; la quinta, la justicia y 
santidad que nace de la gracia; la sexta, la fortaleza y perfec- 
ción en obrar con los actos y ejercicios de las potencias. Estas 
seis alas tuvo el Alma santísima de Cristo, desde que fué cria- 
da con suma y altísima perfección y excelencia, porque desde 
aquel Instante tuvo toda la plenitud y perfección que convenía 
tuviese para ser unida hipostáticamente al Verbo divino. Y 
aunque en esta unión no puede ninguna criatura tener seme- 
janza con aquella santísima Alma, dejando esta unión milagro- 
sísima aparte y mirando y hablando de la que tiene con el 
Divino Verbo y con el Padre y Espíritu Santo por la gracia 
y caridad, que en sumo grado le fué dada, en ella pueden 
otras almas tener alguna semejanza, aunque con suma dife- 
rencia y distancia, porque aquella Alma santísima fué criada 
como gigante en la gracia para correr su carrera y las demás 
almas son como ñiflas que van creciendo en la gracia poco a 
poco, y por mucho que crezcan quedan muy enanas en su com- 
paración. 

Una de las que Nuestro Señor quiere hacer merced de le- 
vantar a esta manera de semejanza y unión, parece que es la 
unión por su Infinita bondad, y asi me da a entender que tiene 
la esencia de mi alma también estas seis alas y que con ellas 
tiene la dicha semejanza y hace compañía a la de Cristo es- 
tando en el trono de su divinidad, que en ella vió San Juan a 
todos cuatro animales, y que, como se ha dicho, están siempre 
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clamando: Santo. Y lu^o un poco más adelante dice que vio en 
medio del tiono y de los cuatro animales un cordero qut esta- 
ba como muerto, el cual es el sagrado cuerpo de Cristo, que 
estaba en medio del divino Verbo, por la unión hipostática con 
El; y se mostraba como muerto, que es decir que estaba sacra- 
mentado; porque en el Santísimo Sacramento, aunque está 
Cristo vivo, se representa muerto. Y asi no dijo el evangelista 
que estaba muerto, sino como muerto. Dióseme a entender 
que esto era signiflcaciún de la compañía y presencia que he 
dicho tengo de Cristo sacramentado y resucitado. 

Dice San Juan que tenia el divino Cordero siete cuernos y 
siete ojos. Por los cuernos significaba la fortaleza con que hizo 
siete vencimientos gloriosísimos: el primero fué vencer a la 
divina Justicia, que tan irritada la tenían las ofensas cometidas 
contra la Majestad de Dios, y queria tomar de ellas vengan- 
za, a la cual satisfizo el divino Cordero con exceso, y asi la 
dejó rendida; el segundo fué vencer a la muerte, con su muer- 
te, siendo muerte de la misma muerte; el tercero fué vencer 
con ella también al demonio, sacando de su posesión y domi- 
nio el reino que tenia tiranizado; el cuarto fué vencer al infier- 
no, despojando como glorioso triunfador el limbo y sacando 
de él sus despojos; el quinto fué vencer el túmulo y sepultura, 
saliendo de él victorioso con fortaleza divina; el sexto es el 
que hace de los corazones de los hombres en el Santísimo Sa- 
cramento; el séptimo será el que hará en el mundo el día del Jui- 
cío, donde se mostrará la fortaleza y poder de su divina Jus- 
ticia, asi en castigar a los malos como en premiar a ios buenos. 

Los siete ojos que tiene el Divino Cordero significan siete 
atributos suyos, que con excelencia resplandecen en el Santí- 
shno Sacramento, y son como ojos que miran a nues^t) bien. 
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£1 primero, su inünito amor con que quiso iustituirle; el segun- 
do, su sabiduría, que dio traza para ordenarle; el tercero, su 
omnipotencia, que obió tan prodigiosos milagrosí el cuarto, la 
verdad infalible de sus palabras con que le obra, que antes fal- 
taran el cielo y la tierra que faite esta verdad de su palabra; el 
quinto, la benignidad con que recibe a las almas que con pu- 
reza llegan a recibirle; el sexto, la misericordia con que perdo- 
na por este Sacramento los pecados; el séptimo, el rigor de la 
divina Justicia con que juzga al que indignamente le recibe, que, 
como dijo San Pablo: qai enim manducat & bibit indigne reas 
erít co'porís & sanguinis Domini, y luego dice: inditium stbt man- 
ducat & bibit. 

Estos son los siete ojos que están resplandeciendo en el 
Divino Cordero y son las siete lámparas que San Juan víó jun- 
to a Dios, al principio de su visión, las cuales luces de estos 
atributos divinos están reverberando e ilustrando de tal ma- 
nera a los cuatro animales, que se muestran también llenos de 
ojos: quatuor antmalia plena ocults ante & retro. Y dice esto 
para que se entienda cuan penetrados están de los rayos de 
estas divinas luces. 

El profeta Ezequlel vio también estos mismos animales y el 
misterio y signiñcación de ellos parece una misma, aunque lo 
cuenta con diferentes palabras y añade algunas circunstancias. 
Lo primero dice que vio un aire recio en el cual es significado 
el Espíritu Santo, porque en la misma semejan2a vino sobre 
los apóstoles el dia de Pentecostés, y luego vio una grande 
nube que significa el sagrado Cuerpo de Cristo Nuestro Se- 
ñor, cuya concepción y formación se atribuye con particulari- 
dad al Espíritu Santo. Y esta nube era muy grande, no por la 
calidad ni cantidad de la materia de que lu¿ formada, sino por 
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la dignidad a que fué levantada, que es lo que dice luego el 
profeta: tgnU tnvolvtns & splendor in circulla ejas, que todo 
significa la divinidad de la Persona del Verbo que unió asi 
aquella nube. Luego, en medio de aquel divino fuego, el cual 
tiabia visto como nube, se le mostró como especie de metal: 
& de medio ejus gaasl spetíes electrl, id est de medio ignis, en 
lo cual se significaba que el Sagrado Cuerpo de Cristo, aunque 
era como nube que cubría su Divinidad, serla como metal tor- 
tísimo para sufrir los golpes que la divina Justicia habla de dar 
en él con los instrumentos de su Pasión y Muerte. 

Prosigue el profeta diciendo: A in medio ejus simüitudo gaa- 
tüor animallam; en medio y dentro de aquel sagrado Cuerpo 
se muestran y están los cuatro animales dichos, los cuales vio 
Ezequiel con los mismos rostros, alas y ojos que San fuan, y 
asi significan lo mismo que queda dicho. 

Vló lu^^ el profeta, junto a los animales, una rueda que 
significa la divinidad del Verbo y tenia cuatro rostros que eran 
los cuatro animales que están unidas con el mismo Verbo, y 
para declarar algo de su grandeza dice que statura quoqae 
eral rotls, & altitudo, & horribills aspectos, y por estar declara- 
da esta visión muy largamente en otra parte, no diré aquí más 
de lo que hace a propósito de lo que voy diciendo, y es la 
conformidad y unión que declara el profeta tenían los ani- 
males y la rueda, en sus movimientos y operaciones. Y que el 
espíritu de vida estaba en la rueda, y como ésta es el divino 
Verbo, el espíritu de vida que está en Él es el Espíritu Santo, 
y como esta rueda está siempre produciéndole como amor In- 
finito, los cuatro animales que están en la rueda hacen lo mis- 
mo por participación, y cada uno según su capacidad, como 
queda dicho. Que esto quiere decir en aquellas palabras: abí 
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ibant & reverlebantur lit similitudinem falgurís comscantis. 

Van estos animales del divino Verbo a su Padre, y vuelven 
del Padre al Verbo unidos y hechos una cosa con el Bspirilu 
Santo por amor, el cual es significado en el rayo resplande- 
ciente que está siempre procediendo del Padre y del Hilo. 
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Por todas estas declaracionesde estos lugares de la Escritura 
ha queridoNuestroSeñordarme a entender el estado en que tie- 
ne mi almay el modo de ejercicio de amor en que quiere me ocu- 
pe, y lo que ha menester tantas palabras para declararlo, se en- 
tiende y obra en un punto, con un concepto universal de esto 
mirando con vista sencilla y quieta y con una operación amoro- 
sa y unitiva de la voluntad, que con solo un acto coopera con la 
Divinidad y Alma Santisinia de Cristo, asi en cuanto al divino 
amor como en las demás virtudes que quedan dichas. 

Y cuando por las ocupaciones exteriores no puede el enten- 
dimiento atender al concepto de todo esto, la voluntad se queda 
en su ejercicio renovando el acto, de cuando en cuando, y el 
entendimiento advierte muchas veces al día a mirar la presen- 
cia de Cristo que está en el corazón, y cómo dentro de aquella 
nube corpórea está su divinidad con todo Jo dicho, y cómo este 
divino Señor con sus infinitos merecimientos nos mereció y 
alcanzó esta dignidad, este alto puesto y ocupación. Lo cual 
pidió a su Eterno Padre la noche de la Cena, diciendo: sicut tu 
Pater In me, & Ego tn te, at et ipsi in nobis anam sinl: ut credat 
mandus, guia tu me misisti, como si dijera: Padre, no sólo he 
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ganado para mis escogidos su redención y salvación, sino que 
haciéndolos hijos adoptivos tuyos y hermanos mios, puedan lle- 
gar a unirse y transformarse en mi tan Intima y estrechamente, 
que sea ia tal unión semejante a la que yo tengo contigo. 
Esta fué la obra que me enviaste a hacer en ellos, y asi, cuan- 
do el mundo la vea, por ella conocerá y creerá que yo ful en- 
viado de ti y soy tu Hijo y verdadero Dios contigo, pues tal 
obra pude hacer y tal dignidad y alteza pude merecer para 
criaturas de tan baja naturaleza. Y para que la alcanzasen y 
gozasen en suma perfección como a ellas es posible, Ego cla- 
rítatem, quam dedlsti mihi, dedi els, yo les di y les doy la clari- 
dad que tú me diste a mf, esto es, el Espíritu Santo, que desde 
ab aeterno me estás aspirando, y el amor con que me estás 
amando, y tii, Padre, también se la das amándolos a ellos como 
me amaste a mi: dilexlstl eos, sicuí & me dilexisfí. 

También parece me está diciendo este divino Señor lo que 
di]o al hermano mayor, en la parábola del Hijo pródigo: omnia 
mea laa sunt, todas mis cosas son tuyas, asi las que tengo en 
cuanto Dios, como Hombre. Yo, en retorno de esta merced y 
favor, le digo a Su Majestad lo que dice la Esposa: in partís 
uostrís omnia poma: nova & veteroj dilecte mi servavi Ubi. Como 
si dijera: en nuestras puertas, que son los sentidos en el cuer- 
po, y las potencias en el alma, las cuales puertas no son sólo 
mias sino nuestras, por la unión y matrimonio espüitual que 
hay entre los dos, la parte que a mi me tocaba de la jurisdic- 
ción de sus operaciones, que son sus frutos, omnia pon 
nova & velera, los guardaré para ti solo. Amado mío. L- 
frutos viejos son todas las operaciones naturales, asi • 
cuerpo como del alma, que por ser de la naturaleza que hen 
del viejo Adán Jas^ llamo viejas, y los frutos nuevos son 
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operaciones sobrenaturales de la gracia, que, por haberlas 
heredado de ti, mi nuevo Adán celestial, las llamo nuevas. 

De todo me desapropio tan totalmente que sólo quiero ser 
como instrumento muerto, asi en lo interior como en lo exte- 
rior y así en lo espiritual como en lo corporal, para que tú, Es- 
poso mío, seas el artífice y motor de todo, y esté rendido a tu 
voluntad y ordenación y a tu divina operación. Y Su Majestad, 
aceptando esta dádiva y ofrecimiento, dice lo que dijo por San 
Mateo en el Evangelio: Semejante es el reino de los cielos al 
hombre, padre de familias, que saca de su tesoro lo nuevo y lo 
viejo: Qulproferií de íhesaaro süo nova & velera. Como si dije- 
ra: Esta entrega que me has hecho y la vida que por ella vives 
es muy semejante a la del reino celestial, donde yo doy todas 
las cosas a todos y ninguno la quiere tener propia. Y asi yo, 
padre de dos familias, la del cielo y la de la tierra, haré lo mis- 
mo contigo, sacando de mi divino tesoro, donde tengo guarda- 
da tu dádiva, todo lo que hubieres menester para vivir la vida 
natural y corporal, que es la vieja, y para la vida espiritual y 
de gracia, que es la nueva. Y no teniendo nada en ti lo tienes 
todo mejorado en mi. 



Estando un día rezando completas, diciendo el Salmo que 
comienza gal habitat, se me fué ofreciendo la declaración de 
él a propósito de mi camino y de la merced que Nuestro Se- 
ñot me ha hecho, como si el Santo Rey y Profeta David lo mi- 
rara en espíritu, Y viendo mi alma hecha ^cpmo ^e;;^pn ^ora- 
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pañando al Altisirao, que es el alma de Cristo, como queda di- 
cho, y ayudándole a decir Santo en aquel inmenso amor, dijo. 

Inspirado del Espíritu Santo; qaihabilat in adjatorio Alíissimf; 
el espíritu que veo, que está y habita en el Divino Verbo para 
ayudar a su alma santísima al ejercido del divino amor, inpro- 
tectione Dei coeli commorabitur, morará juntamente con ella en 
la protección y ampara del mismo Dios, recibiendo de Él el 
auxilio necesario para tal alta operación, y la tal alma, viendo 
que el Sefior la ha escogido para aquel ministerio, le dice; Tú 
eres. Señor, el que me has recibido muy de gracia a la unión y 
transformación contigo y tu divinidad es lugar de mi refugio: si- 
cat Domini susceptor meas esl la, et refagíum meum. Y siendo 
Dios infinito y un sumo bien que los encierra todos, eres todo 
mío por la dicha unión: Deas meas. Y luego, viéndose tan favo- 
recida de Su Majestad, dice: spcrabo in eum, esperaré en Él, 
porque estoy cierta que me librará del lazo de los cazadores, 
que son los demonios, y de oír la palabra áspera, que es aque- 
lla con que aparta de sí a las almas condenadas apenas eter- 
nas, no sólo la que le dice el día del juicio: id, malditos, al 
fuego eterno, sino también la que dice en el juicio particular 
de la muerte, que será la misma. 

Viendo el Profeta rey que el alma trae a la memoria esta pa- 
labra tan áspera, aunque ella misma dice que espera la libra- 
rá Dios de ella, quiere ayudar y alentar más su confianza, di- 
ciéndole; scapalls sais obumbrabif Ubi, como si dijera: no sólo 
te librará, sino que con sus espaldas, esto es, con su sagrada 
Humanidad (que el rostro de Dios es su Divinidad y por sus 
espaldas se puede entender la Humanidad) con la cual te ha 
de juzgar, en lugar de mostrar rigor de juez te amparará y hará 
".ombra con sus alas y debajo de ella esperarás que te suba 
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sobre sus plumas, como águila real a su polluelo, hasta poner- 
le donde de hilo en hito mire sin cesar al Sol de Justicia, que es 
su divinidad, como dice Moisés lo quiso hacer Dios con su 
^uth\o: expandit alas suas & asumpsif eum ai qae portavit in 
humerís suls. Y pues es este Señor el serafín que tiene seis 
alas, y tú juntas y enlazas las tuyas con las suyas, bien pue- 
des esperar gran felicidad debajo de ellas: scato circamdabit te 
ventas ejus. No sólo te hará sombra su Humanidad, sino que 
su Divinidad, que es la misma verdad, te cercará como escudo 
de oro, y desde ahora te tiene cercada, pues moras dentro de 
ella: non timebís a timare nocturno, y asi no temerás con temor 
servil ni de esclavos, que ese se compadece con el pecado; pero 
teme y es bien que temas con temor filial y reverencia, que al 
fin no estás segura de ofender a la Majestad divina y caer de 
ese puesto. Y cuanto más alto es será peor la caida, y así el 
principio de la sabiduría es el temor del Señor. Él te libre de 
la saeta que vuela de día: sagiiia v¡)lante in die, esto es, la sae- 
ta de la divinidad y presunción espiritual; que en el dia de la 
gracia y de los mayores favores Dios suele venir volando casi 
sin sentirse y lastimar y herir a lo disimulado y encubierto. 
También te libre, a negotto perambulante in tenebiis, de la ne- 
gociación que trae el demonio para hacerte caer en las tinie- 
blas del pecado, que es el negocio que camina de noche y en- 
trega al alma en manos de sus enemigos: ab incarsu, y de caer 
en el infierno del demonio meridiano, donde los demonios, 
aunque en tinieblas, son vistos con tanta claridad como al sol 
de mediodía en su horrible y espantosa flgura. 

Como el Santo ley conoce lo que Importa a un alma cami- 
nar entre temor y esperanza, en unos versos la pone delante 
los peligros para que tema, y en otros la toma a alentar a la 
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esperanza, como lo hace en los que se siguen: cadent a laten 
iuo mitte, como si dijera: casi itiñnitos son los enemigos que 
tienes y que desean derribarte; pero ellos serán los derribados 
y a tu lado siniestro caerán mil, y a tu diestro cien mil, sin 
que luches a brazo partido con ellos, porque empleándote 
toda en amar a ese Señor, Él es tan poderoso, que con sola su 
voluntad te los vence y derriba aún antes que ellos lleguen a ti: 
ad te autem non oppnpincaabit. Veramtamen oculis tuis consi- 
derabis: & retributíonem peccatorum videbis. Pero tú considera- 
rás y mirarás con tus ojos este favor y beneficio que la Majes- 
tad de Dios te hace, y mirarás también cómo muchas veces a 
los pecadores los castiga Dios como merecen y los entrega en 
manos de sus enemigos, y viendo cuan diferente lo hace con- 
tigo por su infinita bondad, le serás muy agradecida, asi a ese 
beneficio como a los demás. 

Y queriendo el alma liacerlo se vuelve a Dios, y hablando 
con Él dice: quonlam tu es. Domine, spes mea. Como sí dijera: 
SeJior, son tantas las mercedes que de ti he recibido, que no 
sé cómo agradecerlas, sino esperando en ti que cada día me 
las harás de nuevo y mayores, porque ya sé tu condición, que 
el hacer misericordias a un alma es obligarte a ti mismo a 
aumentarlas cada día, mayormente a la que pone en ti toda su 
esperanza. Y yo no sólo la po^go en ti, sino que tú eres para 
mí la misma esperanza, porque Attissimum posaisti refugtam 
laum, pusiste mt refugio altísimo, que es tu misma divinidad. 
Y como a ti no se puede acercar el mal de la culpa: non acce- 
det ad te malam, seguía estoy de que tampoco a mi se acerca- 
rá de manera que pierda tu gracia si yo por mi voluntad no me 
saliere de este lugar de refugio, donde tú me tienes y donde 
tampoco puede llegar ni acercarse el azote de tu indignación y 
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divina justicia para castigarme mientras yo estuviere en este 
tabernáculo tuyo. 

Luego el Profeta Rey representa al alma otros beneficios 
que Dios le ha hecho, y dice: quoníam angelis sais mandavtí de 
te: ut custodianl te m ómnibus vUs tais: no se ha contentado el 
Señor con las mercedes dichas, sino que también ha mandado 
a sus ángeles que en lo exterior y corporal también te guar- 
den, sirvan y acompañen para defenderte de los peligros, asi 
espirituales como corporales. Daráte el Señor gracia para que 
andes sobre el áspid y basilisco, que son significación de los 
apetitos sensuales, los cuales matan y quitan la vida de la 
gracia con sólo que la voluntad admita su vista y se deje mirar 
de ellos con gusto. Y hollarás al león y dragón, que significan 
el demonio y la soberbia del mundo, de manera que a todos tus 
enemigos los tendrás vencidos y debajo de tus pies. 

Habiendo oido Dios las promesas que de su parte hacia a 
este espíritu el Profeta, le dice Su Majestad (hablando de él) 
que será cierto el cumplírselas, porque le ha obligado mucho 
la total confianza que en todo ha hecho de Su Majestad, y 
que en él solo tiene su esperanza. Qaoniam in me speravií, libe- 
rabo eam: protegam eum, qaoniam cognovií nomem meum, por- 
que esperó en mi, yo le Ubertaré y le ampararé, porque cono- 
ció mi nombre, que es santo, y terrible, y poderoso para ven- 
cer infinitos enemigos. Clamabil ad me, & ego exaadiam eam: 
clamará a mi por sus hermanos y prójimos, deseándoles con 
ansia los bienes espirituales, y yo lo oiré con sumo gusto y 
cumpliré sus peticiones como más conviniere. Cam Ipso sam 
in tribulatione: con este espíritu estoy todo el tiempo que vive 
en la tribulación de la prisión y sujeción del cuerpo mortal, y 
en él hago particular asistencia para acompañarla y guiarla 
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hasta que llegue el tiempo de salir de la cárcel, que enton- 
ces eripiam eam, & glorificaba eum; yo la libraré de las ca- 
denas y grillos que ahora tanto la molestan y afligen, como lo 
hacían a Pablo cuando decía: cupio dissolvi & esse cum Chris- 
to, y la glorificaré, llenándola de gloria por una eternidad lar- 
guisima y sin fin: longitadine dicrum replebo eum: & ostendam 
ilU salutare meiim, y niostraréle mi divina esencia en visión 
clara y beatifica, con Jivina función. 



VI 



A este mismo propósito de la transformación del alma en 
Dios y ejercicio del divino amor, se me ofreció la explicación 
de algunos Salmos. El uno de los cuales es el Salmo 1 15, que 
comienza: credidi; como si dijera: crei todo lo que la fe me ha 
enseñado; y aunque son cosas muy superiores a mi entendi- 
miento, le cautivé en servicio y obsequio de la fe, y vivo de 
ella (como dice el Espíritu Santo que vive el justo). Porque 
dejando los discursos y razones de mi entendimiento, que son 
sus operaciones y vida natural, obra con otro modo de vida 
sobrenatural que la fe le da, alcanzando por ella un conoci- 
miento altísimo de Dios y de sus infinitas perfecciones, de lo 
cual hace tan gran estima y ponderación, que reconociendo su 
corta capacidad y lo poco que puede alcanzar de aquella infi- 
nita alteza y grandeza, se queda ciego, deslumhrado de la 
fuerza de la luz inaccesible, y se une con ella como le es posi- 
ble, por medio de la fe, la cual es luz divina que nos alumbra 
en el lugar caliginoso de esta vida mortal. 

La fe nos da noticia y nos muestra las cosas que no es po- 
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sible alcanzar ni conocer en esta luz; pero, aunque es luz 
por la Tazón dicha, es justamente tlniebla oscura, porque no 
muestra con claridad a Dios, sino escondido en su oscuri- 
dad, en la cual Dios mora para nosotros, como lo dijo el mismo 
Profeta David en el Salmo 17: posull tenebras latibulum suum, 
estas tinieblas en que Dios puso su escondrijo y donde está 
oculto, es la fe, la cual le sirve como de tabernáculo cec- 
eado de cortinas, que dan a entender con toda certeza que 
está allí la Divina Majestad; pero que no puede ser visto de 
hombre que vive. In clrculta ejus tabernacatam ejus tenebrosa 
agua in nublbas aeris: lo que había llamado tabernáculo de 
Dios, que es la fe, la liama luego agua tenebrosa; agua, 
porque es la fuente de donde mana el agua viva, como dijo 
Cristo Nuestro Señor por San Juan, qai ¡n me credtt de venlre 
ejusfiuent aquae vivae, de manera que de la fe y por ella corre- 
rán, en los que la tuvieren, las aguas vivas, y aunque ellas en 
si son purísimas y cristalinas, las llama David tenebrosas, por 
lo que dice luego: in nabibns aerts, las cuales nubes del aire 
significan, en este sentido, los discursos, conceptos y razones 
naturales del entendimiento, y entrando las aguas divinas de 
la fe en él, parecen aguas tenebrosas por la causa dicha. 

Prae falgore In conspectu ejas nubes transieninl. Mas aun- 
que la fe le parece tinlebla al entendimiento, tiene en si gran- 
de y divina luz con el rayo de ella y su resplandor; pasaron 
las nubes, grjttdo el carbones ignis, esto es, pasaron y mudá- 
ronse aquellas operaciones humanas del entendimiento signi- 
ficadas por el granizo, que es frío, seco y duro, y de multipli- 
cidad, todo lo cual significa muy al propio las operaciones 
naturales del entendimiento en operaciones y conocimiento 
divina, transformándose en Dios por medio de la fe; las cuales 



tíS 

operaciones son signiñcadas por los carbones de fuego, que, 
dejando su calidad natural, reciben tas del fuego, que son tan 
superiores y tan propia signifícación de los efectos del amor 
divino, con que se transforma un alma en Dios por medio de 
esta mudanza que en el entendimiento hizo la fe. 

En diciendo, pues, David que crefa de esta manera y que 
estaba su entendimiento mirando a Dios en fe, como se ba 
dicho, dice luego: propier quad tocatas sam. Como si dijera: 
por el mismo caso que estoy en sumo silencio y quietud de 
toda locución de mi discurso y razón, soy hablado. No dice 
aquí David qui¿n le habla, pero dijolo en el verso que se va si- 
guiendo en el Salmo 17, donde dice: ¡ntonait de coeio Domi- 
nas & Altlssimas dedít vocem suam: el Señor del cielo fué quien 
le habló, el Aitlsim o y Eterno Padre le dio su voz; esto es, su 
Verbo y palabra eterna, para que su espíritu se uniese y trans- 
formase en él y fuesen una misma cosa por amor y espiritual 
desposorio, el cual se hace en le, como dijo Dios por Oseas: 
sponsabo fe miki in fide. Y como David estaba en fe viva y 
práctica, luego se hizo este divino desposorio con et divino 
Verbo, de la cual unión y transformación se siguió una total 
aniquilación de todo su ser humano en el afecto, y de sus ca- 
lidades y propiedades en el efecto, participando de las divi- 
nas en grado superior. Esto quiso decir en aquellas palabras 
que se siguen: ego autem hütnlliatas sam nimis; fué con tanto 
exceso y demasía mi humillación, que llegó a lo sumo que 
pudo llegar, que es a una total aniquilación de mi ser, en e 
modo que se ha dicho, no pareciendo ya cosa mia, como no st 
parece nada del carbón cuando está transformado en el fueg 
del cual tomó y participó las cualidades y propiedades cor 
si fuera puro fuego, y las suyas de fealdad y frialdad se ar 
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quitaron. Por eso, David, en habiendo dicho que el Altísimo 
di6 su voz y palabra, tornó a referir grande & carbones Ignís, 
significando que por la participación que se le dló a este espí- 
ritu del Divino Verbo, se hizo en él una mudanza semejante a 
la del carbón en el fuego. 

De esta misma manera declaró Ezequiel la transformación 
de aquellos cuatro misteriosos animales en el Divino Verbo, 
diciendo que eran qaast carbones ignls ardentium. 

Como a esta total aniquilación y suma humillación del ser 
natural se sigue tan alta exaltación por la participación del 
Ser Divino y sobrenatural en que luego se ve, David dijo: ego 
dixi In excessu meo: omnls homo mendax; yo dije estando en 
aquella alteza y exceso de felicidad, viéndome unido y trans- 
formado con la verdad divina y eterna (que él mismo dijo ego 
sam vía vertías & vita), todo lo que no es Dios, todo hombre 
y toda criatura, es mentira respecto de esta Infinita verdad; 
todo cuanto hay bueno y amable, está verdaderamente ence- 
rrado en Ella, y todo lo que muestran de bueno las criaturas es 
falso, mentiroso y aparente si no es lo que hubieren partici- 
pado de este sumo bien, que es el solo verdadero. Y viendo 
que él habia participado tanto del verdadero bien, que es 
Dios, y que por su sola bondad y misericordia le habla hecho 
tan grandes beneficios, se pone a considerar cómo los podrá 
mejor agradecer,y dice: quid retttbuam Domino, pro ómnibus 
quae refribaii mlht?; y considerando que con ninguna cosa se 
agradecen mejor ios beneficios que con aprovecharse de ellos 
y disponerse para recibir otros de nuevo de la infinita liberali- 
dad de Dios, que tanto desea y quiere hacerlos nuevos y ma- 
yores en las almas, y hallar disposición en ellas para ello. 
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Dice luego el Santo Profeta Rey: caUcem salatarls accipiam, 
como si dilera: en lo que podré mostrarme muy agradecido y 
lo que más le agradará de mi es que reciba el cáliz de salud. 
No declara aquí qué sea este cáliz, pero habialo declarado en 
el Sülmo 15, donde dijo: Dominas pan haereditafis meae, & cali- 
da mei; el Señor y Dios mió es la parte de mi heredad, esto es, 
Dios me ha becho hilo suyo adoptivo, hermano y compañero 
de su Hijo natural, no sólo en cuanto a la naturaleza humana 
sino también cuanto a la divina, y asi soy heredero del Eterno 
Padre y coheredero de su Hijo, como dice el divino Pablo: si 
autem filil & heredes, heredes quidem Del coheredes aulem 
Chrlsti. Cristo en cuanto Dios, no sólo hereda de su Padre su 
divina naturaleza con todas sus perfecciones y atributos sien- 
do Igual a Él; sino también hereda la virtud y eficacia aspira- 
tiva para producir el Espíritu Santo, como le produce el Padre, 
Y cada una de las dos divinas personas aspira en la otra el 
impulso y fuerza de amor infinito que de las dos procede, el 
cual amor reciproco, como se ha dicho, es el Espíritu Santo. 
Cristo, en cuanto hombre, también hereda la parte que le pue- 
de caber de esta herencia, que por la altísima unión que su 
alma santísima tiene con el Divino Verbo, alcanza gran parte 
de ella como hermano mayor y primogénito de todos sus her- 
manos. 

También a mi espíritu, dice David, aunque hermano menor 
y muy inferior a Cristo, le alcanza alguna parte de la misma 
herencia, según su capacidad y cooperando en Cristo, asi en 
cuanto Dios como en cuanto hombre, en la divina aspiración 
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del Espíritu Santo, por gracia y participación del amor. Puedo 
decir que esta es la parte de mi heredad y la herencia que de 
gracia se me ha dado, y recibiendo del Padre el mismo Espí- 
ritu Santo que me le aspira y comunica poc gracia, puedo de- 
cir que es mi cáliz. Y que el Espíritu Santo sea significado por 
el vino purísimo y fuerte que embriaga las almas con su amor, 
consta de muchos lugares de la Escritura; y el mismo David 
también lo dijo en el Salmo 22 por estas palabras: impíngaas- 
tl in oleo capul meum, ungiste con óleo mi cabeza, esto es, 
ungiste con el aceite preciosísimo de la gracia el centro y par- 
te superior de mi alma. 

Hablando con Cristo Señor Nuestro, en el Salmo 44 dijo: anxit 
te Deas, Deas faas oleo laefitiae prae consortibus tais, hate un- 
gido Dios, y Dios tuyo por excelencia, con el aceite de la gra- 
cia sobre todos tus compañeros y hermanos. A mi también me 
ungió como a uno de sus compañeros con el mismo aceite de 
que está bañada mi alma, según su capacidad; pero no conten- 
to con esto, consiguientemente dió a mi voluntad y afecto la 
bebida preciosísima del vino y cáliz de su amor: & calix meus 
Inebrians qaam praedaras est, el cáliz del divino e inflnito amor 
que es el Espíritu Santo, que es mío porque me le da y me le 
comunica el Padre y el Hijo, ¿quién podrá decir, ni aun cono- 
cer cuan precioso es y cuan poderoso para embriagar, pues su 
propio nombre es /nefirfans? Recibiré, pues, este cáliz y Espíritu 
Divino y con él amaré a Dios con su mismo amor, como hijo 
suyo, que es lo que dijo San Pablo en el mismo capitulo: qa¡- 
cunqae enlm spirtta Del agantur hl íunt fiUl Dei, los que obran 
el ejercicio y operación del amor con el mismo amor inñnito 
que es el Espíritu Santo, esos son hijos de Dios y como tales 
participan de la herencia de ese divino cáliz. 
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Prosigue David y dice: & nomem Domlni tnvacabo. Como si 
dijera: amando con el Espíritu Sanio estaré siempre invocando 
y nombrando su santo nombre, estaré siempre diciendo Santo, 
como uno de los serafines que lo dicen sin cesar, como queda 
dicho. V de ocuparme siempre en esto, sin divertirme volunta- 
riamente en otras cosas, hago a la Majestad de Dios un ofreci- 
miento solemne delante de todo su pueblo: vota mea Domino 
reddam coram omni populo ejas, en presencia de todos los es- 
píritus bienaventurados y cortesanos del cielo, ofrezco y cum- 
pliré el no vivir ya más para mf ni aun espiritual mente; el es- 
tar muerto, aniquilado y deshecho a todo lo que no es Dios, 
pata participar de su Divino Espíritu y amarle con él y que 
pueda decir de mí el divino Pablo que verdaderamente estoy 
muerto y que mi vida es ya divina, escondida con Cristo en 
Dios, mortal etiim esíls & vita vestra obscondlta est cum Christo 
in Deo, y siendo esto así podrá decir todo el cielo que es tes- 
tigo de esta mi muerte mística. Pretiosa tn conspectu Domini 
mors sanctoram ejus. Mirando estamos cómo recibe la Majes- 
tad de Dios el ofrecimiento que esta alma le hace de su vida 
y operaciones naturales, y cómo mueve a todas y vemos que 
lo estima la Majestad Divina como cosa preciosísima, y que 
esta muerte, que es tan propia de los santos (que solos ellos 
la hacen y la tal muerte hace santos a los que la mueren) es 
preciosa en la presencia del Señor. 

Dice luego David: O Domine, qula ego setvus toas, como si 
dijera: ¡oh, Señorl ¿Es posible que yo haya recibido y alcanza- 
do ser siervo tuyo? El que tú tienes contigo y donde tú estás, 
como dijiste por tu Evangelista: voló paler ut ubi ego sum ilUc 
slt ói mlnlsler meas, que es el mayor premio que pueden me- 
recer ningunos serWcios. Yo me gozo sumamente de ser este 



431 

siervo tuyo, ego servaos tuus, vuelve a repetir gloriándose de 
ello y de que es también Hijo de la esclava del mismo Dios, 
Afilias ancillae tuae, por la cual esclava se puede entender la 
sagrada Humanidad que tomó el Verbo Divino, que aunque la 
naturaleza humana es esclava de la divina, pero de tal manera 
la levantó y unió a si, que siendo una Persona las dos natura- 
lezas, de ambas es Hijo, porque de la Divina Forma fué criado, 
y por la Humana fué reengendrado y reformado. De la Divina 
es Hijo por gracia; de la Humana lo es por derecho de justi- 
cia. Y esclavo suyo comprado con el precio excesivo de su 
sangre. 

Prosigue David diciendo: dlmpisU vincula mea, aquellas 
ataduras y cadenas con que estaba ligado y enlazado mi espí- 
ritu con el alma; la parte superior con la inferior, la parte es- 
piritual con la sensitiva, la racional con la animal, las rom- 
piste y cortaste con el cuchillo y espada agudísima de tu di- 
vino Verbo y palabra eterna, cuya unión de amor con mi es- 
píritu fué poderosa para dejarle como desatado del alma, 
como dijo San Pablo: vivas est enitn sermo Dei & efficax & 
peaetrabilor omni gladto auciplte & perlingeS asqae ad divlsto- 
nem anime ac spiritus: quedó dividido y apartado el espíritu 
del alma, esto es, lo supremo del entendimiento y voluntad, 
quedó sin la turbación y molestia de las pasiones y apetitos 
con que la parte inferior del alma lo tenia preso y atado, y así 
puede volar y subir libremente a Dios y a su conocimiento y 
amor. Y aunque la parte sensitiva y animal viven esta vida 
mortal y terrena, la espiritual, como desatada de todo eso, 
vive a sólo Dios. 

Al cual dice David que sacriñcará sacrificio y hostia de ala- 
banza: Ubi sacrtfieabo hosíiam laadis, como si dijera: para 
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perseverar en esta dichosa libertad que Dios ha dado a mi 
espíritu, trabajaré yo cuanto pudiere en que mi cuerpo, y 
todo la exterior y sensible: mis apetitos y pasiones de esta 
parte inferior, esté como muerto también, y asi lo estaré 
siempre mortificando y matando, ofreciéndoselo a Dios en 
sacrificio, como lo declara más en otro Salmo: quoniam 
propterfe morífficamur tota die estünaií eumas sicut ovis occi- 
slonis, todo el día, desde la mañana hasta la noche, rae estaré 
mortificando y matando por ti. A semejanza de la oveja que 
la están degollando y matando para ofrecértela en sacrificio, 
de la misma maneía estaré yo siempre sacrificándome, el 
cual sacrificio es para ti de tanto gusto que le puedo llamar 
sacrificio y hostia de alabanza. Y asi como para morir se re- 
pite y pronuncia muchas veces el nombre de Jesús, lo mismo 
haré yo: iS nomem dom/nl ¡nvocabo. Y con la suavidad y dul- 
zura de este nombre me será dulce la amargura de esta 
muerte. 

Acaba el Santo Profeta Rey el salmo renovando sus propó- 
sitos y ofrecimientos que en todo él ha dicho y hecho, y, ofre- 
ciéndolos de nuevo a la majestad de Dios, dice: vota mea 
Domino reddam In conspecta omnls popull ejas. Como si dijera: 
estoy tan lejos de haberme arrepentido de lo que he propues- 
to y ofrecido a Dios, que lo vuelvo a hacer ahora también en 
presencia de todo su pueblo glorioso, de la celestial Jerusalén; 
para que tomen otra vez a ser testigos de las veras y resolu- 
ción con que lo hago, in atrlls domas Dominl, in medio tui 
Jerusalem: que aunque estoy detenido en sus atrios y zagua- 
nes (porque mientras estoy preso en esta carne mortal, no se 
me permite pasar de ellos ni entrar en esa gloriosa ciudad), 
íq más esencial de mi vida (que es la de la parte superior de 



mi alma) es muy semelante a la que vive en medio de su ma- 
yor felicidad y giorla, In medio tai Jerusatem. 
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Algunas veces se me lia ofrecido una duda acerca de mi 
camino espiritual, reparando qué será la causa de no tener en 
el tiempo presente las grandes ansias de Dios y de la unión 
con Su Majestad, que tuve algunos años de los pasados; las 
cuales eran tan grandes que me traían como fuera de mf, y 
tan continuas, que ni el comer ni otras ocupaciones me diver- 
tían de ellas, y muchas horas me hacían derramar grande abun- 
dancia de lágrimas, con profundos sentimientos en el cora- 
zón, que me le enflaquecían y me ponían como enferma, y otros 
modos de comunicarse Nuestro Señor con tanta fuerza de 
amor que algunas veces parecia no podia sufrirlo mi natural, 
todo lo cual ha muchos días y aun algunos años que me falta, 
y sólo siento un modo de aspirar amoroso y muy suave, en 
aquel ejercicio de amor que queda dicho, de los dos serafines 
y unión con el Divino Verbo y Espíritu Santo. 

Temiendo que este modo fuese de menos aprovechamiento 
que el primero, e indicio de que me había aprovechado mal de 
aquellas mercedes de Nuestro Señor, pues me las habla quita- 
do y dejado en sólo esto, que me parecía menos, se me ofre- 
cieron a este propósito unos versos del Salmo 106, en que el 
Santo Profeta Rey habla místicamente y declara muy a la letra 
lo que pasa en las almas que caminan por el dilatado mar del 
amor, como por la bondad de Dios ha caminado la mía. Que 
el amor se ha slgniñcado poi mar, dljolo el mismo David en 
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á Salmo 118 por estas palabras: omnls consummatlonls vldl 
flnem. Tratando, pues, de los Mandamientos de la Divina ley 
y considerando que, aunque son la consumación de la per- 
fección del alma que con ella los guarda, al ña se acaban y 
tienen fin, y mirándole y viendo que todos se acaban para 
cada uno en su muerte, dijo luego: latam mandalum tuam 
nimis, sólo el mandamiento del amor es tan dilatado que ex- 
cede a la latitud del mar Océano; no es posible ver su fin, por- 
que es eterno y su longitud se extiende a toda la eternidad. 

Es mar tan dilatado el amor, que el mismo Dios navega en 
él, y en él tiene sus caminos y sendas, como declaró más 
el mismo David en el salmo 76, diciendo: In mari vía tua, & 
semitae íaae in aquis multis, & vestigia tua non cognoscentur, 
como si dijera: en el mar del amor son tus caminos. Dios mío; 
desde ab aetemo te estás amando con amor infinito, dentro de 
ese mar moras, y no es posible llegar a ti, ni unirse contigo las 
almas, si no es caminando por este mar y siguiendo las aguas 
vivas y caudalosas de la gracia, que el mar del amor encierra 
en si. Y si se apartaren de las sendas de estas aguas y de los 
caminos de este mar, al punto se alejarán de ti y no podrán co- 
nocer tus tiuellas para seguirte; que como son de amor y en 
aguas de gracia, sólo los que navegan en este mar las cono- 
cen, no por ciencia natural del entendimiento humano, sino 
por ciencia sobrenatural y experimental de la voluntad, que es 
la que va siguiendo a Dios, por sus huellas; esto es, por los 
afectos amorosos y encendidos que el Espíritu Santo imprime 
en ella. 

Supuesto que el mar donde las almas caminan es el amor, 
viene muy a propósito todo lo que dice David en el salmo 106, 
desde el verso qui descendmt mare in navibus; como si di- 
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jera: los que se arrojan en el mar del amor y navegan en él 
dentro de las naves de la fe y esperanza, facientes operath- 
nem üi agais multis, ejercitan operaciones divinas en las aguas 
de la gracia, que son caudalosisimas. Ipsl videmnt opera Do- 
mini, & mirabilia ejus Ir profundo; estos son los que ven las 
obras maravillosas de Dios, que con infínito amor obra en 
ellos, y.partlculannente en el profundo centro de su alma, don- 
de Él mora en suma tranquilidad; y desde donde ordenó que se 
levantase el espíritu de tempestad. Dtxít, & stetit Splrltas prO' 
cellae; esto es, comunicó su Divino Espíritu a la voluntad, con 
tan grandes y sensibles Ímpetus de amor, que tienen semejan- 
za con el viento vehemente y divino fuego con que se comu- 
nica a los Apóstoles el dia de Pentecostés. Et exaltall sant 
fiactus ejus. Ascendunt asque ad cáelos, & descendunl asqae ad 
abyssos: levantó tan altas sus ondas que llegaban hasta los 
cielos; causó tan grandes ansias de Dios el amor en sus cora- 
zones, que los sacaba de si y los hacia volar al cielo, desean- 
do verse desatados de los cuerpos para unirse mejor con Dios; 
aspiraban a esta divina unión con tal eficacia y fuerza, que los 
ponía a punto de perder la vida corporal, y ser de todo punto 
anegados de las tortísimas olas del amor. El cual, si en algu- 
nos tiempos los levantaba tan altos, en otros los bajaba al 
abismo profundísimo del conocimiento de su nada y del temor 
filiad de si en algo ofenden y desagradan a la Divina Majes- 
tad, lo cual sienten más que padecer mil muertes, y viendo 
que pueden caer en tan grandes males como son los pecados, 
anima eorum in matis tabeseebat, parece que se están secando 
y acabando sus almas y sus vidas con la fuerza de esta pena y 
de este temor, y no sólo les aflige el temor de las culpas en 
que pueden caer, sino también el sentimiento grande de las 
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Imperfecciones que hacen y de las faltas que tienen en servir 
al Señor, a quien tan intensamente aman. 
. La fuerza del divino Amar, mezclado con este temor santo 
y filial, es como vino fuerte, mezclado con sal, que embriaga 
poderosamente las almas y las hace salir de si y hacer opera- 
clones interiores, fuera de toda razón, con afectos de cosas 
tan superiores que son totalmente imposibles en el afecto, 
como lo que decía San Agustín hablando con Dios y embria- 
gado de este vino: Si Agustín fuera Dios y Dios fuera Agus- 
tín, dejara yo de ser Dios porque Vos, Señor, lo fuerais. Y 
otras cosas semejantes, que el mismo amor hace decir y hacer. 
Y así dijo David: Turbatl sunt & moti sunt slcut ebrias:& omnis 
sapieniia eorum devórala est, estando embriagados, claro está 
que más hablan de parecer locos que sabios; pero a la verdad 
entonces lo son más verdaderamente, y aquella Insipiencia es 
l3 verdadera sabiduria, la cual traga y esconde a la sabiduría 
humana: & clamaverant ad Dominam cam iribulareatar, & de 
necessitatibus eorum edaxit eos. 

Estas almas, tan embriagadas del amor, su más ordinario 
ejercicio es de clamar a Dios, pidiéndole su divina unión y 
desean con suma ansia que Su Majestad se la conceda y las 
saque su pobreza y miseria, que de suyo tienen, haciéndolas 
participantes por la gracia de las infinitas riquezas y divinas 
propiedades de la naturaleza divina, que hasta que Dios hace 
esta merced a un alma siempre la están combatiendo las olas 
y ansias del amor; pero en llegando el tiempo en que la Ma- 
jestad de Dios hace merced a las almas de unirlas consigo, 
con el vinculo del matrimonio espiritual, luego convierte aquel 
espíritu de amor ansioso y violento en amor tranquilo y sua- 
vísimo. Bt statuit procellam q¡as ia auram: & süuermt flactus 
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ejus. Como Dios hace a las tales almas semejantes a sf y les 
comunica sus propiedades, y el amor de este Divino Señor, 
aunque es infinito, es sumamente tranquilo y pacifico, asi 
ellas aman intensamente con ese mismo amor y con tranqui- 
lidad y suavidad, el cual amor no les causa ya las turbaciones, 
sentimientos ni los demás afectos semejantes que solía, sino 
sumo gozo y paz: Et laetatí sant qaia sUuemnt Quién podrá 
decir el gozo que un alma siente cuando está en este estado, 
cuando ya conoce que el Señor la ha sacado y guiado al puerto 
felicísimo que deseaba de la divina unión: & deduxit eos in por- 
tam volantatls eorum, y viendo cumplidos sus deseos, y que 
Dios ha usado con ella tan grandes misericordias, a ellas mis- 
mas pide que lo agradezcan a la Divina iVlajestad: Confiteantar 
Domino mlsericordiae ejas: & mlrabilia ejus filils hominam, y 
también convida a todas las criaturas racionales para que ayu- 
den a agradecerlo. 



IX 



Con la declaración de estos versos entendí cómo el estado y 
eiercicio de amor en que Dios me tiene ahora (tranquilo, pací- 
fleo y como respiración suave y aire delgado y quieto en que 
se ha convertido la tempestad de ansias, sentimientos y lágri- 
mas que solía tener), es mejor y más perfecto, y que Su Ma- 
jestad, por su infinita misericordia y sin ningún merecimiento 
mío, me ha guiado y sacado al puerto tan deseado de la trans- 
formación en Dios por gracia, en la cual mi ordinaria operación 
es cooperar con Su Majestad en la divina aspiración del Espí- 
ritu Santo y amor Infinito. 



Y para declarar mejof la práctica de esto se me ha ofrecido 
esta comparación, que es la de la respiracidn corporal, la cual 
recibe el corazón, comunicada por la cabeza: por ella entra 
el aire suavísimo con que el corazón respira y él vuelve a dar 
su respiración callente a la misma cabeza, habiendo entre ella 
y el corazón una reciproca correspondencia continua y suave, 
que ninguna cosa le puede impedir. Esta semejanza declara 
algo la aspiración de las divinas personas: el Padre Eterno es 
significado por la cabeza, porque es el princii^o sin principio 
de la naturaleza divina, y como dijo San Pablo, la cabeza de 
Cristo es Dios, como si dijera: la cabeza del divino Verbo es 
su Eterno Padre y el mismo Verbo es significado por el cora- 
zón del Padre. 

En este sentido se pueden entender aquellas palabras de los 
Cantares: Valnerasli car meum, sóror mea, Sponsa. La Esposa 
es la naturaleza humana, la cual hirió de amor al divino Ver- 
bo y le rindió a que la uniese consigo, y como es el corazón 
del Padre, dice que le tiene herido y aun se queja de que se le 
ha quitado la Esposa, abstalistl mihl cor (dice otra letra), esto 
es, a mi Hijo, que es mi corazón, me le quitaste y sacaste de 
mi pecho y te le llevaste a la ttena y al mundo por la unión 
que hizo contigo en su Encarnación, io cual se puede decir 
que fué salir de mi, aunque se quedó en mi, exiví a Paire & 
venl in muadum, dijo Cristo. 

La divina Cabeza, que es el Padre, está siempre dando a su 
divino Corazón la infinita y amorosa aspiración, que es el Es- 
píritu Santo; y el Verbo, como corazón, le está también dando 
y enviando al Padre, que es la cabeza, con una continua y re- 
ciproca correspondencia de amor infinito. A este altísimo Co- 
razón, dice David que se acercó, llegó y unió el hombre. Acá- 
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det homo ad cor altam, 1Ieg<)se y unióse el hombre con el divi- 
no Verbo, cuando encamó y se hizo hombre; y unida aquella 
humana naturaleza y alma santísima a aquel divino corazón, 
aspira juntamente con él. Y por haberse unido la Naturaleza 
humana de Cristo con la divina, pudieron acercarse, llegarse y 
unirse con el mismo Cristo otras almas, y hechas un espíritu y 
un corazón con él, aspirar cada una según su capacidad tam- 
bién al Espíritu Santo, que el mismo Dios gusta de levantarlas 
a tan alta dignidad y operación, que por eso dijo luego David 
& exaltabUur Deas, y ellas no hacen más de dejarse totalmente 
en Dios, cooperando suavisimamente con la aspiración amoro- 
sa que reciben por la gracia. 

Cuando Dios Nuestro Señor crió a Adán, dice la Sagrada Es- 
critura que habiendo formado el cuerpo del barro de la tierra, 
Inspiravit in faciem ejusspbaculum vite, aspiró en su rostro un 
soplo y respiración de vida y de esta manera le infundió el 
alma: & /actas est homo in animam vlventem, luego fué hecho 
hombre perfecto, con ánima viva, que le animase y le diese 
vida; en lo cual quiso Dios dar a entender que el alma la cria- 
ba, no sólo a su Imagen, sino también a su semejanza, la cual 
gozaba y tenia por la gracia que le comunicó con su divina 
aspiración, que fué comunicarle el Espíritu Santo, que es el que 
causa la gracia en el alma y la da vida como espíritu vivifica- 
dor, de tal manera, que en faltando este divino espíritu del 
alma y, por consiguiente, la gracia, al punto queda muerta. 
Pues como Dios crió el alma en gracia y viva, porque le comu- 
nicó aquella divina aspiración suya, mientras conserva la vida 
de la gracia, siempre la está recibiendo, y cuando esta gracia 
llega a grado tan superior y levantado que la une y transforma 
felicísima y estrechisimamente en Dios y en su divino Corazón, 
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pueda amarle con su mismo amor por modo muy levantado y 
tan continuo y suave como la respiración corporal, 

Esto parece que quiso decir San Pablo cuando desafiándose 
con todas las criaturas dijo: quis ergo nos separabii a cbaritate 
Christi, como si dijera: los que estamos unidos con Cristo, te- 
nemos nuestra caridad y nuestro amor unido al suyo, y obra- 
mos con una operación de amor, de tal manera, que nit^^na 
criatura, ni ningún trabajo ni aflicción nos podrá apartar de ella; 
porque es la respiración con que nuestra alma vive, y asi como 
nada puede impedir la respiración corporal si no es la muerte, 
así tampoco nada nos puede impedir esta respiración espiritual 
de amor. Y tiene tal excelencia que la muerte no la impide ni 
acaba; antes bien la aumenta y la dilata por toda la eternidad. 

Mientras vivimos en este cuerpo mortal y pasible, con su 
peso y gravamen oprime algo esta suave y amorosa respi- 
ración. Corpus quod corrampUar agrabat animam, los hu- 
mores gruesos agravan el corazón y oprimen la respiración, 
que es enfermedad penosa y asi lo es el peso del cuerpo para 
el alma. Pero al fin, aunque con él, no cesa de respirar y aspi- 
rar con el corazón de Cristo y de esto no nos apartará la 
tribulación ni la angustia, por grande que sea, ni el faltarnos 
las cosas necesarias, como es la comida y vestido, ni los peli- 
gros a que estamos sujetos en esta vida mortal, aunque sea 
el de perderla violentamente a fuerza de espada. 

Ni el cuidado necesario para vivir esta misma vida será par- 
te para divertirme de mi ocupación y respiración interior a 
Dios; ni con los mismos espíritus bienaventurados se ocupará 
mi afecto, que ha de estar siempre empleado en sólo Dios, y 
mucho menos me ocuparé en cuidar de las cosas futuras, ni 
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temporales ni eternas, porque estoy toda entregada en la divi- 
na voluntad y ordenación, y confiando en Su Majestad, total- 
mente, descuido de todo lo que me puede suceder. Tampoco 
me podría apartar ni impedir la alteza de las honras de esta 
vida, que aunque fueran las mayores y levantadas del mun- 
do, no las estimo en nada; ni lo profundo de la humillación y 
desprecios, que antes me puedan ayudar que impedir; ni tam- 
poco temo la fortaleza de mis enemigos espirituales, porque 
la gracia de Dios es sobre todo, y al fin ninguna criatura puede 
apartar las almas de la unión de amor con Cristo si ellas mis- 
mas no se apartaren por su voluntad y malicia. 
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